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CARTA EN CIFRA 



DE DON LUIS DE REQUBSÉHS A DON JUAN DE ZÚfilGA, 
DE l6 DE AGOSTO DE IS74 



Mt^ Ilusire Señor. 



Despaé) de la última que esciibí á V. & he ledbido laa snjras 
de 10 y 17 del pasado, á qoe respóndele cuando paeda, y por- 
que ha más de tres semanas qne no he podido escribir al Rey, 
y la qne viene enviaré á V. S. copia de laa cartas qae le habiere 
escripto, diré en ésta en suma el estado en que aqnl quedan las 
cosas, qne es qne el no poderse llevar adelante la costa que te- 
nemos y el daBo que recibe la ^ente del pafs con la de guerra; y 
el descontento qne crece, en la una por no poderse pagar y en la 
otra por comerles las carnes vivas, nos tiene en mucho aprieto, 
demás del pecado original del odio qne nos tienen los del país, 
y de lo que éste ha crecido con la religión, la cual está perdida 
del todo en las tierras que los enemigos tienen ocupadas, y 
daüadisima en las que nosotros poseemos: pues las de los veo* 
nos ya V. S. sabe cómo están. Con todo esto do hemos perdido 
nada después de la última que escribí á V. S., y me certifican 
que están en graadistma necesidad muchas de laa tierras qae 
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tenemos cercadas con los fuertes que en diversas partes de Ho- 
landa se han hecho, y los enemigos no han podido hasta ahora 
socorrerlas, pero es tanta su obstinación que no viene ninguna á 
rendirse; y hannos salido inciertos los tratados que se tenían en 
algunas dellas, puesto caso que no dejan de tratarse otros, pero 
demás de las mentiras que sus cabezas les persuaden, para que 
no se fien de nada, tienen mal ejemplo de las tierras que po- 
seemos, que no pueden ser regaladas estando todas con guami' 
ción de gente mal pagada y no poderlas dejar sin ella: en £n, es 
lo que dicen tener el lobo por las orejas que ni se puede tener 
ni soltar. Y es cierto que si hubiera con que me resolviera á des- 
pedir mucha parte de la gente, pero no se pagará sola la infan- 
tería alemana con cuatro millones de oro, y el no haberlos jun- 
tos para esto corre más de á ciento por ciento, según lo que 
monta el sueldo; ni tampoco ha sido posible despedir los raytres 
ni pagarlos para tener en obediencia, y ansí son tan grandes las 
insolencias y desórdenes que hacen en las iglesias y en todo lo 
demás, que fueran muy menores si estuvieran al sueldo de los 
enemigos, y no quieren salir del país si no se les paga, no sólo 
lo que se les debe de esta última leva, pero del tiempo del señor 
duque de Alba, que es una cantidad terrible. Y yo no sé ya 
adonde volverme, porque los Estados están obstinadísimos en no 
conceder las ayudas que al Rey ofrecieron por lo que les ha 
concedido, y pasa ya de un millón de escudos lo que yo he to- 
mado á cambio sobre mi crédito, y no hay ya quien fie más, y 
tienen razón; y de nuestra corte ha dos meses que no tengo car- 
tas y seis que no se me envían cédulas, ni creo que deben de 
poder más, porque es mucho lo que han enviado, pero infinito 
lo que aquí es menester, aunque mucho más infinito el poder de 
Dios, de cuya mano se ha de esperar el remedio, pues por razón 
se ve cerrado el camino, si bien puede estar V. S. cierto que 
hago de mi parte lo que puedo y quisiera poder más. 
De nuestra armada no hay memoria, no sé si el no venir co- 
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rreo de España en tanto tiempo es por querer que ésta venga 
secreta, ó porque tarde más el saberse el desengaño de que no 
lia de venir, y los enemigos estaban tan apercibidos para espe- 
ralla, y tan insolentes, que refieren que, habiendo llegado algu- 
nos navios á Inglaterra de la costa de España, diciendo que no 
ha de venir el armada, se han entristecido infinito, porque ha 
muchos días que hallaban fiado sobre lo que habían de ganar en 
ella; con todo esto yo holgaría de verla llegar, con que fuese en 
el mes en que estamos, que es ya harto tarde. 

Con tener los enemigos junta su armada, y harta gente de 
guerra en ella, no quieren perder la costa, y ansí tienen hechas 
gran número de escalas ^ otros apercibimientos, con que dan á 
entender que quieren dar en alguna parte, ó quizá en muchas, 
pues el que es señor de la mar trae un ejército con alas para 
donde quiere, y desde Flexingues, donde éstos están, no hay 
una hora de camino á la costa de Flandes, y ansí he enviado 
allá ocho compañías de caballos y cinco de infantería tudesca, 
demás de doce de walones que allá había; y siente tanto la gente 
del país que se les envíe ésta como si no fuese para su defensa, 
y hase tenido sospecha que algunas villas no han de querer re- 
cibir la gente que les envío, que sería tan gran vergüenza que se 
podría sospechar que quieren recibir la de los enemigos. Y todo 
se puede creer del general descontento que el país tiene de lo 
que dura la guerra, y del daño que della reciben, y la obstina- 
ción de no deseamos buenos sucesos, por persuadirse que esta* 
rán peor en nuestras manos que en las de los rebeldes; porque 
el que es hereje está claro que gustará de verse con ellos, y al 
católico le parece que le dejarán vivir como á tal, y que con 
esto ha cumplido, porque el más católico desta provincia no 
tiene el odio que debería á los herejes, y le parece que no se ha 
de hacer en ellos riguroso castigo. Y lo que yo no puedo tomar 
en paciencia es ver que sea tanta nuestra tibieza, que son más 
parte den herejes en una tierra que diez mil caiólicos, aunque 



bien claro se ve la razón desto, demás de lo qne Cristo dijo en el 
Evangelio, que prudenthres sunt jiUi kujus sceculi quam fiUi ¡ucis. 
Con todo esto, tengo, á Dios gracias, salud, y he escripto muy 
largo á EspsAa en los negocios míos propios, digo en lo del ca- 
samiento de Juanico y de mi hacienda y en cumplir con las co- 
rrespondencias de ministros y amigos, que había mil aSos que 
traía cortadas, porque V. S. no me riña por esto, aunque todavía 
le quedará que reñirme porque no trato con el Rey negocio que me 
toque, parecUncUnne que le debo de cansar harto con los suyos; los 
cuales encamine Dios á su servicio, y guarde y acresdente la 
muy ilustre persona y estado de V. S . como yo lo deseo. De 
Amberes á i6 de Agosto de 1574. Bésalas manos á V. S. su 
hermano y mayor servidor — Don Luis de Requeséns. 



MINUTA DÉ CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE LA ROCHA, 
DE 16 DE AGOSTO DE 15/4 

Muy Ilustre Señor. 

Por haber escripto á V. S. largo á 14 déste temé poco que 
dedr en ésta, que servirá sólo de acompañar la carta que aquí va 
de Rodrigo Álvarez Caldera, que es un mercader de esta villa, para 
Flores de Note, en que le escribe que pague al oficial del paga- 
dor que ahí está hasta tres mil escudos, con los cuales, y con 
los diez y siete mil escudos que se han llevado de contado, se 
cumplirán los veinte mil escudos que escribí á V. S. que se en- 
viaban. V. S. dará orden que se cobren, y que con ellos y los 
demás se entretenga la gente y la armada todo lo que se pudiere, 
queyo voy procurando todo lo que puedo de proveer lo demás 
como veo que conviene. 
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En lo que toca á los diez y siete soldados de ese castillo, que 
me escribe V. S. en una carta de 1 1 déste que no fueron paga- 
dos, podrá V. S. mandar que del dinero que se ha llevado, y del 
que se llevare, se les den sus pagas, que como no se ha enviado 
dinero se&alado para ninguna cosa, ha de mandar V. S. que se 
reparta lo que ha ido de manera que á todos alcance parte. 
Guarde, etc« 



INSTRUCCIÓN 



QUE SE DIO Á DON FRANCISCO HOMODEI QUE LLEVÓ Á LA GOLETA 

LAS DOS GALERAS DE SOCORRO 



Conviniendo al servicio de S. M. enviar dos galeras á entrar en 
la Goleta y llevar en ellas la gente del socorro que envía el ilustrí- 
simo se&or Príncipe de Castelvitrano, presidente y capitán gene- 
ral en este reino, me ha parecido elegir al señor don Francisco 
Homodei, capitán de una galera por S. M., para que vaya con las 
dos galeras y haga puntualmente lo que aquí se le dirá, como 
persona que tiene esperiencia y ánimo como para cosa que tan- 
to conviene al servicio de Dios y de S. M. 

Embarcados aquí los capitanes y soldados, irse há á Trápana y 
sin echar esquife á la mar, con una íragata que lleva, enviará al 
se&or conde de Vicari que le dé los dos patrones que han veni- 
do de la Goleta; tomará uno en su galera y el otro dará á la Di' 
ckosa y seguirá su viaje, pasando las islas de Levando, Fabi&ana 
y Maretino de noche, para no ser descubierto si hay algo en 
ellas, y hará tanta fuerza que al día, si es posible, deje Maretino 
treinta ó cuarenta millas atrás. Luego irá su viaje la vuelta de 
Berbería, consultándolo con su patrón y con los que lleva de la 
Goleta, advirtiéndoles que lo que han de procurar es no ser des- 
cubiertos del Qinbano en ninguna manera, sino dejalle á mano 
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izquierda y ponerse entre la ínsula Plana y el Qnbano, tan lejos 
que ni del (^nbano ni de la guardia de Paerto Fariña puedan ser 
descubiertas; y si será menester desarborar hacello y esperar la 
noche, y con ella encomendarse á Dios y hacer cuanta fuerza 
sea posible para llegar á la Groleta antes que sea de día, sin repa- 
rar por ninguna cosa^ procurando de alargarse del cabo de Car- 
tago^ poniendo la proa hacia la Silla, que llaman aquella monta- 
Sa que está junto á la del Plomo, que de día podrán tomar por 
el Aguja, y cubiertos de la sombra della ir á embestir á la Gole- 
ta, haciendo como digo toda la fuerza posible sin reparar. Si en 
esto del viaje allá parescerá, á los patrones que el señor donPe- 
dro ha enviado desde la Goleta, otra cosa, y que de otra manera 
se puede entrar mejor, como hombres que vienen ahora y saben 
las guardias que los enemigos tienen, seguillo ha en lo del viaje, 
didéndoles este mi parecer y advirtiendo sobre todo el no ser 
descubiertos de día, que de noche, metidos ya en el golfo, aun- 
que vean bajeles^ que no podrá ser menos, no por eso se ha de 
dejar de s^^ir su viaje, sino hacer fuerza y embestir en la Go- 
leta, que antes que los enemigos se reconozcan estarán, placien- 
do á Dios, debajo de la fuerza; y esto se lo doy por instrucdón 
y mandato resoluto, que no deje de meter las dichas dos galeras 
debajo de la fuerza y embestir con eUas en tierra, pues este so- 
corro ha de ser con el ayuda de Dios la salvación de aquella 
plaza, y por eso le envía el ilustrísimo se&or príncipe de Castd- 
vitrano, presidente deste reino por S. M. Las galeras embestidas 
en tierra si se pudiesen prolongar aprovecharía mucho para el 
saltar en tierra por encima de los remos. 

Á los forzados que van, los cuales son todos cristianos, se les 
ha prometido libertad si entraren, y así se la ofrezca; dáseles 
vestidos y armas que ahí se llevan, y llegados á la Goleta no son 
más forzados sino soldados. Tendrá v. md. cargo de su compa- 
fUa, que serán docientos y más los marineros, y los otros do- 
dentos estarán á cargo del capitán MirallaSi el cual obedecerá 



á V. md., y en todo se ha de seguir lo que el señor don Pedro 
Puertocarrero mandare, como su Capitán General. 

Con los bucos y aparejos se tendrá la cuenta que fuese posi- 
ble; la fragrata que v. md. lleva de aquí se vuelva de Trápana 
luego en tomando los patrones. 

Hásele advertido que no toque en Trápana, pues de aqui se 
le dan los marineros 7 mi piloto, y que se sirva al desembarcar 
de las dos bandas de la palamenta, la una sobre la otra. Fecha 
en Palermo á 16 de Agosto de 1574. 



CARTA 

DE ANDRÉS DE ALBA AL PRESmENTE DEL CONSEJO DE INDIAS, 

DON JUAN DE OVANDO, DE CARTAGENA 

16 DE AGOSTO DE 15/4 



Ibno» y Revmo. Señar. 

De Málaga escrebí á V. S. lima, á la partida que hicimos para 
el Peñón, donde se llegó á los 30 del pasado, y luego se echa- 
ron las municiones que se llevaban, y el alcaide de allí dijo ádon 
Alonso que tenía necesidad de alguna madera para fábricas, y 
que dos leguas de allí había alguna que los moros tenían para 
enviar á vender, y que de camino en el propio lugar podría to- 
mar sal, de que también tenia falta, y así otro día fué allá don 
Alonso con las galeras, y echó en tierra como 400 soldados; los 
moros cargaron de manera, á pie y á caballo, que no se pudo ha- 
cer el efecto á que iba, y así se tomó á embarcar nuestra gente» 
sin resdbir daSo, antes, por lo que se vio, se les hizo á ellos. Par- 
timos otro día para MeliUa; echóse en tierra el trigo que se había 
embarcado en Málaga, y de allí partimos y con buenos tiempos 
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se ha llegado á este puerto^ sin haber topado con navio del ene* 
migo ni tenido nueva dellos. 

G)n ésta envío á V. S. Dma. las relaciones que me mandó se 
enviasen, y porque la principal, ques de las provisiones, creo es 
de alguna sustancia, suplico á V. S. Urna, sea servido pasar los 
ojos por ella y considerar que haciendo lo que en ella se dice no 
habrá quien más aventajadas pueda traer las g^aleras que S. M.; y 
que no es de poco momento sino de mucho la brevedad de la 
resolución que se tomará, de una manera ó de otra, porque de la 
que ahora andan las galeras no es la que conviene. Y á V. S. lima, 
suplico sea servido mandarme avisar del recibo y si habrá otra 
cosa en que servir á V. S.^ cuya lima, persona Nuestro Se&or 
guarde y estado acreciente como es más deseado. De Cartagena 
á i6 de Agosto de 1574. 

Besa las manos á V. S. I. su más obligado servidor— Andrés 
de Alba. 



MEMORIA í^> 

DE LO QUE PARECE QUE CONVIENE ADVERTIRSE SOBRE LO DE TRAER 
LAS GALERAS POR CUENTA DE S. M. Ó ADMINISTRACIÓN 

DEL CAPITÁN GENERAL 

Siempre que S. M. se resolviese de querer tener las galeras 
por su cuenta, situando el dinero necesario para la provisión y 
pagra dellas, no hay duda sino que ningún particular las podrá 
traer más baratas ni mejor en orden, haciendo juntamente en lo 
que toca á las provisiones lo que en una relación particular tocan- 
te á esto se ha dicho, á la cual se remite, pues en ella se verá los 
oficiales necesarios para el servicio dellas, y lo que cada uno ha 
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de proveer y hacer, y las diligencias que S. M . ha de mandar 
hacer en diferentes partes de sus Estados para los aderezos de 
las dichas galeras; con lo cual y la abundancia del dinero es claro 
que serían las galeras más bien proveídas y más baratas que las 
de ningún particular. Pero hay una dificultad en traerlas S. M. por 
su cuenta muy grande, cerca del Capitán General, el cual seiía me- 
nester que fuese tan celoso y cuidadoso de la hacienda de S. M. 
como lo son los particulares de la suya, que como persona que 
les duele el gastarla mal, y por sacar algún provecho della, procu- 
ran las granjerias posibles; el cual cuidado y celo no se halla en 
ningún Capitán General que haya tenido S. M., porque, en lugar 
de procurar que se compren las cosas necesarias á tiempos y en 
partes donde más se aventaje la real hacienda, procuran y orde- 
nan que como quiera que sea se compre, cueste lo que costare, 
diciendo que pues que S. M. no la provee como convendría, que 
no tienen ellos ni la gente de padecello. Y por haber en este parti- 
cular muchas cosas y menudencias que poder distinguir, que por 
ser tantas no se pueden poner aquí, se pone sólo una de las prin- 
cipales entre las otras, y de donde manan todas las demás, y es 
que el Capitán General no tiene amor á esta hacienda, y así por el 
término quél usa y tiene se siguen todos los demás capitanes y 
oficiales de las galeras, cada uno en su ejercicio, no teniendo 
ningún cuidado de lo que les toca, de donde procede que lo que 
ha de durar dos años dura uno; y, aunque los oficiales de S. M. 
repliquen á esto, pueden tanto los capitanes de á cuatro con el 
General, y los cómitres y los capitanes de sus galeras con los di- 
chos de á cuatro, que con ponelles por delante que si la gente se 
les va, ó las galeras se pierden ó les sucede alguna desgracia, ha 
de ser por culpa de no dárseles lo que piden, muchas veces se 
dan cosas que se podrían escusar y entretener. Y así se gasta en 
bucos de galeras, que se mudan sin ser necesarios, particularmen- 
te para capitanas, patronas y capitanas de á cuatro, según el 
amistad que el Capitán General les quiere hacer á los que nave- 
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gan, y en velas, jarcias, tiendas, remos y otros aderezos y ador- 
nos de galera, la mitad por medio más de lo que se haría si los 
capitanes y gente de las galeras conociesen que el Capitán Gene- 
ral trata el negocio como suyo y que gusta de que cada uno haga 
lo mismo en lo que le toca, visitando por su. propia persona muy 
de ordinario todas las galeras, juntamente con los oficiales de S. M., 
á lo menos una vez en la semana; que esto es de grandísima im- 
portancia por ver al ojo lo que cada uno sirve y el cuidado que 
tienen de lo que está á su cargo, reprendiendo y castigando los 
descuidos ó malicias que se ofrecieren. Porque, cierto que, dejado 
aparte la provisión de los bastimentos, que importa mucho hacer- 
la á sus tiempos, en ninguna cosa se puede aventajar más que en 
conservar los aderezos arriba dichos y hacerles durar lo que de 
ordmario suelen; pero teniendo por imposible, según lo que hasta 
aquí se ha visto, que ningún Capitán General se duela tanto de la 
hacienda de S. M. como de la suya propia ó poco menos, pare- 
ce convenir al servicio de S. M. más dar las galeras por asiento 
que no administrarlas á su costa, porque demás de las cosas que 
se han apuntado hay otras muchas en favor dello. Y si S. M. ha- 
llase persona tan caudalosa, para Capitán Greneral, que pudiese pro- 
veellas, le estarla mejor y de más beneficio á su real hacienda, 
pero convendría fuese tal que no le obligase miseria, ni querer 
acomodar otras cosas de su hacienda, á dejar de cumplir lo que 

m 

con él se asentase; y cuando el Capitán General no las tomase 
para la provisión sino para navegallas, por no tener sustancia para 
ello, sería bien hacer asiento con un mercader rico que las pro- 
veyese de todas las cosas necesarias y pagase la gente dellas, 
señalándole el número, y darle un tanto cada año por cada galera; 
que de esta manera, como el Capitán General no fuese interesa- 
do ni le tocase más que gobernar, él propio seria veedor y fiscal 
y procuraría que las galeras anduviesen armadas y proveídas de 
todas las cosas necesarias. Pero, en caso que el tal Capitán Gene- 
ral las tomase por asiento, sería menester que S. M. tuviese un 
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veedor, persona de calidad y sustancia, para qne con ellas se pu- 
diese oponer á las cosas que el dicho General dejase de cumplir, 
del asiento que con él se hubiese tomado; porque una de las que 
más importan al servido de S M. es que los oficiales que andan en 
las galeras sean de autoridad 7 entiendan lo que tratan, por las 
menudencias que en esto hay, y que sepa el General y los demás 
capitanes que S. M. le ha de dar crédito á lo que dijere, porque 
faltando .esto no hará cosa que valg^a nada. Esto es, en suma, lo 
que en este particular se puede decir, remitiéndose en lo de las 
provisiones á la relación que arriba se acusa, y á otra de la forma 
que los generales tienen en gobernar las galeras de S. M. 7 lo que 
en ello hacen cuando las tienen por su cuenta. 



RELACIÓN 

DE LA MANERA QUE SE HAN DE PROVEER LAS GALERAS DE ESPAÑA 
QUERIENDO S. M. TRAERLAS POR SU CUENTA 

Una de las cosas más importantes 7 necesarias, para que las 
galeras anden bien gobernadas 7 gasten poco, es tener un Capi- 
tán General que con cuidado se emplee en el ejercicio de su ofi- 
cio, 7 que éste sea tan principal que sólo atienda á este servicio, 
sin pensar que de las galeras ha de sacar otro fruto que otra ma- 
7or dignidad; porque si el tal General no se desvela 7 con cui- 
dado visita las galeras mu7 á menudo, reprendiendo al que no 
tiene cuenta con lo que está á si| cargo, agradeciendo al que lo 
hace bien 7 favorece los oficiales, haciendo lo que deben, todas 
las otras curas 7 benefidos que se hicieron para el aprovecha- 
miento de las gfaleras, faltando esto, son hechas sobre cuerpo 
muerto, 7 al fin el ojo del seSor engorda al caballo. Y habiendo 
hombre desta satisfadón, 7 hadendo lo que en esta relación se 
no ha7 duda sino que ningún particular podrá traer sus ga- 
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leras más baratas ni más bien proveídas que S. M.; pero faltando 
esto es más acertado darlas por asiento que traerlas S. M. en ad- 
ministración por muchas causas que á esto se allegan, que en otra 
relación aparte se han dado, poniendo, para el cumplimiento del 
asiento de las que tomare, los oficiales necesarios que á S. M. le 
paresciere. 

En lo que toca al sueldo y paga de la gente de remo, que en 
las dichas galeras ha de andar de ordinario, la necesidad muestra 
que es menester tenerla pagada y contenta, y que con dos pagas 
que se les haga en el a&o, siendo ciertas, no faltarán muchas gen- 
tes que sirvan, y éstas han de ser al entrar del invierno y otra á. 
la primavera, cuando se sale á navegar; aunque también es nece- 
sario socorrer entre a3o algunos enfermos y hombres que se 
despidan por no ser de servicio, que esto importará poco. 

Sigúese de hacer esto que, así como en las galeras de España 
hay gfran dificultad de marineros naturales de los Reinos della, 
habría abundancia y no sería fuerza y necesidad enviarlos á bus- 
car á Genova y otros reinos estraños con escesivos sueldos y 
riesgos, que cuando se piensa tenerlos se van en las naves que 
destos Reinos parten para sus tierras. 

En tiempo que las galeras de Espa&a anduvieron á cargo de 
don Bemardino y don Juan de Mendoza y don Alvaro Bazán, 
hasta que don García de Toledo las tomó, siempre hubo en ellas 
marineros españoles y oficiales de todos géneros de las costas de 
Cataluña, Valencia, Mallorca, Cartagena', costa de Málagra, Gi- 
braltar y el Puerto de Santa María hasta Portugal, y había tanta 
abundancia dellos que no eran necesarios los forasteros; y el con- 
servarse éstos en las galeras, y que iban cada día cresciendo nú- 
mero dellos, era la causa el asistid las dichas galeras de ordinario 
en España, y aunque no se les pagase todo lo que se les debía, 
con estar en ella y cerca de sus casas, con algún socorro que se les 
daba y estar los inviernos en ellas, á los veranos volvían á servir, 
y nunca faltaban unos y otros, porque la gente destas costas es 
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inclinada á navegaciones breves y pocos dellos iban á las Indias, 
y así nunca faltaban en las galeras sino cuando eran tan maltrata- 
dos que no lo podían disimnlar. 

Desde el año de 64, que don García de Toledo tomó las gale- 
ras de EspaSa 7 pasó en Italia, donde estuvieron de un golpe tres 
ó cuatro aSos, han ido faltando los marineros españoles y los ofi- 
ciales, así por estas largas ausencias que han hecho de sus casas 
como por malos tratamientos de los capitanes, 7 por otros acci- 
dentes tocantes á esto, que ha venido á no quedar ningún marine- 
ro español en todas las galeras; y por esto, desde el dicho año has- 
ta el presente de 74, ha sido fuerza servirse de forasteros, y enviar- 
los á buscar á sus casas con sueldos adelantados y gastos estraor- 
diñarlos, y sin servir lo resabido irse los más dellos, que no poco 
daño ha resabido y rescibe la hacienda de S. M. en ello. Dejan- 
do aparte el mayor daño, que es perderse la marinería de los espa- 
ñoles y estar sujetos á haber de buscar hombres fuera de España, 
y que si genoveses tuviesen guerra con S. M. no habría hombre 
que viniese á servir, y faltando esto las jfaleras serían innavegables. 

El remedio deste daño, y que siempre hubiese en España mu- 
chos marineros, sería que el General de las galeras tuviese el cui- 
dado que al principio se ha dicho, y que de cada lugar destas 
costas sacasen dos ó tres hombres honrados, que han servido de 
patrones y otros oficios en las galeras, y á éstos tratarlos bien y 
darles algunas ventajas de las que suelen repartir entre sus cria- 
dos, que estos tales traerán tras sí sus amigos, hijos y parientes, 
y de mano en mano se vemán acreditando las galeras y no fal- 
tarán marineros perpetuamente en España y cesará la necesidad 
de los forasteros y la infamia de que en España falte este ejerci- 
cio siendo tan necesario; y esto no solamente lo puede hacer el 
Capitán General, pero vese por experiencia que un capitán sólo de 
galera, cuando quiere traerla bien en orden, con cuatro palabras 
buenas y poca costa, trae y recoge los marineros que quiere: y 
esto es tan notorio y cierto que no hay que dudar. 
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En lo que toca á los soldados» paes que de España se llevan 
á Italia, de creer es que en ella habría muchos que de buena gana 
sirvirían en las galeras si fuesen tratados como lo fueron en tiem- 
pos pasados, porque los Generales tenían cuidado de reconoscer 
el que era hombre de bien y hacelle merced, y de soldado, por sus 
méritos, venir á caporal y capitán, como destos hay algunos ca- 
pitanes hoy en día del tiempo de don Bemardino y don Juan de 
Mendoza; y era de manera que en aquellas galeras había ordina- 
riamente 800 y 1. 000 soldados, los mejores que había en Italia, 
y dello dieron muestra en el socorro de Perpiñán, y en 600 sol- 
dados que don García de Toledo sacó para llevar á Flandes, que 
iba la gente más lucida que había en aquellos Estados. De aquel 
tiempo acá, que con ciertas invenciones se pensó ahorrar áS. M. 
alguna hacienda, han quedado las galeras de manera que jamás 
ha habido en ellas soldados ni seguridad de habellos» de donde 
se ha gastado infinita hacienda con ellos, dándoles sueldos aven- 
tajados y haciendo compañías formadas para las galeras, y en 
rescibiendo el dinero se iban luego sin habello servido; y esto 
cesaría siempre que el Capitán General y los demás capitanes qui- 
siesen tener cuenta con los soldados particulares, y que el capitán 
sentase á su mesa tres ó cuatro dellos de los más honrados, que 
con sus raciones dellos se les crecería poco gasto, y el caporal y 
el patrón otros tantos y los demás oficiales, que desta manera 
habría soldados, y el uno tras el otro, con el buen tratamiento, 
nunca faltarían de las galeras^ como por esta causa nunca falta- 
ron en tiempo de don Bemardino y don Juan de Mendoza y el 
marqués de Santa Cruz. Á los cuales soldados se les ha de dar 
licencia para irse á sus casas en el tiempo del invierno, y al verano 
suelen volver, quedando en las galeras tan solamente aquellos 
que parece ser' necesarios para la guarda dellas; y en caso de ne- 
cesidad de armar algunas de las que quedaren se podrá hacer, y, 
si no bastaren, en los lugares donde invernaren se hallará lo nece- 
sario. 
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Para las provisiones y cosas de las galeras. 

BtJscocAos.Siempie que el Capitán General fuere de la condi- 
ción que ae ha dicho , y S. M. tuviere en las galeras un provee- 
dor, veedor y contador, habiendo salido á navegar por el mes de 
Abril ó Mayo, en la parte donde hubieren navegado ya sabrá lo 
que allí puede haber, poco masó menos, en el precio del trigo, se- 
gún el ano habrá mostrado; y navegando por las costas de España, 
desde el Puerto de Santa María hasta Barcelona, entenderá él y los 
demás oficiales el aSo que habrá habido en el reino de Murcia, 
Cataluña y Mallorca, y conforme á la disposición de los precios, 
y á las partes donde de ordinario inveman, dar orden para que se 
haga la cuantidad de bizcochos que hubieren menester para in- 
vernar y para el verano siguiente, pues se hace á cuenta que 
para esperar este tiempo han de salir proveídas las galeras, y si 
las provisiones del bizcocho se hubieren de hacer en Cartagena 
ó Málaga, allí tiene S. M. proveedores á quien se puede cometer 
lo hagan sin más gasto, pues en esto no se quita autoridad al de 
las galeras. Si se hubiere de hacer en el puerto de Santa Maria, 
Cataluña y Mallorca, el proveedor podrá inviar personas suyas á 
hacerlo, con intervención de las justicias ó gobernadores de los 
lugares donde se hiciere, y si acaso, como sucede en el Andalu- 
cía, valiere el trigo más caro que en el reino de Murcia, se hará 
más cuantidad de lo ordinario en la parte que valiere más barato, 
para las galeras que hubieren de invernar en la parte cara, y cuan- 
do vinieren á invernar las que hubieren de quedar en la parte 
barata, les ayudarán á hacer un viaje por si no bastare lo que en 
ellas traerán por el invernadero y salida del verano; y haciéndose 
esta provisión de bizcocho con este cuidado, que es muy nece- 
sario por ser la principal sustancia del gasto de las galeras, no 
hay duda sino que el precio será barato, pero si se aguardan á 
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hacer estos bizcochos en tiempos extraordinarios y fuera de sa- 
zón, como se han hecho estos a&os pasados, no es de maraviUar 
si salen caros, y los bizcochos malos por hacerse con priesa y 
comprarse con necesidad los trigos raines, de que no redimda 
poco daño en las galeras. Y así para esto como para las demás 
provisiones, no teniendo S. M. el dinero de contado, le sería más 
barato tomarlo á cambio, por proveerlas á bvu& tiempos, que no ha- 
cerla en extraordinarios, y fuera dellos podría S. M., para ayuda 
á esto, hacer cuenta que sus galeras de EspaSa son de particula- 
res, y señalarles en Sicilia ocho ó diez mil salmas de tratas, para 
que allí se pudiesen vender por cuenta dellas, y aquel dinero con- 
vertirlo en beneficio dellas; que aunque es hacienda que se con- 
sume en aquel reino, al fin parece que lo que de allí se saca para 
éstos se halle aquí, y sería de mucha ayuda para las necesidades 
de acá y allá podría hacer poca falta: si los años fueren en 
España tan caros, de allf se podría proveer de trigo para el 
mantenimiento de las galeras con poca costa de S. M. Todos es- 
tos arbitrios hacen los particulares para sustentar sus galeras ba- 
ratas, también es justo que los hagan los ministros de S. M. por 
el propio respeto. 

En Mallorca se pueden hacer de ordinario, tm año con otro, 
ocho ó diez mil quintales de bizcocho á menos de á doce reales, 
como se ha visto por experiencia los años pasados y este pre- 
sente; y todo esto es advertencia para los oficiales que tratan en 
esta hacienda. 

Vino. — ^Ansimismo ha de tener el propio cuidado el dicho Ca- 
pitán General y oficiales en lo que toca á la provisión del vino 
para las dichas galeras, procurando que el vino que hubieren 
menester, para sólo el tiempo que hubieren de invernar, se com- 
pre y haga en los propios lugares donde invernaren, aimque sea 
algo más caro, porque no puede ser tanto que si se ha de traer 
de fuera no cuesten más los fletes y seguros de los navios que lo 
traerán que no la dicha demasía; y cuando no bastare el vino de 
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aquellos lugares para las galeras que inviernan allí, podrin las di- 
chas gfaleras traer cada una dellas, de la parte donde estuviere 
proveído, diez ó doce botas por una, que con ellas y con lo que 
estará hecho en el dicho lugar tendrán abundancia para todo el 
invierno. 

El dicho vino que habrán menester las dichas galeras para 
todo el año se ha de proveer, dejado aparte lo que se hiciere en 
los lugares del dicho invernadero, en Gibraltar y Marbella^ ques 
del Estrecho hasta Málaga, y en Vinaroz y Tarragona, en 
la costa de Catalu&a, donde hay abundancia, y por fuerza se 
ha de hacer en estas partes, á las cuales han de acudir las dichas 
galeras el verano para su provisión siempre de lo que hubieren 
menester, por ahorrar los fletes de navios y seguros y otros gas- 
tos de magacenes y botas, que importan mucho; y haciéndose 
esta provisión al tiempo de la vendimia no costará el arroba del 
vino uno con otro tres reales, y no se bebería de ordinario como 
se bebe á seis y siete reales y algunas veces á más, porque se 
compra de mercaderes que lo vienen á vender de los dichos lu- 
gares, y con pagar los dichos seguros, fletes y otros derechos, 
vienen á ganar lo que S. M. se podría ahorrar. 

La carne íresca que las dichas galeras gastan en todo el año es 
mucha cantidad, así para los enfermos como para la gente de 
cabo; ésta de ordinario se come bien cara en todas partes, es- 
pecialmente en Cartagena las galeras que allí inviernan, porque 
de ordinario cuesta la libra de camero para los enfermos á vein- 
titrés maravedises, y la de vaca ó cabrón para la gente de remo á 
diez y siete maravedises. Podria el Capitán General y oficiales re- 
mediar esto con hacer que en los veranos, andando por la costa 
de Berbería, tomasen en Oran doscientos ó trescientos cameros 
que costarían á cuatro ó dnoo reales el uno, y traellos á Cartage- 
na, para que allí se entretuviesen en los pastos reales, para distri- 
buillos en el invierno entre los dichos remeros enfermos, y no 
venirlos á comprar en ella á veinte ó á veintidós reales cada uno, 

T.V « 
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como es faeiza hacerlo, y muchas veces de los propios qne han 
venido de Oran; que demás que se aventaja este precio se aho- 
rran los pellejos, que por fuerza se han de comprar para servido 
de galera, y los vientres dellos que se repartan en la chusma, de 
que resaben beneficio. 

Carne de vaca, — ^Para la carne de vaca, que es necesaria, se ha 
de hacer la propia diligencia en Oran para las galeras de Carta- 
gena, porque allí costará una vaca dos ducados, y poniendo á lo 
más alto tres, y viene á valer el cuero doce y trece reales; de ma- 
nera que á esta cuenta, que es infalible, poniéndole los gastos de 
pastores y otras cosas, no vendría á valer la libra de carne por 
cuatro maravedises, en que se ahorrará una gran suma, pues de 
ordinario se come en la dicha Cartagena á como está dicho, de- 
más del beneficio que con los vientres se hace á la gente del 
remo, á los cuales también se les da carne fresca en cuatro fiestas 
' del año. 

Tocino y cecina, — ^Para las galeras que hubieren de invernar 
en el Estrecho ó Puerto de Santa María, si la carne valiere tan 
cara como en Cartagena, podrán hacer la propia diligencia las 
galeras que de allí hubieren de ir á Melilla, donde vale más bara- 
ta la carne que en Oran. Demás de la carne fresca ya dicha, se 
da en las galeras de ordinario, algunos días en la semana, carne de 
tocino ó cecina, que el tocino cuesta seis ó siete ducados el quin- 
tal y la cecina á cuatro y cinco; lo del tocino es negocio que se 
gasta mucho y luce poco, porque los capitanes y oficiales de 
cada galera lo usurpan y entretienen por cuenta de sus raciones, 
. y la gente de cabo come poco dello, dándoles en su lugar sar- 
dinas ó atún, sí lo hay. Esto y la carestía de la cecina se podría 
bien remediar con mandar que en Melilla y Oran se luciese una 
gran cantidad de cecina secal, y no mojada porque hay en ella 
gran fraude, de las vacas que allí traen los moros, que aunque 
cueste cada una tres ducados, es imposible, beneficiando el cuero, 
no venir á costar el quintal de cecina limpia, con todos los gas- 
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to6 que se podrán hacer, á veinte reales y duraría todo el año. 

Queso, — ^Demás de la dicha carne se da queso otros dos días de 
la semana, y esto de ordinario se compra en Cartagena y en el 
Puerto de Santa María, y donde quiera que andan las galeras, á 
seis y siete ducados el quintal, y tráese de Mallorca por mercade- 
res para venderse á las galeras. Podría S. M., pues tiene allí Vi- 
rrey y ministros, mandar que á sus tiempos comprasen lo nece- 
sario, conforme á la relación de los oficiales, lo cual podrían to- 
mar allí las galeras en un viaje que hiciesen, que es de fuerza lo 
hagfan cuando no sea para más de guardar la costa, y haciéndo- 
lo así no le costará ásu S. M treinta y ocho reales el quintal; y 
cuando no lo hiciesen, y hubiesen de pagar el flete y seguro de 
algún navio que lo trújese hasta Cartagena, no costaría á S. M. 
cada quintal cuatro ducados y se ganaría todo lo que hay de di- 
ferencia en el precio de arriba. 

Atún y sardinas. — Asimismo es menester para las dichas ga- 
leras mucho atún y sardinas saladas, y el atún está en Cartagena 
á más de cuarenta reales cada barril, y el de la sardina grueso á 
veinticinco; en el puerto costará el atún más de tres ducados y la 
sardina á veinte reales. S. M. tiene una almadraba suya en Cádiz 
que la arrienda, y podría, siendo servido, ordenar que della le die- 
sen lo que hubiese menester para sus galeras y al precio y como 
valiese en la primera venta que allí se hiciese, que á lo más caro 
no le saldría por veinticinco reales; y la sardina j>odría el provee- 
dor enviar un hombre á Lagos, en Portugal, donde haciendo la 
provisión á su tiempo, con navegaría, y ponerlo en las partes 
donde sea menester, no le saldrá cada barril por diez reales. 

Habas y garbanzos. — ^También es necesario proveer para las 
gfaleras y chusma dellas alguna cantidad de haba y garbanzo; 
desto en Andalucía hay cuantidad dello y en Cataluña, y, confor- 
me á las navegaciones que las galegas hicieren, se pueden ir pro* 
veyendo de una parte para otra. 

Aceite, — El aceite que hubieren menester las galeras del Puer- 
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to de Santa Matía y Estrecho de Gibraltar, habiendo en el Anda- 
lucía tanta cantidad parece que allí se podrían proveer, y para 
las de Cartagena traerle de Mallorca con el queso, que no costa- 
rá cada arroba más de seis reales. Cómprase de ordinario en Car- 
tagena á doce Y trece reales, y es mucha la cantidad que se 
gasta. 

Vinagre. — El vinagre para las dichas galeras se ha de proveer 
donde el vino. 

Arroz. — Asimismo es necesario una buena cantidad de arroz 
para los remeros enfermos, y gente de cabo en la cuaresma; esto 
se trae de ordinario del reino de Valencia y particularmente de 
Cullera; cuesta allí á (i) reales el quintal y en Cartagena á (2} 
reales. Podría el general y los oficiales enviar un hombre á la 
dicha Cullera y comprarlo y hacerlo traer á Denia, adonde se 
puede embarcar en las dichas galeras, que por lo menos se po- 
drá ahorrar un ducado en cada quintal. 

Sa¿. — Lsí sal necesaria para todas se puede tomar en el Puerto 
de Santa María, pues hay cantidad dello, ó si no en los Alfaques 
de Tortosa ó en Ibiza, que no pueden dejar de tocar en alguna 
de estas partes. 



Los apare/os necesarios para las galeras y dónde se han 

de proveer. 

Demás de la madera necesaria para la fábrica de las galeras y 
adobio dellas, que están en las partes donde se hacen las dichas 
galeras, hay cantidad de ella, y del mismo lugar se ha de pro- 
veer la que fuere menester para el adobio dellas en los inviernos; 
aunque cuando los Generales las traen por su cuenta, siempre que 
Uegan en parte donde hay cuantidad la suelen hacer cortar y me- 

(i) En blanco en el oríginiL 
(3) También en Uanco. 
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ter en las galeras para mx aprovechamiento, y caando anclan por 
cuenta de S. M. jamás hacen esta diligencia, sino que la hacen 
comprar y traer de diversas partes, con mucha costa y gasto de 
S. M. Y, dejado aparte que en esto hay mucha desorden, la hay- 
mayor en las veces que las galeras se embisten unas con otras 
y rompen postizas y batallares y espolones, sin dar remedio en 
ello ni hacerlo pagar á los culpados, como lo hacen cuando an- 
dan por su cuenta que tienen más cuidado que no lo hacen 
cuando lo están al de S. M. 

Cotonias. — Las dichas galeras han menester mucha cuantidad 
de cotonías, que es un lienzo hecho de algodón y hilo para ha- 
cer velas y tendaletes; désta no se hace ningún género della en 
Espa&a, hase de proveer de Genova y de Ñapóles, que es la par- 
te donde más cuantidad se hace, y ésta se puede encomendar al 
embajador de Genova para que las provea y envíe á Cartagena 
ó á Cádiz, con las naves que de cada día vienen de aquellos lu- 
gares. Y en caso que no hubiese galeras que las trujesen, que és- 
tas no podrían faltar cuanto más que con una buena provisión 
serviría muchos días, si se quisiese encomendar al virrey de 
Ñapóles, por no desembolsar dineros, se podría hacer, aunque no 
se puede escusar la de Genova, porque es mejor para bordas y 
treos y trinquetes y la de Ñapóles para bastardos. En Marsella de 
Francia la hay, pero es muy pesada y no sirve tanto como es 
destos dos lugares. 

Lienzos^ kilo blanco* — ^Han menester asimismo mucha cantidad 
de lienzos, así para vestir las chusmas y para tiendas y guarnicio- 
nes de las velas: para vestir las chusmas han de ser angeos de 
Francia ó Flandes, y asimismo para las tiendas; éstas se han pro- 
veído de ordinario de Genova, de otros lienzos, que son trines, 
carmenólas, cañabetas, las cuales sirven para los dichos vestidos 
y lo demás para las tiendas de las dichas galeras. El angeo es 
mejor lienzo para vestidos y no malo para las tiendas, porque 
como ao dura más de un aBo entra menos lienzo angeo en ella 
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qae de trines, porque es más ancho; los angeosse pueden traer 
de Flandes á mejor precio que de otra parte, y los trines será ne- 
cesario que se provean de Genova, por la vía del embajador, y 
enviallo con las galeras que de allí vienen cada año, que será 
ahorrar todas las ganancias y ñetes y seguro que los mercaderes 
hacen, pues son cosas que no se pueden escusar y es fuerza 
comprarlos, porque sin ellos no se puede pasar. Y el hilo blanco 
para coser los vestidos se puede hacer traer de la parte donde 
se trujere el lienzo, que lo de las tiendas ha de ser de otro géne- 
ro y va con la jarcia. 

Herbajes. — ^Tienen necesidad las galeras de otra mucha canti- 
dad de herbaje para hacer tiendas y capotes á la chusma y es- 
carpines para los pies en el invierno; si se quisiere hacer la pro- 
visión dello á su tiempo, se puede hacer en Medina Sidonia y en 
Vegel, donde hay mucha cantidad dello. Suele costar por menos 
de dos reales la vara, y cuando se adelantase el dinero á los mer- 
caderes lo darían á menos; es más ancho y mejor que el de Ge- 
nova y el precio todo viene á ser uno, porque en Genova se ha 
falsificado en la bondad y en hacerlos más estrechos del ordinario, 
de manera que se podría escusar lo de Genova, y, cuando lo de 
Vegel y Medina Sidonia no bastase, en Cataluña, en Sant-Feliu 
se labra, aunque no tal. El hilo para coser las tiendas y capo- 
tes ha de ser de vela y va con la jarcia. 

Paños i kilo rojo. — Hanse de proveer alguna cantidad de paños 
rojos para vestir la chusma; si de Flandes se pudiese traer, las 
cariseas que allá se hacen son buenas, y si no en Barcelona hay 
cantidad de paños deciseisenos que sirven para esto y son bue- 
noSj y si no en el reino de Valencia, en Alcoy, y en Jaén, junto á 
Córdoba, de manera que en España hay lo necesario, y lo más 
barato es de Barcelona. Y el hilo rojo para coser estas almillas 
se puede comprar en Barcelona blanco y hacerlo teñir allí. 

Bonetes.—Uax^t de proveer una cantidad de bonetes rojos para 
la dicha chusma; estos, sin poderlo escusar, se han de traer de 
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Genova y Saona, porque, aunque en España se haceui son tan 
caros que sería mucho gasto. 

De todos estos lienzos, herbajes y paños y bonetes se ha de 
proveer la cantidad necesaria conforme al número de galeras y 
gente que hubiere, teniendo con las municiones de Cartagena y 
el puerto siempre de respeto, ordenando que de allí no lo pudie- 
sen sacar los Generales para llevarlos de una parte á otra, sino 
sólo para ponerlo en obra allí donde se hallase. 

Jarcias^ estopa^ hilo de velas, — Una de las cosas de más subs- 
tancia y gasto es K jarcia de cáñamo que han menester las gfa- 
leras, porque de ordinario es mucha cantidad, y como los Gene* 
rales tienen poco cuidado de hacer conservar la que hay, por no 
ser cosa que él la compra, viénese á gastar mucha más de lo 
que se haría si la tuviesen por su cuenta. Esta se ha encarecido 
mucho de tres años á esta parte, ansí en España como en Ñapó- 
les y Genova, que es la parte donde más cantidad se hace: en 
España hay de ordinario la jarcia labrada á diez ducados el 
quintal, y cuando más barato á nueve ducados el quintal, y no se 
labra tan bien como en las partes dichas, y mejor en Ñapo- 
Íes que en Genova. Suele valer de ordinario en Ñapóles un quin- 
tal de aquel peso, de jarcia bien labrada, que tiene ciento noven- 
ta y una libras de Castilla, doce ducados de aquella moneda, 
que son ciento y nueve reales castellanos, que á este precio no 
saldría el quintal de Castilla á cincuenta y tres reales de primer 
coste; y trayéndolo las galeras hasta Genova, como lo podrían ha- 
cer por venir allí cada día, y, cuando no lo pudiesen entrar hasta 
España, en aquel lugar hay de ordinario naves que vienen á Es- 
paña, que con un ducado y menos de flete traerán toda la que 
hubiese, por manera que no saldría puesta en España á seis du- 
cados el quintal. Y en Genova vale la jarcia que allí y en Saona 
se labra cuatro ducados y medio el quintal, que es un poco ma- 
yor que el de España, y cuando costase á cinco ducados se pue- 
de ver la diferencia que hay de un precio al otro, dejando aparte 
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la bondad y que se viene ahorrar más de cnatro ducados por 
quintal, qup al año valdrán más de cnatro mil ducados en las ga- 
leras de España; y donde ésta se proveyere se puede proveer 
asimismo la estopa que hubiere menester y el hilo de velas y 
remos, que es necesario una buena cantidad y cuesta al doble 
que la jarcia. 

¿7¿R/tf5m.*»En las galeras se gasta mucha cantidad de clavazón 
de diversas suertes, así para el adobio de los inviernos como 
para lo que de ordinario hay que remediar; esta clavazón es la 
mejor de toda la de Genova, porque saben las medidas y el hie- 
rro es de mejor temple, y haila hecha de ordinario en gran suma: 
de allí se ha de hacer venir en galeras ó en naves, porque consi- 
derando el coste de la de Barcelona, que es donde en España se 
hace mejor, y no es tan buena, se viene á ahorrar más de ducado 
y medio por quintal. El hierro de Vizcaya no es tan bueno para 
esto, ni tienen las medidas de la clavazón, y es más caro que lo 
que se trae de Genova; y esto se ha visto por experiencia. 

Cadenas y otras herramientas» — También hay necesidad de 
proveer cadenas, pernos y manillas y chavetas para la chusma; 
en esté particular se dice lo que en la clavazón, por las provisio- 
nes, que de Genova es la mejor de todas. 

Ferros de dar fondo, — ^Los ferros grandes de dar fondo, de cua- 
tro uñas, en Cataluña se labran y salen buenos; en ella se pueden 
proveer los necesarios, de los cuales serán menester pocos por- 
que hay cantidad de ellos en España, en Cartagena y en el Puer- 
to de Santa María y Málaga. 

Remos, — En España hay gran necesidad de remos galochas 
para las galeras, porque por la experiencia que se tiene de los 
que se trujeron de Vizcaya el año de 63, y los que se han cor- 
tado en la costa de Cataluña y Francia no son buenos, por ser 
madera blanda y vidriosa y rómpense mucho. Los buenos y los 
que agora se traen y gastan son los que vienen de Ñapóles, y al- 
gunos que traen de la ribera de Genova, pero no son tales; por 
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manera que casi es necesidad que los remos se provean del rei- 
no de Ñapóles y con naves, en la conducta de los cuales> por no 
fletar naves aposta para ello, que serían de mayor costa, se ha 
de tener advertencia de enviarlos desde el Citrarío, que es en la 
costa de Calabria y en el reino de Ñapóles, á Mecina, que no hay 
mucha distancia y los llevan con facilidad en balsas, y allí carga- 
Uos en las naves que van á Genova cargadas de trígOi que los 
llevarán por poco precio, y en Genova se puede cargar otra vez 
en las que vienen á cargar lanas, que van vacías, y desta manera 
podrán venir á menos costa que fletando naves aposta. 

En Cataluña se ha hecho un camino para entrar en Francia y 
por él sacar de los montes alguna cantidad de árboles y entenas, 
y en ello se han gastado muchos dineros, y, al fin de sacallos á 
mucha costa, se ha visto por experiencia que no son de la bon- 
dad que se requieren, porque muy pocos de los que -hasta ago- 
ra se han sacado han servido sino muy poco; en el mismo reino 
de Ñapóles, y donde se sacan los remos, hay gran cantidad de 
árboles y entenas y buenos. Puédese hacer en la conduta dellos 
lo que en los remos, aunque de Flandes se traen los mejores ár- 
boles del mundo y entenas, que, aunque son un poco más pesa- 
dos que los de Ñapóles, son de más dura y saldrán muy más ba- 
ratos por la gran cantidad de naves que cada año vienen de 
aquellas partes, que los traerían habiendo allá quien los solicite, 
porque vemos en Sevilla y en Sanlúcar que suelen venir algu- 
nas naves que los traen por su cuenta y los venden á mercaderes, 
que los hacen pagar al doble de lo que cuestan. 

Sebo. — Han menester las galeras mucha cuantidad de sebo cada 
año para despalmar dos veces en el año y revirar el sebo otras 
dos, .que por lo menos gastará cada galera veinte quintales dello, 
y cuestan en España en lo más barato á nueve ducados el quintal; 
puede S. M. hacerlo venir de Canaria ó de las Indias, donde hay 
gran cantidad dello y donde hay ministros de S. M. y vienen 
cada hoca muchas naves, y por lo que se entiende y sabe no pos- 
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tara á S. M., puesto en Cádiz^ á cuatro ducados, 7 e» de creer así, 
pues los mercaderes que lo traen á su riesgo y pagado fletes y 
seguro lo dan al precio dicho. 

Brea ó pez. — También gastan las dichas galeras alguna cuanti- 
dad de pez que llaman brea y alquitrán; desto en Ibiza se hace 
mucha cantidad, y cada año se pueden proveer allí las galeras y 
ahorrar todo lo que ganan los mercaderes, que es mucho. 

Fanales^ fanaleieSy lanternas, — Gástanse cada a&o alguna canti- 
dad de lanternas de crujía y fanales de correr y fanaletes de ha- 
cer la certa, y destos en España hay pocos; los más baratos y 
mejores son los que se traen de Genova, porque los que se hacen 
por acá son caros y de poca dura. 

Barriles. — Los barriles necesarios para el aguada de cada ga- 
lera, que habrá menester cada una doscientos, antes más que 
menos, en*España cuestan mucho, y así es lo más barato y lo me- 
jor hacerlos traer de Niza, en la ribera de Genova, donde se pro- 
veen todas las galeras de Italia; costará allí el ciento dellos á 
diez y seis ducados, hechos y en punto de servir, y aunque to- 
man mucho bulto son más baratos traerlos así que no abatidos y 
deshechos en duelas, porque cuestan en España los arcos que se 
les echan después casi otro tanto como los barriles,/ de la ma- 
dera que se hacen hay poca en estas partes, que sólo en Gibral- 
tar hay alguna cuantidad pero también cuestan buenos ducados; 
así que de Niza es la mejor provisión, y puédenlos traer las gale- 
ras siempre que vienen, y trayéndolos poco á poco no se sentirá 
y las galeras no se sentirán con ellos. 

Por lo contenido en esta relación se puede considerar y ver si 
haciendo las diligencias y prevenciones dichas podría S . M. traer 
sus galeras más baratas que ningún otro particular, pues en sus rei- 
nos tiene las cosas necesarias más baratas y en los que no sus mi- 
nistros; y si se mirase al beneficio que de anticipar el dinero para 
estas provisiones viene á la hacienda, no hay duda sino que cuan- 
do no lo hubiese se había de buscar con mucho interés para 
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ello, que saldría harto más barato que no proveer las galeras de 
la manera que se ha hecho y hace. Y, como otras muchas veces 
se ha dicho á S. M. y á los de su Consejo, se torna á decir de 
nuevo que no haciendo lo que está dicho, que es más barato, aun- 
que parezca caro, darlas por asiento que no traerlas de la mane- 
ra que ahora andan, y que en lo uno y lo otro es necesario la 
breve resolución, porque las galeras son carcomas que van con- 
sumiendo cada día sin sentirse. 

Ansimismo se puede colegir desta relación el poco fruto y ser- 
vicio del proveedor de galeras, estando residiendo en tierra, y 
cuan necesario es que de ordinario navegue y ande con las gale- 
ras, pues las más de las cosas que se han de comprar son por 
las costas donde navegan, y de donde los mercaderes las llevan 
á los puertos donde está el proveedor, que de más que el General 
verla y el veedor y contador lo que se compra, y todos procura- 
rían beneficiar esta hacienda, se vendría á ahorrar una infinidad de 
gastos de comisarios y carretos y correos que el proveedor des- 
pacha á unas partes y á otras, que, según opinión, lo que en esto 
se ha gastado es mucha cantidad sin sentirse; dejado aparte 
que los oficiales y el General tendrían más cuidado de beneficiar 
el hacienda que no un comisario que va por su salario ordinario y 
no tiene aquel celo que los dichos. Y para lo que toca á los bizco* 
chos y vinos de los lugares donde han de invernar, no habría me- 
nester allí S. M. más oficiales que los proveedores de armadas, 
pues los hay allí y ellos lo pueden hacer con el propio gasto y 
aun con menos que el proveedor de galeras, el cual conviene 
que en todo caso navegue y asista las galeras, por las causas di- 
chas y porque el General ni los demás oficiales no se pueden ha- 
llar á las compras de los bastimentos que él hace como S. M. 
lo manda, estándose el dicho proveedor en tierra y ellos en la 
mar; y demás desto podría S. M. ahorrar los municioneros y pa- 
gadores de galeras que tiene en los puertos, pues así mesmo los 
hay allí de armadas y con darles algún sueldo para un oficial 
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podrian hacer lo uno y lo otro, pues lo de las armadas no es de 
tanta sustancia ni hay de ordinario qué hacer en ellaSt y procu- 
rándose de ahorrar en todo no hay duda sino que en tanta suma 
de hacienda como se gpsta se ahorrase una gran parte. 



INSTRUCCIÓN 



PARA EL ORDEN QUE SE DEBE TENER EN LAS GALERAS, 

AGOSTO DE 1574 



1. Que por cuanto S. M. mandó dar y dio dos Instrucciones 
firmadas de su real mano á los dichos proveedores y veedores y 
otros oficiales de las dichas armadas y galeras, para el ejercicio 
de los dichos sus oficios, la una fecha en el Pardo á 17 y la otra 
á 4 de Mayo de 1571 aSos, que los susodichos y cada uno de- 
líos tengan y guarden lo contenido en las dichas Instrucciones, 
según y como en ellas se contiene y S. M. por ella se lo manda, 
en todo aquello que no fuere contrario á lo que por ésta se les 
ordena, que es en la manera siguiente: 

2. Primeramente, por cuanto por el 4.^ capítulo de la dicha 
Instrucción de 14 de Mayo de 571 manda S. M. que por la prie- 
sa que hay cuando manda hacer armadas se dé trigo á los bizco- 
cheros, razonado hanega y media de trigo para cada quintal de 
bizcocho, pagándose de más de aquello la maquila y manifatu- 
ras en dinero, y que cuando no hubiere la dicha priesa se les dé 
en harina; y porque parece que de molerse los dichos trigos para 
hacer los bizcochos y acarreallo por cuenta de S. M. resultan 
muchos daSos é inconvenientes á su real hacienda, así en la ma- 
nera del beneficiallo como en la del salario de muchas personas 
que entienden en ello y otras dificultades é inconvenientes, y para 
obviar en cnanto sea posible el da&o que por esta razón podría 
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recibir la real hacienda de S. M., se ordena á los dichos provee- 
dores que de aquí adelante, todas las veces que se hubieren de 
hacer bizcochos para las dichas armadas y galeras, hagan prime- 
ro las condiciones que paresciere ser necesarias para la fábrica y 
bondad del dicho bizcocho, con intervención del dicho veedor, 
y asi hechas las hagan pregonar trayendo al almoneda una parti- 
da de bizcocho de la cantidad que les paresciere, conforme á la 
posibilidad de las personas que desto tratan, para que haya más 
que hablen en ello, é lo rematen en la persona que más baja hi- 
ciere, y á consecuencia del precio en que se rematare la primera 
partida podrán dar lo demás que se les ofreciere. Y, para que sea 
más aprovechada la real hacienda de S. M., si les paresciere otor- 
gar prometidos los harán. 

3. Y porque podría ser que cuando se tratase de hacer los 
dichos bizcochos fuese en tiempo de carestía de pan, y portemor 
de no hallarlo los dichos bizcocheros se abstuviesen de tratar 
dello, y seria de inconviniente hacerse lo susodicho por el orden 
contenido en el capítulo antes déste, se ordena á los dichos pro- 
veedores que cuando lo tal acaeciere hagan tomar el pan que para 
la dicha fábrica de bizcochos fuere necesario, y conforme á lo 
que de suso se contiene lo hagan pregonar, ofreciendo hanega y 
media de trigo para cada quintal de bizcocho, de manera que, con 
dar sólo el dicho trigo de parte de S. M., haya de quedar y quede 
á caxgo de los dichos bizcocheros todo lo demás hasta quedar 
fabricado el dicho bizcocho, y no habiendo la dicha necesidad 
de pan, procederán según y como se contiene en el capítulo an- 
tes déste. 

4. Y porque se ha entendido que S. M. ha nombrado provee- 
dor para lo que toca á las dichas galeras, y habiendo cada uno de- 
llos de proveer por su parte las vituallas, y otras cosas que para 
su cargo seráu necesarias, seria notable inconveniente y daSo 
para la real hacienda de S. M., porque demás de la confusión que 
sería andar comprando bastimentos, y proveyendo de carros y 
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bagajes por dos manos, seria causa que los dichos bastimentos 
se encareciesen y todo viniese á resultar en mayor daño del ne- 
gocio; para remedio de lo cual, y que cesen los dichos inconvi- 
nientes, se ordena á los dichos proveedores de las armadas y ga- 
leras de S. M. que, cuando acaeciere ser necesario comprar vi- 
tuallas ú otras cosas para las dichas armadas y galeras, los dichos 
proveedores y veedor se junten en las casas de S. M. de la dicha 
Cartagena, y platiquen y confieran la forma que convendrá tener 
en la compra de las dichas vituallas y otras cosas para las dichas 
armadas y galeras» y lo que así se acordare se ejecute por mano 
y orden del proveedor de las dichas armadas, conforme á lo que 
por todos quedare ordenado y acordado. Y si no hubiera que 
hacer más provisión de para uno de los dos cargos, lo haga el 
proveedor á quien tocare, siendo tratado y acordado por todos 
en la manera que dicha es; de manera que para todo lo que hu- 
biere de comprar y proveer se junten los susodichos, para que 
con su acuerdo se hagan las compras de lo que fuere necesario 
para las armadas y galeras. 

5. ítem, porque muchas veces ha acaecido, por la esterilidad 
de los tiempos y necesidades que se han ofrecido, para proveer 
las dichas armadas y galeras de S. M. tomar y embargar mucha 
cantidad de pan, y esto lo han sacado y mandado sacar los di- 
chos proveedores por fuerza de poder de sus dueños, y con ve- 
jaciones que les han hecho, sin pagárselo y tomando más canti- 
dad de la que ha sido menester, y porque lo susodicho ha sido 
contra la real intención de S. M.; se ordena á los dichos provee « 
dores que de aquí adelante, las veces que fuere necesario embar- 
gar el dicho pan, sea con expresa orden y mandamiento de S. M. 
y no de otra manera, y que para hacerse los dichos embargos se 
junten los dichos proveedores y veedor como dicho es, y con 
secreto platiquen y confieran la cantidad de pan que habrán me- 
nester para las dichas armadas y galeras, y, acordado por ellos, 
hagan un repartimiento de lo que en ello se montare por los lu- 
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gares de la comarca donde se hubiere de tomar, qne sea más 
apropósito para que los acarretos cuesten menos, así para las mo- 
liendas como para el acarreallo á la dicha Cartagena. Y en el re- 
caudo que hicieren para los dichos embargos declaren la canti- 
dad de pan que se manda embargar, y cómo se hace por man- 
dado de S. M., y aquello repartan por todos los lugares decla- 
rando lo que á cada uno se reparte, para que todos lo sepan y 
vean cómo el dicho repartimiento 9e hace con igualdad en cuan- 
to ha sido posible; y porque vaya más justificado procuren tener 
relación de las dezmerias de todos los pueblos á quien se repar- 
tiere, y conforme á ellas lo repartan sueldo á libra con la más 
igualdad que ser pudiere, y no saquen el pan de poder de los 
dichos due&os por fuerza sin pagárselo, salvo si de su volun- 
tad no lo quisieren dar, á lo menos sin que primero den no- 
ticia dello á S. M. para que mande lo que sea servido en ello se 
haga. 

6. Y porque asimismo en el tomar de los carros y bagajes^ 
para trajinar el dicho trigo y harina y otros bastimentos^ ha ha- 
bido gran desorden y cohechos por los alguaciles y comisarios 
que los han ido á recoger, se ordena á los dichos proveedores y 
veedor que, las veces ^ que acaeciere ser necesario tom.ar los di- 
chos bagajes, hagan entre sí acuerdo de la cantidad de carros y 
bestias que les paresciere que son menester para trajinar lo su- 
sodicho, seg^n la cantidad dello, los cuales repartan entre los lu- 
gares comarcanos adonde el trigo y otros bastimentos estuvieren, 
y den su mandamiento para que los concejos los den, en el cual 
declaren la cantidad de los dichos carros y bagajes que cada 
concejo debiere dar, para que por él lo sepan y entiendan que se 
hace con toda justificación é igualdad; y que los dichos alguaci- 
les y cpmisarios que los fueren á recibir no han de ser parte 
para tomar más de los que contuviere el dicho repartimiento, y 
por la orden que por él se les diere, y que los dichos proveedo- 
res tengan especial cuidado, cuando vinieren I09 dichos carreteros 
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y trajineros con los bastimentos, de inqnerir y saber dellos si 
vienen por el dicho repartimiento y si los dichos alguaciles y co- 
misarios les han hecho algunos cohechos, para que remedien y 
castiguen los ecesos que en ello hubiera habido. 

7. Y porque ha acaescido muchas veces traer trigo por la mar 
por cuenta de S. M., así del reino de Sicilia como de otras partes, 
y por los tiempos contrarios acaesce estar en el viaje hasta llegar 
al dicho puerto de Cartagena cuatro ó cinco ó seis meses, y con 
la humedad que el trigo recibe en la mar llega muy húmedo éhin- 
diado, que hay muchos cresces, y se ha acostumbrado que como 
viene, sin esperar á que se enjugue, los capitanes ó maestres á 
cuyo cargo viene lo entregan á los tenedores de bastimentos 
de S. M. y ellos lo han recibido, y después los dichos tenedores 
pretenden que S. M. les mande hacer descuento de la falta que se 
halla cuando se enjuga el dicho trigo, y lo que peor es que se ha 
entendido que viendo los dichos capitanes de navios y marineros 
que sobre ello no se hace diligencia alguna, toman atrevimiento 
de mojar el dicho trigo, y hacen otros fraudes para que tenga 
más cresces, lo cual ha sido en gran daño y perjuicio de la real 
hacienda de S. M., y pues los dichos capitanes y marineros res- 
ciben el dicho trigo enjuto y bien condicionado, es justo que así 
lo entreguen; se ordena á los dichos proveedores que todas las 
veces que se trujere á este puerto de Cartagena trigo de Sicilia ó 
de otras partes, por cuenta de S. M., porque no se detengan las 
personas á cuyo cargo viniere esperando que se enjugue, lo hagan 
rescibir en la manera que hasta aquí se ha acostumbrado, y 
hagan tomar dello seis fanegas de trigo, las dos dellas de lo de 
encima y otras dos de enmedio y las otras dos de lo más bajo, 
y que revueltas las midan como las demás, y las pongan á enju- 
gar hasta que estén de manera que se entienda que están como 
cuando los dichos capitanes lo recibieron, y después de enjugar 
las tomen á medir, para que se vea lo que hubieren mermado, y 
por la medida que se hallare después de enjuto á aquel respecto 
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se regule lo demás, teniendo especial cuidado que lo suso dicho 
se haga sin fraude ni engaSo alguno. 

8. ítem, porque en la dicha proveeduría hasta ahora se han 
usado romanas, con las cuales se han pesado todos los bastimen- 
tos y otras cosas que se han comprado y dado para el servicio 
de las dichas armadas y galeras, y también los bizcocheros de 
quien se ha rescibido el dicho bizcocho que ha sido á su cargo, 
y porque paresce que en ello ha habido fraudes y que el peso de 
las romanas es muy ocasionado para que los haya; se ordena á 
los dichos proveedores que de aquí adelante todos los bastimen- 
tos y otras cosas, que en cualquier manera se hubieren de pesar 
en la dicha proveeduría, se pesen con pesos de cruz, y lo mismo 
provean en los bizcochos que los bizcocheros hubieren de entre- 
gar por cuenta de S. M., para lo cual provean que hayan los pesos 
necesarios. Lo cual hagan y cumplan so pena que sea á su cargo 
y culpa el da3o que por esta razón recibiere la real hacienda 
de S. M. é otro tercero alguno, y que le será imputado la culpa 
de los malos pesos que se hallaren. 

9. Y porque muchas veces acaesce venir á este puerto de 
Cartagena franceses con navios de pescados, bacallaos, lienzoi 
plomo y otras cosas, que son necesarias para provisión de las di- 
chas armadas y galeras, los cuales dan las dichas mercaderías á 
trueco de alumbres, se ordena á los dichos proveedores que to- 
das las veces que lo tal acaesciere tomen lo que fuere menes- 
ter, para las dichas armadas y galeras, por el tanto que otros lo 
tuvieren comprado; lo cual hagan con secreto, de manera que no 
se entienda que de parte de S. M. se ha de tomar hasta que por 
otros estén hechos los precios, y Cumplan con los dueSos de los 
tales navios conforme á lo que con ellos estuviere concertado 
por las personas con quien se tanteare, comprando los alumbres, 
para cumplir, al mejor precio que pudieren. 

10. ítem, porque no conviene que los bastimentos y municio- 
nes estén faera de la casa de S. M., habiendo como hay en ella 

T. V 8 
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magaceflcs bastantes para lo que es menester y aparejo para que 
haya más, se ordena á los dichos proveedores que todos los 
bastimentos y municiones que hubiere de S. M., por cuenta de ar- 
madas y galeras, lo tengan en los magacenes de la casa de S. M., 
y si en los que ahora hay aderezados no hubiere bastante recau- 
do hagan adereszar los que más hay, para que no sea necesario 
poner los dichos bastimentos en otra parte y pagar alquileres de 
magacenes á cuenta de S. M. 

II. Y porque paresce que en lo que toca á los comisarios, 
que hasta aquí ha habido en la dicha proveeduría, ha habido gran 
desorden y da3o á la real hacienda de S. M., porque los dichos 
proveedores han nombrado criados y allegados suyos, y les han li- 
brado muchas cantidades de dineros más de los que eran menester 
para los efectos á que iban, con fin de tomar dellos dineros pres- 
tados, como lo han hecho, de cuya causa no tomaban fianzas ni han 
puesto en la real hacienda de S.M. el recaudo que convenía, ni les 
tomaban cuentas de lo que asi les entregaban, por razón de tener- 
les tomados los dineros prestados, de cuya causa no han tenido 
noticia de lo que los dichos comisarios han comprado, y hecho 
cargo á los tenedores de bastimentos que lo han recibido, para 
usar dello en las ocasiones que se han oírecido del servicio de 
S. M.,para lo cual paresce que será conveniente remedio que haya 
en la dicha proveeduría, para lo que toca á las dichas armadas y 
galeras, comisarios señalados y conocidos que hagan las compras 
y lo demás que en las dichas proveedurías se oíresdere, y con 
salarios ordinarios; por ende ordeno que de aquí adelante haya en 
las dichas proveedurías de armadas y galeras cuatro comisarios, 
para que hagan todas las compras de bastimentos y otras cosas 
que los dichos proveedores de armadas y galeras les ordenaren 
tocante al servicio de S. M., los cuales y cada uno dellos tengan 
de salario ordinario treinta mU maravedises cada un aSo, y que 
los días que salieren fuera se les den á seis reales cada día para 
su costa y mantenimiento, demás de sus salarios ordinarios, lóSft 
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cuales serán las personas qne por S. M. y por mi en sn nombre 
serán nombradas, y los cnales dichos salarios se les pagaen por 
cuenta de las dichas armadas y galeras por tercios de cada nn 
afio, los dos por cuenta de armadas y los dos por cuenta de ga- 
leraSi según se contemá en el nombramiento que yo hiciere de- 
llos por libranzas de los dichos proveedores. 

12. ítem, porque paresce que en los pesos y medidas de los 
dichos bastimentos y municiones, que por cuenta de S. M. han 
rescebido los tenedores dellos» ha habido muchos eccesos en 
dsAo de la real hacienda de S. M., y que para que cesen los di- 
chos daños haya de ordinario en las dichas proveedurías dos fie- 
les que tengan cuenta con los pellejos y medida de los dichos 
bastimentos, y municiones de las dichas armadas y gfaleras, y que 
el uno sea para lo que toca á armadas y el otro para lo que toca 
á galeras, los cuales dichos dos, fieles sean de los cuatro comisa- 
rios que ha de haber como dicho es, como por mí serán seña- 
lados, pues á temporadas suele haber suspensión en las cosas, de 
manera que puedan hacerlo uno y otro sin inconveniente ni daño 
de lo que es á su cargo; á los cuales, con el salario ordinario que 
en el capítulo antes déste está referido, se les cumpla á cada uno 
á cuarenta mil maravedises, y ambos á dos se ayuden y tengan 
buena correspondencia, porque en todo hagan y cimiplan lo que 
al servicio de S. M. conviniere, de manera que cuando el uno tu- 
viere mucho que hacer le ayude el otro, como por los dichos 
proveedores ó cualquiera dellos les fuere ordenado y mandado, 
sin que se puedan escusar con que no son obligados á lo hacer. 

13. ítem, que los dichos comisarios sean obligados á dar 
fianzas bastantes, de que darán buena cuenta con pago de loque 
rescibieren para la compra de los dichos bastimentos y municio- 
nes, á contento del proveedor de las dichas armadas, apercibién- 
dole que las tome como convenga, porque el daño que por razón 
de lo susodicho se siguiese á la real hacienda de S. M. ha de ser 
á su caigo y culpa. 
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14. Y porque S. M. por el 7.0 capítolo de ia Inatiudón 
manda que d dicho t>roveedor libre, á los comisarioB que faeren á 
comprar trigo 7 otros bastimentos, el dinero que para ello fhere 
menester, limitándolo de manera qne en cnanto sea posible no 
se les haga alcance, y poniéndoles en las Instrucciones que si 
enviaren por más dinero envíen relación al dicho proveedor de 
en qué y cómo han gastado lo que llevaron, y que dentro de 
quince días después que los dichos comisarios vinieren de las di- 
chas comisiones, á lo más largo, el dicho proveedor fenezca las 
cuentas con ellos, á lo menos tome un tanteo dellas entretan- 
to que las fenesce, según que más laigo en el dicho capítulo 
se contiene, y porque paresce que no se ha guardado en cosaal- 
guna, de que se ha seguido notable daño á la real hacienda de 
S. M., como antes desto se contiene; por lo cual ordeno que de 
aquí adelante á ninguno de los dichos comisarios se les pueda 
librar de una vez más que mil ducados y dende abajo, conforme 
al negocio á que faere, y que no le puedan ser librados más dine- 
ros sin que primero envíe relación en qué y cómo ha gastado lo 
que antes llevó, lo cual se asiente en los libros de los dichos pro- 
veedores y veedor, juntamente con el cargo que estuviere hecho 
al tal comisario, y que con este recaudo, y no de otra manera, le 
libren lo que más faere menester, narrando en la libranza lo que 
antes le fué librado, y ha enviado relación cómo lo ha gastado 
en las cosas del servicio de S. M. para que le faé librado, y que 
por ella paresce que no quedan en su poder dineros algunos: y 
que no yendo así las dichas libranzas los dichos pagadores no 
las cumplan ni paguen. Lo cual sea y se entienda en los negocios 
que no se hubiere de pasar la mar, porque en caso que se hajra 
de pasar no se ha de tener consideración á los dichos mil duca- 
dos, sino lo que paresciere ser necesario conforme al efecto que 
se enviare á hacer. 

15. ítem, que nii^funo de los dichos comisarios puede ser 
proveído de negocio ninguno, sin que primero hayan dado cuen- 
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ta del primero á que fué, y pagado el alcance que se le hiciere 
al pagador de armadas ó galeras, á quien tocare, por la orden con- 
tenida en la dicha Instrudón. 

1 6. ítem, que en fin de cada un año los dichos proveedores 
y veedores sean obligados de tener fenesddas las cuentas de to- 
dos los comisarioír que en aquel a3o hubieren librado dineros, y 
que si hasta en fin del mes de Enero del año siguiente no hubie- 
ren fenesddo las dichas cuentas, y hecho restituir á los pagado- 
res á quien tocare los alcances dellas, que hayan perdido el terdo 
postrero de sus salarios, y que, sin recaudo por donde conste 
que esto esté hecho, los dichos pagadores no se los den ni pa- 
guen, so pena que no les será rescebido en cuenta, y más que ha- 
yan perdido los dichos pagadores la mitad de su salario de aqud 
año. 

1 7. ítem, que cuando acaesdere ser necesario comprar vinos, 
carnajes^ sal, cednas, tocino, queso, acdte, lienzo, paño y otros 
bastimentos y munidones en cantidad, para provisión de las di- 
chas armadas y galeras, los dichos proveedores hagan las condi- 
dones que les paresdere ser necesarias para la bondad y forma 
en que los dichos bastimentos y munidones se debieren resdbir, 
y lo hagan pregonar en la plaza pública de Cartagena y en las 
otras partes que fuere necesario, asignando día de remate, y ha- 
biéndose hecho los dichos pregones y otras diligencias lo rema- 
ten en pública almoneda en quien más baja hidere; porque no 
conviene al servido de S. M. y aprovechamiento de su real ha- 
denda que las dichas compras se hagan sin preceder las dichas 
diligendas, como hasta aquí paresce que se ha hecho. 

18. Y porque los bastimentos y munidones que se han com- 
prado, para provisión de las dichas armadas y galeras, lo han res- 
cebido hasta ahora los dichos tenedores de bastimentos de S. M., 
y, siendo de* calidad que de ordinario sude haber cresces y dimi- 
nudones, no se ha tenido el recaudo que conviene para entender 
lo que verdaderamente en esto ha habido, antes los dichos teñe- 
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dores han aplicado los cresces que ha habido para sí, pertenes- 
ciendo á S. M. pues procede de su real hadenda, y por otra parte 
en las cosas que hay disminución pretenden que se les haga baja y 
descuento, y para ello hacen informaciones como les paresce, de 
que S. M. ha rescebido daSo en su real hacienda; y para que de 
aquí adelante en lo uno y otro haya el recaudo que conviene, y no 
pueda haber fraudes, ordeno que en cada uno de los magacenes 
haya tres cerraduras con tres llaves diferentes, la una de las cua- 
les tenga el tenedor de bastimentos, á cuyo cargo fuere, y las 
otras dos los dichos proveedores de las armadas y galeras, cada 
uno en lo que le tocare, y las otras tengan los dichos fieles, por 
manera que todo lo que entrare y saliere en los dichos magace- 
nes sea con intervención de todos tres, y que los dichos fieles, 
cada uno en lo que le tocare, esté presente á verlo medir y pesar 
y haga memoria dello, y acabado que sea, de rescebir ó dar, dé 
razón al proveedor á quien tocare y al veedor, para que asienten 
en sus libros lo que hubiere entrado y salido en el cargo de cada 
uno, para la cuenta que con ello han de tener y para que los cres- 
ces aprovechen en beneficio de la real hacienda de S. M., y se 
entiendan las mermas que verdaderamente hubiere, para que 
aquéllas y no más se resdban en cuenta á los tenedores de bas- 
timentos y se escusen los fraudes que en esto puede haber. 

19. Y porque podrá acaescer ser necesario comprar algunas 
cosas que por ser particulares ó menudas no faese necesario com- 
prarlas por auto de almoneda, como es lienzo, plomo, estaño y 
otras semejantes, se ordena á los dichos proveedores que con 
intervendón del dicho veedor lo compren, haciendo los predos 
lo más en provecho de la hacienda de S. M. que ser pudiere; lo 
que sea y se entienda cuando fuere en poca cantidad, porque 
siendo en mucha se ha de hacer como de suso va referido. 

20. Y porque paresce que por cuenta de S. M. se ha labra- 
do el herraje que ha sido menester para las dichas armadas y 
galeras, trayendo ofidsdes y obreros á jornal y comprando el 
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carbón y otras cosas necesarias, y teniendo sobrestantes con sa- 
larios á costa de S. M., y porque no conviene que esto se hagfa 
por sn cuenta, se ordena á los dichos proveedores que todas las 
veces que se hubiere de cobrar el dicho herraje se concierte con 
los herreros á tanto por libra, en lo menos que ser pudiere, según 
fuere la tal obrai por manera que quede á cargo del tal oficial 
que lo labrase proveerse de los materiales necesarios para la di- 
cha obra; salvo si no fuere cuando se ofresdere que hagan este 
oficio algunos esclavos de las galeras, porque cuando lo tal 
acaesdere se les ha de dar por cuenta de S. M. todo d recaudo 
necesario. 

21. ítem, porque paresce cosa conveniente, para d recaudo 
de la real hadenda de S. M., que d dinero que se trae para los 
gastos de sus armadas esté á recaudo y se tenga en ello la cuen- 
ta que conviene para su espedidón, ordeno que de la misma 
manera que por S. M. está mandado^que haya arca con cerradu- 
ras y llaves diferentes» para el dinero de la consignación de las 
dichas galeras, la haya también para lo que toca al dinero de las 
didias armadas, y que la una y la otra arca tengan tres cerradu- 
ras con tres llaves diferentes, la una de las cuales tenga el paga- 
dor á quien tocare, y la otra el proveedor á quien asimismo 
tocare, y las otras dos tenga d dicho veedor, y en cada arca 
haya un libro de lo que entra y sale en día, con día mes y 
año y para qué efectos, y que las dichas dos arcas se pon- 
gan en una pieza á recaudo en la casa de la munición de 
S. M., y que en los sábados en la tarde de cada semana se jun- 
ten en la dicha pieza los dichos proveedores y veedor, y paga- 
dores, y, presente d escribano de la proveeduría, hagan pago á 
todas las libranzas que se hubieren hedió en aquella semana; y, 
demás de la carta de pago que se ha de hacer ante el dicho es- 
cribano, los dichos proveedores y veedor den fe de cómo en su 
presentía se pagaron los maravedises de las tales libranzas. Y si 
a^9(Pfldere ser necesario sacar algún dinero para algup efectpi 
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que no se paeda esperar al dicho día que está seSalado, lo saca- 
rán sin aguardar al dicho día seSalado, porque no se impida el 
servicio de S. M. 

22. ítem, que ninguno de los dichos pagadores y tenedores 
de bastimentos, y mayordomo de la artillería de las dichas arma- 
das y galeras, por ninguna causa ni razón que sea^ sean osados 
de rescebir dineros, bastimentos, municiones, armas, artiUetla ni 
otra cosa alguna de las comprendidas en sus cargos, sin que pri- 
mero lo sepan y entiendan los dichos proveedores y veedor, 
para que se ponga en las arcas y magacenes de S. M., y les ha- 
gan cargo de todo ello, segrún y por la forma que se contiene en 
estas dichas ordenanzas, so pena que lo que en otra manera res- 
cibieren sea habido por hurto, y como tal se procederá contra 
ellos, y demás sea privado de su oficio cualquiera que lo contra- 
rio hiciere ipsofacto que lo tal acaesdere. 

23. Y porque ha acaescido algunos oficiales de S. M. vender 
algunos bastimentos y municiones para las dichas armadas y ga- 
leras, y porque no se entienda que son ellos los vendedores han 
puesto personas supuestas por ellos que hagan las tales ventas, 
y en su cabeza y nombre se han hecho las libranzas de lo que 
en ellas se ha montado, y porque lo suso dicho es muy prohi- 
bido; se ordena á los dichos proveedores y veedor que tengan 
especial cuidado, al tiempo que se hicieren las dichas pagas, de 
tomar juramento á los tales librados, so cargo del cual declaren 
si los maravedises de las dichas libranzas son suyos y les perte- 
nescen, y así lo eran los bastimentos y municiones que se ven- 
dieron, de manera que en cuanto sea posible se entienda y sepa 
la verdad, y lo que paresdere ser en la manera que dicha es no 
consientan ni den lugar á que sea pagado, sin dar de ello primero 
noticia á S. M. para que provea á lo que á su real servido con- 
venga. 

24. Y porque podría acaescer ofrescerse necesidad de des- 
pachar algunos correos á tiempos y horas que sería de inconve- 
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niente esperar á qne se juntasen^ para sacar el dinero qne para 
ello fuese menester, y la dilación podría causar algún daño é in- 
conveniente, se ordena á los dichos proveedores qne tengan de 
ordinario den ducados para qne sirvan á los dichos efectos y no 
para otro alguno, y, constándoles cómo son acabados de gastar 
aquéllos en lo suso dicho, les den otros tantos para que con ellos 
hagan los dichos efectos y cesen los dichos inconvenientes. 

25. Y porque paresce que cuando se ha ofresddo acarrear 
harina ó trigo á la dicha Cartagena, para la provisión de las di- 
chas armadas y galeras, los proveedores han nombrado personas 
para que por cuenta de los pagadores dellas paguen los dichos 
acarretos, y por ello les han librado dineros por vía de salario ó 
gratificación por cuenta de S. M., y porque paresce que lo suso 
dicho es á cargo de hacer de los dichos pagadores porque por 
sus oficios son á ello obligados; se ordena á los dichos provee- 
dores que de aquí adelante no se entrometan á hacer los dichos 
nombramientos ni libren por ello cosa alguna, sino que lo hagan 
los dichos pagadores, pues son á ello obligados como dicho es, 
so pena que lo que por esta razón libraren lo vuelvan y restitu- 
yan á S. M. con otro tanto para su cámara. 

26. Y porque de tomarse á sueldo de S. M. navios, para ser- 
vir en las embarcaciones que se han ofrecido del servicio de 
S. M., han resultado muchos daños é inconvenientes contra su 
real hacienda, así en la manera de hacer las cuentas de los suel- 
dos que han de haber, como en muchos fraudes que los capita- 
nes de los tales navios hacen, en meter en los alardes que se les 
toman marineros que no traen, como en haber llevado muchas 
mercancías al flete en su aprovechamiento sin descontar cosa al- 
guna del sueldo que de S. M. han Uevado, y es ocasión para que 
los ministros de S. M. disimulen con ellos de cohecharlos con 
dádivas ó llevarles sus mercancías y beneficiárselas de balde; y 
para obviar los dichos daños é inconvenientes, se ordena que el 
proveedor de las dichas armadas, de aquí adelante, no tome nin- 
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gtín navio para el servicio de S. M. al sueldo, y que lo que en 

ellos se hnbiere de llevar sea el flete, y, entre tanto que S. M. 
manda determinar la forma cómo se han de pagar, el dicho pro- 
veedor y veedor lo concierte con los capitanes de los navios, se- 
gún la cantidad de gente y otras cosas que llevaren por cuenta 
de S. M., respectivamente al sueldo que otras veces hubieren 
ganado en semejantes embarcaciones, y considerando los prove- 
chos que, demás del sueldo de S. M., les han valido los fletes de 
las mercancías que en los dichos navios se han llevado, en apro- 
vechamiento de los dichos capitanes. 

27. Y porque ha acaesddo algunas veces embargar navios 
sin ser necesario ni haberlo mandado S. M., y otras veces los que 
por su mandado se han embargado han sido alargados por co- 
hechos y otras secretas negociaciones, y para que cesen los di- 
chos fraudes, se ordena á los dichos proveedores que no embar- 
guen ningún navio sin tener para ello espreso mandamiento de 
S. M., y que el que una vez hubieren embargado no le puedan 
dar largo hasta que haya servido á S. M. ó S. M. ^o mande, so 
pena de privación de su oficio al que lo contrarío hiciere. 

28. Y porque muchas veces acaesce, cuando se hacen em- 
barcaciones de gente de guerra por mandado de S. M., fletar 
unos á Genova y otros á Ñapóles ó Sicilia, y sobre dar los di- 
chos viajes se han hecho muchos cohechos á los capitanes de los 
dichos navios, y ha habido sobre ello secretas negociaciones en 
deservicio de S. M. y daño de los dichos capitanes; y para que 
cese lo susodicho, se ordena á los dichos proveedores que repar- 
tan los dichos viajes entre los dichos capitanes de navios por su 
antigüedad, de manera que el que primero fué embargado escoja 
el viaje que quisiere, y después por su orden hasta que se acabe 
la dicha embarcación, de manera que ninguno reciba agravio, y 
si acaesciere embargarse dos ó más á un tiempo, gane la antigüe- 
dad el que primero entrare en el puerto de la dicha Cartagena. 

29. Y porque paresce que en las obras de la fortificación des- 
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ta dicha dudad 7 de la fábrica de la pólvora han andado bes- 
tias, esclavos y criados de los dichos proveedores y pagadores á 
jornal á cuenta de S. M., y algunas veces han librado jornales á 
sus criados, que no habían de haber por no haber servido, se or- 
dena á los dichos proveedores que ellos ni ninguno de los di- 
chos pagadores, ni tenedores de bastimentos ni mayordomo de 
la artillería, no tra)ran ningunos criados, esclavos ni bestias suyas 
en las obras de S. M., ni ganen jornales por su cuenta, so pena de 
volver los dichos jornales con el cuatro tanto para su cámara y 
fisco. 

30. ítem, que cuando acaesciere ser necesario, para alguna 
embarcación ó tener cuenta con la fábrica de bizcochos que se 
hayan de hacer por cuenta de S. M., haber sobrestantes, se orde- 
na á los dichos proveedores que lo hagan hacer á los comisarios» 
pues llevan salario de S. M., y entretanto que no tuvieren á qué 
ir iuera desta ciudad, á las cosas de sus oficios, es justo que sir- 
van en lo que se ofresciere. 

31. Y porque paresce que los comisarios que hasta ahora ha 
habido de las dichas armadas y galeras han tratado y contratado 
con S. M., vendiendo bastimentos, municiones y otras cosas para 
las dichas armadas y galeras, y, porque lo sussodicho es de mu- 
cho da&o é inconveniente para la real hacienda de S. M., se or- 
dena que de aquí adelante los dichos comisarios en esto guarden 
y cumplan lo que por la dicha Instrucción de S. M. está dispues- 
to, en los proveedores y otros ministros de la dicha proveeduría, 
para que se entienda lo mismo con los dichos fieles y comisa- 
rios y so las penas en ellas contenidas. 

32. ítem, que los dichos proveedores, cada uno de ellos en 
su oficio, se junten con el dicho veedor en fin de cada año y con- 
cierten sus libros con los del dicho veedor de manera que estén 
conformes, y ambos los señalen para que se entienda que están 
concertados, y fenezcan las cuentas de los dichos libros del año 
antes , y los restos pongan por principio en cargo y data de la 
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caenta del año sígaiente, por manera que en fin del mes de Ene- 
ro del dicho año siguiente lo tengan todo hecho y acabado, so 
pena que si así no lo hicieren y cumplieren pierdan el salario del 
tercio postrero del dicho año en que dejaren de hacer las dichas 
cuentas, para no les ser librado ni pagado dende en adelante, y 
que hasta entonces los dichos pagadores no se los den ni paguen 
sin constarles estar hecho lo susodicho, so pena que no les será 
rescebido en cuenta. 

33* ítem, si acaesdere vacar algunos oficios de los dichos 
fieles y comisarios, los dichos proveedores den noticia dello á 
S. M., advirtiéndole de las personas en quien les paresdere que 
concurren las calidades necesarias para los servir, para que S. M. 
mande proveer en ello lo que fuere servido. 

34. ítem, que los dichos proveedores y veedor, en fin de 
cada cuatro meses, hagan relación del dinero que S. M. hubiere 
mandado proveer y para qué efectos, y lo que á cuenta dello se 
ha gastado y lo que finca en cada cargo de cada pagador, y fir* 
madas de sus nombres las envíen á los libros de la razón de la 
hacienda de S. M., para que se vea y se provea lo que á su real 
servicio conviniere. 

35. ítem, que otro día después de año nuevo, de cada un 
año, se junten los dichos proveedores y veedor y pagadores y 
mayordomo de la artillería, y fieles y comisarios de las dichas 
armadas y galeras, en la pieza donde estuvieren las arcas dd di- 
nero, y por ante el escribano de la dicha proveeduría hagan leer 
las dichas Instructíones, que S. M. les ha mandado dar para d 
ejerddo de los dichos sus ofidos, y estas didias ordenanzas, para 
que vean y entiendan lo que por días se les manda y son obli- 
gados á guardar y cumplir, y d dicho escribano al pie ddlas dé 
fe de cómo se juntaron los susodichos ó los que dellos pudieron 
ser habidos, y cómo fueron Iddas en la manera que dicha es. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA/ 
DE 17 DE AGOSTO DE 1574 

Ibno* y Revmo. Señar. 

Terriblemente «ente Marco Antonio G>lona qne se haya de 
ejecutar la pena de las galeras á aquellos vasallos suyos, porque 
dice qne se le arruina con esto aquel Estado; yo le he escripto 
que V. S. I. no podía dejar de hacer en esto castigo ejemplar, 
por lo qne conviene á la defensa del reino que haya obediencia 
en esta milicia. Si con castigar á algunos se puede perdonar á la 
multitud, parece que es caso digno de haberles compasión. 

Hame pedido también Marco Antonio suplique á V. S. I. que 
se case el proceso que se hizo ahora un aSo contra su auditor y 
contra Jnan Antonio Liguoro, porque en tiempo de otro Virrey, 
que no estuviese informado deste caso, les podrían dar trabajo; 
y, pues por hacerme merced mandó V. S. I. hacer estos pro- 
cesos, le suplico mande que se casen, ú que se me envíen para 
que yo los dé á Marco Antonio, porque íué de tanto efecto el 
procederse por este camino que vino en cnanto yo quería, en lo 
de las diferencias que había entre los lugares del (i) y los otros 
suyos, y de entonces acá hemos quedado muy conformes. Nues- 
tro Se&or, etc. 

(1) Aqví hiy iiui abreTiatora qne no acertamot á leer. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL SECRETARIO DELGADILLO, 

DE 17 DE AGOSTO DE 1574 

Mvy Magnifico Señar. 

Hoy he rescibido, señor, vuestra carta de 14 déste, 7 no ha 
llegado la de 13, que en ella se acusa; pero del caballero Rollo, 
y dos capitanes que trajeron la carta, he entendido la sinrazón 
que piden los soldados de las siete compañías que quedan sir- 
viendo, en querer el medio mes de la vuelta, á lo cual les he res- 
pondido que yo soy contento de dárselo con que sean despedi- 
dos^ y se vayan con ello á sus casas como los demás, con que 
vuelven á lo que entiendo con más inclinación de quedar sir- 
viendo que de volverse y tenerse por despedidos: y si acaso es- 
cogiesen los soldados esto último, yo holgaré dello y de que se 
les pague su vuelta, como á los demás, y que el Comisario ge- 
neral, Mos. de Naves, les dé comisario que los guíe. Y en tal 
caso, no siendo posible acabar con ellos que se contenten con 
el medio mes, se les darán los dos ó tres días, ó los que menos 
pudieren ser, por lo que pretenden ser el camino tan largo que 
no basta el medio mes; y el dinero que para esto fuere menes- 
ter se podrá cumplir del que habrá sobrado de los treinta y 
cinco mil escudos, y se hallará en poder del oficial del pagador 
que está con los oficiales del ejército, en cuyo poder quedaban 
los quince mil escudos que sobraron de los dncuenta mil que 
el otro día llevó. Al cual ordeno, en virtud désta, que después de 
haber cumplido con la paga que se da á la infantería española, 
pague lo que para echar esos suizos sea menester, que luego se 
'nviarán dineros, con que tornará á reembolsar lo que en esto 
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se distribuyere; aunque todavía creo que se contentarán las siete 
compsuiías de quedar sirviendo, sin darles la vuelta que preten- 
den, y, en este caso de quedar, conviene que la gente sea muy 
escogida y buena, y bien armada, y los soldados que no fueren 
tales no se han de rescebir por ninguna causa. 

Fué bien haber advertido á Mos. de Naves que ordenase á sus 
comisarios que no diese alojamiento á los que van despedidos en 
tierras muradas, y lo mismo se debe hacer si estas siete compa- 
ñías se fueren; pero hase de procurar que en cualquier caso, de 
ir ó quedar, se les dé satisfación y todo el contento que se su- 
friere, fuera de no concederles cosas injustas. 

Al Maese de campo Julián Romero escribo la que será con 
ésta, avisándole de lo que en este negocio he resuelto, atal que 
lo sepa, y por su parte en lo que se le pidiere, os dé, señor, toda 
ayuda y asistencia; y el haberos hallado en tomar la muestra de 
la compañía de españoles que está en Lerdán habéis hecho muy 
bien, pues era servido de S. M., y dello quedo yo muy satisfe- 
cho. Guarde, etc. 

Digo, que si se pudiere encaminar que se vayan todas quince 
banderas que holgaré dello, y que lo más presto que se despache 
lo uno ó lo otro, será lo mejor. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A JULIÁN ROMERO, DE 1 7 DE AGOSTO 

DE I 574 

Muy Magnifico Señor. 

El coronel de los suizos y dos capitanes de su regimiento han 
venido aquí con una carta dd secretario Delgadillo, con preten- 
sión que, á las siete compañías que quedan sirviendo de aquella 
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nadón, se les diesen los quince días de la vnelta á sos casas, 
como se da á los que han sido despedidos, confonne á sus capi- 
toladones, alegando que se les debía dar pnes yo los despedía 
y los tomaba á rescebir de nuevo; 70 les he respondido que no 
tienen razón, pero que me holgaré de darles el medio mes que 
se ha dado á los despedidos, con que con ello se vajran luego á 
sus casas por despedidos y no* en otra manera: y con esto vud- 
ven á sus soldados, y entiendo que van más inclinados á quedar 
sirviendo sin los quince días, que no de ser despedidos con ellos. 
Y al secretario Delgadillo escribo que queriendo irse á sus casas 
les dé luego lo que montare la dicha vuelta y los despida, y que- 
riendo quedar los resciba y queden las dichas siete compañías 
de gente muy escogida y bien armada, y que si algiín dinero le 
íaltare, en caso que hayan de ser despedidos, lo tome del paga- 
dor que ahí está, mientras yo proveo del que se pudiere, que lo 
ando procurando. De que he querido dar aviso á v. md., para que, 
teniéndolo entendido, provea como el dicho secretario Delgadi- 
llo sea a3nidado y asistido de su parte, en todo lo que para eje- 
cudón desto convenga, y se procure que los suizos vuelvan con- 
tentos pues se cumple con ellos lo capitulado. Guarde, etc. 



CARTA 

DEL CARDENAL DE GRANVELA Á DON JUAN DE ZÚNIGA, EN SU MANO, 

DE ÑAPÓLES 18 DE AGOSTO DE 15/4 

limo. Señor, 

Fasta agora no he entendido nada de la causa dd despacho 
deste correo que de la Corte no ha traído cartas por nadie; hay- 
las de Barcelona del señor Prior don Hernando que escribe que 
todos tenían salud. Estaban de luto, pero alegres, las señoras 
doña Hieronima y marquesa doña Mencia, por la muerte dd sue- 
gro; dicen que tenía la señora doña Hieronima nueva que Pero 
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Meléndez era ido á la Corte, y que ya tomado no iría á Flandes, 
de donde me escriben que el Príncipe de Oranges había manda- 
dg quitar las señales de las honduras del mar. que no las tienen 
menester sus marineros pláticos y los que vemían de fuera da- 
rían en los bancos. Escriben de 23, de la Corte á Barcelona, que 
don Pedro Velázquez y Soto eran idos á sus casas, y que en Vi- 
toria casaba Soto un hermano, que brevemente volverían ambos, 
y que volviendo serían despachados; grandes dilaciones son és- 
tas. Avísanme que la señora doña Hierónima no tenía tanta satis- 
facción de Mons. limo. Cervantes como cuando estábamos en 
Roma, y que con los de Tarazona tenía muchas trabacuentas; 
pésame. Hablé con el señor don Juan en los dineros del abad 
de Jossa; dice que tiene instrucción del Rey en que le manda 
haga visitar las galeras y tome los interceptos, y que no quiere 
perder su auctoridad y jurisdición en la mar; que quisiera el se- 
ñor Prior don Hernando que se secuestrara el dinero en mano 
tercera, á que no quiso venir por no hacer bravo lo que tiene 
manso en casa, que si se lo pidieran por cortesía usara della, 
pero que habiendo querido poner S. M. en ello quiere defender 
su razón, y que á S. M. ha dado cuenta de todo: no le veo fasta 
aquí en voluntad de querer ceder. Al Spínula daré toda la asis- 
tencia que me pidiere y yo pudiere, porque, demás de la afección 
que tengo al abad, bástame mandármelo tan encarecidamente 
V. S. I. En este ptmto tengo cartas del señor duque de Terranova 
de que partía en aquel punto por Trápana; no tenía más nuevas, 
de África, enviaba gente por tenerlas, enviaba también cañoneros 
pláticos. Confirma que faltan á la armada vituallas; no me espanto, 
pues debrá proveer dellas á toda la gente que ha venido por tie- 
rra, piensa que no se podrá detener en Áírica más de fasta á los 
10 del mes que viene: Dios la confunda. El señor don Juan tuvo 
otro consejo largo para lo de su partida; estaban él, el duque de 
Sesa y Joan Andrea en llevar consigo. al rey Amida; no me pa- 

resció bien: no sé lo que harán, quizá le dejarán para fasta que, 
T.v 4 
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llegados á Sicilia, vean lo qae más coavenga. Dice que partiiá 
mañana, no hará poco si parte viernes, y si Huviese no partiría 
de muchos días; veamos lo que dirá después de vistos sus des- 
pachos venidos agora de España. Al señor Comendador mayor 
tengo gran lástima, porque le veo en todo el embarazo que V.S.I. 
escribe, al cual envío otras dos cartas que me vienen de aquel 
Castillo, que no le tengo por él más cuerdo de los que allá están, 
pero escribe lo que oye, y quizá siente que su hermano el doc- 
tor Luis del Río no puede tanto como con el Duque, con quien 
y con Vargas se valía, y de manera que hizo un rico casamiento 
en Holanda, á causa del cual se disimularon muchas cosas de los 
parientes. V. S. I. me mande volver las cartas y me guarde se- 
creto; poca cuenta temía de cuanto dice, si lo mesmo del univer- 
sal descontento no lo sentiesen y escribiesen (i) como Barle- 
mont, Viglio y otros. He escripto siempre sobre ello llanamen- 
te lo que siento, y temo que no volviendo al camino y tractan- 
do los negocios por los de la tierra, mostrándoles más con- 
fianza, que cada día suscederá peor, y que nos morirá este do< 
liente entre manos, y sentiré tanto más sea en tiempo del señor 
Comendador mayor. Dios lo haga mejor y Él guarde. De Ñapó- 
les á i8 de Agosto de 1574. 

Seguiré en todo el parescer de V. S. I. y en disimular lo que 
dijo el amigo de la queja sin fundamento que de mí tenía el Du- 
que. Cuanto al casamiento del hijo del Príncipe, si fuera tomar la 
hija en una casa principal de España fuera mayor la dificultad, que 
le den una hija principal, siendo quienes y habiendo los pasados 
servido, y especialmente los de parte de la madre, y teniendo 
hacienda y pasando ésta á España, no haciendo las hijas casa y 
no habiendo tacha en la sangre, creo que se podría hacer; cuanto 
más que poniendo S. M., como quien la ha criado, la mano en 
ello todo lo sanearía. 

(i) Roto él jMpol, parece qae deda cotrot pcnoMJea.» 
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CARTA 

IX RODRIGO GÓMEZ DE SILVERA Á DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DEL VILLAREJO Á I7 DE AGOSTO DE 1574 

Ibfío» y Excmo. Señor, 

La de V. Exc. de 25 del pasado recibí á los 13 déste, y deben- 
se haber olvidado, en casa del secretario Qayas ó de Saposa, al- 
gunas cartas mías, porqae muy pocas semanas han pasado que no 
haya dado aviso á V. Exc. de la salud del señor don Juan; bendi- 
to Dios queda con ella, y con todo el contento que se puede en- 
carecer de que V. Exc. la tenga^ que cierto le da tanto cuidado el 
desear saber della, que es parte para ponerme á mí muchos bríos 
para serville. Otorgará la escritura que V. Exc. manda, y otras 
ciento si fueren menester, y ansí lo escrebí á V. Exc. los días pa- 
sados, y que había dado Dios á V. Exc. tal hijo que no era menes- 
ter para con él escrituras, porque no ha nacido en el mundo 
quien haya sido más obediente que él, y ansí puede V. Exc. te- 
ner por muy cierto que ninguna escritura le podrá obligar tanto 
como será la voluntad y orden de V. Exc; y ésta es la pura ver- 
dad, y lo que he entendido y conocido del señor don Juan, y de 
8U bondad no se puede pensar que ha de haber mudanza, ni la 
habrá jamás, y, cuando yo no tuviera la obligación que tengo 
para decir á V. Exc. la verdad, soy tan claro que si entendiera 
ó sospechara otra cosa lo dijera á V. Exc. 

El desposorio será en entregando Juan Antonio los cien mil 
ducados: plegá á Dios que sea tan breve como acá nos ha ofre- 
cido, y como he escrito á V. Exc; por todas partes es tan de- 
seado que me hace mucha lástima vello alargar. 

Aunque tengo por dificultoso que den licencia al señor don 
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Juan se procurará con toda destreza, por lo que al señor don 
Juan le importaría hacer la ausencia que V. Exc. desea, porque 
con el mucho crecer y ser de su complisión algo delicado » seria 
gran yerro dejalle con su esposa antes de los diez y siete años, 
porque yo sospecho que se le apegará de manera que, aunque 
tuviera veinticinco años, se había de temer el daño que agora, y 
ansí converná y será de mucha importancia, que V. Exc. escriba 
á mi señora doña Luisa pidiéndole la licencia, porque si á V. Exc. 
no la concede no habrá que tratar de ella, sino encomendallo á 
Dios, y suplicalle dé al señor don Juan la salud que ha me- 
nester. 

Si mi señora doña Luisa diese la Ucencia, holgaría en gran 
manera el señor don Juan de estar con V. Exc. hasta que íuese 
tiempo de casarse, lo cual seria de tanta importancia que no lo 
pienso ver, como cosa que tanto importa y yo tanto deseo; mas 
esta jornada no se había de hacer sin licencia de mi señora doña 
Luisa y de mi señora don Guiomar, y si sus señorías la dan 
para ir á Barcelona también la darán para Flandes, mas tampoco 
ésta se habrá de pedir hasta haber llegado á Barcelona. 

La joya se comprará del valor que V. Exc. manda y valdrá lo 
que costare, y podría ser que costase trescientos ducados me- 
nos, y lo más cierto será que los costará de más, y de aquí no se 
pasará. 

No creo que bastarán los nueve mil ducados, porque para la 
persona del señor don Juan se han hecho muchas galas y se 
comprarán cosas de oro que no se pueden escusar, que con los 
aderezos de caballeriza pasarán de tres mil y quinientos duca- 
dos, y serán menester más que esto para las libreas y vestidos 
de gentiles-hombres, y de Saposa, y Juan Antonio, á quien ha 
sido menester dar lo mismo que á Saposa; y en gastos de despo- 
sorios nunca salió la cuenta tan justa que no fuese mucho más 
de lo que se pensó. 

Chacón vino con los caballos, y de cinco que trujo han salido 
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los cuatro mtijr buenos, 7, para lo que agora se usa, muy bara- 
tos, porque con la costa del camino, no pasaron de quinientos 
treinta ducados. Tiene falta el seSor don Juan de un par de cuar- 
tagos, que como esto tuviese estaría muy bien á caballo; el que 
tenía envió Andrés Ponce, por no se poder servir del, que por 
prestalle á un muchacho, pariente suyo, le mancó, de manera 
que no será de servicio, y pues dieron tan ruin cuenta de tan 
buen caballo no hay para qué envialle cuartago. 

El presidente deste monesterio es un fraile tan negociador que 
es demasiado; hase dado tal maña, que ha obligado al señor don 
Juan á que reciba un sobrino suyo por paje, porque se lo pidió á 
mi señora doña Luisa, y su señoría mandó á Sancho Ordóñez que 
lo escribiese al señor don Juan y á mí, de manera que no se pudo 
escusar por habérselo ofrecido ansí mi señora doña Luisa, de que 
se ha arrepentido mucho, después acá» porque ha sido informada 
que no era el fraile tan criado de V. Exc. y tan útil para este mo- 
nesterio como él dio á entender á su señoría: y tiene tanto amor á 
todo lo de la casa de V. Exc, que si el fraile le pidiera que reci- 
biera á toda su parentela lo hiciera. Yo hice la réplica que me pa- 
reció que convenía para que no se recibiese, mas, como he dicho, 
mi señora doña Luisa se lo ofreció, de manera que no se pudo es* 
casar de recibírsele y de hacelle su librea como á los demás. Y 
no es esta costa y gasto sólo el que han causado estos frailes, por- 
que en verdad que le cuesta á V. Exc. más de cien ducados, li- 
mosnas y cosas que le han sacado después que están aquí; aunque 
todo se puede dar por bien empleado por el fruto que hacen en 
este pueblo, que es muy grande, y sello ha mucho mayor cuan- 
do tengan la casa acabada, y no lo estará en estos cincuenta 
años si V. Exc. no manda dar otra orden. Y la que sería muy bue- 
na es que en estos seis años diesen gran priesa á traer piedra, y que 
en todo este tiempo no gastase V. Exc. un real, y que á cabo 
destos seis años se viese lo que se podía hacer con la piedra y ma- 
teriales que el lugar hubiese juntado, y con el dinero que V. Ebcc, 



— 54 — 

manda dar, y que en un año se hiciese aquello que se pudiese 
hacer, que por poco que sea bastará para recogerse veinte frai- 
les, 7 lo que faltare yo seguro que ellos lo acaben en bien breve 
tiempo; y si por la orden que agora va se ha de acabar no lo ve- 
rán los que viven, porque habrá de cesar la obra en acabándose 
el dinero de V. Exc, que será, como agora va, antes que hayan 
sacado los cimientos. Y guarde Nuestro Se3or la ilustrísimay ex- 
celentísima persona de V. Exc. y en muy mayor estado acrecien- 
te como los criados de V. Exc. deseamos. Del Villarejo á 17 de 
Agosto de 1574. limo, y Excmo. SeSor. Criado y hechura de 
V. Exc. que sus limas, y Excmas. manos besa — Rodrigo Gó- 
mez de Silvera. 



CARTA 

DE RODRIGO GÓMEZ DE SILVERA Á DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DEL VILLAREJO 1/ DE AGOSTO DE 1574 

limo, y Excmón Señar. 

De mi sé que ningún criado de V. Exc. guardará más puntual- 
mente las órdenes de V. Exc. que yo, y ansí he procurado coa 
hartos medios y industria que el señor don Juan saliese con el es- 
tudio, y para esto me ha movido más la falta que sé que le será á 
S. S. de no salir bien con él, que no la orden de V. Exc; y esme 
Dios testigo que ningfuna cosa me ha dado en esta vida más pena 
que ver lo poco que el señor don Juan se ha aprovechado en el 
estudio, y por no dar desgusto á V. Exc. no me declaré más en las 
pasadas: hacello he agora por entender que es menester. Y lo que 
pasa es que el señor don Juan sabe muy poco más latín del que sa* 
bía cuando V. Exc. partió de aquí, porque ni le escribe ni habla; 
construyele razonablemente. La causa de no saber más ha sido 
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por no haber sabido se lo mostrar, porque, bendito Dios, el sefior 
don Jnan tiene de su natural el ingenio y reposo, virtnd y cristian- 
dad que se puede desear, y ésta es la pura verdad; y donde hay 
lo que tengo dicho, sin ningún escrúpulo se puede dar mucha 
colpa al maestro, por no haber sacado á S. S. muy hábil, y no se 
puede disculpar con que no le daban tiempo, porque más de dos 
aQos estuvo retirado en su aposento cinco horas' cada día, y los 
más seis, mas sabido lo que hacían este tiempo era gruñir y niSear, 
y ansí me lo ha dicho el seSor don Juan. Después de haber conod- 
do el maestro este daSo, debiérale de parecer que lo remediaba 
para con V.Exc. con dar compañía de estudio al señor don Juan, 
que filé á unos estudiantes de aquí que sabían muy poco, que fué 
agora un año, cuando comenzó á leer á S. S. la retórica^ que fué 
un gran yerro si sabía cuan falto estaba en el latín. Estos estu- 
diantes continuaron el estudio tm mes y luego le dejaron, y ha- 
brá como diez que de todo punto le ha dejado el señor don Juan; 
la causa ha sido por disgustos que ha tenido y tiene con su maes- 
tro, que debe ser por ser grosero y mal criado, que lo es mucho: 
también ha conocido S. S. el daño que le ha causado, de que está 
sentidísimo, y en resolución no estudiará ya con él. Y si V. Exc. 
quiere que el señor don Juan sea buen latino, como conviene, será 
menester que tome á los ptincipios, y para esto será menester 
bascar una persona que no se empache en otra cosa que enseñar 
el latín, y después de saberle bien, aunque S. S. se hay^ casado, se 
holgará mucho de pasar más adelante; y cuando V.Exc. fuere ser 
vído que la tal persona se reciba,podrá ser el maestro que fué del 
señor don Juan Pardo, que haya gloria, que me dicen que es muy 
hábil y muy honestado, el cnal está en Toledo, y cuando no fuere 
éste se hallarán muchos que sirvan por la mitad del partido que se 
ha dado á Montoya, y que se preciará de mostrar los pajes y de 
comer con ellos, y aun sería muy bien recebille con no otro título 
sino maestro de los pajes, y yo sé que holgará mucho el señor 
don Juan de estudiar con ellos, y de no habeUo hecho hasta aquí 
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le ha pesado harto. En el entretanto qne se ofrece en que acomo- 
dar al maestro se le podrían dar doscientos ducados, con que 
quedaría muy bien pagado, y no fué tan grande la comodidad 
que dejó que se deba hacer caudal della, cuanto más habiendo 
hecho tan mal su oficio, por lo que merecía majror pena que re- 
mtmeradón; mas con todo esto me holgaré yo de toda la mer- 
ced que V. Exc. le mandare hacer, por algunos respetos que se 
dejan considerar. Y guarde Nuestro Señor la ilustrísima y excelen- 
tísima persona de V. Exc, y en muy mayor estado acreciente, 
como los criados de V.Exc. deseamos yhabemos menester. Del 
Villarejo á 17 de Agosto de 1574. limo, y Excmo. Señor. Cria- 
do y hechura de V. Exc, que sus limas, y Exornas, manos besa — 
Rodrigo Gómez de Siivera. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE n, DE 19 DE AGOSTO DE IS74 

(pÉREZ) 

S. C, R, M, 

Yo no hallo al Fapa tan bien dispuesto de un mes á esta parte 
en los negocios de V. M. como le hallaba antes: no sé si se ha 
enternecido con la pasada del rey de Francia por Italia y con 
persuadirse que las cosas de aquel reino se han de acabar de 
quietar, y que ha de tener esta Santa Sede un gran pilar en aquel 
hijo que tanto regalan. También he pensado que puede ser la 
causa estar descontento de que la armada de V. M. se haya tar- 
dado tanto en juntar, y temer que la Goleta y el fuerte de Túnez 
se ha de perder, porque, como cae tan cerca de ItaUa, prémele 
diferentemente que lo que está más lejos; yo voy haciendo los 
oficios que puedo para que él conozca lo que debe á V. M., y 
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he pensado muchas veces en el camino qne se ha de llevar en 
conservarle, y para su condición yo no hallo otro sino gobernarse 
con él de manera que tenga miedo y respeto á V. M. Y esto no 
ha de ser haciéndole sombras de moverle guerra, ni otras cosas 
que con algunos de sus predecesores han aprovechado, porque 
V. AL tiene tan mostrado al mundo la cristiandad y respecto con 
que procede con los Papas, y más en tiempos que hay tanta nes* 
cesidad que esto se haga ansí, que nunca creerán que V. M. ha 
de tomar este camino, principalmente que el Papa no creo que 
jamás tratará de inquietar á Italia, ni querrá hacer bien á sus pa- 
rientes por esta vía, y ansí pienso que no hay otro para hacerle 
estar á raya sino acordarle lo que importa la reformación desta 
Corte, y reconvenirle con algfunos abusos que en ella hay y con 
que en esos Reinos se escandalizan desto y en Alemania lo mur- 
muran; porque es cosa gfrande el miedo que el Papa tiene al di- 
cho de la gente, y atmque se suele éste perder cuanto más se va 
gozando el Pontificado, pero á él creo que le ha de durar más 
que á otros. Y ese Nuncio es bonitísimo instrumento porque es 
amigo de reformación, y lo que ha escripto sobre esto ha hecho 
muy buen efecto, y tengo por cierto que si V. M. le dijese que 
sabía que había poca ejecución, como es verdad, en todas las re- 
formaciones que Su Santidad y su predescesor habían hecho, ansí 
en lo de las costumbres como en otras cosas, y le encargase que 
lo advirtiese á Su Santidad de su parte, porque no podría haber 
para los herejes mejor nueva que ver quiebra en esto, ni para los 
católicos cosa que más sintiesen, y que pudiese enviar un bille- 
te de mano de V. M. en que le acordase que escribiese á Su 
Santidad lo que le había dicho, sería de mucha importancia ansí 
para lo de la reformación como para que el Papa desease tener 
contento á V. M. Y en verdad que hablo en esto de esperiencía, 
porque ninguna cosa me ha valido más con Su Santidad que 
haberme metido algunas veces en estas materias, porque es cosa 
estraBa, cuando se toca en algo esto, lo que procura de discul- 
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parse 7 mostrar que tiene cuidado de la reformación; 7 no sé si 
convendrá venir á los casos particulares con el Nuncio, á lo me- 
nos se debe escusar en lo que podría ser perjuicio de partes, ú 
interese de los vasallos de V. M. En lo que se puede hacer gran 
instancia es en que conserve el Tribunal de la Inquisición, no per- 
donando á gasto ningimo, 7 que en él asistiesen mejores letrados 
de los que ahora ha7, porque siempre tienen mucho en qué en- 
tender 7 ahora se han descubierto en Vicencia muchos herejes. 
Lo de las costumbres se va relajando por ver que algunos de los 
criados más favorecidos de Su Santidad viven libremente, se dis* 
pensa en algunas cosas contra el Concilio, carga los obispados 
de tanta pensión que no se pueden hallar buenos sujetos á quien 
proveerlos, sino mercenarios que no sabrían hacer su oficio. En 
los beneficios de los reinos también se carga tanta pensión que 
los compran los que los han: en la Rota ha7 mu7 flacos sujetos, 
7 ansí anda lo de aquel Tribunal en mucha diminución, 7 entre 
otros ha7 dos de los que tienen más autoridad que son malísi- 
mos hombres, 7 el Papa lo sabe 7 los tiene por tales. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE II, DE 1 9 DE AGOSTO DE 15/4 

(PÉREZ) 

S. C. H. M. 

Foyx ha tenido tanta gana de alcanzar al re7 Cristianísimo an- 
tes de llegar á su reino, que se partió de aquí á los i6 del pre- 
senté, 7 los días que se detuvo en Roma nunca paró en su casa» 
de manera que no le pude hallar en ella; él fué tan cumplido 
que, sabiendo que le había buscado, me vino á ver. Conmigo no 
trató sino de cumplimiento 7 ofertas generales, con Su Santidad 
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y con los Cardenales trató de todos los pantos qne he escripto 
á V. M.; y demás de aquéllos he sabido que hablando con el Car- 
denal Delfino, el cual hace gran profesión de servidor del Empe- 
rador y débeselo, le dijo Fojrx que la reina madre y el Par- 
lamento de París están muy puestos en persuadir al rey que se 
case con la Serma reina, su cuñada, y que se dudaba que el rey 
lo quisiese hacer, pero que ahora se le han oído algunas palabras 
por donde se cree que holgará de venir en ello. Y decía Foyx 
que no sólo el Papa debía de dispensar, pero persuadirlo al rey 
ofreciéndole desde luego la dispensación, y que el Colegio de la 
Sorbona había determinado que esta dispensación se podía y de- 
bía pedir con muy buena conciencia, y el Papa concederla; y que 
ansí con esto había quedado en Francia llano el escrúpulo que 
primero se les había ofrecido sobre la dispensación. Foyx es ami- 
go de hablar á cada uno á su gusto, y ansí no sé si ha dicho esto 
á Delfino, entendiendo que él deseaba este casamiento, ú si pasa 
como dice. 

Ha traído respuesta de lo que el Papa con tanta instancia invió 
á persuadir á la reina madre por medio del arzobipo de Nazaret, 
y después al rey con el Legado, de que no diesen puerto á la 
armada del Turco en sus reinos y dejasen su amistad, y, cuanto al 
no darle puerto, aseguran que no se le darán; en lo de la amistad, 
dicen que no tienen más de aquella que es necesario para con- 
servar la paz, y funda cuanto le importa la continuación de ésta 
en que le ahorra mucha costa que habría de tener en guardar sus 
marinas, y que del comercio de Levante recibe mucho provecho 
su reino, y que ahora, para las cosas de Polonia, le es de mucha 
importancia. Y quiere mostrar que ha redimido á venecianos en 
haberlos hecho hacer la paz y conservársela, y asegura al Papa 
que el Turco no vendrá á hacer empresa en su Estado, porque 
él le tiene muy declarado que en este caso tomaría la ofensa por 
propia; y con todo esto dice que siempre que el rey viese todos 
los otros Príncipes cristianos concertados y resueltos á hacer una 
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empresa contra el Tnrco en beneficio de la Cristiandad, 7 no por 
intereses particulares, que el rey no sólo ayudaría pero que ¡ría 
en persona. 

Y para mayor justificación desta amistad, que tienen con el 
TurcOi ha representado en algunas conversaciones las quejas que 
en Francia tienen de V. M.: la primera es que nunca se ha dado 
libertad á los franceses que estaban al remo en las galeras de V. M. 
que dice que por las capitulaciones de las paces del año de 59 
se habían de soltar, como el rey ha librado todos los espaBoles 
que tenía en las suyas. 

Dice también que por parte de V. M. se han tenido en este 
tiempo muchas pláticas en Escocia, para alienar á los escoceses 
de la amistad y consideración que tienen con el reino de Francia. 

Exagera el daño que hizo el Príncipe de Orange con su gente 
el año de 68 en Francia, y el aprieto en que puso las cosas de 
aquel reino, y que el duque de Alba les cerró todos los pasos por 
Alemania adredes por obligarle á ir á Francia, habiendo ofrecido 
de no dejarle entrar á aquel reino. 

Dice ansimismo que han procurado los ministros de V. M. de 
impedir con suizos el asiento y convención que tenían con Fran- 
cia, que ha sido causa de acrecentar al rey mucha costa por 
conservar aquella nación. 

A todas estas calumnias no creo que será menester responder, 
porque Dios y el Papa y el mundo saben la verdad; y también se 
entiende las tramas que en este tiempo han tenido franceses, en 
Alemania y en Inglaterra y en Constantinopla y en otras partes 
contra V. M., en tanto deservicio de Dios y daño de la Cris- 
tiandad. 

En lo de la venta de los bienes eclesiásticos, ó concesión sobre 
los frutos, no ha llevado resolución, pero queda el negocio muy 
adelante, y si no se hace todo lo que el rey pide se hará una 
buena parte. 

De su negocio particular tampoco lleva Foyx resolución, pero 
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muestra ir contento de que el Papa haya cometido algunas dili* 
gendas, que se habían de hacer en Francia, á personas que él no 
tiene por sospechosas; y yo estoy siempre en opinión que si ei 
rey porfía, que Foyx saldrá con ser obispo y con el tiempo tam- 
bién podría sacar capelo. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga á felipe ii, de 1 9 de agosto de 15/4 

(Pérez) 

S. C. R. M. 

Aquí han escripto de Cataluña que d Tortosa había llegado un 
visitador con misión del Nuncio á visitar los capitulares de aquella 
iglesia, y que había comenzado á prender algunos canónigos y 
dignidades de ella; y hasta ahora no sé de la manera que se ha 
ordenado lo desta visita, y podría ser resultar della grandísimo 
servicio de Dios y bien y quietud de los Estados de V. M. y 
también podrían suceder muchos inconvinientes con esta nove- 
dad. Si la visita la hace el Nuncio^ sin que se entienda ni parezca 
que es por orden de V. M. y no se ha de estender más que á los 
capitulares» será grandísimo remedio y freno para la libertad con 
que viven, y si el Nuncio procede con el rigor que lo hacía cuan- 
do estaba aquí» yo aseguro que los capitulares huelguen de su- 
jetarse á sus ordinarios y que pierdan la gana de ser exentos; 
pero si esta visita pasa á inquirir la vida de los obispos, y si obe- 
decen las letras apostólicas y todo lo que procede desta curia, 
que es lo que el Papa más deseará que se visite, podría ser que 
se dejase á un cabo lo de las costumbres, y que se quisiese 
solamente asentar esta parte para tener á los obispos con mucho 
miedo, para que con esto fuesen más favorables á las cosas de 
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Roma. También es de consideradón que no todos los Nnncios 
serán tan amigos de reformación como el obispo de Padna, y 
qne podrían venir otros que hiciesen arbitrio de la visita, compo- 
niendo á los visitados por dinero, y que no se les diese nada de 
que se remedien sus escesos. Considerado lo uno y lo otro, yo 
sería de parecer que si el Nuncio está con brío de hacer esta vi- 
sita, y ejecutarla con el rigor que conviene y sólo en los capitu- 
lares, y está asegurado que Su Santidad no le ha de ir á la mano, 
que se hiciese en toda España, porque hará gran fruto en esta 
ocasión, porque cuando la quisiese hacer otro de quien no se tu- 
viese esta seguridad se le podría ir á la mano; y aunque es nece- 
sario que los ministros de V. M^ favorezcan y asistan á los visi- 
tadores, habría de ser de manera qne entendiesen los capitulares, 
como he dicho, que V. M. lo hacía á instancia de Su Santidad y 
de su Nuncio, y que no se había movido por su parte, porque no 
creciese el descontento que tienen y con esto el atrevimiento que 
toman de escribir aquí y hablar mal en las cosas que por parte 
de V. M. se procuran, pintándose los defensores y conservadores 
de la jurisdición eclesiástica. 



DESCIFRADO DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FELIPE H, DE AB4BERES 

19 DE AGOSTO DE 1574 



El día de Santiago partió de Bruselas el postrer correo que 
despaché á V. M., y el mismo día echó en tierra la armada de 
los enemigos golpe de infantería y hasta 1 50 caballos en la cos- 
ta de Flandes, y saquearon y pusieron fuego á una viUeta abierta 
que se llama Axele y se llevaron algún ganado de la campaSa y 
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se volvieron Inegfo á %íx¡^}2xcsír,y después acá tienen en Frexelingas 
mis de TOO navios junios can golpe de infantería en ellos (i) y al- 
gunos caballos, y dicen que esperan más y que asimismo han 
apercibido un muy gran numera de escalas, tablazón, cestones, 
carretas y otros aparejos, de donde se infiere que tienen designo 
de hacer alguna empresa, ó muchas, en nuestros países y fortifi- 
carse. Y como el que es sefior de la mar puede acudir á muchas 
partes muy brevemente, pues, como dicen^ ésta es un ejército 
con alas, especialmente que, como V. M. sabe, desde Frexelin- 
gas se viene en tma hora á las villas que nos quedan en Zelanda 
y á la costa de Flandes, y en pocas más á la de Brabante, es di- 
flcil y costosa la guardia; tanto más pudiéndose fiar tan poco de 
la gente de la tierra, que demás del daño que debe de haber en la 
religión, y del odio que nos tienen, interesan mucho en conservar 
la correspondencia y comercio con los enemigos. 

En teniendo este aviso hice reforzar la costa de Brabante y en- 
vié 200 españoles deste castillo á Draguz y algún golpe de wa- 
Iones, demás de los soldados ordinarios que aUí había de entram- 
bas naciones, aunque los españoles han vuelto después por pa- 
recer que los demás bastaban y que hacían falta acá; y a la costa 
de Flandes envié á don Albnso de Vargas con ocho compañías 
de caballos ligeros para que él de allí diese favor al conde de 
Reux, que lo ha bien menester. Después le invié cinco compa- 
ñías de tudescos del regimiento del conde Aníbal, demás de 
las doce ordinarias de walones del regimiento del conde de 
Reux que ha dos años que están en la dicha Flandes, al cual or- 
dené que reforzase con esta gente á Gravelingas, Dunquerque^ 
La Esclusa, Neoport y Ostenda y las demás plazas de aquella 
costa, y que la caballería se repartiese en las otras tierras donde 

(i) No comprendemoft qaé significan lu pocas líneas que se sabrajan de 
cundo en cundo en este documento, 7 qae respetamos sobrajándolas igul- 
mente; qiiixá sea para llamar la atención al secretario (é^ajas?) sobre lo máa im- 
portante de sn contenido. 
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pndiese acudir con facilidad á la marina y á cualquier parte que 
los enemigos desembarcasen. 

Echóse' aquí una voz, que todavía anda, que en Gante y Bru- 
jas habían cerrado las puertas á la caballería, y que lo mismo ha- 
cían las otras villas á la infantería, mas no ha llegado aún la des- 
vergüenza á tanto, pero sí á recibir la gente de muy mala g^a, 
y á inviar aquí diversas personas á procurar que no se les invíe, 
y mostrar que no pueden recibirla, y fuera justo que ellos la pi- 
dieran para su defensa; y de ver esto y cuan poco se ayudan los 
del país para fortificarse ni hacer ninguna prevención, dan harta 
sospecha, demás de otras muchas que hay, que tienen trato con 
los enemigos y que no les pesara que tomen allí pie. 

Los enemigos hicieron esta junta de navios y gente esperando 
nuestra armada de España y no querrán agora perder tiempo, ni 
la costa, procurando con la suya de hacer algunos efectos, pero 
placerá á Dios que no les salgan ciertos; y kase publicado de al- 
gunos días á esta parte en todo elpals^ por vía de Ingalaterra y por 
algunos navios que dicen haber llegado á Frexelingas venidos 
de la costa de España, que nuestra armada no viene. Es tanta la 
insolencia de los enemigos que dicen que han mostrado gran 
tristeza dello, por la ganancia que se habían prometido de la di- 
cha armada, sobre la cual diz que ha muchos días que les fian á 
tasa lo que han menester. 

Si el armada no viene acabarán de desmayar los de Amster- 
dam, y podría ser que se acordasen con los enemigos, porque ha 
mil días que me protestan que no pueden sostenerse si no se les 
abre lo de la mar, y con la esperanza de la venida de nuestra 
armada, y con sostenerse allí una de 24 navios y enviarse para 
ello y para otras cosas cada día muchos dineros, los he entrete- 
nido, y con ver que falta agora todo de golpe, se sospecha harto 
que han de tomar la resolución que digo; y si aquella villa se 
pierde, lo hará todo lo demás que tenemos en Holanda, no pu- 
diéndose avituallar ni socorrer Harlen, ni la Haya, ni la mucha 
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cantidad de fnertes y diques qne en el Plat-país se snstienen. 

Yo no sé qué me crea de lo del armada ^ porqne por ana 
parte veo lo que éstos dicen y estar el tiempo tan adelante, y 
por otra no haberme mandado V. M. avisar de la resolución de 
la quedada para que acá se tomara en muchas cosas y escusara 
la costa de otras que para su venida se prevenían; y todavía se 
están los pilotos esperando en Bolonia y Dunquerque, y las pos- 
treras cartas que de V. M. tengo, como en muchas mías he avi- 
sado, son de i6 de Junio, y aunque el correo que las trujo fué el 
que desvalijaron á la vuelta, con quien respondía á lo que V. M. 
en esta materia me mandó, sé que llegó luego el duplicado, y que 
lo mismo han hecho otros despachos que después invié. Y don 
Diego de Zúaiga me ha inviado agora abiertos algunos de aqué- 
llos que los luteranos tomaron, que se los invió la reina madre á 
él, pero son solas dos cartas para V. M., y una para el adelan- 
tado Pero Menéndez, y aquel correo llevaba muchas; plegué á 
Dios que no hayan acertado á leerlas. 

Por mucho que se hayan apretado Gurcun y Bomel, con los 
muchos fuertes que al derredor dellas y sobre la Mosa se han 
hecho, no se rinden, ni hasta agora salen ciertos algunos tractos 
que se traían con los escoceses que las guardan y habían ofreci- 
do de entregarlas por harto dinero que se les prometió. 

En Delít tenía el Maese de campo Valdés un trato por me- 
dio de tmos franceses que habían ofrecido de entregarle una 
puerta, y queriéndolo ejecutar á 28 del pasado, y teniendo muy 
bien emboscada y puesta su gente, sucedió cierta desorden de en- 
tender mal la se2al y arremeter á la puerta sin tiempo, antes de 
abrirse, y el armada se hubo de retirar, aunque sin pérdida. 

Leyden dicen que está tan apretada que ha muchos días que 
algunos que han salido della refieren que no se daba sino media 
libra de pan de ración por boca, y que se sostenían con hortali- 
zas, y con todo esto nunca han hecho demostración de rendirse 
ni de querer ningún trato; hales prometido el Príncipe de soco- 

T. V ft 
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irerios y dales á entender terribles cosas de lo poco que pueden 
fiar de nosotros, para poneries en b última dese9peración;y tienen 
mal ejemplo de las tierras qae poseemos con la carga qne pade- 
cen con nnestra gente de guerra, no pudiéndose pagar. 

En Incusen se tenía un trato por medio de Mos. de BiUí y se 
había de ejecutar á los 15 déste, pero, pues no ha llegado la 
nueva, no se debe de haber hecho; y á la verdad la sazón de eje- 
cutarlo era á la venida de nuestra armada, porque sin ella, aun- 
que se ocupase aqueUa tierra, era dificultosísima de substentar tí- 
niendo los enemigos la mar, pero todavía se intentarán estas 
cosas todo lo que se pudiere. 

Las necesidades han llegado ya á tal término que no veo ca- 
mino de pasar záázsiit^ farqui pasa ya de un millin de oro lo que 
yo he tomado sobre mi crédito^ y, aunque V. M. inviase ahora todo 
lo que para pagar esto es menester, tengo por imposible que ha- 
lle ya un real sobre el crédito, así por el peligro en que se han 
visto y ven los mercaderes tardando tanto las cédulas, como por 
escribirles sus correspondientes desa Corte que no se pueden in- 
viar otras en mucho tiempo; y estos mercaderes saben, primero 
que nadie, los asientos que ahí se hacen y los que se pueden ha- 
cer, y las seguridades que dellos se tienen, y así no osan ya arro- 
jarse, y no me espanto. 

Uno de los daños que se reciben en no venir la armada es el 
dinero de contado que con ella se esperaba, porque ya íalta aquí 
la especie también con el crédito, y de las ayudas de los Estados 
se puede esperar tan poco como en otras escribo. 

Yo he hecho cuanto he podido por diminuir la costa y echar 
del país todos los raytres y no ha sido posible, que solo kan 
salido ocho dios ha las seis cornetas del conde Otio de Xamburg^ 
pero quedan harto vecinos y se tiene sospecha no los tomen al 
sueldo los enemigos, porque un hermano del dicho Conde, que 
es muy gran hereje, se vino á ver con él al deshacer esta gente, 
que espera en los confines cierta parte de dinero que se les ha de 
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kiviar si lo hobiese;^' tambiin kan saUdo del país tres cometas de 
las del conde de Mansfelti que fueron con su hijo á servir al rey- 
de Francia, y las otras tres tengo esperanza que saldrán presto. 
Y en despedir estas doce cometas y la parte de suizos que ade- 
lante diré, se ha consumido cuanto dinero he podido juntar, y 
quédaseles á deber más de cien mil escudos; se han de dar obliga- 
dones para pagárselos dentro de pocos meses y no las hallo, 
porque no las quieren sino de Villas, y el comisario que fué á 
despedir los caballos del conde de Xamburg hizo, á mi parecer, 
un muy ruin concierto, y, en fin, habernos de pasar por las ma- 
nos déstos. 

G>n el duque de Branzuich se había hecho un concierto mas 
puesto en razón, pues con inviarle treinta y cinco mil escudos, 
demás de otro gran golpe que antes había recibido, se obligaba 
á sacar sus 3.000 caballos destos E&tados, esperando, por la res- 
ta de lo que deste aSo y del tiempo del duque de Alba se le 
quedaba debiendo, fasta el mes de Marzo, dándole para ello bue- 
na seguridad; pero fué el concierto con condición que se le ha- 
bía de dar el dicho dinero antes de los 12 de Agosto, y en de- 
fecto dello que ap habían de cumplir enteramente sus renterías 
(sic) y pagarles lo que más estuviesen, y no fué posible enviar el 
dinero para este tiempo ni lo es ahora, y así se están, con harto 
daño nuestro. Demás de lú^ cuales están tambiin en el país las dos 
cometas de Xenque y otras dos de Hans Valart, que, si los del 
duque de Branzuich saliesen, se podrían hacer salir estos otros con 
menos malas condiciones. Han estado tan insolentes todos estos 
raytres, con ser tanto número y no poderse cumplir con ellos á 
su tiempo, que jamás los hemos podido meter á talar la isla de 
Bomel, ni otras partes de que los enemigos reciben daño, y á 
ellos mismos les estuviera bien porque estaba fértilísimo aquel 
país, sino que han querido adrede destruir el nuestro, en el cual 
han hecho y hacen tan grandes desórdenes, íuerzas y roberías, y 
más contra iglesias y monasterios^ que creo no fueran tantas si es- 



— 68 — 

tuvieran al sueldo de los enemigos^ y el Qonde de la Rocha me 
escribió el otro día que, no pudiéndolo snfrir, había estado para 
tomar las armas contra unas cometas que están en el pais de 
Utrech, y le escrebí que lo hiciese. 

Deseando escusar la costa de los suizos, y que no se pudiesen 
quejar que no se cumplía con ellos lo capitulado, que es entrete- 
nerlos por lo menos tres meses y pagarles después todos los días 
que han menester fasta volver á sus casas, junté el dinero para 
esto necesario, y invié al secretario Delgadillo para que les to- 
mase las muestras en cumpliéndose los tres meses y los pagase 
y despidiese, y con orden que después tomase á recibir, de las 
quince banderas, en que había 4.500 hombres, las siete en que 
hobiese 2.200, por ser la del coronel de 400, con el cual lo había 
tratado primero, y con que fuesen los que quedasen todos esco- 
gidos de los demás, que vendría á ser muy buena gente; y pare- 
cióme hacer esto porque habiéndose deshecho los cuatro regimien- 
tos de walones que los otros días escrebí á V. M., y diminuído- 
se tanto los españoles, es necesaria esta gente en la parte donde 
está, y con no despedillos todos se conservaría la buena voluntad 
desta nación, y ayer vinieron aquí su coronel y dos capitanes á 
pretender que no sólo los entretuviese todos, pero que cuando 
se hobiesen de ir las ocho banderas y quedar las siete, que se les 
había de dar á los unos y á los otros el sueldo que se les daba 
para volverse á sus casas. Y Delgadillo me escribió que sobre 
si serían treinta días ó dos más ó menos había pasado con ellos 
terribles cosas, de que me espanté, porque hasta aquí han vivido 
con gran orden, y no solamente son todos católicos pero han 
hecho demostración de muy devotos; yo les representé la causa 
por que V. M. se había servido dellos, que era por darles satis- 
facción y no por faltarle gente, y que por la misma se entretenían 
ahora aquellas siete banderas, pero que si ellos querían cosa tan 
injusta como era darles lo del camino entreteniéndolos, que yo 
holgaría que todos se fuesen á sus casas, pues no se podrían que- 
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jar con justa causa cumpliéndose con ellos lo que se capituló, y 
en esta conformidad escrebí á DelgadiUo. Con lo cual se volvie* 
ron á su regimiento con harto deseo de quedar; y si no lo hicie- 
ren importará poco pues no faltará gente si no falta dinero. 

Las quince banderas del conde Aníbal es de la mejor gente y 
más bien armada que se ha visto, y son casi todos católicos, y las 
cuatro dellas, juntamente con su persona, he metido en este lugar, 
y sacado del seis, que por ser de diferentes regimientos, y no 
estar con ellas sus cabezas, se podrían mal gobernar, de que se 
siguían muchos desórdenes; y las cinco están en Flandes, como 
arriba dije, y las seis restantes se están todavía en el país de Ul- 
tra Mosa, que son las que yo ordené que entrasen en Mastrich y 
Belduque, y no lo han podido hacer por no haber salido las que 
en aquellas plazas hay del regimiento del conde de Hebrestain, 
que desde Mayo acá lo procuro y no ha habido remedio, tra« 
yéndome en palabras hasta venirse á desvergonzar diciendo que 
no saldrán sí no se fenece cuenta con ellos y los pagan. Y dicen 
que pues se hizo esto con los españoles, que por ser vasallos de 
S. M. tenían más obligación de esperar, que se ha de hacer lo 
mismo con ellos, que no* son vasallos y vinieron con buena vo- 
luntad á servir, y aunque la razón no es mala, aprovecha poco, 
no pudiéndose hacer; y los tudescos deste mismo regimiento y 
de los otros cuatro viejos, que están en Holanda y en otras partes, 
piden lo mismo y están á ver lo que se hace con los de Boldu* 
que y Mastrich, ya que se han desvergonzado. Y es imposible 
pagar lo que se les debe, que echando la cuenta de cabeza, en que 
no creo me engaño mucho, se les deberá más de tres millones de 
oro^ porque ha veintiséis meses que se levantaron y no han recibido 
sino la primera paga entera en dinero y dos que yo les he dado en 
perno, todo lo demás ha sido socorros; y antes que yo viniese se 
les había dado unas veces á 500 florines al mes y otras poco más, 
y yo les di luego á 900, y después se los crecí á 1.200; bien 
es verdad que á las compailías que déstas han estado en camp^-^ 
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Ba se les ha dado á 2.O0O florines al mes de socorro, y díceñme 
que monta la paga entera de cada mes y compaSía, una con otra, 
3.600 florines, y siendo 53 banderas las qne hay en estos cuatro 
regimientos viejos, se puede considerar lo que montará su cuenta 
y creer que no les faltará hombre de los que dieron en la primera 
muestra. Y no han querido después acá darlas sus coroneles, si 
no es pagándoles muchas pagas, de las que nunca se han podido 
juntar; y aunque se les tomara la muestra, estando la gente divi* 
dida en tan diversas partes, había de ser la que ellos quisiesen. 
Desde Abril acá no se han podido enviar enteramente los so- 
corros que se solían dar á la gente de todas naciones de Holanda, 
y que monta ochenta y tantos mil escudos al mes, y se han ido in- 
viando á cuenta dellos, cuándo 30.000 y cuándo 20.000, más y 
menos como se podía juntar, con lo que han crecido las preten* 
sienes de los tudescos y de otros dos regimientos . que hay de 
alemanes bajos que me dicen se levantaron en el mismo tiempo; y 
el descontento de los demás juntarse con la ocasión que les dio 
el motín de los españoles, que esto ha sido el principio de 

todo. 

Deseando diminuir asimismo la costa en todas partes, y al 
país de carga de la demasiada gente, envié á Lodovico Guaseo á 
tratarlo, primero con el marqués Chapín Vitello y después con 
el conde de la Rocha, Mos. de'Hierges y Mos. de Billí, por lo que 
toca á los gobiernos de cada uno, y le di la instrucción de qne 
con ésta va copia (i), como lo va también en írancés de las rela- 
ciones particulares que los dichos gobernadores inviaron, por las 
cuales verá V. M. la mucha gente que hay en todas aquellas 
provincias y cuan poca les parece á los que las gobiernan que 
es la que se puede diminuir; estas relaciones se vieron y conside- 
raron en el G>nsejo de Estado y Guerra, y aun de lo que Mos. 
de Hierges disminuye les parece por muchas razones que no se 
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sacase por ahora ningana compaüia de las de Deventer, y asi lo 
ordené. 

Mejor maSa se pneden dar los enemigfos á diminuir la costa 
con la confianza que tienen de las tíerraSi y así me dicen que el 
Príncipe ha despedido mucha gente forastera y ha hecho tomar 
las armas á los brugeses repartiéndolos por compaüias; y, en fin, 
los holandeses se han hecho ya soldados y pelean como tales 
por defensa de su falsa religión y de sus vidas, haciendas y hon- 
ras, y por el odio que nos tienen, y pagan con grande al^;ría al 
de Oranges las mayores sumas que se pueden pensar, y dicen 
que todo lo sufre la gran ganancia de haberse reducido á sólo lo 
que los enemigos poseen en aquella provincia, y en la de Gelan- 
da, todo el trato y comercio que venia por mar y se repartía en 
todos estos Países Bajos. Y no se contenta el Príncipe y los que 
le siguen con esto, sino que les contribuya también el país que 
está á obediencia de V. M.; y hanse hallado muchas cartas dellos 
escritas á los villajes y tierras marítimas de Flandes y Brabante, 
y á las demás que pueden recibir daño desde las que ellos ocu< 
pan, diciéndoles que pues ellos hacen la guerra por ponerlos en 
libertad, que es justo les contribuyan con ciertas sumas, amena- 
zándolos que si no lo hacen los quemarán: y se entiende que 
muchos se han compuesto, y aunque hago hacer diligencia para 
averiguado, y darles castigo, se puede muy mal hacer, pues creo 
que los mismos jueces los tienen por disculpados. Y sin estas 
contribuciones forzosas deben de tener los dichos enemigos har- 
tas voluntarias por todo el país, y cargando sobre éstas las que 
nuestra gente de guerra les lleva, crece juntamente el odio y la 
imposibilidad de hacer ayudas. 

Volviendo al motín de los tudescos, á mí me tiene con mucho 
cuidado ver tan principales tierras en sus manos, y como hay 
tanto número de gente desta nación en el país, y tienen inteli- 
gencias los unos con los otros, y también con los raytres, se 
puede temer que al último no la tengan con los enemigos, ó á 
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lo menos acaben de asolar el país. Hanme dicho que cuatro días 
ha pidió la cometa vieja de Xenque, que sirve desde que co- 
menzó esta última rebelión, á los tudescos que están amotinados 
en Bolduque, que los dejasen entrar dentro de la tierra para amo- 
tinarse con ellos, y hasta ahora no han querido abrirles las puer- 
tas; yo voy con el tiento que puedo con esta gente hasta que 
Dios depare cómo poder cumplir con ellos, que, si tuviera con 
qué, de buena gana despidiera dos regimientos destos alemanes, 
que aunque se hobieran de recibir otros tantos de nuevo impor- 
tara harto á la hacienda de V. M., cuanto más que quizá se pu- 
diera escusar. 

Siempre continúan los avisos de levas de Alemania, y Lume 
diz que ha venido á Aquisgrand á entender en ello, y otros mi- 
nistros de este rebelde que andan en lo mismo por otras partes, 
y si tienen dinero, como me dicen, no les faltará gente, aunque 
sea de la que nosotros despedimos; y si hubiera can qué poner á 
caballo la gente de armas, y levantar alguna caballería ligera de 
nuevo en el país y pagar la que tenemos aquí, me diera poco 
cuidado, porque se vio bien en la jornada de Moquen cuan poco 
valen estos raytres. 

La reformación del tercio de la infantería española que está 
en Holanda, y ha de quedar á cargo de Valdés, no se ha podido 
ejecutar, por hallarse aquella gente muy dividida y empeñada en 
fuertes y diques, pero creo que se ejecutará- presto, y al fin del 
mes pasado se ejecutó la de los otros cuatro tercios viejos que se re* 
sumieron en dos^ y todos se han hecho á la misma forma que he es- 
crito á V. M.; y habíaseles de tomar la muestra la semana pasa- 
da y darles una paga que les invié. No sé aún el número de gen- 
te que habrá quedado, pero por una carta del Maese de campo 
Julián, que la invio por lo que adelante diré, verá V. M. cuan 
poca había en el campo {<foo no más) y la mucha que se iba 
fuera de los Estados. Y es terrible cosa lo que en esto pasa, 
porque con haber hecho todas las diligencias que he podido en 
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todas las fronteras, y hecho ahorcar los que se han prendido, y 
algunos que han muerto los que les iban á prender por haber 
hecho ellos resistencia, no basta, y llega la desvergüenza á tér- 
minos que de 50 en 50 y de 100 en 100 se van con sus armas y 
con cabeza que eligen, de manera que las justicias ordinarias no 
pueden prenderlos por mucha diligencia que hagan, cuanto más 
que les harán la puente de plata; y dicen que muchos destos se 
van á servir á Francia y otros á Italia, y yo he escrito al marqués 
de Ayamonte pidiéndole que haga diligencia para prender á los 
que allá aportaren y los castigue rigurosamente. Suplico i V. M. 
se lo VKuU á mandar muy de veras, á él y á los demás ministros 
de Italia, y que lo mismo se mande en Fuenterrabía y á las de- 
más fronteras y tierras de esos Reinos, y que se castiguen con 
muy gran ejemplo, pues sólo con dejar la guerra tienen pena de 
la vida, cuanto más en este tiempo y sazón y tras haberles per- 
donado tan gfran desorden como fué la del motín; y á muchos 
inútiles yo he dado licencia y á tres ó cuatro sanos que tenían 
alg^unas causas extraordinarias, porque no se pusiesen los otros 
en desesperación de pensar que nunca se había de abrir puerta 
para poder irse, y todo no me aprovecha. 

Dicenme que se van por cuatro causas: la primera por la pa- 
tural inclinación que tienen de mudar puestos; la segunda por 
valer las vituallas tan caras que no pueden vivir con tres tantos 
de lo que monta su paga; la tercera diciendo que ha tres invier- 
nos que están en campaña, que por tal tienen ellos los diques y 
fuertes, y no sin razón, pues son descubiertos, y temer que este 
invierno han de estar en ellos; la cuarta temer que algún día han 
de pagar lo del motín. Y por cierto nunca ha sido ni es mi in- 
tención romperles la palabra que me forzaron á dalles, y lo de 
las vituallas no soy parte para remediallo, si bien he escrito so- 
bre ello á todos los gobernadores y consejos provinciales, y 
propuesto diversas veces á los que residen cabe mi persona y 
no hallan medio, y el que habría de dar las vituallas de la muni- 
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don á precios que pudiesen vivir con su paga, cuando hubiese 
dinero para ello, que sana todo^ falta, y era grandísima pérdida 
de la hacienda de V. M.; y á lo de la campaSa yo he escrito á 
sus cabezas que les digan que los alojaré en pasando Septiem- 
bre y no acaban de asegurarse. Pero la principal causa es la 
mala disciplina que les dan sus capitanes y oficiales, que en sus 
pláticas y conversaciones les aprueban todas sus quejas y el 
desear irse, diciendo que ellos querrían hacer lo mismo; siendo 
lenguaje que en otro tiempo no osara hablar ningún soldado sin 
que sus capitanes los castigaran, á los cuales lo escribo y digo 
cada día. 

En fin, como quiera que sea, quedarán aquí muy pocos espa- 
Soles, y cuando yo, conforme á lo que V. M mostró desear en 
sus cartas, solté fasta la primavera los soldados que se habían 
de invíar de Italia, fué teniendo por cierto que con los que ve- 
nían en la armada se rehicieran estos terdos, y, si ésta ahora 
no viene, V. M. considere cómo se quedará aquí sin españoles, 
y tampoco veo cómo puedan venir fasta la primavera; pero para 
que entonces, sin esperar que entre el verano, vengan, así por mar 
como por otra vía, es menester tratarlo desde luego y aun con 
diligencia, según son malos de arrancar de esos Rdnos y de 
Lombardía. 

Suplico á V. M. sp acuerde de hacer merced y acomodar á 
los capitanes reformados de cuyas cualidades ha días que invié 
lista, que, si bien algunos dellos han tomado en poca padenda 
la reformadón, en fin, todos han servido y muchos están para 
hacerlo. 

No es de maravillar que los soldados se vayan, pues los que 
les habían de dar ejemplo se encarecen y retiran á tiempo del 
meneáter; yo invié el mes de Mayo, como escrebí á V. M., al 
marqués Chapín Vitelli al campo, y tuve gran dificultad en sa- 
carle de aquí, didendo que no tenía salud para ir á gobernar 

ejército, que iría á aconsejar á Mos. de Hierges ó á otro que 

I 
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inese cabeza, y otras mil cosas, que nunca acabé de entender á 
derechas lo que quería; y* ^^ ^t haciéndole mil regalos, como 
se los he hecho siempre y se los hago cada día, le hice salir de 
aqníf habiéndome escrito el día antes que no saldría sino por 
muy pocos dias, y que yo se los limitase desde luego. Respon- 
díle que si en todo Junio yo no pudiese ir al campo, ó inviar otra 
persona, él se volviese donde yo estuviese, aunque confiaba que 
él no la haría cuando entendiese no convenir al servicio de V. M. 
Con esto fué y entendió allá en lo que V. M. habrá visto por 
mis cartas, y siempre en las suyas me pedía la palabra deste 
tiempo, y le respondía rogándole que se detuviese, y para obli- 
garle más le escrebí que podría venir cuando dejase lad cosas 
de allí de manera que su persona no hiciese falta, que yo lo fiaba 
del; y cuando resolvió su venida estuvo ocho ó diez días que no 
me escribió cosa alguna, sino cartas de creencia de dos ó tres 
gentílicos que me invió delante, y me dijeron de su parte que se 
vendría ktegfo, y yo le invié á decir que no podía creerlo, y en 
fin, él se vino y aportó á Bruselas el día de Santiago, no dejan- 
do en d campo orden ninguna sino mucha confusión. Y díjome 
que todo quedaba muy concertado, y que él se venía por esto y 
por la íalta de su salud, que á la verdad no es tanta como enea- 
rece; y también dijo venirse por no le haber proveído de artille- 
ría y gastadores, y que no queria perder la honra que en toda 
su vida había ganado. Pero á la verdad, las principales causas 
no fueron éstas, sino temer que iba faltando el dinero y que se 
le había de amotinar la gente, aunque se la invíe de aquí paga- 
da, y más de 20.000 escudos en el tiempo que allí se detuvo 
para entretenerla; y también quererse vender muy caro, porque 
se ha entendido de muchos á quien él lo dijo, y á mí me lo 
apuntó, que pretendía que le diesen otros 500 escudos al mes 
más de los 500 que lleva, y que pudiese proveer él 1 5 ó 20 
plazas de gentílicos entre sus criados y allegados, y que se le 
pagase guardia de á pie y de á caballo, y que se le diesen los 
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derechos que él dice que le tocan de Capitán general; y, aunque 
si bobiera algunos me tocaran á mi, no nos desaviniéramos por 
esto cuando no estuviera la cosa en más, porque se los diera de 
muy buena gana, pero yo dejo en esto muy mala consecuencia á 
los sucesores de mis cargos, porque en ninguno de los que yo he 
tenido he llevado un real de derecho de muchos que me certifi- 
can pertenecerme, ni aun pienso llevarlos. Pero los que Chapín 
dice que tocan al General, demás de otras cosas, es artillería, mu- 
niciones, vituallas y leSa que se hallan en las tierras que se to- 
man, y no me parece que se ha de entender smo de las que se 
ganan de otro Príncipe enemigo, que es aquí esto nuestro, y no 
de las que se cobran de las rebeladas, que aquello ha de ser 
de V. M. y de sus subditos. 

En fin, yo sentí inucho la venida del Marqués, porque, si bien 
no gobernó allí con satisfacción de la gente de guerra ni de sus 
cabezas, todavía importaba su presencia para conformar las mu- 
chas que allí hay, porque se hace la guerra en distrito del conde 
de la Rocha, de Mos. de Hierges, y de lo que llevó á su cargo 
Julián, que cada día es menester pasar de una parte á otra, y con 
estar allí el Marqués y con la autoridad que yo le di y estimación 
que él tiene de soldados cesaban todas las competencias. Ea fin, 
para mil cosas me cortó las manos con su venida, y procuré de 
persuadirle que volviese y le encargaba juntamente con ello todo 
lo de la guerra de Holanda, donde está de tres partes las dos de 
la gente que se entretiene en estos Estados, quedando el gobier- 
no de la justicia en el Consejo, que le asistiría en todo lo que 
para la guerra hobiese menester; y le oíred por vía de a}ruda 
de costa lo que montarían las otras pretensiones por los meses 
que allí estuviese, por no hacer consecuencia, y nunca le pude 
persuadir, diciendo que era mucho lo que yo con él hacía y lo 
que él toda su vida había deseado, pero que ya no estaba para 
encargarse de aquello, y que también estaba resuelto de ir al Oc- 
tubre á dar una vuelta á Italia, y que si se empeñase una vez en 
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aquel caigo no podría soltarle de la manOy y que sin cargo ¡ría, 
8Í yo se lo ordenaba, á dar una vuelta y visitar aquellas provin- 
cias para volverse luego. 

Venía yo en todas estas cosas por no poder ir en persona á 
Holanda y alas otras partes, donde holgara harto más de estar 
que en éstas, pero, demás de la ocupación con que me ha tenido 
y tiene lo que se trata con los Estados, es tan grande y continua 
la de buscar el dinero para proveer á tantas partes, que si hubie- 
ra faltado una hora de Bruselas ó de aquí, se cayera todo de gol- 
pe; y plegué á Dios que aun con esto no lo haga, según están 
acabados los medios para hallar lo necesario y la diversidad de 
gente, que con mucho aprieto pide lo que les toca, y éste es el 
que ha querido escusar el Marqués y venderse de nuevo á V. M. 
como si no estuviese muy bien pagado con la merced que se le 
ha hecho. Dice que cada día c^espacha un secretario suyo para 
suplicar á V. M. le dé licencia para irse por este invierno por 
cuatro ó seis meses á su casa, y que después volverá, y desde que 
vine á este gobierno me ha dicho muchas veces que había de in- 
viar á pedir esta licencia, pero ahora más apretadamente; y aun- 
que con él se pasa harto trabajo, y el duque de Alba me dijo no 
era tan gran soldado como él se estima, y lo mismo dicen otros 
muchos, todavía por la opinión general en que está, y por los po- 
cos que aquí hay que lo sean, es bien no se vaya, y yo continúo 
en hacerle toda honra y regalo posible, si bien he querido que 
entienda que me pesó de que se volviese: y es terrible caso que 
no haya de servir donde se le ordenare, costando á V. M. lo que 
le cuesta. En fin, cuando su secretario llegare ahí, V. M. consi- 
derará lo que se le ha de responder, que no sé si para que 
quede será mejor medio tenerle el envite y darie la licencia que 
pide que no negársela, porque mi opinión y aun la de otros es que 
él no desea irse, porque cierto está aquí muy bien acomodado. 
Yo invié luego al Maese de campo Julián para que tuviese á 
cargo los españoles, suizos y tudescos que en aquel campo esta- 
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ban y bae&a coirespondenda con el conde de la Rocha y con 
Moa. de Hierges, y pensé qne ae habla de contentar mucho des- 
to y más de la refonnación^ pues me había hecho grande ins- 
tancia que la abreviase y ofrecídome que con ella pomía en muy 
buena orden y disciplina aquella gente, y muchos de los capitanes 
que dejé fué á contemplación suya, y ofendióse tanto de quedar 
él Maese de campo, no quedando otro ninguno, como V. M. 
verá por la carta que me escribió y por otra del contador Men- 
dívil en que me avisa cuánto se alborotó y el mal ejemplo que 
dio en aquel campo, y cómo quería dejarlo todo y venirse; yo 
le respondí con la templanza que V. M. verá para ponerle la 
mano delante para que no se despeSase, pero á don Alonso de 
Sotomayor, que me trajo su carta y es garande amigo y confiden- 
te suyo, dije más largo la poca razón que Julián tenía de que- 
jarse de V. M. y la merced que deseaba hacerle, demás de la 
que ha recibido, y lo que yo se la procuraba y había honrado y 
hecho por él después que aquí vine, de que no sólo no se puede 
queji^' pero contentarse mucho, y también le di á entender lo 
que aventuraba en dejar el campo sin licencia mía, y que haría 
en ello la demostración que conviniese: y, cierto, si él se viniera 
entonces por lo menos le hiciera estar en Villaborda algunos 
meses, cuando no hubiera de pasar el castigo adelante. En fin, 
él se quedó pero no para mucho tiempo, pues como V. M. verá 
por otra carta que me respondió, se resuelve que no ha de ser 
Maese de campo sino fasta fin de Septiembre, ni dejar enton- 
ces de irse á España; y creo que él quisiera que yo le diera pa- 
tente de General y una muy gruesa ayuda de costa y creci- 
miento de sueldo, y que todos los cinco tercios de infantería se 
resumiesen en el suyo. Deseo mucho que antes que se acabe el 
ploÉo que él ha puesto V. M. se resuelva en hacerle merced, como 
los meses pasados lo supliqué, porque, en fin, ha servido muchos 
a3os, y está aún para hacerlo, y si antes desto hiciese algún 
de los que apunta, no se podría hacer con él lo que 
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se desea; pero es terrible caso que sea medio para conseguirlo 
el alterarse de esta manera. 

El conde de la Rocha, aunque con muy buena intención y vo« 
luntad, ha muchos meses que me aprieta por licencia para vol- 
verse á Artois, por la falta que tiene de salud, puesto caso que 
después que fué Champani á Utrech ha sido y es la instancia 
mayor, que le aconsejó que no esperase á la alteración que po- 
dría haber en sus provincias por la falta de pagas, y me apretó 
por el mes de Julio que para primero de Agosto le diese licencia, 
por ser tiempo en que se había de poner en cura de ciertas in- 
dispusiciones secretas que tiene de mucha pesadumbre; ofrecíle 
que procuraría de inviarle entonces sucesor, y, no hallando otro 
que fuese, rogué á Mos. de Rasinguien, que aunque no es muy 
soldado es buen caballero y cuerdo, pero ha mes y medio que 
no acaba de despacharse, y pide tantas condiciones, de creci- 
miento de sueldo y otras muchas cosas y limitación de tiempo, 
que si pudiese hallar otro me contentaría con que él se quedase 
en su gobierno, y así he inviado á rogar secretamente á Mos. de 
Hierges que, pues los gobiernos de Holanda y Utrech están tan 
vecinos de los que él tiene de Gueldres y Oweríssel, se encarga- 
se por algún tiempo dellos dándole algunas personas que le ayu- 
den: y demás de que la de Mos. de Hierges es de servicio, no 
sería malo para lo que ahora se trata que estuviese todo aquello 
debajo de una mano. No tengo respuesta ni sé si querrá encargar- 
se dello, que todosse retiran, temiendo la necesidad de la gente, y, 
por ser tanta la que hay de cabezas, si Mos. de Hierges no acep- 
ta esto, habré de venir á hacer todo lo que Rasinguien quisiere. 

Después que Champani volvió de Utrech me vi con él con 
mucho trabajo en hacerle volver á este gobierno, diciendo que 
desde que los amotinados le echaron del había pedido licencia 
á V. M« y esperaba que se la daría; yo le dije que hasta que la 
tuviese no podía dejar el gobierno, y que yo había permitido 
que estuviese éste poco tiempo íuera del por haberme pedido 
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que no le mandase volver fasta qne yo volviese á Amberes, y qne 
pues yo venía que era menester que tomase él á su gobierno. 
En fin» se llegó á términos que fué necesario hacelle fuerza, y pa« 
redóme que lo era el volverle con su honor al gobierno por el 
modo con que había salido, hasta que V. M. le descargue del, 
porque ya lo sirve con tanto desgusto y querellas y es tan im- 
posible conformarle á él y á Sancho de Avila, aunque lo he pro- 
curado harto por entrambos, que han de nacer desto grandes 
inconvenientes, sin los demás qne he escrito á V. M. que hay de 
que esté Champani en este país, y así estoy en la misma opi* 
nión de que V. M. le dé licencia en la forma que escribí. Y aun- 
que, sin hacer agravio á nadie, es Sancho de Ávila el soldado de 
más servicio que tiene V. M. en estos Estados, me parece que 
habiendo otra cosa mejor por acá en que ocuparle le descarga- 
se V. M. deste castillo» por la general opinión que la gente del 
país ha concebido de que él metió los amotinados en Amberes, ó 
á lo menos que pudiera estorbarlo; y si pudiera averiguar ó tener 
por cierto que él había tenido culpa en esto no esperara orden 
de V. M. para castigarle con mucho rigor» pero también se per* 
suadieron los del país, y no creo que están fuera dello, que en* 
traron aquí los amotinados con mi consentimiento, y Dios sabe 
y aun V. M. que en mi vida sentí cosa tanto. 

El conde de Rux es uno de los hombres de buena intención 
que hay en estos Estados, y dicen los que le conocen de más 
atrás que es valiente por su persona, pero tan ñojo en su gobier- 
no, y tan gobernado por algunos que cabe sí tiene, que está har- 
to mal lo de Flandes en su mano; y no sé en cuya estaría me- 
jor de los de aquí, ni tampoco se podría él quitar sin mucha nota 
y sentimiento del país, donde es bien quisto, y así voy remen- 
dando aquello con inviarle de cuando en cuando persona que le 
asista, como está ahora allí don Alonso de Vargas con ocasión 
de la caballería que á aquella costa invié. 

Mos. de la Mota me vino á ver el mes pasado y me dijo que 
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el haberse detenido tanto tiempo en su casa es por el mal de una 
pierna donde tuvo un arcabuzazo; bien creo que es achaque aun- 
que me lo afirmó con lágrimas, y yo le di una buena mano por 
haber cortado el hilo al servicio, y le dije claro que yo habla 
desistido del oficio que hab/a comenzado á hacer por él cuando 
vino de Holanda por no haber querido volver, porque aunque yo 
procuraría siempre que V. M. hiciese merced á los que tan bien 
habían servido como él, no sería de opinión que fuese buen me- 
dio para esto el dejar el servicio con queja, y, en fin, después de 
haber puéstole en razón, le consolé diciéndole que continuando 
él el servicio no dejaría de ayudarle. Y lo que él desea suma- 
mente es el gobierno de Gravelingas, por ser cerca de su casa y 
por haber sido tantos aSos teniente en él de Cresoniera, pero si 
V. M. le hobiere proveído en Liques, como lo supliqué» estará 
muy bien y será justo hacer alguna merced á estotro; pero en 
cualquiera dellos es necesario que V. M. resuelva luego la pro- 
visión, por ser aquella plaza de tanta importancia y estar muy 
mal sin gobernador propio, y yo no le he puesto en el entretanto 
sino dejado allí al capitán que hallé, que me dicen es muy bas- 
tante, esperando por horas que V. M. le proveyese. 

Habiendo escrito hasta aquí tuve un correo de Gaspar de Ro- 
bles, con que me avisa que el trato y empresa de Incusen se 
había diferido hasta hoy ó maSana, y es de ciertas barcas de 
turbas, dentro de las cuales van cubiertos 400 soldados walones, 
que si pueden entrar en la tierra sin ser descubiertos se levan- 
tarán con ella; y yo ordené al dicho Robles que no fuese allá su 
persona porque á errarse fuera mucha pérdida, y quedara sin él á 
muy mal recaudo lo de Frisa y Groninguen, cuanto más habien* 
do sabido hoy que se comienza á ¡untar golpe de gente de los 
enemigos^ venida de Alemania, cerca de aquellas provincias, 
pero invía con las barcas dos caballeros walones, muy escogidos 
' soldados, de cuya nación son también los 400. Dios les dé buen 
suceso y guarde, etc% 

T.? S 
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El ccniador Miguel de Mendhil al Comendador mayor ^ 
de Husdem^ a Agosto de 1^74 (i). 

Escribe su llegada con la reformación qae llevó al Maese de 
Campo Julián; publicóse estando juntos los más capitanes, alfé- 
rez y oficiales, y á los absentes se les notificó. Á muchos pare- 
ció bien, y á los de la primera plana mal, porque alegan que 
la guerra es pobre y dificultosa y muy trabajoso andar en 
campaBa. 

Ha dado orden oomo se recojan á sus banderas de Utrech y 
Bolduque los soldados que tuvieren licencia y no la tuvieren, y 
que los capitanes hagan sus listas con nombres propios, ventajas 
particulares y ordinarias, y la razón porqué, y que firmadas con 
sus nombres se las entrcgtien, para que en la primera muestra se 
comprueben las señas de cada uno con las listas viejas. 

El Maese de campo don Fernando no se halló allí; suplió el 
sargento mayor de su tercio; fuera su presencia de inconveniente 
porque el Maese de campo Julián estaba determinado de dejar 
lo que tiene á cargo si él viniera. 

Sintióse el Maese de campo Julián de que le dejasen solas 12 
banderas, como á los otros, y que no quería hacer fación con 
el tercio de don Femando de Toledo, por tenerle mal diciplina- 
do é inobediente, que sería ocasión de hacerle perder la honra 
que tanto le ha costado ganar, y por otras causas que á este pro- 
pósito refiere con que en efecto carga á don Femando. 

Templóle la cólera lo mejor que pudo en muchas cosas, y 
no para escusar de enviar á renunciar el cargo de Maese de 
campa 



(1) De los doatmentot q«e en la aateríor earta te ciUn pnblicainot éste 7 lot 
tm q«« á coDiÍDUcióo te tigsen, en extracto, tal y como te hallaa muidos al des* 
cifrado qM no» tinra de orígioal; la Inatrarrirta á Ladovko Gaa»co qaada intpi^ 
■a en la ptff. 1 del tomo anterior. 
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Dice que «e le debe sufrir macho por aer de tanto eecvido y 
trat>ajo. 

Quéjase de lo macho qae ha gastado y dice al Comendador 
mayor qne la ocasión es buena para hacerle alguna merced 

Envió al Maese de campo don Femando de Toledo el de^ 
pacho de la reformactón de sa tercio, y como no vino se hizo 
con el sargento mayor y capitanes del con macha satislactón dt 
todos. 

Dejada orden á los sargentos mayores para la ejecución desta 
reformación, pasó á Husdcn á proseguir en lo de las cuentas; en* 
contró en el camino á don Femando de Toledo, y volvió con él 
para tener á Julián no hiciese algún desatino de dejar el campo. 

Los fuertes que se hacen sobre la ribera para el asedio de 
Guorcum, Bomel y Bura no será de ningún efecto, porque la 
artillería por mocha que sea no bastará á impedir el paso de las 
charraas que pasan cada hora aunque les tiran; converafa armar 
algunas charraas que estoviesen debajo de la artillería y saliesen 
á estorbar el paso á las de los enemigos. 

Afirma que en todos los cuarteles de infantería espaBola de 
aquel campo no qnebaban 800 soldados, y aun porfiaban algu« 
nos que no había más que 600 y el Maese Julián, por el poco 
castigo que capitanes y oficiales han hecho por miedo de que 
no se les fuesen, y así han andado desordenados y descomedí* 
dos, de manera que no se puede emprender con ellos batería 
hasta que se vayan reformando con castigo. 

Que le parece que no se puede remediar esto si no es dándoles 
alguna paga en breve, porque alegan que no pueden vivir en tan 
caros precios como visten y comen, y á la voz de la paga saldrán 
debajo de la tierra á tomarla, y asi se podrán recoger y escusar* 
se muchas desórdenes que hacen. 

Cuenta algunos casos maBosos que los soldados tienen para 
huirse. 

Los capitanes y oficiales reformados pretenden que se ks ha- 
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gan las caentas de su sueldo hasta el día de la reformación, y 
que se las hagan buenas las plazas muertas. 

En lo primero piden razón y en lo segundo no. 

También pretenden los reformados y los que no lo son., (i).. 
alegando muchas cosas en su provecho. 

Don Gaspar de Gurrea pretende que su compafiía ha de ser de 
arcabuceros; alega algunas cosas de que no tiene calidad en escrito. 

Los comisarios y los que le ayudan en estas cuentas dicen 
haber gastado mucho y que padecen de manera que no tienen 
con que se sustentar; piden se les provea. 

Maesi de campo yuliám^ al Comendador nu^or^ del Campo^ 

a de Agosto. 

Que la reformación le ha parecido bien porque no hay 800 
soldados en el campo, fuera de los enfermos que están en Utrech 
y Belduque; ha inviado capitanes á estos lugares á que reco- 
jan los fcridos, á otros ha dado licencia para ir á Amberes por 
dineros, otros se han ido sin licencia, que no se ha podido reme- 
diar, y que avisa para que no se piense que hay soldados adon- 
de no los hay. 

Fuera bien haber hecho esta reformación en Amberes, como 
él lo había dicho antes. 

Agraviase de que le dejen por Maese de campo de 12 ban- 
deras, y que en esto le igualen con los demás; íntima sus servi- 
tíos y la razón que tiene para preferir á todos. 

Renuncia el cargo de Maese de campo, y á este propósito 
alega muchas razones, y que aunque es pobre más pretende 
honra que provecho. 

Suplica le responda con don Alonso que invfa á tratar de esto, 
porque si no alzará la mano de lo que tiene á su cargo. 

(1) Dot palabnt qie no te cntUsudea. 
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El Comendador mayor ^ resfniesfa d Julián Romero^ 

á sde Agosto. 

M 

Refiere las diligencias que ha hecho para que los soldados no 
se fuesen. 

Da las gracias porque ha inviado á recoger los de Utrech y 
Bolduque: envía que hagan cierta empalizada en unos fuertes y 
dineros para ello. 

Significa pesarle del descontento con que se halla y la poca 
razón que tiene de quejarse, y repréndele despedirse del servi- 
ció de S. M. sin su licencia, y oblígale á que sin ella no lo haga 
ó sin la suya. 

El dicho Julián al Comendador mayor ^ de y Agosto. 

Toma á porfiar que no puede ser Maese de campo, ni que él 
ni S M. le pueden forzar á ello. Dice cómo dejará el artillería y 
los españoles repartidos, y que á lo que S. Exc. dice que hará 
desmostración si deja aquello, que ya hale respondido que se 
pondrá á todo lo que le viniere. 



CARTA 

DEL DUQUE DE SBSA A DON JUAN DE ZÚftlGA, 
DE NAPOLES 19 DE AGOSTO DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Luego que rescebí la carta de V. S., deseando todo lo que es 
de su servicio y contentamiento más que cuantos h^y en el 
mundo, hablé al señor don Juan suplicándole no permitiese que 
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il sellor obispo de Vich se le hiciese en esta ocasión tan mala 
obra, siendo cosa tan de V. S. como es, y. aunque S. A. tiene la 
misma voluntad que yo de hacer lo que V. S. desea, por haber- 
se dado parte deste negocio á S M. y no haberse presentado 
por parte del seBor don Bemat de Sossa. ni de los mercadeies 
que embarcaron aquel dmero, licencia de los deputados, no ha 
podido la justicia restituillo, ni es en mano del seSor don Juan 
hacello si no dan este recaudo; V. S. me afirma en su carta que 
hay licencia, y el auditor de la armada dice que no la ha visto 
ni tal han mostrado. El seBor obispo podría darse priesa en 
procurar que este recaudo se traya, y acá nos la daremos en ser- 
vir á V. S., como lo haré siempre en todo lo que se oírescerá. 
Dios perdone al seBor marqués de los Vélez y le tenga en su 
gloria, y nos guarde al scBor don Pedro muchos aBos, como me- 
rece y yo deseo: forzosamente creo le darán licencia para que 
venga á poner cobro en su Estado. De lo que V. S. entendiere 
le suplico me avise, y de las nuevas que tuviere de su hermano, 
á quien dé Nuestro SeBor tan prósperos sucesos en aquellos Es- 
tados, como meresce el valor del que los rige. Ya debe estar cer- 
ca dellos la armada de S. M., y con su llegada se puede esperar 
que se harán buenos efectos en seivicio de Dios y de S. M. El 
guarde la muy ilustre persona de V. S. y estado acresciente. De 
Ñapóles á 19 de Agosto de 1574. Servidor de V. S. lima. El 
Duque y Conde. 

MINUTA DE CARTA 

DI DON JUAN DB ZÚAlOA Á FELIPE O» DE aO DE AGOSTO DE IS74 

(PÉEES) 

¿« C* iV« Jn» 



Yú escriU á V. M. luego que Su Santidad fué elegido que le 
darla cuenta de cómo se fuesen poniendo las cosas en este pon- 
ÜficadOt pan q^« V. M. pudiese maadar resolver la orden qu* •• 
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me hnbía de dar para en caso de Sede va^ante^ y cuando 
quise tratar desto reconocí primero lis bulas que ios Papas pa- 
sados tienen hech is sobre las negociaciones que suelen andar 
por el pontificido. y habiendo visto una de Paulo IV que estre- 
cha mucho poderse tratar desto. viviendo los P.ip.is, cumuniqué 
ésta y las demás con fray Diego de Cchaves (sic) y él se resolvió 
en que yo no podía dar cuqnta á V. M. en particular de lo que 
me parecía en este caso, ni V. M. ordenarme sino las generalida- 
des que contienen las instrucciones que se me enviaron seis aSos 
ha. y ansí me ha parecido dar cuenta á V. M. de la causa por que 
ño la he dado de lo que acerca desto se me ofrece y e aviar las 
bulas que me han causado este escrúpulo. Y en verdad que si 
hubiera tenido noticia de ellas en tiempo de la santa memoria de 
Pío V que creo que se las hubiera hecho moderar, porque no 
hay Cardenal en el Colegio que no caiga cada día en ellas, y 
otros muchos de los que no lo son, pero con Su Santidad no me 
atrevería á hablarle en su muerte, como lo hacía con su prede- 
cesor, que él está tan sano y tan recio que pienso que se han 
de acabar primero todos los que pretenden sucedcrlc, aunque 
este verano ha traído una falta de sueño que ha hecho alborozar 
.á algunos. Si el caso sucediese estando yo en Roma, pienso que' 
acertaría en cuales son los que no convienen que fuesen elegi- 
dos, en lo que tendría mayor duda sería en resolverme en los 
que mereciesen ser ayudados, porque siempre es más difícil co- 
nocer lo bueno que lo malo; y para lo uno y lo otro la principal 
negociación que se ha de tener es encomendarlo á Dios, como 
causa tan suya, para que Él guíe lo que hubiere de ser para ma- 
yor beneficio de su Iglesia, y usar entonces de los medios justos 
que las ocasiones mostraren que puedien stx de provecho. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA A MADAMA MARGARITA, 
DK 20 DB AGOSTO DB 1574 

Esta semana han venido dos correos de Espaff a que no han 
traído cartas de S. M., pero, por las que me escriben de Barce- 
lona» sé que á los 27 del pasado quedaba toda la casa real con 
salud, de que me ha parecido dar cuenta á V. A. Del señor don 
Juan y del seitor Príncipe habrá tenido V. A. cartas después de 
llegados á Ñapóles, y van con tanto deseo de darse priesa, que 
podría ser que fuesen ya partidos de allí. Aquí esperamos con 
deseo avisos de la Goleta y del fuerte, porque no los ha habido 
desde los 30 del pasado. 

Mos. de Foix vino de parte del rey Chrístianísimo á visitar á 
Su Santidad, ya se ha vuelto; entendióse con su venida que el 
rey va muy puesto en quedarse con el reino de Polonia: no sé 
si los polacos lo consentirán. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN I» ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DB 20 DB AGOSTO DB 1574 

Busire Señar. 

Por muchas tengo escripto á v. md. con el deseo que espero 
caitas de esa Corte, porque las postreras que he recibido son de 
los 22 de Junio; helas tenido de Barcelona, y díoeme d 
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que sabía que SS. MM. y AA. estaban con salud á los 28 del 
pasado, con que se me ha aliviado en parte el cuidado que me 
daba de tardar tanto correo. 

Uno que iba despachado de Sicilia, que pasó por aquí á los 22 
de Julio, dio tan buen recaudo de los pliegos que llevaba que se 
los han tomado los turcos; y así he hecho duplicar todo lo que 
con él escrebí, y lo envío con ésta. V. md. me mandará avisar 
del recibo. Nuestro Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÍ^IGA AL PRIOR DON HERNANDO DB TOLEDO, 

DE 20 DE AGOSTO DE 1574 

limo. Señor, 

He recibido la carta de V. S. de último del pasado, y mucha 
merced en la que me hizo en mandar encaminar los pliegos que 
envié para S. M. con la mía de 8 de Julio; la que con ésta será 
es duplicado de una que escribí álos 22, porque he sabido que al 
correo que la llevó le tomaron los turcos los despachos^ y, si no 
les ha acontecido lo mismo á los que después han ido, habrá 
V. S. visto, por las cartas que llevaban, el progreso que ha hecho 
la armada del Turco. 

Aquí esperamos con deseo aviso de cómo les va á los de la 
Goleta y del fuerte» porque no ha habido ningunos después de 
los que trujo el soldado que salió de la Goleta á los 30 del pa- 
sado. El seSor don Juan llegó á Ñapóles á los 14 déste, y me 
escribe que partiría de allí esta semana la vuelta de Sicilia. Nues- 
tro Sefior, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON JUAN DE IDIAQUEZ, 

DE 20 DE AGOSTO DE 1574 

J///y Ilustre Señor. 

He recibido las cartas de v. md. de 12 y 13 del presente, 7 
no tuve ninguna de la Corte con el correo que vino de España; 
de Barcelona me escribió el Prior cómo sabía que SS. MM. y 
Altezas estaban con saluJ, con que ahora me contento. 

Suplico á V. md. que mande averiguar si tuvo culpa el correo 
á quien los turcos quitaron los despachos que llevaba, porque 
aquí se la dan muy grande en dos cosas: lo primero en ir por 
mar, p9rque dicen que hasta Marsella está el camino muy segu- 
ro, y lo segundo en no haber salvado la valija en que iban los 
despachos del Rey, porque no parece esto tan dificultoso que no 
lo pudiera hacer si tuviera cuidado, y cierto conviene mucho que 
se entienda cómo esto pasa. Yo he hecho duplicar todo lo que 
escribí con este correo, y va en los pliegos que serán con ésta, 
y también escribo lo que- de nuevo se ofrece; v. md. me la haga 
en mandar se encaminen á buen recaudo 

Beso á v. md. la mano por el cuidado que ha tenido de adver- 
tir al correo mayor de esa ciudad sobre el i emitir las cartas á 
Juan Antonio y que no se crezca en los portes, y como se haga 
de aquí adelante no habrá que hablar en lo pasado. 

De la Goleta no tengo aviso después de los que trujo el co- 
rreo que pasó por aquí á los 14, y tampoco tengo cartas dd 
señor don Juan, más de las que me escribió con el correo que 
despachó á Marcelo de Oria, que por no detenerle no escribí 
á V. md. Nuestro SeSor, etc. 
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CARTA 

DE DOW JUAN DE AUSTRIA A DO!! JUAN D3 ZÚSiGA, 

DE ÑAPÓLES 23 DE AG3ST0 D2 I574i 

(recibida EL 24) 

Ilustre Señor. 

Con el correo que partió de la Corte del Rey, mi Seflor, á los 
2 del presente, y llegó aquí esta tarde, he recibido la carta que 
V. md me escribió ayer. Bien antevisto tengo la congoja con 
que debe estar S. S de la dilación de mi partida, pero tras esto, 
como no se puede forzar el tiempo, hase detener paciencia; esta 
tarde ha abonanzado y así me parto con 24 galeras la vuelta de 
Mccina, adonde deseo harto llegar para dar ánimo á los vene- 
cianos, que lo deben haber harto menester. Al marqués de Santa 
Cruz he encargado mucho que se parta y despache de aquí con 
grand brevedad y me siga y la misma orden dejo á Juan An- 
drea Doria; lo demás que podría escribir remito al Comendador 
mayor. Llegado á la dicha Mcxina avisaré de lo que se hiciere. 
Guarde Nuestro ScBor la ilustre persona de v. md. como desea. 
De galera en el puerto de Ñapóles á 20 de Agosto 1574. Á su 
servido— Don Juan. 



— 92 — 



MINUTA DE CARTA 

D2 DON JUAN DS ZÚ.^IGA Á DON LUIS D2 RZQUESÉNS, 

DE 21 DE AGOSTO D2 1574 

t 

limo, y Excmo. Señor. 

Tampoco he tenido carta de V. Exc. esta semana, como la pa- 
sada, pero por otras he sabido que quedaba con salud, y como 
ésta haya me basta; trabajos no deben de faltar, porque, si bien 
dicen los avisos que eran de mucha importancia los lugares y 
fuertes que se habían ganado en Holanda, refieren que Chapín 
se había vuelto á Bruselas, por haberse desavenido con los Mae* 
ses de campo de la infantería española, que es la peor causa que 
para esto podía haber, porque, donde no hay respecto ni obe- 
diencia, aunque no hubiese enemigos, no se haría nada, y ningu- 
na cosa me ha dado más cuidado, después que V. Exc. está en 
Flandes, sino que hayan estado las cosas en término qiíe no haya 
podido castigar los excesos que en esta parte ha habido, y, ha- 
biendo vivido tan desconcertadamente la infantería española estos 
años pasados, es imposible ponerla en concierto si V. Exc mes- 
mo no se halla en el ejército, y esto tampoco se ha podido hacer 
habiendo de asistir á la junta de los Estados y á los otros nego- 
cios. También dicen que los Estados no querían hacer virtud: 
nunca menos pensé después de lo del motín de Amberes. Escri- 
ben ansimesmo que V. E. quería meter en Brabante los raytreSi 
y creo que si lo hace debe de ser cosa forzosa, pero será confir- 
mar la opinión de los que levantaron á V. Exc. que holgó de que 
los españoles amotinados entrasen en Amberes para violentar á 
los de aquella villa á que los pagasen, y que por este mismo ca- 
mino se quiere tomar con los de Brabante para que vengan en lo 
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que se les pide; 7 ellos proceden de manera que lo tienen muy 
merecido, pero V. Exc. ha comenzado á ir con ellos con benefi- 
ciarlos y hacer que el Rey lo haga, y ansí será de mucho mayor 
inconvintente mudar ahora de estilo. Y, en fin, es imposible con- 
servar esos Estados al Rey, si no es ganándoles las voluntades, 
pero no por esto digo que se ha de dejar de tener presidio de 
espaSoles y que los haya en los castillos, por más que lo contra- 
digan otros. Los raytres y los suizos quería ver despedidos por- 
que han de dar á V. Exc. mucho trabajo por sus pagas. 

Faix se ha vtulto ya, y no llevó resolución en lo de la aliena- 
ción y concesión sobre frutos eclesiásticos que pedía, pero dé* 
jalo bien encaminado; ha asegurado al Papa que el rey de Fran* 
da no dará puerto á la armada del Turco, pero discúlpale de 
que no puede dejar su amistad, y para justificar esto ha dado al- 
gunas quejas que su rey tiene de nuestio amo, tan sin fundamento 
como lo muestra las buenas obras que les ha hecho y las oca- 
siones que hemos perdido de acabarlos de destruir. 

De la Goleta no hay más aviso después de lo que escribí en 
mi precedente; el señor don Juan decía que quería partir ayer de 
Ñapóles, no sé si lo habrá podido cumplir. Nuestro Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE LAS NAVAS, 

DE 21 DE AGOSTO DE I574 

Muy Ilustre Señor. 

He recibido las cartas de V. S. de 7 y 13 del presente, y si el 
calor ha sido por allá tan grande como el que ha hecho aquí es* 
tos días, no me maravillo que le haya cansado á V. S. el cami- 
no; pero con los regalos de casa del señor marqués de Ayamon- 
tt se habrá restaurado este trabajo. 
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Bastará para ctitnpUr con el Cardenal de la Chesia haberle ett- 
viado á visitar, y, si el marqués do Ayamonte tiene orden de so- 
licitarle que se venga á Roma, será bien que lo haga de manera 
que llegue aquí al tiempo qué V. S. 

Si errare en lo que pregunto, V. S. perdone, porque la autori- 
dad que dan en nuestra corte á los bachilleres hace dudar ahora 
á hombre en lo que parece que no hay razón. V. S. me haga 
saber si las instrucciones y cartas de S. M. para el Papa si ha- 
blan con sólo V. S. ó si meten á la parte á Francisco de Vera, 
y si ha de pretender que el Papa le trate como á V. S. y á mi, 
porque como Su Santidad es puntual en lo de las cirímonias, y 
las anda reduciendo á lo antiguo, no se si vendría en esto si el 
Rey no le envía como embajador; y tenemos ya ejemplo de los 
que vinieron á la causa del arzobispo de Toledo, que no se les 
ha hecho ninguna ventaja de lo que por sus dignidades y grados 
podían pretender, ni creo que se hizo á Vclasco cuando vino 
aquí en tiempo de don Diego de Mendoza, y creo que es bien 
que yo esté prevenido en esta parte. 

El scSor don Juan me escribió que había de partir ayer de 
Nápolcs. Ha tenido un correo de EspaBa que no ha traído cartas 
del Rey; pienso que le avisan sus agentes de la orden que le 
traerá otro que se quedaba despachando, porque lo han hecho 
ya ansí otras veces, y Su Alteza guarda tanto secreto que no se 
ha entendido hasta ahora nada, sólo se sabe que Soto estaba en 
su tierra y que había de volver á la Corte por su despacho» y 
ansí podría diferirse la venida de Francisco de Vera. 

Si el rey de Francia fué tan bien acompaSado por tierra como 
lo iba en la barca alegremente pasará el camino; he echado me- 
nos á Pío V en esta ocasión porque le habían pintado un santo. 
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MINUTA DE CARTA 

DS DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE ATAMONTB, 
DE 21 DE AGOSTO DE IS74 

Muy Ilustre Señor. 

Disculpado está V. S. de haber quebrado la correspondencia 
con la ocupación de los huéspedes; de Venecia me escriben que 
los ha V. S. regalado maravillosamenle. Espero con deseo ver 
por cartas de V. S. lo que ha pasado y si desembarcó el Rey 
con toda la compañía que me escribió el señor marqués de las 
Navas que traía en la barca, ó si le ha proveído V. S. por tierra 
de aquel refrigerio. 

Foix es partido ya: grandes ofertas ha hecho á Su Santidad de 
que el rey conservará la paz con S. M., pero también le ha dis- 
culpado que la ha de conservar con el Turco; y asegura que no 
dará puerto en su reino á su armada. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIOA AL CONDE DE M0NTEA6Xn>0, 

DE 21 DE AGOSTO DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

No he tenido esta* semana carta de V. S. Foix se ka partido 
sin haber dejado resuelto lo que pretendía, que el Pnpa enviase 
persona á Polonia; no sé lo que Su Santidad hará. Y entre otras 
cosas que le ha dicho para persuadírselo ha sido que cuando d 



rey pasó por ahí dijo al Emperador que le pensaba ver más 
veces, y que esperaba que por su parte no se movería ninguna 
plática para hacerle contradición en quedar con el reino de Po- 
lonia, y que el Emperador no sólo le aseguró en esta parte, pero 
le ofreció de persuadir á los polacos que se quietasen. También 
ha querido Foix dar á entender que el rey va inclinado á ca* 
sarse con la reina Cristianísima, su cuñada; pero del testimonio 
deste y de todos los de su nación se puede hacer poco caso, 
porque ninguna vergüenza tienen de que les cojan en mentira. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA Á GUZMÁN DE SILVA,* 

DE 21 DE AGOSTO DE I $74 

Muy /lustre Señor. 

El ordinario me trujo la carta de V. S. de los 14. Fobc se ha 
dado tanta priesa como V. S. allá entendió, porque partió de 
aquí á los 16. Ha asegurado á Su Santidad que no darán en 
Francia puerto á la armada del Turco, pero ha querido justificar 
mucho la amistad que con él conserva. 

Cierto, señor 9 es menester gran xarídad para no enojamos al* 
gunas veces con estos señores, pues viene á haber duda y dis- 
puta entre ellos sobre cosa tan fuera de razón como la que el 
hebreo les ha propuesto; Nicolás de Ponte hubiera ganado con 
esta oca&ión el crédito que tenía perdido con Pío V. Deseo saber 
cómo se han portado en este negocio Sebastián Vcnier y Juan 
Donado, que, aunque los tengo por locos, helos visto con celo en 
las cosas que tocan á su república. 

Mucha merced me ha hecho V. S. con lo que me avisó de lo 
que escriben de Flandes, porque no he tenido cartas del Comen- 
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dador mayor, mi seBor, esta semana ni la pasada, y para nú es 
ésta muy ruin señal porque nunca deja de escribir de pereza sino 
por falta de saluda ó por estar demasiadamente rodeado de tra- 
bajos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE LOS VÉLEZ, 
DE 21 DE AGOSTO DE 1 5 74 

limo. Señor, 

Tres ó cuatro ordinarios han llegado sin cartas de V. S.; espe- 
rólas con deseo por entender si, con las nuevas ocasiones que 
V. S. tiene para volver á España, determina todavía de esperar 
la respuesta de aquel correo que se despachó el mes de Marzo. 

También acá andamos con queja de que tardan en responde]^ 
noSy pero esto es por lo que hombre siente el daño de los nego- 
cios del Rey, que para los particulares es la vida, poique ha lle- 
gado la cosa á términos que he pasado ociosidad este verano en 
Roma. De Flandes ha días que no tengo cartas, y como el Co- 
mendador mayor, mi señor, no suele por pereza dejar de escri- 
bir, dame cuidado faltarme cartas suyas; por otras he sabido 
que tiene salud, pero deben de ser los trabajos grandes pues le 
impiden que no escriba, y ansí le suplico siempre que no me es» 
criba. La Princesa besa á V. S. las manosj 



T. v. 
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CARTA 

DS- DON LUIS DE REQUESÉNS A DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE AMBERES 21 DE AGOSTO DE 1574 

Mvy Ilustre Señar. 

A los 20 déste, en la maSana, redbi las cartas de V. S. de úl- 
timo del pasado, que llegaron tres ó cuatro días primero de lo 
que suelen otros ordinarios, 7 vi todos los avisos que se contie- 
nen de la Goleta, juntamente con unas cartas de don Pedro Puer- 
tocarrero de la misma data; y dame pena que se hayan acercado 
tan presto á aquellas plazas los enemigos, y que no estén tan con- 
fiados los ministros deltas ni los de Italia de su defensa^ como 
lo estaban antes que la armada llegase, y que la nuestra y la gente 
que en ella se ka de meter se junte tan tarde, que como V, 5. dice 
será un gasto escesivoy sin fruto, Y cada año nos acaesce esto, sin 
que escarmentemos; y del que yo he hecho en éste con la gente que 
levanté estoy bien arrepentido ^ pero ni al principio pude escusarlo, 
ni después ha sido ni es en nú mano el despedirla, como V, S. ha* 
brá visto y verá por las copias de las cartea que al Rey he escripto. 
Yo quisiera harto no negociar con los Estados, en tiempo de tanta 
nescesidadj como V. S. dice, pero ésta no tiene ley^ y es tan grande 
que ni bastan estos Estados, ni todos los que el Rey tiene, á reme- 
diarla, ni creo que nadie fuera parte para que la gente de guerra 
ni la delpcAs, ni los enemigos no la entendiesen^ á lo menos yo no 
lo he sido, ni lo soy, ni es posible encubrirse; ni tampoco lo es que 
los Estados se persuadan que nos lastimamos de sus cosas, ni que 
yo he de ser su protector, ni que les dé gusto haberse quitado la es*- 
tatúa del Duque, ni otra cosa déstas, apretándolos porque den dine- 
ros, y no pudiendo remediar los demos que reciben de la gente de 
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guerra^ y de durar ésta ionio: que esio imparia más, que no que yo 
apriete á la condesa ¿Le Arambergue por el casamiento de su Aijo, que 
no fué esto tanto que sea menester darle satisfaccián^kabiendo mucha 
rcusán que la tenga de otras muchas cosas que por ella he hecho. 

No envío á V. S. copia de la requesta general de los Estados 
que á Granvela escribieron, con sus respuestas, por no estar aqñí 
el secretario que la tiene; y espantóme cómo no le han enviado 
cien copias desto, ni de cuanto con los Estados se tracta, porque 
el Principe de Orange las tiene, y no puede ser menos pasando 
por manos de tantay tal gente. Can todolocualno han osado tra^ 
tar pcüabra de la religión, sino que quieren vivir y morir en la ca- 
tólica, pero poco aprovecha que los placartes estén como están en 
pie, si no hc^ buenos ejecutores, que yo no puedo estar en tocUís par- 
teSj ni hacer más que escribirlo y mandarlo muchas veces á los mi- 
nistras, y demás de ser ellos muy ruines se pueden mcU ejecutar con 
la guerra, habiendo tantos forasteros herejes; y de lo que se ha de 
tener mayor lástima es que en cuantas tierras los enemigos tienen 
ocupadas hay todas las diversidades de herejías de Alemania y 
Francia, sin haber rastro ni memoria de fe católica, y han de ser 
malos de volver á ella, aunque se ganasen, 

V, S. discurre muy bien sobre los medios que se podrían tomar 
con el Príncipe y por los que se habría de tratar, pero V. S. crea 
que, si se hallara presente, viera que no se ha podido hacer másy 
que es fuerza venir al del Emperador, pero él se escalda menos en 
ello de la quesería menester. 

La reformación de los Maeses de campo fué necesaria, con lo 
cual ha cresddo la queja que don Gonzalo de Bracamonte tenía, 
qué no me ha visto desde que encomendé la gente á Julián, cuan- 
do se acabó el motín; y desta manera estuvo mucho tiempo con 
d duque de Alba y con don Fadrique, y en ello se pierde poco. 
Parésceme muy bien todo lo que V. S. tracto con el Papa so* 
bre la venida del rey de Francia á Italia, y sobre el hacer Cardenal 
á su sobrino,y todo lo que V. S. escribió al Rey en esta materia en 
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la carta de s> de yulio^ de queme emñó copia^y dene V. S. rassin 
de pesarle que el rey halle su reino con tanta quietud y que se de^ 
tenga tanto en Italia^ y que se hayan holgado allá tanto con //, que 
lo mismo me acaesce á miy cotno á quien le ha de alcanzar la pri- 
mer parte de cualquier rotura que haya; pero don Diego de Ztíiiga 
está todavía en opinión que este rey vale mucho menos que su her- 
mano^y que no le faltarán los mismos trabajos en su reino^y yo estoy 
de la misma que V, S. en lo de su casamiefito^ como lo verá por 
lo que últimamente al Rey he escripto. Y también tengo al Papa 
por más inclinado á aquella corona que i la nuestra^ para lo cual 
bastará haberle hecho V. S. Fapa, según son agradecidos, sin el pe- 
cado original de los más de ese Colegio^ á lo menos de esa provincia. 

El correo que en Francia nos desvalijaron, cU que tuvieron mu* 
cha culpa los ministros de nuestra Corte ^ llevaba despachos de tanta 
importancia como lo verá V. S. por un capítulo de una carta que 
escribí á Qayas de que aquí va copia; y también lo va de dos 
cartas que he escripto á don Pedro después de la muerte de su 
padre, y de los capítulos de las de Qayas y Saposa que en la úl- 
tima se acusan. 

Envío una carta que me escribió la seSora Luisa de la Cerda, 
para suplicar á V. S. favorezca el negocio que en ella me manda, 
sobre el cual escribo al Greneral de la Compañía; pero V. S. me 
ha de hacer merced de favorescello muy de veras con él y con 
el Papa, y avisarme de cómo se ha hecho. 

Deseo saber en qué términos tiene V. S. lo del capelo de nues- 
tro amigo Alexandre CcucU^ que temo que le ha de parecer al Fapa 
y al {i) que hay muchos Cardenales boloñeses, sin otras con- 
diciones que tendrá; y de la muerte del de Acquaviva me ha pe- 
sado en extremo; Nuestro Señor le tenga en el cielo y guarde y 
acresdente la muy ilustre persona y estado de V. S. como yo lo 
deseo. De Amberes á 21 de Agosto de 1574. 

(i) Falta ma palabra por rotara del papel; qaisát diría cal Colegio 
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Si no, me vienen nuevas ocupaciones pienso tomar á leer esta 
semana cuantas ¿artas he recibido de V. S., después que estoy 
en Flandes, y responder á todo lo que no lo hubiere hecho ó no 
se le hubiere pasado la sazón, aunque lo demás se habrá visto 
por las cartas del Rey, y agora van con ésta tantas copias dellas 
que bastarán á cansar á Andonaegui. Besa las manos á V. S. su 
hermano y mayor servidor — ^Don Luis de Requeséns. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRAN VELA, EN SU MANO, 

DE 22 DE AGOSTO LE 1574 

Ilfno. y Revmo, Señar. 

Vuelvo las cartas de Castillo; él muestra bien en sus cartas ser 
tan asno como V. S. I. le pinta. De su hermano no me ha escrip- 
to el Comendador mayor palabra después que está allá, pero 
siempre oí decir á V. S. I. que era uno de los que más habían 
arruinado las cosas de aquellos Estados; y tomo á asegurar á 
V. S. I. con verdad que el Comendador mayor sabe que los es- 
pañoles no son á propósito para tratar los negocios con los de la 
tierra, y que en ninguno les ha aplicado sino después de haber 
escusado los de la tierra las comisiones y no querídole dar es- 
pedientes: las cosas están en término que no los debe de haber. 
Y V. S. I. mande á sus agentes de la Corte que estén atentos á lo 
que se dice de las cosas de Flandes, y diga mal de mí si no 
viere que culpan al Comendador mayor, por haber aconsejado 
el perdón y la abolición de la décima y Consejo de Trubles, y 
que le cabrá parte á V. S. I. de la murmuración, por haber sido 
del mesmo parecer. 

Mi señora doña Jerónima no tenía cosa cierta de la armada, 
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mas de haber ofdo decir qoe no iba, de qae eOa estaba con mu- 
cha pena. El Prior escribe lo contrario; la queja que tuvo del 
Cardenal Cervantes no pasó tan adelante, y yo he compuesto de 
aquí el negocio. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE 22 DE AGOSTO DE I $74 

I1mo,y Reinno. Señor, 

Debo respuesta á las cartas de V. S. I. de 14, de 18 y 19 del 
presente, y yo creo que el seSor don Juan habrá partido el vier- 
nes, pues tanto lo afirmaba, pero aquí á ninguno lo persuadire- 
mos hasta que sepan que está en Palermo; y, demás de que de 
allí se podrían tomar muchas ocasiones contra los enemigos, sólo 
el saber que don Juan está tan cerca les obligaría á escapar (i) 
del cerco y tener bien proveída su armada. Ya aquí les parece 
que tardan otras nuevas de la Goleta, y dale á Su Santidad 
este negocio el cuidado que he escripto á V. S. I., y de ahí les 
escriben, y yo pienso que es el Nuncio, que los ministros mayo- 
res temen mucho que se han de perder aquellas plazas, aunque 
en lo público muestran buen ánimo, y se discurre sobre la opi- 
nión del señor don García de que no hay fondo para estar 
las graleras cerca de la Goleta. Infinitos marineros, y otras perso- 
nas de las que estuvieron allí el a&o pasado y otras veces, afir- 
man haber visto las galeras á menos de tiro de piedra de la mu- 
ralla, y algunos dicen que se obligaban, si les dan galeras, de 
meter gente en la Goleta; pero en una cosa como ésta paréceme 
que estamos todos obligados á dar crédito á don García. 

(I) No ettamot msf legvot de haber leído bien etU palabra. 
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El correo que vino de EspaSa vino solamente despachado al 
aeBor don Juan, y para Roma no trujo carta ninguna; es verdad 
que desde Barcelona vino en su compañía uno que los diputados 
de Cataluña despacharon á sus agentes, y yo entiendo que con 
este correo han acusado al señor don Juan los suyos la orden que 
estaba resuelta para enviarle con a^uno que debían de quedar 
despachando. Y, según la falta con que el Rey se halla dé dinero» 
yo no creyera que enviarían trescientos mil ducados, pero debién- 
dose acá cuatrocientos mil, y más los que se han de gastar aho- 
ra, verse ha el señor don Juan en trabajo á la vuelta y ansí hace 
bien en enviar á dar luego cuenta desto á S. M.; pero, si don 
Carlos de Ávalos vee que han de recibir allá pesadumbre con su 
demanda, crea V. S. I. que no la apretará mucho, porque él 
siempre antepone sus negocios á los de otros y aun á los públi- 
cos. Y estoy en opinión que importa tanto al servicio de Dios y 
de S. M. y al bien de ese reino, y autoridad de V. S. I., el con- 
servar las diez galeras, que me ando desvelando en cómo esto se 
puede hacer; y, como veo que V. S. I. afirma que no hay posibi- 
lidad en ese reino para ello, ando pensando si se podría quitar de 
otra parte, y no sé si con lo que se gasta en el sustento de algu- 
nos castillos, que no son de importancia, se podría sustentar par- 
te de esas geeras que hacen más efecto. Y también es de mucha 
consideración el daño que deben de hacer en esa ciudad en lo 
de la leña, y en esto no creo que puede haber remedio, si no es 
que no invernasen ahí todas; no sé si estarían bien algunas en 
Mecina, donde se podrían proveer de Calabria de todo lo nece* 
sario, y el puerto de Brindez ganaría también mucho en que in- 
vernasen allí, y tenían provisión harta grasa para proveerse, y 
para lo de los remeros de buena boya tan fácilmente se podrían 
Uevar allí como traer á esa ciudad; verdad es que estaban lejos 
para juntarse á los veranos con las demás, pero nunca se junta 
nuestra armada tan temprano que no tuviesen éstas tiempo de 
venir. 
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Con el Datario he hecho muchas veces oficios sobre lo de la 
confirmación de la concordia qne se tomó con la buena memo- 
ria del Emperador, en aqueUa abadía de V. S. L, y remití á Re- 
boster con la súplica enja mano le informase: él está recio én lo 
de los fnmaríagesy y cierto yo no acabo de entender cómo se 
quiere poner obstáculo en una cosa que quiere tanta libertad 
como el matrimonio, y para combatirlo con Su Santidad y con 
el Datario querría estar derto más capaz. 

Haré la prevención necesaria con Su Santidad sobre lo de la 
Universidad de Bizan9on, y V. S. I. mande que se me dé siem- 
pre aviso cuando se entendiere que los de Bizangon quieren tratar 
desto. 

Foys se ha partido ya: no llevó lo de la concesión de la renta 
eclesiástica pero déjalo bien encaminado, y va con esperanza 
de que se ha de despachar bien su'negodo, aunque él esté au- 
sente; y, con importarle tanto acabar esto, no ha querido dejar 
en esta ocasión el lado del rey. Aseguró á Su Santidad de que 
no darían puerto á la armada del Turco, pero disculpo el haber 
de conservar la amistad con él, y ha dado algunas quejas de nos- 
otros, tan fuera de razón como lo muestran las obras que les he • 
mos hecho en sus trabajos. 

Mucha merced me hizo V. S. I. en enviar el proceso que se 
había hecho contra Juan Antonio Ligorio y el auditor de Marco 
Antonio; su madre me ha enviado ahora á decir que no le quie- 
ren pagar dos mil escudos que tiene sobre la gabela de la seda, 
sobre que escribo á V. S. I. otra carta: bien creo que en esto 
mandará que se les dé satisfación porque parece cosa justa. 

Envío á V. S, I. copia de una carta que escribo al señor du- 
que de Sesa sobre el particular de don Bemat de Sosa, por si 
el seSor don Juan no fnere partido, me pueda V. S. I. hacer 
merced de favorecer este negocio. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL DUQUE DE SESA, 
DE 22 DE AGOSTO DE I $74 

/ 

limo, y Bxcmo. Señar. 

Beso á V. Exc. cien mil veces las manos por la merced que me 
ha hecho en el negocio de don Bemat de Sosa, que ha sido muy 
conforme á la que yo me prometo recebir siempre de V. Exc. en 
las cosas que tanto deseo. Si en Genova no se mostró la licencia 
de los diputados de Cataluña para sacar aquel dinero, mostrá- 
ronse tantas apariencias de que la había, que bastaban éstas para 
tenerlo por cierto y restituir el dinero, ú á lo menos depositar • 
le en aquella ciudad y remitir la averiguación allí á alguna per- 
sona^ por no haber de obligar á las partes á ir siguiendo la arma- 
da; pero nunca allí dijo el auditor que era necesario esto, sino 
mostrar licencia de S. M. para sacar este dinero, y ésta no la ha- 
bía porque no era menester: el auditor dijo que no se había de 
tener cuenta con las costumbres de Cataluña, que dan á los dipu- 
tados la autoridad de dar licencia para sacar el dinero de aque- 
lla provincia, y ansí no se pudieron presentar ante él ningunos 
recaudos. Y para decirlo todo, sepa V.Exc. que el seSor donjuán 
estuvo con mucho deseo de hacer lo que yo le suplicaba» pero 
en remitiendo el negocio al auditor» que fué muy pocas horas 
antes de su partida» todo se mudó, porque el auditor desea que 
este dinero sea perdido y que lo haya él de sentenciar» porque 
le cabe la tercera parte: lo que yo he suplicado al señor don 
Juan es que se informase del señor don García de Toledo, que» 
como hombre que ha sido virrey de Cataluña, sabe si es verdad 
que los diputados tienen esta autoridad, y otras cien mil perso- 
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ñas había en Genova y en Ñapóles que lo podrían dedr, y, alla- 
nado este ponto, luego se mostrara la licencia que ellos dieron 
para sacar este dinero, pero es recia cosa haberle de ir á cobrar 
adonde la armada estuviere, y ansí suplico á V. Exc. que interce- 
da con el seSor don Juan que someta este negocio en Ñapóles, ó 
en Genova, á la persona que fuese servido^ que allí se mostrará la 
licencia que hubiere para sacar este dinero, porque, si las partes 
no le han perdido, se les hace gran estorsión en obligarles á ir 
tras las galeras á buscarle • 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON DIEGO DE ZÚÑIGA, 
DE 23 DE AGOSTO DE 1 5 74 

Muy Ilustre Señor, 

He recibido la carta de V. S. de los 25 del pasado y después 
de la que escribí á los 9 del presente llegó aquí Mos. de Foyx á 
visitar á Su Santidad, de parte del rey Cristianísimo, y lo que ha 
tratado verá V. S. por la copia de dos capítulos de cartas que 
he escripto al Comendador mayor, mi señor; y, demás de lo que 
en éstos digo, he sabido que ha dicho que la reina madre y 
todo ese reino desean mucho que el rey se case con la reina 
Cristianísima, su cuñada, y que temían de la condición del rey 
que no querría casarse con viuda, ni con mujer que no fuese 
muy hermosa, pero que se ha hablado al rey de manera en este 
n^odo, después que llegó á Venecia, que se cree que vendrá 
en ello. 

En el suyo particular no \ítv2Lxeso\nc\6ii^ pero va con buena 
esperanza, porque se han cometido ciertas diligencias, que allá 
se han de hacer, á personas que no tiene por sospechosas. 
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Lo que se ha sabido de la Goleta verá V. S. por la copia de 
los avisos que serán con ésta. El seSor don Jnan había de par- 
tir de Ñapóles la vuelta de Sicilia á los 20. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A ANDRÉS PONCE DE LEÓN, 
DE 23 DE AGOSTO DE 1574 

Muy Ilustre Señ&r. 

Con ésta va el recaudo para la cobranza de la pensión del Ar- 
cedianazgo de Niebla; V. S. mande avisar el recibo. 

Yo he pedido al Rey la Encomienda del marqués de los Vé* 
lez; si pensara que la habían de dar á su hijo y que mi preten- 
sión lo podía estorbar no tratara dello, pero, habiendo en esto 
tanta duda, paréceme que es bien que cada uno haga sus dili- 
genciad. Yo he escripto al Rey y á Gaztelu, y no á otra persona 
porque no sé á quién; de acá todos los que ahí están nos parece 
algunas veces que pueden mucho, pero en estas cosas creo que 
son iguales con los ausentes: si á V. S. le pareciere que el Inqui- 
sidor general puede con su dignidad ayudarme en esto, le po- 
dría pedir que hiciese algún oficio, porque de su voluntad estoy 
muy confiado. 
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CARTA 

DE DON PEDRO FAJARDO A DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DE VIENA 24 DE AGOSTO DE 1 5 74 

limo, y Excmo. Señar, 

Una carta de V. Exc. de 30 del pasado recebí á 10 déste, es- 
tando despachando un correo propio hasta la corte, como escre- 
bí á V. Exc. que lo hada á los 9 del mesmo en que también di 
cuenta cómo á los 5 de Julio Dios había llevado al Marqués, mi 
señor, mi padre, y asimesmo envié una copia de una carta que 
yo escribí al Rey. 

Por la merced que V. Exc me ha hecho en encargar á (^yas 
haga oficios con S. M. por la licencia y ayuda de costa que le 
tengo suplicado, beso sus excelentísimas manos, que tanto es 
menester lo uno como lo otro^ pero todo tarda tanto que no me 
ka de entrar en provecho^ según el desgusto con que estoy de verme 
sin Ucencia, 

Dice V. Exc. en su carta que pues el correo no viene, que le 
parece que parta de aquí á Flandes porque ésta será la más bre- 
ve salida de aquí. Cuando esto V. Exc. escribió no sabía la muer- 
te de mi padre, y por esto esperaré respuesta désta para ver lo 
que V. Exc. manda, y al Conde le ha parecido qne así lo haga 
poniendo delante lo que aquí diré. 

Lo primero, que la sospecha que V. Exc, tenía^ de que en toda 
mi vida saldré de akí, la vengo á tener por certeza^ según el es- 
fuerzo han hecho en ello, y agora con esta ocasión temo que lo 
harán de veras. 

Lo segundo, que el Rey sabe ya que no he partido para ahí, asi 
por cartas de aquí como de V, Exc,^ habiendo pasado el verano todo^ 
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^ era el térfkino que el Rey ponía para ir ahí^ pues pmtofkenie 
can estOy haber ya más de dos cAos que no veo á mi mujer, tíníendo 
mi casa má$ necesidad desto que otra, y agora de nuevo haber 
recrecido esta otra necesidad, que es faltar mi padre y quedar su 
estado y casa sin dueño, por mi ausencia, que lo ha bien menes - 
ter, como se lo han significado á S. M. por parte de mis hermanos, 
parece cosa razonable que S. M, CatóUca no querrá que se pierda 
todo, y que tendrá por bien que llegue allá primero que mandarme 
aira cosa. 

Y por que el correo ha seis meses que fué, parece que es impo« 
sible ya tardar más, sino queriendo arruinarme de todo punió y 
que yo lo eniienda así, y en tai caso V. Exc. me mandará lo que 
yo hubiere de hacer. 

Dos cosas se pueden oponer á esto: la una^ que ai Rey se le dará 
muy poco de que yo no vea más á mi mujer en toda mivida, ñique 
mi estado se arruine con tal que él se persuada que cumple á su 
servicio otra cosa; lo segundo es que V. Exc, podría buscar manera 
de echarme en breve de ahí. 

Á lo primero es verdad que al Rey se le dará poco de mi dmo, 
si le parece que le ^comnene traerme arrastrando^ pero cierto que 
la mesma hora lo vendría á hacer imposible^ que es mi poca sa- 
lud, y cada día es más ruin; cuanto más que no consiste la necesi* 
dad deS, M. en mí, pues otros que tienen más gallardía y más aten^ 
tos los ánimos á estos ministerios podrán mejor suplir esta necesidad. 

En lo segundo, yo tengo por cierto que V. Exc. me procurará 
echar de ahí, mas temo que si el Rey se determina á cdguna cosa 
que cuando parta el correo para acá, con su resolución, partirá jun* 
tómente atropara cM can la mesma, si no fuere todo uno, y así 
nos atajará los pasos como persona que entiende la poca gana que 
V. Exc. tiene de verme introducido en lo de ahí; y si acaso S. M. 
tomase resolución de dar la licencia por agora, es más corta la jor^» 
nada par acá y menos pesada para nú que sería por París. 

Todo esto pongo á V. Exc. delante para que considerado me 
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mande decir su resolndón en todo, porque esta nueva necesidad 
que tengo de ir á España nos hace creer al Conde y á mí que el 
Rey no n^rará la licencia. 

También confieso á V. "Exc. que me tiene confuso y con harta 
pena ver que á los 5 de Julio murió mi padre, y que dentro de 
cuatro días estarla en la corte el aviso de mis hermanos para mí, 
con otros papeles que me importaban, según ellos me escriben, 
y que este pliego enviaban para que se me hiciese un correo 
luego con él, y con todo esto, ni el despacho, ni carta de ningún 
particular de la corte he tenido sobre ello hasta hoy 23 de Agos- 
to; no puedo adevinar qué sea sino mohína mía, que en todas 
mis cosas nunca £alta, y es áspera cosa que ni á V. Exc. le hayan 

escripto palabra de la corte sobre la venida del correo. 

Yo espero también la ayuda de costa para salir de aqul^ que de 

otra manera no puedo ni quiero buscar prestado hasta que entien^ 
da que el Rey no me loquiere dar^ y aunque la merced queV.Exc. 
me ha o&eddo para este efeto, y la que cada día me ofrece mi 
huésped, sea muy grande, guardaréla yo para aprovecharme en 
mis cosas propias, que éstas que son comisiones del Rey probarélas 
á su costa^ y cuando no será á la mía. 

Suplico á V. Exc. vea sobre todo esto que, como padre y se- 
ñor, me aconseje y mande lo que en ello debo de hacer, decla- 
rándome juntamente el fin que yo tengo, si me dejan, que es 
meterme en ese rincón que Dios me ha dado, en compañía de 
mi mujer, y delante de Dios digo á V. Exc. que esto es lo que 
querría y que sentiré gravemente cualquier cosa que me lo im- 
pida; de lo que tengo considerado con atención en eso poco que 
he tratado del mundo, tne parece que esto es lo que me convie- 
ne, si bien en otro tiempo deseé que el Rey se acordara de mí 
por los fisus que los otros hombres ^y mis por los particulares míos 
que V. Exc. entendió^ mas los unos han desahogado con la edad y 
en los otros ha cesado la ocasión; y en fin, señor, no ha de ser 
solamente la hora de la muerte la que ha de aquietar el ánimo 
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del hombre, que conviene degír de voluntad propia otra antes 
della y no aguardar la forzosa. Yo me alio agora desembaraza- 
do, de que doy gradas á Dios, porque no me tomó la muerte de 
mi padre empeñado en servuto del Rey hasta los ojos, que fueran 
los grillos de mi libertad^ pues por desquitar lo perdido hubiera de 
jugar el resto de la vida. Yo no he comenzado á servir á S. M. 
en nada^ ni los negocios que he tratado han tenido tal subceso que 
me hagan creer que </ Rey se acuerde de mi para nada^ pero visto 
lo que V. Exc. me amenaza desto, y mi huésped por otra parte 
otro tanto, y que el Rey ha estado ion importuno en esotro^ me 
hace temer lo que no querría; por esto suplico á V. Exc. no re* 
dba fastidio con ello, cuya lima, y Excma. persona Nuestro Se 
2or guarde y estado acredente, como yo deseo. De Viena á 24 
de Agosto de 1574. 

A 5 de Julio escribí á V. Éxc. suplicándole en favor de don 
Alvaro de Avellaneda, hermano de D. Diego de Avellaneda, 
que aquí está conmigo, á quien yo tengo particular obligadón; 
no sé si ha llegado la dicha carta á manos de V. Exc, y por 
esto lo tomo á suplicar de nuevo; yo quedo esperando d pare- 
cer y mandamiento de V. Exc, que por presto que venga d 
correo de España me tomará aquí. — Uustrlsímo y excelentísimo 
señor. Besa las manos de V. Exc su hijo y servidor, D. Pedro 
Fajardo. 
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MINUTA DE CARTA 

Dt DON JUAN D£ ZÚNIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, EN SU MANO, 

DE 25 DE AGOSTO DE 15/4 

limo, y Revmo. Señor. 

Yo dije á Pacheco, cuando él me refirió la queja que el duque 
de Alba le dio de V. S. I., cuan bien le había oído hablar siem- 
pre en la persona del Duque, y que si era de diferente opinión 
en el camino que se debía de tomar en las cosas de Flandes, 
que al Duque se lo habría escripto V. S. I. primero que á otro 
ninguno: dijo que desto no se quejaba el Duque^ que antes que- 
daba obligado á V. S. I. Pues él se conserva en la correspon- 
dencia lo mejor es callar. 

Gran cuidado se había de poner en casar flamencos con espa- 
ñolas y españoles con flamencas; pero lo del hijo del príncipe 
de Oranges no se podría hacer de manera que aprovechase, 
porque no hallaría casamiento igual suyo siendo hijo de hereje y 
de rebelde, y casarle con persona de menos quilates haría el con- 
trario efecto. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNÍGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DE 25 DE AGOSTO DE 15/4 

Ilustre Señor. 

Hoy ha llegado el correo que partió de ahí á los 30 del pasa- 
do, con quien he rescibido todos los pliegos de S. M. que venían 
en el parte, de que daré más particular aviso, y responderé á al- 



ganas cosas con el ordinario de Genova desta semana, qne aho- 
ra no quiero detener este correo, que viene despachado por or- 
den del duque de Terranova y encarga mucho que no se deten- 
ga, porque S. M. sepa presto en el aprieto que queda la Goleta. 



SOBRE LA COMPRA POR S, M. DE LAS CINCO GALERAS DE LOS 

LOMELINES, 2$ DE AGOSTO DE 1574. 



Lorenzo LomeUn, para facilitar la merced que S. M. ha man- 
dado hacer á Nicolao y Agustín Lomelín de que se les compren 
las cinco galeras con que le sirven, hará lo siguiente: 

Primeramente, en virtud del poder que él tiene de los dichos 
Lomelines, venderá las dichas cinco galeras, jarcias y artillerías y 
otros armamentos y aparatos dellas, de la manera que andan ar- 
madas, con sus esclavos y forzados que tienen, que serán ocho- 
cientos remeros, poco más ó menos, es á saber: quinientos y cua- 
renta esclavos, doscientos y sesenta forzados, los ciento dellos 
de por vida y los restantes ciento y sesenta condenados por di- 
versos tiempos limitados. Las cuales galeras se consignarán y en- 
treg^án en Genova, ó en donde se hallaren, á la persona que S. M. 
mandare, para fin de Septiembre de este año de setenta y cuatro 
y antes si antes se pudiere. 

Que los esclavos y forzados que se le paguen al mismo prescio 
que S. M. mandó pagar los de las dos galeras que últimamente 
mandó comprar de Nicolao Doria. 

Que las artillerías, herramientas, bucos y todos los demás ade- 
rezos para la navegación dellas, le hayan de ser pagados confor- 
me á como se hallaren en la consignación, y que la valutadón de 
las dichas galeras, artillerías, herramientas y bucos y todos los 
demás aderezos, sea tasado por dos personas puestas, una por 

parte de S. M. y la otra por los dichos Lomelines, y en caso de 
T. V • 8 
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discordia se nombre un tercero, qae sea á satísfadón de ambas 
partes, que se junte con ellos, y por lo que todos tres, ó los dos 
dellos conforme» tasaren se haya de estar y pasar. 

Que el presdo que las dichas galeras, esclavos y forzados 
y otras cosas dellas montaren, que será hasta setenta y cinco 
mil ducados, poco más ó menos, y más lo que á los dichos Lo- 
melines se debiere de su sueldo, conforme á su asiento, hasta el 
día de hoy, descontado lo que se les ha librado para feria de Mayo, 
y lo que importaren los bastimentos que han resabido por cuen- 
ta de S. M., que se presupone que se les restarán debiendo otros 
cincuenta y cinco mil ducados, poco más ó menos, que juntados 
con los setenta y cinco mil, del prescio de las dichas galeras, serán 
por todos ciento y treinta mil ducados, poco más ó menos, se les 
consigne y pague en el donativo de Ñapóles, es á saber: la mi- 
tad en el último tercio de setenta y seis y la otra mitad en el pri- 
mer tercio de setenta y siete, con que por la dilación de las pagas 
nose les dé más de á diez por ciento de interés. 

De lo cual siendo S. M. servido, el dicho Lorenzo Lomelín, 
en nombre de los dichos Lomelines, le servirá y socorrerá más, 
en esta primera feria de Mayo que se hiciere en Medina del Cam- 
po, con otros ochenta mil ducados de á once reales, pagados en 
libranza, para que se les paguen y consignen á razón de á doce 
carlines por ducado de á once reales en las dichas pagas del do- 
nativo de Ñapóles, por mitad, con el mismo interés de á diez 
por ciento, que es harto moderado atento á lo que corre. 

Y para resguardo de los dichos Lomelines, así del principal 
de las dichas galeras y sueldos, como del dicho socorro é inte- 
reses, S. M. sea servido mandarles dar y poner á cuenta en sus 
cabezas, ó de las personas que ellos nombraren, veinte y cinco 
mil ducados de renta de pagamentos fiscales que tiene en la du- 
dad de Ñapóles, con la renta para dende primero del año de se- 
tenta y cinco en adelante, y los dichos Lomelines se obligarán 
que acabádoles de pagar la postrera paga, luego, sin diladón. 
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volverán á S. M. los dichos pag^amentos fiscales, y en el entre- 
tanto pagarán la renta á quien S. M. mandare; y que los que una 
vez fueren puestos en cabeza de los dichos Lomelines, ellos los 
puedan renunciar y poner en otras personas, y que S. M. sea obli- 
gado á mandarles despachar sus previlegios como se acostumbra 
hacer y los pidieren. 

Y que los dichos pagamentos fiscales, que se dieren por res- 
guardo, sea con condición que, si al tiempo que se hubieren de 
hacer en Ñapóles las pagas susodichas, por parte de S. M. y de 
sus ministros, no se cumpliere con los dichos Lomelines, que 
ellos puedan vender á otras personas ó retener para sí los dichos 
pagamentos fiscales, por el prescio y prescios que se hallaren á 
vender y valieren comúnmente, y hacerse pagados de lo que así 
S. M. les hubiere librado en el dicho donativo. 

Y porque se entienda y conozca mejor el servicio que el dicho 
Lorenzo Lomelín hace á S. M., dice que, siendo servido que lo 
susodicho haya efecto, se contentará de le socorrer luego en Ita- 
lia, en la feria de Pascua que se ha da hacer en Chamberí, con 
cincuenta mil escudos de marcos, con que se le pague el valor 
dellos, aquí en Madrid, en fin del mes de Diciembre de este pre- 
sente año, á cuatrocientos y sesenta maravedís por escudo, 
que es un prescio muy bajo y muy más ventajoso para S. M. de 
lo que al presente corre y se halla á hacer con otros, pues es cosa 
clara que no habrá nadie que diere las dichas letras á menos de 
quinientos maravedís por escudo, y que en esto sólo gana S. M. 
dos cuentos de maravedís; empero S. M. ha de dar satisfadón al 
dicho Lorenzo Lomelín, á su contento, de que los dichos cin- 
cuenta mil escudos le serán ciertamente pagados al dicho tiempo. 



— ii6 — 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JVáX de ZÚÑIGA A FELIPE n, DE 2/ DE AGOSTO DE I $74 

(pÉREZ) 

■ 

5. C. R, M, 

Mándame V. M. en una carta de 30 de Julio diga lo que se me 
ofrece acerca de la pretensión que el Cardenal Pacheco tiene de 
quedar con el titulo de la protección de Castilla cuando saliere 
de Roma; y he visto lo que el Cardenal Morón ha escripto á 
V. M. sobre esto, y tengo por cierto que dice verdad que nunca 
ha visto quitar las protecciones á los que las tienen, por sus au- 
sencias, pero este caso es muy diferente, porque V. M. mandó 
á Pacheco que la dejase cuando le hizo merced del obispado de 
Burgos, como V. M. manda cada día á los que hace merced que 
dejen otras cosas que tienen, aunque no sean incompatibles con 
lo que se les da, por tener con qué cumplir con otros, y Pacheco 
lo aceptó ansí entonces, y por haberse diferido tanto la ejecución 
viene á ser esta dificultad. Y ya que esto está en este estado, me 
parece que V. M. haga merced al Cardenal Pacheco de dejarle 
el título de la protección, pero que sea de manera que conozca 
que V. M. se la da de nuevo, pues ha siete años ya que él se 
había contentado de dejarla, y que V. M. nombre persona 
que la sirva en su ausencia, al cual se le den los emolumentos y 
certidumbre de que se le dejará, si vacase; y para en este caso 
ya tengo escripto á V. M. las personas que se me ofrecen, y 
tengo por cierto que Sfor;a se contentaría de aceptarla desta 
manera. É¿ ha algunos meses que no está aquí, y ansí no sé de qué 
temple anda agora, y yo le he visto servir algunas veces bien á 
V, M. y otras al contrario, y el tener tan adelante sus pláticas can 
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franceses^ como escribió al duque de Florencia^ me ha descanteniado 
del mucho. Y en verdad que me parece ser buena conyuntura lo 
desta protección para darla al Cardenal Guastevilanii si V. M . se 
resolviese de no dejar á Pacheco el título, porque serla obligar- 
le mucho, y creo que Su Santidad tendría respecto á las propu- 
siciones que hiciese, para no poner en ellas tantas dificultades 
como pone. 

Lo del dividir la protección de las Indias de la de Castilla oí 
tratar á mi hermano, una vez que V. M. escribió sobre ello, y á 
él no le pareció que se hiciese porque eran tan pocos emolu- 
mentos los de las Indias que no se estimarían nada. 

Las protecciones que V. M. provee son: ésta de Castilla, con 
la cual va junta la de las Indias; la de Aragón, que tiene el Car- 
denal Famés, con la cual va junta la de Sicilia, y la de Ñapóles 
que tiene el Cardenal Sfor9ay y la de Flandes, que tiene el Car- 
denal Ursino; y estas dos no valen casi nada. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga a felipe ii, de 27 de agosto de 1574 

(vargas) 

S. C. R. M. ' 

Mándame V. M., en su carta de 13 de Julio, que diga lo que 
se me ofrece sobre la paga que pretenden ciertos mercaderes gi- 
noveses del dinero que montó el trigo que venecianos les toma- 
ron el año de 70, en el camino de Pulla á Ñapóles, y aunque 
por vía de Estado di cuenta á V. M., cuando se trataba la Liga, 
de lo que entonces se hizo en este negocio, y después la di 
cuando escribí lo que había pasado en las cuentas, diré aquí lo 
que en ello hay. Este trigo se tomó el año de 70, mucho antes 
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que la Liga se conduyese, y habiendo el duque de Alcalá envia- 
do persona á Venecia á procurar de que venecianos pagasen d 
trigo y la trata, estaban tan diferentes en el predo qne no se 
acababan de concertar; en este medio murió el duque de Alcalá, 
y, apretándose aquí la conclusión de la Liga, vino á parar la última 
dificultad en que venedanos pretendían que aquel a&o de 71 se 
sacasen todas las fuerzas que en la Liga se capitulaban, y por par- 
te de V. M. se deda que esto no era posible por ser el tiempo 
tan adelante, pero que pagaría V. M. en dinero, ó vituallas y 
municiones, lo que faltase hasta cumplir su parte, y que venecia- 
nos juntasen más íiierzas de las que les tocaban, pues se halla- 
ban ya armados por haber un año que d Turco les había rom- 
pido la guerra, y á persuadir esto á venedanos envió la santa 
memoria de Pío V á Marco Antonio Colona á Veneda. Y entre 
otros inconvenientes que venedanos representaban, fué decir que 
qué seguridad tendrían de que V. M. les mandaría pagar lo que 
gastasen más de su parte, á lo cual dijo Marco Antonio que ellos 
podían asegurar alguna parte desto, con no pagar lo que debían 
por el trigo y la trata, hasta que se averiguase lo que V. M. les 
quedaba debiendo, y ansí cuando se resolvieron de firmar la Liga 
dieron orden á sus Embajadores que se habla de asentar esto en 
la capitulación particular que se hacía para aquel a&o, y que se 
había de reservar al arbitrio de Su Santidad lo que habían de 
pagar por la trata y por el trigo. 

Cuando se nos propuso esto estuvimos el Cardenal Pacheco y 
yo muy puestos en no pasar por ello, y díjonos Marco Antonio 
que él lo había ofrecido como ministro del Papa, y criado y va- 
sallo de V. M., entendiendo que de otra manera no se conduiría 
la Liga; y Marco Antonio nos dio palabra que el Papa declararía 
que la trata se pagase á treinta ducados el carro, y que el trigo se 
pagaría á como se averiguase que había valido en el tiempo que 
se tomó; y con esta seguridad, y con la instanda que Su Santi- 
dad nos hizo, venimos en ello. Y porque después, al firmar de la 
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capituladón, yo quise que Marco Antonio, delante de los Carde* 
nales de la Congregación de la Liga, me ratificase la palabra que 
me había dado, nos venimos él y yo á desavenir, y hasta que los 
Cardenales aseguraron de parte del Papa que declararía el precio 
de la trata á 30 ducados no se firmó la capitulación. 

Concluida la Liga se fué á la jomada, y vueltos della se trató 
aquí, en presencia de mi hermano, de la averiguación de los gas- 
tos de aquel aSo, y se dio muy particular cuenta á V. M. de la 
demanda de venecianos, y hubo tanto que debatir sobre ella que 
no se pudieron fenecer las cuentas antes de la partida de mi 
hermano, y después se sobreseyeron por la enfermedad y muer- 
te de Pío V; y en este medio yo tuve respuesta de V. M. en que 
mandaba que, cuando no se pudiese más, se recibiesen en cuenta 
á venecianos algunas partidas de las que nosotros rehusábamos 
de admitir. 

En los primeros meses deste Pontificado instaron venecianos 
en que se pasase adelante en lo de las cuentas, y ansí se hizo, y, 
habiéndose platicado á cómo se había de pagar la trata, Su San- 
tidad estuvo en quererla declarar á quince ducados, y yo dije 
que éste era negocio propio mío, porque ya tma vez se me ha* 
bía negado lo que se me había ofrecido, y que yo no volvería 
más á la Congregación si no se me mantenía la palabra que se 
me había dado de contar esta trata á 30 ducados, y ansí Su 
Santidad hubo de venir en ello; y se hizo cargo en las cuentas 
á venecianos de treinta ducados por la trata de cada carro. 

Su Santidad tomó resolución en todos los otros capítulos de 
las cuentas, y aunque en algunos se hizo agravio á la parte de 
V. M., fueron tantas cosas las que se declararon contra venecia- 
nos, de las mesmas que yo tenía orden de admitirlas, que la de- 
claración filé muy en favor de V. M., y venecianos la sentieron 
tanto que trujeron orden los Embajadores, que vinieron á dar 
obediencia, de reclamar della, porque cierto pensaban haber de 
cobrar más de un millón; y Su Santidad estuvo muy suspenso en 
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lo que había de hacer, y al cabo determinó de diferir la resolu- 
ción de las cuentas con la declaración que hizo, y entretener con 
esto á venecianos, habiéndonos prometido á los de V. M. de no 
inovar cosa ninguna. De manera que Su Santidad tuvo jurísdidón 
para declarar esto por la capitulación particular de la Liga del año 
71, y no cargó i V. M. la paga del trigo, antes declaró que ve- 
necianos la debían á los mercaderes, pero, porque V. M. debía 
esta cantidad á venecianos, dice Su Santidad que lo pague por 
ellos á los mercaderes; y si el precio del trigo es poco, ó mucho, 
no va en esto nada i V. M., porque si fuese menos lo que se de- 
biese i los mercaderes, lo demás se habría de pagar á venecia- 
nos, y la trata, como he dicho, está ya hecha buena á V. M. en 
harto subido precio. Y lo de los intereses es de la mesma mane- 
ra que lo del principal que venecianos los deben á los mercade- 
res y V. M. á venecianos. 

Esto es lo que se me oírece que decir en este negocio, y por 
las cartas que escribí desde principio de Mayo del 7 1 hasta fin 
del a&o de 72, en materia de liga, y de las cuentas de lo que se 
gastó el primer año, y por los papeles que envié, se verá todo lo 
que aquí digo. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE II, EN MANO PROPIA, 

DE 27 DE AGOSTO DE 1 5 74 

.S. C. R* M. 

Luego que supe la muerte del marqués de los Vélez, supliqué 
á V. M. me hiciese merced de la Encomienda de Caravaca que 
por él ha vacado, con mucha confianza de que V. M. no ha de 
ser servido que se pase una ocasión como ésta, que tan pocas 
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veces se puede ofrecer, y ocho días antes habla escrito á V. M. 
besándole los pies por los diez mil escudos de ayuda de costa 
de que me escribió Vargas que me había hecho merced; y ha- 
biendo declarado V. M. en esto su voluntad, y yo aceptádola, he 
tenido duda si podía, con buena conciencia, suplicar á V. M. que 
cesase lo de la ayuda de costa, haciéndome merced de la Enco- 
mienda. Si V. M. entendiere que no hay en esto escrúpulo, para 
mí será muy grande la merced, porque es cierto verdad que siem- 
pre he deseado más que V. M. me dé uno de lo que no le cuesta 
nada que diez de su hacíenda,y, siendo la Encomienda tan buena, 
no es justo que yo pretendiese, si se me diera, llevar la ayuda de 
costa, pero también es cierto que con la ayuda de costa sola no se 
suple mi necesidad; y cuando pareciese que en esto había escrú- 
pulo, ansí de parte de V. M. como de la mía, yo lo allanaría muy 
fácilmente con el Papa, dándome V. M. licencia, sin que él enten- 
diese jamás que esto se hacía con orden ni sabiduría de V. M. 
Hoy me han presentado unos mercaderes una protesta, que 
sus correspondientes hicieron al tesorero Fernández de Spinosa, 
de las cédulas de unos dineros que se tomaron aquí este mes de 
Marzo para el servicio de V. M , y lo mesmo pienso que se ha- 
brá hecho de otras, y es verdad cierto que se me debe en las 
cuentas mucha cantidad de dineros, porque no me los han queri- 
do dar mercaderes hasta ver que estotras cédulas estuviesen pa- 
gadas, y ahora es menester tomar alguna cantidad para las bulas 
que V. M. manda que se despachen del beneficio de la Puebla, 
por el préstamo de Écija. Suplico á V. M. mande que esto se 
provea, como se me ha escrito tantas veces que se haría, porque 
el servicio y hacienda de V. M. no gana nada en que se protes* 
ten mis cédulas, y yo recibo grandísimo daño; y cuando se me 
tomare la cuenta de los diñeros que en mi tiempo se han gasta- 
do en Roma, creo que verán los ministros de V. M. á quien se 
cometiere si merezco que se cumplan mejor mis cédulas de lo 
que ahora se hace. 



vv 
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Esta carta es duplicada; k primera íaé con ttn correo que di- 
cen que se ha perdido en Francia, y. aquél llevaba otra duplicada 
de otro, á quien tomaron este verano los turcos los pliegos, en que 
besaba den mil veces los píes á V. M. por la merced que me 
había hecho de la ayuda de costa, y ahora lo tomo á hacer en 
ésta, y pues la carta no contenía otra cosa no la he querido tri- 
plicar. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga á felipe h, de 2? de agosto de i $74 

(escobedo) 

5. C. R. M. 

Hanme presentado unos mercaderes, de quien tomé mil y qui- 
nientos ducados para el despacho de los negocios de V. M. en 
este mes de Marzo pasado, los recados de cómo se han protes- 
tado las cédulas que les di, de que envío con ésta el traslado, y 
es de creer que lo mesmo se habrá hecho de otras, que aún no 
tengo aviso que se hayan pagado; y demás del daño que se recre- 
ce á la hacienda de V. M., por lo que crecerán los intereses con los 
cambios y recambios, no será posible expedirse los negocios 
que aquí se ofrecen, si V. M. no manda que haya dineros para 
este efecto, ó que se paguen los que yo tomare á cambio en pre- 
sentándose mis cédulas, porque los mercaderes no quieren en- 
cargarse de negociar la paga en el Consejo de Hacienda, ni esto 
se acabará jamás con ellos. Y es cierto verdad que por no haber- 
me querido dar dineros, hasta saber si estaban pagadas estotras 
cédulas, se han dejado de despachar algunas cosas de las que 
V. M. ha mandado, y á mí se me deben algunos, y todos los to- 
maré á cambio, si hallare quien me los dé, confiado que V. M. 
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mandará proveer esto, como es razón y conviene á su servicio, 
y como se me ha asegurado por vía de Estado y por otras que 
se haría. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga á felipe ii, de 27 de agosto de 1574 

(gaztelu) 

5. C. R. M. 

• 

Con ésta va el breve que V. M. mandó que se despachase para 
que los írutos de la abadía de Sanct Isidro, durante la Sede vacan- 
te^ se pudiesen convertir en la fábrica de la capilla de Santa Gitali- 
na del dicho monesterio; parecíale á Su Santidad que era mejor 
aplicar doscientos ducados sobre la dicha abadía perpetuamen- 
te para la dicha fábrica, y por no tener yo orden de V. M. no lo 
quise aceptar, y ansí le supliqué que él diese ahora los desta 5^- 
de vacante^ que para adelante se podría ver si convenía hacerlo 
de la manera que Su Santidad decía, y contentóle de dar los íru- 
tos desta Sede vacante por solo un año, por no dar ocasión á que 
se entretenga la provisión de la abadía más tiempo. Y pareció- 
me aceptar el breve de la manera que Su Santidad le ha conce- 
dido, porque en cuanto á esta Sede vacante, si hubiere sido más 
de un año, se podrá, cuando se provea la abadía, sacar lo demás, 
Y para lo de adelante mandará V. M. ver si se hará lo de la pen- 
sión que Su Santidad propone, y, si no, creo que en cada Sede 
vacante se hará la misma gracia; y quizá Su Santidad vendrá en 
otra ocasión á concederla para siempre. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL OBISPO DE CÓRDOBA, 
DE 2^ DE AGOSTO DE 1574 

limo, y Re7*tH0, Señor, 

Hálleme con la carta de V. S. Revina. de último del pasado, y 
no me mai-avillo de que el trabajo de haber hecho el oficio en 
las hoinpis del rey de Francia hubiese hecho venir la gota,, por- 
que bastaba el calor del tiempo, sin el de las hachas, para hacer 
correr las reúmas. Bendito sea Dios que no \áno la gota con ri- 
gor, y plega á Él de dar á V. S. Revma, tan entera salud como 
los negocios públicos han menester, que cierto los trabajos que 
en ellos hay, obligan á que se tomen con el hervor y cuidado 
que V. S. Revma. lo hace; y no hay duda sino que lo de Flan- 
des es el primer negocio, y ansí ha sido muy acertado el hacer 
ir la armada. Á los que servimos por acá en estas partes de Le 
vante, nos da lo de la Goleta grandísimo cuidado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO GAZTELU, 
DE 27 DE AGOSTO DE 1 5 74 

Ilustre Señor, 

A los 25 del presente recibí la carta de v. md. de último del 
pasado, y á las de S. M. que con ella vinieron responderé cuando 
se hayan hecho los negocios que manda, en los cuales se anda 
ya entendiendo. 
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Esperaré Ío que S. M. será servido ordenar sobre lo de íos 
frntos del obispado de Pamplona, y sobre las inficStnaciones que 
Su Santidad pide para lo de las pensiones y lo de las tasas de 
las iglesias de las Indias; y aunque se debe de haber sabido mu- 
cha parte de lo que yo pasé sobre estos negocios con Su Santi- 
dad, no creo que se ha entendido la causa por que él se enojó 
aquel día conmigo, porque yo lo he callado por su mesma auto- 
ridad. Bien creo que ha exagerado el Nuncio lo de los frutos de 
Pamplona; y es él dificultoso y riguroso en algunos negocios, 
pero, en lo que hasta ahora he podido entender, pienso que hace 
buenos oficios para que haya toda conformidad entre Su Santi- 
dad y S. M. 

Lo de las pensiones de Cuenca y Patencia no está acabado, y 
ansí han tenido alguna ocasión los pensionarios de decir que no 
se las habían querido pagar; yo ando procurando que se des- 
pachen. 

No me maravillo que á S. M. le den cuidado las cosas que tie- 
ne á que acudir, porque cierto hemos llegado á terrible término; 
Dios, cuya es la causa, lo encamine. 

Siempre me persuadí que no había de ser de tanto efecto lo de 
la venta de los vasallos, pero allá quisieron que se negociase y 
no me costó poco el sacarlo. 

Ya V. md. habrá visto cómo luego que supe la muerte del se- 
ñor marqués de los Vélez escribí á S. M. suplicándole me hicie- 
se merced de su Encomienda, y á v. md. que me la hiciese de 
ayudarme, y desde entonces quedé tan asegurado que v. md. ha- 
bía de tomar esto muy á su cargo, y no me he engañado, pues 
no ha esperado mi carta para encaminar el negocio, y advertir- 
me de lo que debía de hacer; cierto, que ésta es obligación que 
yo seré muy mal caballero si no lo reconozco todos los días de 
mi vida, y, demás délo que yo he visto y experimentado en esta 
parte, me lo ha confirmado el señor don Cristóbal de Mora, que 
es una de las personas del mundo á quien más debo y más creo, 
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y me dice que tengo en v. md. lo que en el Comendador rm^ 
yor, mi seSor, si ahí estaviera. 

Otras veces he escripto i v. md. que temía en todas las pre* 
tensiones de mi orden al dnqae de Medinaceli, y no porqne 
piense qne tenga más méritos para con S. M. qne yo, porque 
cada uno tiene los suyos por los mayores, pero en el estar cerca 
me tiene gran ventaja; y ansí tomo á acordar á v. md. que te- 
niendo el Duque hijos y nietos, en cuya cabe2a le podría hacer 
S. M. merced de mi Encomienda ó de otra tal, le sería de ma- 
yor comodidad que mejorarle á él de Encomienda, 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL PRESIDENTE OVANDO, 
DE 27 DE AGOSTO DE 1574 

Mt^ Hus/re Smor. 

Después que escribí á V. S. los meses pasados la dificultad que 
Su Santidad ponía en conceder la dispensación, he vuelto á tra* 
tar de este negocio, y no sé si es por no parecer á Su Santidad 
las causas suficientes, como ha dicho, ó por haber algunos que 
han hecho diligencias por estorbarlo, nunca la ha querido con- 
ceder, y á Francisco de Ovando he dicho los medios que me pa- 
recía que debía de escribir á V. S. que se procurasen, porque 
con el mío puede V. S. estar cierto que le serviré siempre que 
se ofreciere la ocasión, pues hay tantas causas para que yo lo 
haga, y ansí cumpliré lo que V. S. manda que se haga por el 
doctor Ojeda. 

Los dineros que se gastan aquí para el servicio de S. M. en 
expediciones de bulas y breves, y despachos de correos y otras 
cosas ordinarias y extraordinarias, se han tomado siempre por su 



orden á cambio y se han remitido á pagar al tesorero general de 
esos Reinos, y aimque algunas veces he suplicado á S. M. se diese 
en esto otra orden, y quizá setía más á propósito para su servicio 
y de mucho más descanso para el ministro que aquí estuviere, 
nunca ha querido sino que se remita la paga destos dineros al teso- 
rero como he dicho; de algunos días á esta parte el tesorero tar- 
da mucho en cumplir estas cédulas, y hasta ahora no tengo nueva 
de que se haya pagado ninguna de las que he dado de año y 
medio á esta parte, y hoy me han presentado la protesta de unas 
que no se han querido pagar. La hacienda de S. M. recebirá en 
esto mucho daño, pues al cabo lo habrá de pagar con muchos 
cambios y recambios, y sus negocios no se podrán expedir, ni 
tampoco es servicio de S. M. que yo pierda el ciédito. Suplico 
á V. S. que mande que esto se remedie, y que se paguen todas 
las cédulas mías que andan por allá y las que de aquí adelante 
tomare, porque son más de cuatro mil ducados los que ahora he 
de tomar para otras cosas que se ofrecen, que todas son de la im« 
portancia que S. M. mesmo sabe; y V. S. tenga por derto que 
si quieren obligar á los mercaderes que soliciten el despacho 
para que las paguen del Consejo de Hacienda, que las protesta- 
rán todas, porque no quieren dar su dinero para haber después 
de negociar la paga por tantos rodeos, sino que es menester que 
en presentándose al tesorero, ó á cualquiera otra persona que 
S. M. mandare, se cumplan, pues yo he de dar cuenta de todo lo 
que por estas cédulas se pagare, y si ansí la pudiese dar á Dios 
de otras cosas como á S. M. destos dineros me tendría por bien 
parado. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAH DE ZÚJÍIGA AL SECKBTAKIO VAfiGAS, 
DE 27 DB AGOSTO DE 1574 

Ilustre Señor, 

Con el correo que anteayer llegó he recibido sola nna carta 
de V. md. de último del pasado, qne no contiene otra cosa sino 
encargarme la dispensación para el casamiento del señor conde 
de Medellin con la señora doña Madalena de Bobadilla, en lo 
coal haré 70 cnanto pudiere porque lo debo por muchas causas, 
y no es la menor mandarlo v. md. tan de veras. 

No respondo ahora sino i sólo la carta de S. M. que trata de 
los trigos de aquellos ginoveses que tomaron venecianos el año 
de 70, y por esta carta entenderá v. md. cuan cierto es que esta 
deuda toca á S. M. y ansí es justo que se dé orden que á estos 
mercaderes se les satisfaga. Nuestro señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ESCOBEDO, 
DE 27 DE AGOSTO. DE 1574 

Ilustre Señor, 

No he visto respuesta de algunas cartas que he escripto á 
V. md., ni aviso de las que he escripto á S. M. á sus manos, pero 
sé lo poco que las unas y las otras han aprovechado, por las pro- 
testas que me muestran los mercaderes de las cédulas que les 
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he dado de los dineros que aquí se han tomado para los nego- 
cios de S. M.; jr en esto su hacienda es la que más pierde con 
cambios y recambios y sus negfodos se podrán mal despachar 
proveyéndose esto desta manera, y no digo el daño que recibo 
en que se me haga perder el crédito porque desto se debe tener 
allá poca cuenta. V. md. me la haga en procurar que esto se re- 
medie, ó desengaSarme para que yo vea lo que debo hacer. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DE 27 DE AGOSTO DE 1574 

liustre Señor, 

Con el correo qu^ pasó de Sicilia avisé á v. md. de la llegada 
del que partió de ahí á los 30 del pasado, con el cual recibí ocho 
cartas de S. M., de 21, 25 y 30 del mesmo, despachadas por ma- 
nos de v. md.; y, hasta haber hecho lo que S. M. manda en al- 
gunas dellaSy no se ofrece que responder sino á lo de la protec- 
ción de Castilla» ni tampoco hay cosa de qué dar cuenta, des- 
pués de lo que escribí á los 20. Y todavía quedo con deseo de 
saber si v. md. recibió las cartas de 9 de Abril, porque iban mu- 
chos renglones de mi mano que no querría que se hubiesen per- 
dido, porque respondía al advertimiento que v. md. había hecho 
á Saposa. 



T. V 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON JUAN DE IDIAQUEZ, 
DE 27 DE AGOSTO DE I $74 

Mvy Ilustre Señor. 

Con el correo que vino de EspaSa recibí la carta de v. md. de 
los 20, y no escribí con uno que pasó por aquí i los 25 porque 
el duque de Terranova me encalaba que no le detuviese un 
credo, por lo que deseaba que S. M. supiese presto en el aprieto 
que la Goleta quedaba. 

Á Baltasar Lomelín escribo que pague á la persona que 
V. md. mandare los ciento setenta escudos que se dieron al co- 
rreo que V. ind. despachó con los pliegos que yo envié á los once. 



CARTA EN CIFRA 

DI FELIPE II Á DON JUAN DE ZÚNIGA, DE MADRID 
28 DE AGOSTO DE 1574 

El Rey. 

Don Juan de Zúñiga, del nuestro Consejo y nuestro Embaja- 
dor: El Nuncio me ha dado un breve de Su Santidad, y en con- 
formidad del me ha hablado de su parte, pidiendo con mucho 
encarecimiento que se truequen los esclavos de rescate, que es- 
tán ahí, por otros cristianos que están en Constantinopla, hacien- 
do sobre ello muy grande instancia; y porque aún no tengo res- 
puesta vuestra de lo que sobre esto se os escribió á 28 de No- 
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viembre del año pasado de 73, no he querido tomar resolndón 
en ello, hasta tener aviso é informacii5n vuestra, y ansí os encar- 
go que me le enviéis del estado en que esto quedó entonces, 
para que, visto, se tome en ello la resolución que más pareciere 
convenir, que acá siempre parece lo que otras veces, que será 
de inconveniente el dejar rescatar los dichos esclavos, y tanto 
más los que fueren de mucho tiempo, como se ha entendido que 
lo son el Gobernador de Negroponte y Caurali, como antes de 
ahora se os tiene escripto. Y si el Nuncio hiciere instancia por la 
resolución se irá entreteniendo lo mejor que se pudiere. De Ma- 
drid á 28 de Agosto de i574.=Yo El Re)r.=Antonio Pérez. 



CARTA EN CIFRA 

DE FELIPE n Á DON JUaN DE ZÚÑIGA, DE 28 DE AGOSTO DE I $74 

E/Réy. 

Don Juan de Zúñiga, del nuestro Consejo y nuestro Embaja- 
dor: Con las muchas y garandes .nescesidades que cada día se 
ofrecen, y lo mucho que es menester para acudir á todas partes 
y gastos forzosos, viendo cuánto conviene al bien de la Cristian- 
dad que se acuda á todo, y que no se puede hacer todo, aunque 
de mi parte se hace más de lo posible con el cumplimiento que 
es menester, por estar lo de nuestra hacienda y patrimonio real 
en el estado en que está, se va de contino pensando en buscar 
formas y medios de que se pueda sacar ayuda y socorro para 
estas nescesidades, y ansí, demás de los memoriales y adverti- 
mientos que tenéis allá, en materia de giradas, se ha advertido 
de nuevo en una que se entiende que sería de mucha importan- 
cia, y es que muchas iglesias catedrales, colegiales y parroquia- 
les, monesterios, capillas, colaos y hospitales y otros lugares 
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píos destos Reinos, tienen rentas de jnros al qnitar 7 perpetuos 
sobre alcabalas y otras rentas de nnestro patrimonio y corona 
real; y ansimismo tiene la Inqnisídón muchos juros perpetuos y 
al quitar y otras rentas y haciendas, confiscadas por Nos y nues- 
tra Cámara, de lo que ha procedido de las condenaciones que se 
han hecho á los delincuentes que por la dicha Inquisición han 
sido castigados, de todo lo cual tenemos hecha grada y merced 
para los gastos de la dicha Inquisición, no embargante que se 
haya confiscado para Nos. Y habiéndose mirado y platicado en 
la forma que habría para que lo uno y lo otro volviese á nnestro 
patrimonio y corona real, dando para dio á los unos y á los 
otros recompensa equivalente, parecía que se podría hacer esto 
dando á las dichas iglesias, monesterios y hospitales, capillas, 
colegios y otros lugares píos, la dicha recompensa, por los tales 
juros perpetuos y al quitar, en rentas eclesiásticas de los benefi- 
cios que dejasen las personas á quien se promoviese á obispa- 
dos y otras dignidades, y de otros que fuesen vacando de nues- 
tro patronazgo real, teniendo Su Santidad por bien de hacer la 
anexión de las rentas de los tales beneficios á las dichas iglesias, 
monesterios y hospitales que tuviesen los dichos juros; y que á 
la Inquisición se podría dar la recompensa de los tales juros, ren- 
tas y otras haciendas, en pensiones sobre los obispados destos 
Reinos, de los distritos de la mesma Inquisición, no caigando á 
los dichos obispados más pensión de lo que se puede y acostum- 
bra cargar. Pero parece que por este camino se haría con difi- 
cultad y en mucho tiempo la tal recompensa, principalmente la 
que se hubiese de hacer á las iglesias, monesterios y hospitales, 
con beneficiosi pues no pueden ser sino pocos los que fueren 
vacando en la forma arriba dicha, y por esta causa parece que, 
en caso que Su Santidad estuviese todavía duro en la concesión 
de la gracia de los diezmos, se le advirtiese de la cantidad de 
juros ansí perpetuos como de al quitar que poseen las dichas 
iglesias, y monesterios y hospitales, y que concediéndonos Su 
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Santidad la dicha gracia de los diezmos, podría servir para dar 
recompensa á las dichas iglesias, monesterios y hospitales, por 
los tales juros y rentas que poseen nuestras; la cual razón y me- 
dio parece acá que será muy á propósito para mover á Su San* 
tidad á la concesión de la dicha gracia de los diezmos, pues ser- 
virá una gruesa suma ó la mayor parte en recompensar á las 
Iglesias, monesterios y hospitales la renta que poseen nuestra, 
con renta de diezmos que es tan propia de iglesia. Vos miraréis 
en todo lo que aquí se os dice y veréis allá, conforme al punto 
en que tuviéredes la gracia de los diezmos, en qué forma se de- 
brá proponer á Su Santidad este punto de los dichos juros, y 
rentas, y conforme á lo que allá mejor os pareciere, de lo que en 
ésta se os escribe haréis la propuesta á Su Santidad; que si la 
gracia de los diezmos no estuviese concedida, y Su Santidad to- 
davía, como está dicho, difldl en ella, parece que será bien jun- 
tar con aquélla la propuesta destotro, y si por ventura lo de los 
diezmos se hubiese. acabado será bien que sobreseáis en estotro, 
para ver en qué forma se procederá en ello. De Madrid á 28 de 
Agosto de 1 574.= Yo el Rey. 

Aun no está bien asinado lo que en esto convendrá que pi- 
dáis, digo las particularidades dello, y así veréis si será bien que 
os avise con más particularidad, y en este caso en el entretanto 
iréis disponiendo la materia (i). 

(i) Bite Utimo párrafo está escrito do pifio j letra del Rey, j por bajo el r& 
frendo de Antonio Peres qve consiste sólo en la rúbrica. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A DON LUIS DE REQUESÉNS, 

DE 28 DE AGOSTO DE 1 5 74 

limo, y Excmo. Señor. 

Tampoco he tenido esta semana carta de V. Exc, como las 
dos pasadas, y temo no se haya perdido algún pli^o porque 
me escribe Gnzmán de Silva que las tenía de V. Exc. de los 30 
de Julio. Ha llegado correo de Espa&a, y escríbeme el obispo de 
Córdoba que había él sido el qae había hecho tomar resoludón 
que partiese el armada para esos Estados; otros dicen que no se 
sabía la orden que Pero Meléndez había llevado en cuanto al 
partir ó quedarse la armada. Plega Dios que haya aportado en 
salvamento, y que V. Exc. se haya podido librar de los raytres 
y suizos, porque es derto verdad que ninguna cosa me ha dado 
más cuidado, en todos esos trabajos, que considerar el dinero que 
sin haber sido menester habrán consumido esa gente y el daSo 
y desórdenes que habrán hecho. 

La Goleta quedaba á los 14 del presente muy apretada, porque 
ya los enemigos habían ganado el foso y los nuestros no podían 
valerse de su artillería, y protestan por socorro. De Sicilia les han 
enviado dos galeras con setecientos hombres; á los que las en- 
viaron parece que van muy aventurados, los de allá, que han me- 
nester la gente, facilitan mucho la entrada: si ella se defiende habrá 
sido de los milagros que Dios ha hecho oirás veces sin merecerlo. 
El señor don Juan partió de Ñapóles á los 24, y después hizo 
aquí dos días tan mal tiempo que no sé si se habrá vuelto; ga- 
leras y gente quedan todavía atrás como solemos. 
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• MINUTA DE CARTA 

DI DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE LAS NAVAS, 
DE 28 DE AGOSTO DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Con el ordinario de Milán recibi la carta de V. S. de los i8, y 
vn día después llegaron las cartas de la Corte de 30 del pasado, 
en que me escriben que mi señora, la marquesa, había parido un 
hijo y que Su Señoría y el recién nacido quedaban con salud, de 
que he holgado en esctremo; díceme el correo que vino en el ber- 
gantín Francisco de Vera, que lo ha hecho lo mejor del mundo 
porque temía que si tardaba que habría de diferir V. S. su veni- 
da á Roma. Y ha comenzado ya á llover aquí de manera, que Su 
Santidad creo que irá á gozar, como suele, de los aires del campo 
lasemana que viene» y mediado Septiembre ó á la fin del mes hará 
otra salida» de manera que para los primeros de Octubre podrá 
V. S. ser en Roma; y porque vengo muy cansado de palacio no 
me alargaré más en ésta. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE AY AMONTE, 

DE 28 DE Agosto de 1574 

Muy Ilustre Señar. 

Con el ordinario he recibido la de V. S. de los 18 de Agosto, 
por la cual y por la copia de lo que V. S. escribió á S. M. he 
visto todo el discurso de la jomada del rey Cristianísimo, y quedo 
muy vano de lo bien que V. S. le ha regalado, porque para estos 
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autos no suelen ser tenidos por buenos los hombres tristes; y de- 
más del contentamiento que V. S. debe de tener de que se haya 
hecho esta jomada tan bien, y que corra la fama por todo, no se 
le debe haber dado menor haber visto que tendremos en el rey 
el vecino que hemos menester. Yo tengo por cierto que él se concer- 
tará con sus rebeldes i por más que Su Santidad le exhorta que no 
lo haga; y dücenle á Su Santidad que elrey va mostrando ahora 
esta blandura hasta estar armado^ por asegurar al pueblo^ pero que 
después usará de rigor^y yo no lo creo. 

El correo que vino despachado al señor don Juan no creo que 
le trujo carta de S. M., sino aviso de lo que se le había de or- 
denar con otro que después ha llorado, que es que fuese á Sici- 
lia; á buen tiempo le tomara la orden en Vigeven, pues, habiendo 
él anticipado tanto la jomada, aún llegará tarde. Gerto, nos tiene 
lo de la Goleta con mucho cuidado porque á los 14... (i). 

Cuando el Cardenal de Cesis me habló en lo del trigo que se 
había mandado llevar á los lugares de su abadía á Crémona, me 
dijo que, cuanto á no poder sacarle del Estado, él quería pasar 
por lapremática que en esto hay, pero que en llevarlo á Cré- 
mona, recibía agravio, por estar aquellos lugares muy lejos y te- 
ner previlegio de poder vender el trigo en otros lugares de ese 
Estado más vecinos á los suyos; y si el hecho estaba como él 
deda suplicaba yo á V. S. que se le diese satisfadón, porque 
nunca puede tanto conmigo la amistad que tengo con estos Reve- 
rendísimos, y lo que deseo contentarles por tenerlos gratos para 
los negocios de S. M., que quiera que se haga cosa que no con- 
venga en sus Estados y mucho menos en el que V. S. gobernare. 

Mándeme V. S. avisar si el correo que pasó despachado al se- 
ñor don Pedro Fajardo si trajo cartas después de haber sabido 
la muerte de su padre; y cierto se le hará gran sinrazón si no le 
dan licencia para que se vaya. 

(i) Aqií contín«arím el párrafo con lo qme le dice á ra hermano don Liia de 
Reqaet^t en carta de e»ta misma fechay impresa antea en la pág. 134, 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE 28 DE AGOSTO DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

No he recibido esta semana carta de V. S., y dícenme que pasó 
por Milán un correo del seQor marqués de los Vélez, y no he po- 
dido saber si se despachó después de sabida la muerte de su pa* 
dre; cierto le haría S. M. gran sinrazón si no le diese, con esta 
ocasión licencia. 

De aquí no tengo cosa de que dar aviso á V. S., y lo que sa- 
bemos de la Goleta es que á los 14 del presente, etc* (i). 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN ZÚÑIGA Á GUZMÁN DE SILVA, 
DE 28 DE AGOSTO DB 1574 

Muy Ilustre Señor. 

He recibido la carta de V. S. de los 21, 7 tengo por cierto que 
el judío mintió en lo que dijo de que había visitado al Legado. 
Él debe haber acabado su comisión con los dineros que ha saca- 
do, y yo seguro que lleve algunos para Mahamet Baxá, porque á 
esto le debió de enviar, pues no es posible que se persuadiese 
que esos seSores habían de hacer cosa tan contra si como era 

(1) Vé«se la notm á la carta anterior, de don Jaan de Zdfiiga al Cardenal de 
Granrela. 



- 138- 

colligfarse contra S. M.; pero bien creo que no debía de estar 
dada la última resolución al judío, porque aún no ha dado el Em- 
bajador parte á Su Santidad deste negocio, y siempre suelen 
querer las gracias cuando han tomado buena resolución en causa 
semejante. 

Tampoco he tenido esta semana cartas del Comendador ma- 
yor, mi señor, y ansí ha sido mayor merced la que he recibido 
con lo que V. S. me escribe de lo de aquellos Estados. 

Aquí no se habla ahora sino en lo de la Groleta, que cierto es 
negocio que nos da mucho cuidado: quedaba, etc. 



ORDONNANCE 

DE SON EXCELLENCE SVR LE FAICT DES LOGEMENTS , AMBERES 

28 AGOSTO 1574. 

■ 

Svr la remonstrance faicte au grand Commandeur de Castílle, 
LJeutenant, Gouuemeur & Capitaine general pour le Roy es 
pays de parde^, de la part des Bourgemestres, Escheuins & 
G>nseil de ceste ville d'Anners: comment que ioumellement 
s'addressent á eulx plusieurs plainctes sur le faict des logements, 
tant de ceulx de la Court de son Ex^e . qne des soldatz estans 
presentement en ceste dicte ville en grarnison. Et que pour y 
obttier, & afin que les bourgeois, manans & habitans de ceste 
ville, ne soyent á celle occasion par trop chargez, ny trauaillez, 
ny aussy oultragez & aíFoulez des ditz soldat: Ilz remonstrans (de- 
sirans que á tont soit mis Tordre & reigfle qu*il conuient) auoient 
conceu & adnisé certains poinctz & artícles, TeíTect desquels leur 
samble que pourroit seniir de remede ausd. plainctes, requerant 
qu'ilz fussent visitez & examinez, & apres y ordonné ce que pour 
tranquilité de cested. ville se trouuera conuenir. 
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Son Excellence ayant faict veoir & examiner en conseil lesd. 
artídeSy a ordonné ft ordonne par ceste comme s'ensuyt. 

Premierement tronuant sad. Ex<^ . connenir, que, pour obnier 
aux desordies ocnrrans an faict dud. logement, il 7 ait bonne in- 
telligence & correspondence entre les fourriers de la Conrt & de 
ceste ville: Icelle son Exc« . ordonne que lesd. fourriers de laCouxt 
seront tenuz bailler au Magistrat de la ville ou á lems commis on 
fourriers vng double de la liste de la maison, court & suyte de 
son Ex^e . qui ordinairement doibuent estre logez, & incontínent 
se marqueront les logis pour la Court. A quoy deburont assister 
ceulx de lad. ville. 

Ordonnant bien expressement ausd. fourriers de bien verser en 
leurs charges, & seruir bien & diligemment ceulx de la Couit, 
sans faire exactíons d'aulcuns, soit des bourgeois pour les teñir 
exemptz, ou de lad • Court, pour les accommoder, mais de assi- 
gner logis á ceulx qui doibuent estre fourrez selon leurs estatz, 
qualitez & conditions. 

Que ne seront logez sur les bourgeois ceulx qui viennent en 
ceste viUe pour soUiciter leurs affaires particuliers, ains auront á se 
contenter des hostelleries sans trauailler lesd. bourgeois. 

Et s'il y a quelqu' vng qui pretenderá extraordinairement estre 
logé, qu'icelluy sera tenu s'addresser au Gouunemeur de ceste 
ville. Et que á sont ordonnance, & non pas aultrement, les com- 
mis & fourriers tant de la Court que de la ville, serón tenuz Tac- 
commoder de logis & promptement. 

Et pour aultant que concerne le faict des logement des soldatz, 
& á fin d'obuier aux desordres & inconueniens que par experience 
Ion a trouué aduenir quand pour la brieueté du temps il a fallu 
loger les soldatz á la baste & foulle, & aultrement: Son Ex^ . or- 
donne que quand quelques gens de guerre d'icy en auant auront 
á entrer en ceste ville, les Coulonnelz, Capitaines ou aultres en 
ayans charge, seront tenuz de deliurer au fourrier ou celluy 
qu'ilz enuoyeront deuant, la liste des soldatz qu'ilz entendent 
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(aire entrer en ceste vílle, conteaant les noms & surnoms d'iceulx, 
soubs escripte & signee par eulx ou des sergeantz des coin- 
paignieSy ou da moins par le sergeant general. 

Et qne tel quí en aura recen lad. liste, sera tenu en entrant en 
ceste vüle» en deliorer le donble á cenlx du Magistrat ou leur 
commis & fourriers de la ville, tel espace de temps deuant l'entree 
des soldatz, qu'icenlx commis ft fourriers ayent le loysir de faire 
les logis & biletz d'iceulx, ensuyuant lad. liste. 

Que lesd. fourriers de la ville en faisans lesd. billetz, y noteront 
les noms & surnoms des bourgeois chez lesquelz ilz entendent 
loger les soldatz, & par apres distribueront iceulx billetz aux four- 
riers des compaignies, lesquelz au parauant de les repartir ou 
distribuer aux soldatz, seront tenuz annoter sur les mesmes bil- 
letz les noms & surnoms des soldatz, aux quelz ilz entendent les 
deliurer, & ce en presence desd. commis ou fourriers de la ville, 
pour par iceulx estre aussy tenue note & contrerolle desd. sol- 
datz, & qu'iceulz soyent tenuz bailler & laisser les billetz ainsy á 
eulx baillez es mains des bourgeois leurs hostes, á peine de n'es- 
tre illecq logez, le tout en conformité de ce que par cy deuant a 
esté vsé & obserué: Et a fin que d'icy en auant puissent estre re* 
cognuz & discouuertz ceulx qui feront qudque foulle ou oul- 
trage. 

Et d'autant que par diuerses plainctes des bourgeois s'est trouué 
que les soldatz demandent les meillcurs quartiers &pieces es logis 
iusques á deboutter Thoste de sa chambre propre: Son Ex^ • or- 
donne & commande á tous Capitaines, Officiers, & soldatz logez & 
a loger en ceste ville, qu'il n'ayent á presser les bourgeois á leur 
donner plus de lictz que leur billet ne contient, & qu'ilz ayent á 
se contenter auec telle chambre ou quartier des logis que par les 
fourriers ou comm is tant des compaignies que de la ville leur 
sera designé. 

D'auantaige pour ce que s'entend que les soldatz trauaillent 
leurs hostes de leur donner plusieurs choses extraordinaircs, pas- 
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sana gfrandement les termes de ce que aultrefois a esté dedaiié 
debuoir leur estre foumy, qui'n'estoit que les chambre, lict,liiige» 
feu de rhoste, & vtensiles de maison pour accoustrer le manger, 
telz que Thoste auroit en sa maison: II a esté ordonné & s'ordon- 
ne par sad . Ex^e . que les gtna de guerre auront á se reigler selon 
la mesme declaration susd. Leur deíendandt icelle son ExP^. bien 
expressement de Texceder ou demander á leurs hostes burreí 
fromaige, huyle, & feuz en chambres ny aultres choses plus que 
est dict cy dessus. 

ítem pour ce qu'on trouue que les grandes maisons de ceste 
ville, oú communement logent Capitaines, porteurs d*enseigues, 
& aultres principaulx OíBciers des compaignies, ioumellement de 
plus en plus s'abandonnent par les proprietaires & louaigiers d'i- 
celles au grand interest & preiudice de la ville, tant pour la plu- 
ralité des lictz & chambres qui'ilz occupent, que pour Texces du 
seruice pretendent auoir de leur hoste en Unge, vtensiles, huyle, 
bure, bruslaige & aultrement ce qu'aulcuns plaingnent monter á 
vng daldre, escu, ou d'auantaige par iour: Son Ex^ . desirant y 
obuier, ordonne que soit pourueu pour les fourriers qui ordonnc- 
ront les logis, que Thoste ne soit par trop trauaillé de logement, 
meubles, ny licts, ains que moderement en soit vsé, delaissant 
pour icelluy & sa famille vne bonne partie de la maison: Et que 
les gens du Coulonnel ou Capitaines soyent fourrez ou repartiz 
par les maisons & logis plus prochains pour teñir & obseruer 
egualité en tout. 

Et pour ce que souucnt les soldatz de leur propre volonté & 
auctorité changent leurs logis á grand trauail & incommodité de 
leurs hostes: Sad. Ex^e . interdict & defend aux Officiers des 
compaígnies de permectre aux soldatz de pouuoir changer leur 
logis sans leur consentement, & celluy des fourriers de la ville ou 
du moins de leurs hostes oú respectiuement ilz sont logez. 

Et pour ce que s'est veu que les soldatz entrans en cested. ville 
forcent leurs hostes á leur donner les despens non seulement le 
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premier ionr de lenr entree, mais anssjr les iours ensnytiaiis, soabz 
pretext de n'auoir encoires recen aulcun seconrs d'argent, dont 
enmyuent plosietirs grandes desordres qut ponrroient canser de 
grands iaconiienieiis: Sadite Ex^ • enioinct & commande sur pei- 
ne de chastoy que lesd. géns de guerre se contentent de leur lo- 
gement & des semices senllement comme üz sont ordonnez, sans 
ponnoir demander nourríturey aigent, ny chose extraordinaire. 

Ordonnant an snrplus que nnh soldatz de qnelle nation qn'ilz 
soyenty n'estans enroUez es compaignies de la gamison de ceste 
vüle, ne se logent es maisons des boargeois. 

Et afin que toas tant boargeois qne soldatz sfachent tant 
nüenlx conunent qn'en tout ce qne dessos chascan aura respec- 
tiaament á se reigler: Son Ex<^«. entend & vealt que ceste pre- 
sente Ordonnance soit aíBchee aax portes de la maison de ceste 
ville, corps de gardes, & aulires lieax pablicques, selon que s'est 
accoustumé de faire. Faict en Anuers soubz le nom de son Ex<^. 
le xxviij«. iour d'Aoust. xv e. soixante quatorce. A. v. 

Ainsy soubzsigné — ^lo Luis de Requesens. Et plus bas: Par Or- 
donnance de son Ex^e . Et signé — Berty (i). 



COPIA DE CARTA 

DE DON GARCÍA DE TOLEDO A DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE 28 DE AGOSTO DE 1574 

Sermo, Señar. 

Paréceme» señor, que lo que dije de Biserta á V. A., si son 
verdaderas las relaciones que me dicen de su sitio, rio, campa- 
na y puerto guardado de la ciudad, sería el agujero más ancho 

(1) Sin rtfbrica ningonm, pnet deber ler el ejemplar qne quedó en el expedien- 
te. Aanqse et documento impreso no hemos dudado en indairlc en esta c Coleo» 
d6a,> pues creemos uaj difidl que se consenre otro. 
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Y más fácO de meter por él la mano, y aun quizá la cabeza, de 
cuantos al presente se descubren, y, mientras tanto que las oca- 
siones y el tiempo muestren otra mejor, no dejaría de escarbar 
éste, porque podría ser ensanchalle tanto que nos sirviese de 
suficiente puerta para meter, no sólo mano y cabeza, pero para 
poder entrar con todo el cuerpo á favorecer el fuerte y la Gole- 
ta; y cuando pudiésemos tener allí nuestra armada segura de la 
travesía, que esto se ha de ir á reconocer, como diré, tengo que 
podría ser aquello estancia muy conveniente, ó para mover los 
enemigos de adonde están, ó para que estando cerca dellos se 
pudiesen tomar las ocasiones que el tiempo suele dar contra una 
armada que está faera de puerto, forzándola á dividirse y apar- 
tarse en diferentes partes, y haríamos, con este sitio de Biserta lo 
que hacen los ejércitos pequeños, que campean en tierra á la 
frente de los grandes, aprovechándose de trincheas y fosos para 
suplir la ventaja que le hace de gente el enemigo más grueso, 
siendo nuestra armada tan pequeña, que ni en la mar es poderosa 
ni en la tierra bastante á combatir sin ayuda de vecinos. Y, si 
pudiésemos juntar con esto de Biserta la mar y la tierra, quizá 
seríamos más poderosos, porque los moradores della, que son 
los alárabes, como nos viesen con tan gran pie puesto en Berbe- 
tía, y son gente de interese, sería dalles gran ánimo para que, 
juntando con el favor del rey Amida el que nosotros les po- 
dríamos dar, que para ellos es la verdadera persuasión, podría 
ser que, haciéndoles dejar rehenes de sus hijos y mujeres dentro 
en Biserta, pudiésemos haber buen número de caballería, con la 
cual, juntándonos con veinte mil hombres que tendrá nuestra 
armada, con la ayuda de Dios temía yo nuestro hecho por aca- 
bado; y aunque la caballería no nos ayudase, sino que nos ase- 
gurase la campaña de otros alárabes que pudiesen juntar los tur- 
eos, atento la milicia, orden, armas y bondad de nuestra gente, 
no teniendo caballería contra nosotros, bien tendría yo por cier- 
ta la victoria, pues las dichas cosas superarían al número mayor 
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qae la annada tiene de infantería. Y por la misma vía del dicho 
Amida, y fiívor de los alárabes» podríamos haber camellos y 
otras bestias de carga, por nuestro dinero, para llevar la victualla, 
qne sin ésta mal se podría caminar por tierra, annqne no haya, 
como no hay, de Biserta á Túnez más de veinte ó veinticinco 
millas; creo que en el camino hay agua bastante para beber, 
pero esto se pnede mejor saber del dicho Amida. Cuanto al irlo 
á reconocer, como arriba digo, sería yo de opinión qae ni con 
pocas galeras, ni con muchas, ni con otro baxel, se fuese á hacer 
agora este oficio, por no escandalizallos ni mostrar al enemigo 
nuestra intención, para no abrille los ojos que tiene cerrados, 
porque, mostrándole el camino que queremos tomar, no provea 
contra nuestro designo, lo que podría teniendo el tiempo que 
temía de aquí á que se junten nuestras fuerzas de mar y tierra; 
porque á mi parecer el trueno y el relámpago ha de ser todo 
uno, de tal manera que, en la hora que tengamos junto lo que 
digo, se vaya con la mayor parte del armada á reconocer y á 
desembarcar, si así pareciere convenir, y si no poco se habrá 
perdido en llegar hasta allí, llevando en ella al dicho Amida, 
para que en desembarcando pueda hacer lo que deseamos, an- 
tes serviría para haber dado la vista que don Pedro Puertocarrero 
escrebió que se diese con nuestra armada, con la cual dice que 
se impidiría al enemigo por algunos días y le haría perder el 
tiempo y aflojar la prisa que le daba. Y, en caso que no pudiere 
ir todo en una barcada á la dicha Biserta, podrán hacer las ga- 
leras otra ú otras dos, sin obligamos á navegación tan incierta 
ni tan larga como es la de las naves, y aun tan peligrosa para 
traellas cerca de armada superior de navios de remo. Podríase- 
me decir que si se tarda tanto en proveer lo de Biserta, que des- 
pachándose presto la armada de la Goleta y del fuerte, le que- 
daría tiempo, por no dejar esta puerta abierta, para se&orearse 
de aquella plaza, y el que esto dijere no estaría muy fuera de 
razón; el remedio para ello quizá parecería á algunos sería enviar 
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allí el número de gente que pareciese necesaria para defendella, 
con las provisiones que fuesen menester, y que ésta podría hacer 
dos efectos, el uno asegurar esta plaza, antes que el enemigo la 
emprendiese, y comenzar con sazón á ponella en orden; el otro 
ganar tiempo Amida, y si alguna otra persona juntamente con 
él hubiesen de tratar con los alárabes lo que está dicho, porque 
no hay duda que estos tratos requieren tiempo para efectuarse 
el socorro que se hubiese de hacer. Y á lo que arriba se dice, 
que sería escandalizar al enemigo y mostralle nuestra intención 
para que él proveyese contra ella, podrían también responder 
que mayor inconveniente sería se anticipase el enemigo á hacer- 
se due&o de aquella plaza, y faltamos á nosotros el tiempo, y lu- 
gar para tratar lo que se dice con los alárabes, que no avertíUe 
á que viniese á proveer contra nuestro designo, atento que levan- 
tándose tan quebrantado y deshecho, y tan tarde, y más si ha 
de poner alguna orden en la Goleta para podella conservar, si de 
nuevo hubiese de ir á estorbar nuestro intento, estando en Bi- 
serta la dicha genta le forzarían á estar todo el invierno con su 
armada, lo cual, si bien les parecería tan bien que no es de qreer, 
porque sería ponella á manifiesto peligro, ansí por las travesías 
de Berbería para tan grande armada, como por la falta que ten- 
dría de victuallas, digo que hay inconvenientes por una parte y 
por otra, y los que estuvieren sobre el hecho sabrán mejor cuál 
destos caminos se ha de tomar, y evitar el que mayores los tu- 
viere, según el tiempo y el estado en que las cosas del enemigo 
estuvieren. Y si se me dijese que hago cuentas en el aire, pues 
pongo la esperanza en cosa tan incierta como es el ayuda de 
los alárabes, á esto respondo que más inciertos los tenemos de- 
jándonos estar adonde estamos, sin probar nada de lo que digo; 
y al que lo contradijese podría yo decir que busque él otro ca- 
mino más seguro para salir del trabajo en que se está, que yo 
concurriré de buena gana con él, y confesaréle, como lo confieso, 

que sin golpe de caballería en nuestro favor, ó á lo menos con 
T. y 10 



Btgmdad de no tenella en contra, yo no me pondría á caminar 
de Biseita á Túnez estando la armada donde está, porque lo ter- 
nía por evidente peligro, y en tal caao, pndiando estar nuestra 
armada, ó la mayor parte della, en Biserta, estaría esperando, 
como arriba digo, la ocasión qae el tiempo pndiese traer. Si por 
caso la Goleta se perdiese, y los enemigos se contentasen de irse 
con sn armada dejando el inerte sitiado con la gente del país, 
con la de Tr^l y Argel, dejándoles en sn compaüía alguna 
cantidad de tnrcos, como dice Gabrio que tiene aviso que harán, 
entonces se podría ver el término en qne quedan sos cosas, y el 
estado en qne tenemos las nuestras, y por la parte de Radiz, lle- 
vando siempre el lado derecho guardado del Estaño, se podría 
intentar de socorrer el dicho fuerte; si él también fuese perdido, 
atender á recotou: la Goleta, porque ella quedará tal que se po- 
drá salir con ello, y quedarnos ia todo el invierno para repa- 
ralla, lo que ellos en poco tiempo no podrán hacer; el cual tiem- 
po mostrará lo que más convemá, porque, mudándose d estado 
de las cosas, dio mismo mostrará si se debe hacer lo que digo 
ó parte de ddlo, ó dejallo todo por inútil. Si se temiese que la ar- 
mada dd enemigo volviese d verano que viene á deshacer lo 
que se hubiese reparado el invierno, para obviar esto se habría 
de poner allí, á mi juido, buen número de gente, como se hizo 
en Malta. Y digo, cierto, que dejando aparte la pérdida de h 
gente, la reputadón y ánimo de los enemigos, que son tres cosas 
harto importantes, por la pérdida de la Goleta yo me daría poco, 
porque una plaza fundada en el arena y terraplenada de la mis« 
ma, está daro, habría de ser deshecha con la brevedad que lo 
ha sido, y plaza sin tierra, sin agua, sin leña, sin puerto y sin 
fondo, para que galera ó nave no pueda socorrdla sino por mi- 
lagro de Dios, no sé yo cómo se podía recebir della el amparo 
por el cual se sustentaba, que era cubrir y amparar d reino de 
Sicilia, el de Ñapóles y el de Cerdeña, pues como está dicho, no 
teniendo puerto, no podía recoger número de navios que ofen- 
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diesen ninguna destas tres partes^ porqne si lo tuviera pudiératl- 
sele safirir los otros defectos; y el ser engolfada en parte fuera 
de otro camino del que es menester para ir á ella misma, siendo 
plaza incapaz de poder tener más gente de la que para su defen- 
sa ha menester, poco freno se puede poner con ella á Berbería. 
En el cobralla, si se pierde, yo concurro de buena gana por re- 
mendar algo de lo perdido, pero á mi parecer no se pornía es- 
puerta de cal ni de tierra en ella, antes se desharía del todo; y 
para salir con lo que pretendemos, que es subjetar el reino de 
Túnez, y estorbar que del no reciban da&o los tres reinos dichos, 
ni el Estado de la Iglesia, ni otras partes de la Cristiandad, sería 
de parecer, como lo soy, que ida la armada se hiciese una fuerza 
en Puerto-Fariña, adonde hay tierra, agua, le&a, fondo y puerto 
para gran armada, y en parte que tiene fácil el socorro, que son 
las cosas que faltan á la Goleta, como está dicho, sustentando 
también á Biserta, que por abreviar tiene las mismas calidades, 
y es capaz de recoger mucho número mayor de gente de lo que 
para su defensa ha menester. Y estas dos partes son el verdadero 
freno para subjetar el reino de Túnez, y para estorbar que del 
no reciba el da&o que la cristiandad recibiría, si el enemigo se 
anticipase á hacerse señor destos dos lugares, y para impedir 
las idas y venidas de su armada en Berbería, no teniendo agujero 
á do meterse, habiendo tan pocos puertos en ella; y realmente 
tengo por evidente milagro que los haya Dios hasta aquí cegado 
y que no se hayan hecho seüores de lo dicho. Debe V. A. con- 
sultallo luego con S. M. para que teniéndolo por bien pueda 
V. A., socorrido que sea el fuerte y la Goleta, ó acabado de 
perder, ir al dicho Puerto-Fariña con toda la armada, y comenzar 
con la ayuda de la chusma della dicha obra, y dar tal prisa, que 
no estemos midiendo ni contando si la armada del enemigo nos 
da tiempo el verano que viene para acaballa, ó no, no partiéndo- 
se de allí hasta dejalla en tal término que se asegure lo dicho; y 
con ejecutar esto se muestra claro al mundo que el Turco no 
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patát salir coa lo qae pretende, que es sacar á S. M. dd todo 
deste reino de Túnex; y el tener tanta gana de hacerse srilor del 
muestra bien manifiesto que tiene conocido y entendido el daSo 
qae los tres reinos dichos y el resto de la cristiandad pneden re- 
cibir dél| porque teaieado estas dos plazas, teaemos, á mi pare- 
cer, en la mano dos llaves para abrir sos daAoB y para cerrar 
los auestros. Manda V. A. que se le dea expedientes para soco- 
rrer lo de la Goleta: y podello hacer con armada de dentó y 
veinte y cinco galeras, siendo la dd Turco de dodentas y cin- 
cuenta, es bien trabajoso, y alquimia mala de hallar que los po* 
eos puedan mis que los muchos, espedalmente en país de ene- 
migos, y en tal sitio como d que tiene aquelk plaza; y para e»- 
tar xúÚB cerca de salir con ello es necesario aplicarle mudios re- 
medios, 7 así será bien que todos los artífices busquen y digan 
el suyo como yo hago, porque escc^endo el que más convenie- 
re, juntando V. A. con él el valor, prudencia y suerte que ha 
mostrado por lo pasado» pueda dar remedio á lo presente y por- 
venir. .(R acordaré áV. A. lo que conviene para cualquier caso que 
haya cantidad grande de victuallas, porque sé que Pulla y SidUa 
no le hartarían della, y con mucha razón, y tampoco otras pro- 
visiones que fuesen necesarias y ordinarias, así para d marchar 
dd campo, si se determinase á hacello, como para la fortifica^ 
don de Biserta y Puerto -Fariña, porque esto y lo demás se 
remite al juido y prudencia de V. A., que ha de ser el ejecutor. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE «ZÚÑIGA AL DUQUE DE TERRANOVA, 
DE 29 DE AGOSTO DE 1 574 

Jlmo. Señor* 

Deapnés de la última que escribí á V. S. I. he recibido tres 
caitas suyas de 8, 137 14 del presente, y hame dado mucho cui- 
dado entender en el término que quedaba la Goleta cuando partió 
el capitán Loaysa, y de Ñapóles me han avisado de lo que dice 
Juan de Qrte^ Espero en Dios que si las galeras que V. S. I. les 
ha enviado han podido entrar, que habrá librado aquella plaza, 
con que se habrá hecho grandísimo servicio á Dios y á S. M.; 
á Su Santidad tiene este negocio con gran cuidado» porque, des- 
de la primera hora que se supo que la armada se había puesto 
sobre la Goleta, comenzó á dudar, y ansí suplico á V. S. I. 
continúe la merced que me hace en avisarme de todo lo que 
allá se entendiere. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚftiGA Á DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE 30 DE AGOSTO DE 1574 

Sermo. Señar. 

Con el correo que pasaba á España recibí tres cartas de 
V. A. de 17, 19 y 23 del presente, y con la carta de V. A. 
di cuenta á Su Santidad del progreso de la jomada, y todo 
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lo qne por parte de V. A. se ha hecho, le ha parecido muy 
bieoí pero muy impadente está de lo que se ha tardado en jun- 
tar la armada de S. M., paredéndole que esto ha sido cansa qne 
esté la Goleta en tal término; y está tan persnadido qne se ha 
de perder, qne trata de qne será bien cobrarla este invierno, 
porqne dice qne no habrán tenido logar los enemigos de fortifi- 
carla, ni podrán dejarla muy proveída de gente, habiéndola me- 
nester para sn armada. 

Grandísima merced y favor faé el qne V. A. me hizo en 
mandar qne se depositase el dinero de D. Bemat de Sosa, y 
qne se le restituyese, presentando la licencia qne tnvo de los di* 
pntados de Cataluña para sacarle de aqnd reino: si yo no supie- 
ra tan cierto que él la tenía y que los diputados la podían dar, 
aunque me tocaba este negocio muy particularmente por lo que 
debo á D. Bemat, no me hubiera jamás atrevido á suplicar á 
V. A. me hiciera en esto gracia, porque no tiene hombre en su 
servicio que tanto desee que en todo proceda con la justificación 
que V. A. lo hace. Pero, con todo lo que V. A. ha mandado, no 
quedó el dinero en Nápoles; suplico á V. A. mande que se de- 
posite en Palermo, que allí se han enviado los recaudos. 

Estéfano Motini lleva muy buena gente; ya está casi toda en 
los alojamientos, y se embarcarán en las galeras de Marcelo Do- 
ría, como V. A. tiene mandado, y pienso que será del V. A. muy 
bien servido, y con esta condición lesuplico yo le honre y favo- 
rezca en todo lo que se oíredere. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE 30 DE AGOSTO DE I 574 



limo, y Revmo. Señor. 

He recibido las caitas de V. S. I. de 21 y 22 y 24 de Agosto, 
y dentro de media hora dejé despachado el correo qne iba á Es- 
paSa, y otro día, cuando me levanté, siífie que estaba todavía 
en Roma; escnsábase qne trujo los dineros en cédnla, y, por ser 
tres horas de noche cuando llegó, hubo de esperar á la mdlana 
para cobrarlos. En mucho cuidado me tiene lo de la Goleta, y 
á Su Santidad y á toda esta Corte se le da grandísimo, y, en lu- 
gar de ayudamos al remedio, anda gran grita, porque dicen que 
esta plaza se perde por no haberla tenido bien proveída de gen- 
te, y Su Santidad muestra desto indignación; dan la culpa algu- 
nas veces al seSor don Juan, y como saben cuan limitados poderes 
él tiene, la cargan también á V. S. I., otras dicen que el duque 
de Terranova la pudiera haber proveído, y que don Pedro Fuer- 
tocarrero hubiera de haber protestado de que se la enviasen. Yo 
les dejo dedr, porque sé que en nuestras cosas, ahora sean en bue- 
na ó mala fortunai siempre han de hablar desta manera, pero no 
hay duda, sino que si en la Goleta hubiera cuatro mil hombres que 
no hubiera llegado en tan pocos días á tan estrecho punto, y don 
Pedro los había de haber demandado, y el seSor don Juan enviá- 
doseles; pero creo que todos se engaSaron, pensando que los ene- 
migos emprendieran el inerte y no la Goleta. De cualquier cosa 
que se supiere, suplico á V. S. I. me mande lu^o avisar, y si 
no viniesen otras cartas sino la^ de V. S. I. sería lo mejor, para 
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que supiese Su Santidad primero la verdad que las mentiras y 
discursos que de ahí se escriben. 

Tienen esta plaza aquí por tan perdida, que hablan ya si será 
bien que el seSor don Juan la recobre este invierno: yo bien creo 
que sería buena sazón, porque ha de quedar muy deshecha, y 
los turcos no pueden dejar en ella mucha gente, porque la han 
menester para poner su armada en cobro, pero, por otra parte, 
he visto que nos ha costado caro hacer empresas en invierno, ni 
creo que hay apercebidas las vituallas y municiones que para 
esto serían menester; sobre todo se habrá discurrido en los 
Consejos que ahí se han hecho, y aunque lo que en Roma se dis- 
curre es de menos fundamento me parece escribirio á V. S. I. 

De la Corte escriben cómo Pero Meléndez era partido con la 
resolución de lo que había de hacer la armada. El obispo de 
Córdoba, que es el que siempre escribe más claro, muestra que 
él ha sido el que ha hecho que vaya á Flandes; otros dicen que 
no se sabía la orden que á Pero Meléndez se había dado, y al 
Papa le han escripto que se trataba de hacer con aquella armada 
la empresa de Argel. 

Tres semanas ha que no tengo cartas del Comendador mayor, 
mi seSor, y, aunque por los avisos que han venido por vía de 
Veneda dicen que estaba con salud, estoy con mucho cuidado, 
porque él no suele dejar de escribir sino por gravísimos impedi- 
mentos; es verdad que, viendo lo que se fatiga, yo le tengo su- 
plicado que no pierda tiempo en escribirme sino cuando le so- 
brare. 

V. S. I. puede decir á los que le informaron de que yo había 
ayudado el obispo de Larino que están muy engsAados, porque 
antes he hecho oficios contra él siempre que se me ha pedido de 
parte de los de aquella ciudad, ú de Aníbal de Capua, que es 
también de los que le persiguen. Yo no había de hacer otra cosa, 
habiéndome V. S. I. escripto cuan dignas eran de castigo ejem- 
plar las culpas deste obispo, y ansí lo haré en todo lo demás 
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que se ofreciere; pero cierto holgaría que los qne me han levan- 
tado esto ñiesen reprehendidos. 

La mayor parte de la gente de Estéfano Motín habrá ya lle- 
gado á los alojamientos, y él parte hoy; lleva muy buena coro- 
nelía, y estoy cierto que servirá con mucha fidelidad y cuidado, 
y pues V. S. I. por hacerme á mí merced le ha favorecido siem- 
pre tanto le suplico lo continúe. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE I.^ DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 



Ihno. y Revmo. Señor, 

Después de no haber recibido carta del Comendador mayor, 
mi señor, desde las de 12 de Julio, me ha llegado una de que 
envío copia á V. S. I. Ninguna señal veo mayor del trabajo en 
que se halla que la brevedad con que escribe, y en España van 
muy despacio en corresponderle; Dios, cuya es la causa, le alum- 
bre, y nos envíe buenas nuevas de la Groleta: por estas calles in- 
ventan cada día la suya, pero todas las qne se han levantado po« 
dríamos que fuesen ciertas. 

Los capitanes de Stéfano han escripto que no han hallado co- 
misarios; creo que V. S. I lo habrá mandado proveer, y que acu- 
dan á Gaeta á embarcarse, que el señor don Juan me escribió 
que había dado orden á Marcelo Doria que los embarcase, y es- 
cribe don Juan de Idiáquez que partió de Genova á los 27 del 
pasado. Las galeras del Papa han probado dos veces á pasar la 
playa, y siempre las ha vuelto el tiempo á Civitavie|a; hoy le ha 
hecho aquí más sosegado. 
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CAPÍTULO DE CARTA 

DEL COMEIIDADOR MAYOR Á S. M., DE AMBERES 
I.^ DE SEPTIEMBRE DE 1574 

He escripto tan laigo á V. M. jr por tantas vías, la postrera de 
las cnales filé con un correo que partió de aquí á los 20 del pa- 
sado, que tendré poco que alargarme en ésta, pues en la necesi- 
dad que aquí se pasa no tengo que añadir á lo escripto sino cer- 
tificar á V. M. qne ya no sé medio ningimo con qué remediarla, 
y que con ser hoy i .^ de Septiembre, que es cuando se había de 
enviar el socorro á toda la gente para que no acabe de desespe- 
rarse, que amotinada ya lo está, no se envía por no haber con 
qué, y por la misma causa no se despacha ya correo, que ésta 
escribo con un secretario del marqués Chapín Vitelli; y Hegai ya 
á un millón y doscientos mil escudos lo que debo á mercaderes, 
de manera que no sólo romperé yo en los pagos desta feria, pero 
seré causa que rompan muchos dellos. Y pluguiese á Dios que el 
daño parase en esto, pero ya he escripto á V. M. que todas las 
principales plazas nuestras están en manos de gente amotinada, 
y no sé si se entienden con los enemigos, y las que ellos poseen, 
y nuestra gente tiene apretadas, perseveran en su obstinación sin 
que ninguna trate de reducirse, con haber tres meses que dicen 
que Leyden no tenía de comer para otros tantos días, y dentro 
de muy pocos habrá de desamparar nuestra gente los inertes y 
diques que tenemos en Holanda, por falta de paga, y quedará á 
mucho peligro Amsterdam, mayormente habiendo ya desconfia- 
do de la venida de nuestra armada, con cuya esperanza hasta 
aquí se ha entretenido; y V. M. esté cierto que yo hago lo que 
humanamente puedo por sostener esta máquina, y que estimara 
mucho poder cumplir con mi obligación sin haber de escribir 
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á V. M. todas estas necesidades, / los Estados no las suplirán 
aunque concediesen todas cuantas ayudas se les piden, cuanto 
más estando esto tan lejos que toda la vida se pasa en demandas 
y respuestas con ellos, sin haberse tomado resolución sino con 
los de Henao: y de los particulares que en esto pasan daré con 
el primero cuenta á V. M. con los despachos en francés. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE Hf DE 2 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

(PÉREz) 

S. C, H, M. 

Aunque yo había hecho toda la instancia posible por que Su 
Santidad tuviese por bien que las casas de la orden de los Cartu- 
jos de esos Reinos pudiesen elegir General que no estuviese suje- 
to al de Francia, desde la primera vez que V. M. me mandó es- 
cribir sobre este negocio, he vuelto ahora á instar en ello, 
como V. M. lo manda en su carta de (i) de Julio, y Su Beatitud 
está todavía en no hacer más de lo que ha ofrecido; y el Car« 
denal Boba me dice que no era posible sacar ahora otra cosa, 
que después de ejecutado y introducido el vicario general se po • 
drá quizá alargar á que sea General, y que no haya de reconocer 
al de Francia. 

En lo de los visitadores se señalarán los que V. M. nombrare, 
como sean frailes de la misma orden, porque en ninguna mane* 
ra quiere Su Santidad que la visiten clérigos, porque esta Reli- 
gión se precia de permanecer en su primer instituto, y nun- 
ca haber sido reformada; y dicen que habría más ruido y des- 

(i) En blanco la fecha. 
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contento si se hiciese semejante novedad que sobre lo del Gene- 
ral. V. M. podrá mandar ver si será servido qne se haga esta 
visita antes qne se ejecnte lo del vicario general, y enviar nom- 
brados los visitadores para qne se despache el breve, y como 
vuelva el Cardenal Boba, que ha ido á tonoiar el agua de la 
fuente de Anticoli, se despachará el breve para lo del vicario 
genend. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE O, DE 2 DE SEPTIEMBRE DE I $74 

(PÉREZ) 

Di á Su Santidad la carta que V. M. le escribe sobre las dife- 
rencias que ha habido en Malta entre el Maestre y el obispo, 
/ habléle en conformidad de lo que V. M. me manda en su carta 
de 30 de Julio; parecióle bien que el obispo no fuese inquisidor 
en su obispado y que se provtyeáe otro, pero dice que no se 
quería resolver en esto hasta que venga el comisario que envió á 
Malta á tomar información sobre estos negocios, y sospecho 
que Su Beatitud y los Cardenales de la Congregadón de la In- 
quisición inclinen á enviar de aquí inquisidor. Procurarse ha, 
cuando Su Santidad estuviere determinado de proveerle, que es* 
coja uno de los que el Maestre nombra, al cual he escripto lo 
que en esto he pasado, porque don G>sme de Luna, que habrá 
quince días que partió de aquí, me pidió que avisase al Maestre 
de lo que en esto se hiciese. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DÉ REQUESÉNS AL MAESE DE CAMPO JULIÁN ROMERO, 

DE 2 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Magn^co Señor. 

Á todas las cartas de v. md. he respondido, si no es á la que 
me trajo anteanoche un soldado pidiéndome que hiciese prender 
al cabo de escuadra de la compañía de Juan Daza, que dice 
V. md. qne era cabeza de más de sesenta que estaban juramen- 
tados para irse, que^ averiguándose ser así, será muy justo que se 
haga del justicia ejemplar, y así he mandado que le lleven lueg^ 
á V. md. para que allá lo averigüe y ejecute. 

Á mí me da infinita pena ver la desvergüenza con que se van 
los soldados, y acá he hecho ya hacer justicia de algunos, y se 
hará de otro^ por quien se ha inviado que se han prendido en 
Canoe y en Mabuja; y no tengo aún aviso de lo que se ha po- 
dido hacer de los cincuenta y cinco que se fueron juntos, que me 
avisó don Alonso de Sotomayor, aunque se ha hecho, y hace 
toda la diligencia posible para atajar los pasos á éstos y á los 
demás. Pero porque no basta castigar á los que se tomaren, si 
no se quita la ocasión á todos, es necesario ver y considerar 
dónde está el daño. 

El no tenellos este invierno en campaña ya yo se lo he ofre- 
cido y dado comisión á v. md. que los pueda alojar. 

El ponelles precio moderado en las vituallas, yo quisiera 
infinito podello hacer, y lo he procurado y procuro, pero si 
los ruines años y falta del comercio, y trabajos, y ruinas que el 
país ha recibido y recibe con la guerra, es causa de la carestía, 
mal lo puedo yo remediar; aunque con ser buena la cosecha 



deste año creo que ae remediará en mocha paite, lo cual se pro- 
cura con todo coidado. 

El no íaltaUea las pagas, Dios sabe con el trabajo que yo lo 
he procurado j procuro y la estrema necesidad en que me veo, 
cuya causa y principio fiíé el desorden que v. md. aquí vio; y, 
habiendo recibido esa gente treinta y siete pagas, fuera justo 
que no dieran priesa tan presto por otras ni les parecieran caros 
los mantenimientos. 

Aunque éstas son las principales causas que ellos publican, 
entiendo que hay otras muchas causadas de sus capitanes y ofi- 
ciales, en que hay gran necesidad de remedio, porque me ceiti- 
fican que ellos los dejan hablar con gran desvergüenza en esta 
materia, y que son los primeros que les dicen que tienen razón 
de irse, y que por una parte les sufren grandes desacatos y des- 
obediencias, y por otra no miran su provecho y comodidades, 
antes les quitan lo que pueden de sus pagas; digo algunos, que 
bien creo que habrá otros capitanes en quien no acaezca esto. Y 
V. md. sabe mejor que nadie que se había de hacer todo lo con- 
trario, porque el oficio de los capitanes es hacerse respetar y 
obedecer de los soldados, y no suírilles falta en el servicio del 
Rey, y en lo demás haceiles muy buen tratamiento y procura- 
lies su justo provecho. 

Yo pienso que v. md. pondrá á esa gente en muy buena dis- 
ciplina, y así le pido que lo haga, y que de mi parte diga á los 
capitanes y oficiales lo que de la suya deben de hacer, y la obli- 
gación que tienen de procurar en todo tiempo el servicio de 
Dios y del Rey y el honor de nuestra nación, y mucho más en 
éste que se trata de reducir estas provincias á la obediencia de 
la Iglesia Católica y de su Rey y Señor natural. 

Las órdenes que invié á v. md. cuando la reformación, es ne- 
cesario que se publiquen en todas partes; digolo porque en Ter- 
gus y en Valencianas y en algunas otras me dicen que no se han 
publicado, de que ha nacido dar los capitanes muchas licencias 
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contra ellas, y algunos de los que están en el campo las han 
dado también diferentemente, y aun en algunas de las que 
V. md. ha dado se le olvidó á su secretario de limitar el tiempo, 
y conviene que se den pocas y con causas forzosas y justas. 

En un capítulo de las dichas órdenes se contiene que ^i qui- 
siesen concertarse que de cada tercio asistiese un soldado en 
esta Corte á solicitar los negocios de los demás, como se hace 
en Milán, que yo me contentaría dello. V. md. verá allá si con 
esto se podría escusar la venida de los demás. 

Los mercaderes que se obligaron á la paga de los testamentos 
me hacen instancia que yo cumpla con ellos, pues se llega el 
plazo; procuro cuanto puedo 'de buscar dineros para esto y otras 
cosas, y, porque la necesidad es estrema, deseo que se procure 
diestramente que por agora los soldados no los aprieten, pue^ 
brevemente se les pagarán todos los testamentos que ño se hu- 
bieren hallado falsos. 

En lo demás de lo que ahí toca espero por horas á Mos. de 
Hierge, pues v. md. me escribió que convenía que viniese, y 
así, hasta que se tome resolución con su vuelta, será bien que 
V. md. dé orden que no se gaste nada de los tres mil escudos 
que para lo de la empalizada y otras cosas se llevaron; y v. md. 
me responda á dos ó tres cartas largas que le he escripto, y me 
avise en todo de su parecer. Guarde, etc. 

Después désta escrita, he recibido la carta que v. md. me es- 
cribió á los 31 del pasado, en que me avisa que habiendo reci- 
bido carta del Maese de campo Valdés, pidiéndole alguna in- 
fantería de la española para poder impedir que los enemigos no 
socorriesen á Leyden, como hacen esfuerzo para ello, se resol- 
vió de ir en persona con tres compañías de arcabuceros, y con 
fin de tomar en el camino otra ó otras dos de donde menos falta 
hiciesen; que me ha parecido muy buena determinación, pues 
aunque no fuera sino sola su persona, bastaba para esperar cual* 
quier buen subceso en tal ocasión, y así espero en Dios que será 
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la vuelta hada lo de Goicuin, con esa gente que Ueva, muy pres- 
to Y con gran vitoria, porque annqne alli, como dice v. md., haya 
quedado muy buena orden y recaudo en todo, no puede dejar 
de hacer £dta su persona si se tardase más días de los que se 
requieren. 



MINUTA DE CARTA 

dk ikhi juan de zúniga á felipe 11, de 3 de septibiibre de 1 5 74 

(gaztelu) 

Sm C R* M* 

Ya di cuenta á V. M. cómo se pasaron las resignaciones del 
beneficio de la Puebla y las de los beneficios de Antequera, y 
cómo se había también resignado el derecho que tenía el obispo 
de MondoBedo á la capiscolía de Burgos en el Secretario ^yas, 
y habiéndose visto los papeles que de allá se envíaroii acerca 
de la capiscolíai y lo demás que se ha podido entender deste 
negocio, consta que Diego Díaz de Arzeo, cuya fué la dicha ca- 
piscolía, dio poder para resignarla en el doctor Liermo, que 
ahora es obispo de MondoSedo, en virtud del cual tomaron 
datas y se prestaron los consensus en el Pontificado de Pío IV, 
pero no se signó la súplica y ansí no se puede pretender que la 
resignación hubiese pasado. Murió el dicho Diego Díaz de Arzeo 
en la Sede vacante de Pío IV, y Francisco de Astudillo impetró de 
Pío V la dicha capiscolía, y queriento expedir los procuradores del 
doctor Liermo la súplica delaresignadónde que se habían tomado 
datas y prestado amsensus en el precedente Pontificado, se opuso 
Francisco de Astudillo á estorbarlo, y, aunque conforme al uso de 
aquí se pudiera expedir la dicha resignación, era cosa que estaba 
en mano del Papa y él no lo quiso consentir porque sus minis- 
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tros {avorecieron mucho la provisión de Astadillo; y andándose 
altercando sobre feste negocio, se vino á tratar de concierto, y 
por uno que se hizo primero no quiso pasar el doctor Liermo. 
Después se vino á tratar de otro en que mi hermano intervino, 
del cual se salió el Astudillo, y habiéndolo 70 entendido, cuando 
llegué á Roma, procuré mucho con Pío V que se contentase que 
pasasen las resignaciones que se habían hecho en favor del doc- 
tor Liermo, y nunca quiso hacerlo; remitiólo á que citasen la 
parte y viniesen á Signatiira, y, estando los ministros de Su San- 
tidad tan de parte de Astudillo siempre se entendió que deda* 
rarían por él, y, habiendo pasado después otro Pontificado, serla 
por demás dejar ahora despachar esta súplica, y cuando se hi- 
ciese, habiendo tres años que posee el dicho Astudillo y siendo 
su provisión del Papa, no habría remedio de sacársela de las 
manos, y ansí sería de ningún efecto la merced que V. M. hicie- 
se del derecho de esta capiscolía. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚI^IGA Á FELIPE 11, DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

(PÉREZ) 

S. C. jR. M. 

Foyx dejó tan bien entablado lo de la gracia que pedía al rey 
de Francia, que Su Santidad le ha concedido facultad para poder 
vender los frutos eclesiásticos hasta en cantidad de ochocientos 
mil ducados, y aunque me dicen algunos, de los que en este ne- 
gocio han entrevenido, que va con tantas limitaciones y condi- 
ciones que no se podrá poner en efecto, yo tengo para mí que 
sacarán mucho más presto los ochocientos mil ducados 

que V. M. cincuenta de la de los vasallos; y con todo esto dura 
T. V u 
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en Roma la grita de la que á V. M. se concedió, encareciendo 
todos que ha sido muy grande, sin que me aproveche mostrar 
á Su Santidad y á muchos de los Cardenales, con razones 
muy claras, de cuánta más utilidad es lo que ha concedido á 
Francia. 

Can la ocasión desta gracia ha vuelto Su Santidad á hacer ofi- 
cios con el rey de Francia, porque no se concierte con sus re- 
beldes; pero éstos aprovecharán tan poco como otras veces, y 
ya me parece que se va Su Santidad aconortando de que se ha 
de concertar, y querría que fuese lo menos mal que fuere 
posible. 

Yo he andado con deseo de saber si era verdad lo que eácríbí 
á V. M , que se había dicho de los dineros que el duque de 
Florencia había prestado al Rey de Francia, y el origen que yo 
desto tuve fué haber escripto el Duque á Paulo Jordán, su cuita- 
do, que no le podía prestar ciertos dineros que le pedía para 
desempeñar unos lugares, porque el rey de Francia le hacía 
instancia que le prestase doscientos mil ducados; y á Paulo Jor- 
dán le escribió su mujer y otros que el Duque los había ya 
ofrecido al rey. Después me ha dicho el Cardenal Pacheco quQ 
el Duque se escusó tres veces, y que el rey le ha pedido des- 
pués que le saliese fiador por cincuenta mil ducados que le bus- 
caba aquí su embajador, y que el Duque se había contentado, 
pero que quería que se le consignase la paga destos y de otros 
cuarenta mil que le quedan debiendo de resta de cuenta de los 
empréstitos que su padre le hizo; y por no haberse esto acabado 
no se han tomado aún los dineros. 

Al Cardenal Guastevilani di la carta que V. M. le escribe con 
la enhorabuena de su Capello; ha quedado muy favorecido con 
ella y responde á V. M. Él tuvo cuidado de escribir ocho días 
de su promoción, dando cuenta della á V. M., pero fué la carta 
con aquel correo á quien tomaron los turcos los despachos. 

También me ha dicho el Cardenal de Coma que iba en estos 



— i63 — 

pliegos una catta de manó propia de Su Santidad para V. M., de 
la cual había enviado la copia al Nuncio para que la mostrase 
á V. M., y preguntóme si bastaría esto, porque Su Santidad es- 
cribía con pesadumbre de su mano; yo le dije que bastaría, que 
yo escribiría que lo había aconsejado. 

Espero con deseo lo que V. M. será servido resolver en lo del 
oficio de Comisario que el Cardenal Morón pide para su herma- 
no, en que sería justo darle satisfación; y conviniera que se hu- 
biera enviado el despacho de lo de la pensión para su sobrino, 
y para gozar su hermano los gajes de la boca en ausencia. 

En gran cuidado tiene á Su Santidad lo de la Goleta^ de donde 
no ha venido ningún aviso después de los que trujo el correo 
que vino de Sicilia, que partió de aquí á los 25 del pasado, ni 
tampoco hay nueva del señor don Juan después que salió dé Ña- 
póles. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA Á FELIPE II, DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

(PÉREz) 

S. C. R. M, 

Por catta de los ... (i) de Julio me manda V. M. suplique 
á Su Santidad dispense para que se puedan casar el conde de 
Medellín y doña Magdalena de Bobadilla, y habiendo entendi- 
do que el Conde y algunos deudos suyos habían escripto sobre 
este negocio al Cardenal Pacheco, traté con él de la manera que 
se debía de guiar, y nos resolvimos de ir juntos á pedirlo á Su 
Santidad, y así lo hicimos y yo di á Su Beatitud la carta de 

(i) Ea blaneo en la miniita. 



^: 
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V. M., Y entrambos le dijimos las machas causas que V. M. tenía 
de favorecer al Conde y á doSa Magdalena en este negocio, re- 
presentándole todas las razones qne nos pareció que le podrían 
mover; respondiónos que el parentesco era muy estrecho y que 
quería ver y considerar las causas. Dejárnosle el memorial que de 
allá vinp, y volvimos de allí á cuatro días á saber la respuesta, y 
Su Santidad nos dijo que no le parecía que había causa para dis- 
pensar en semejante grado; y aunque la primera vez se le había 
hecho toda la instancia que se pudo, se la hicimos la segunda 
mucho mayor y no ha querido concederla. Procuramos dejar la 
puerta abierta suplicándole que pensase más en ello, porque 
nosotros no podríamos dejar de importunarle; y ansí en las oca- 
siones que se ofrecieren lo volveremos á hacer, y entre tanto 
V. M. mandará lo que más íuere servido. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga á felipe h, de 3 de septiembre de 1 574 

(Pérez) 

S, C, R, Mm 

Otras veces he escrípto á V. M. el poco pexjuido que se haría 
al Príncipe de Salmona y á sus hermanos en que se restituyesen 
á Marco Antonio Coloma los tres lugares que están en depósito 
de V. M., y cuando fué de aquí don Pompeo de Lanoy me dijo 
que pensaba suplicar á V. M. fuese servido que se volviesen 
estos lugares á Marco Antonio, el cual entiendo que quizá supli* 
cara ahora á V. M. esto mesmo, porque dice que se lo ha pro- 
metido algunas veces; y, concurriendo la voluntad de la otra par 
te, no parece que puede haber en ello dificultad, y para mí y 
para todos los demás que estuvieren en este oficio será gran* 
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dirima merced, porque es mucho el embarazo que se tíene 
con los ministros de Su Santidad sobre el gobierno destos lu- 
gares. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE n, DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

(PÉREZ) 

5« C* R» M» 

Otro día después que recibí la carta de V. M., en que me 
manda vuelva á tratar con Su Santidad lo de la limosna que se 
pide de la renta del arzobispado de Toledo para el monesterio 
que hace doña Leonor Mascareñas, hablé al Cardenal de Coma 
para resolver con él de qué manera se guiaría este negocio, y él 
me dijo que leyendo á Su Santidad las cartas del Nuncio aquella 
mañana, llegando al capítulo que trataba desto, le había apreta* 
do, y que Su Santidad se contentaba que de lo que se distribuye 
de limosna en el arzobispado se aplicase á la obra la cantidad 
que allá pareciese; yo le dije que fuera mejor que Su Santidad 
<liera licencia que se tomara de otra parte, y no de lo que se da 
de limosna; díjome que no había podido alcanzar otra cosa. Si 
con esto se pudiere conseguir el fin de doña Leonor, ya el Nun- 
do tíene la orden porque el Cardenal se la ha enviado; yo toda- 
vía pienso suplicar á Su Santidad en la primera audiencia que con 
él tuviere que se contente de hacer la gracia á aquel monesterio 
sin quitar la de las otras limosnas, y de lo que resolviere daré 
á V. M. cuenta, cuya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Ilustre Señor. 

En las que serán con ésta acabo de responder á todas las de 
S. M. que vinieron con el correo que partió de ahí á los 30 de 
Julio, y heme maravillado cómo no se respondió con éste á nin- 
gima cosa de lo que toca á materia de gracias, y con los que 
después han ido he escripto lo demás que se ofrece acerca desto. 
Tampoco se me ha respondido á lo que escribí días ha sobre 

« 

algunos particulares de Marco Antonio Colona, y ahora lo vuel- 
vo á hacer en lo que toca á estos lugares que están en depósito 
de S. M. 

Lo del acrecentar el salario á Gabriel Reboster es una cosa 
muy nescesaria y muy debida, porque el trabajo y ocupación 
que él tiene agora es muy diferente del que han tenido los otros 
que tienen su oficio, y su suficiencia mucho mayor, y ansí supli* 
co á V. md. que lo acuerde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO GAZTELU, 

DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Ilustre Señor. 

Á los 27 del pasado respondí á la carta de v. md. de los 30 de 
Julio, que es la postrera que he recibido suya» y á las de S. M. 
que con ella vinieron satisfaré cuando se hayan despachado los 
negocios que manda, y ahora escribo solamente la que va con 
ésta sobre lo de la capiscolía de Burgos. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA AL DUQUE DE ALBA» 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

limo, y Excmo. Señar. 

Debo respuesta solamente á una carta de V. Exc. de los 23 ds 
JaliOy en qne me manda procure la dispensación para d se&or 
conde de Medellin y la seSora do&a Madalena de Bobadilla. El 
se9or Cardenal Pacheco y yo jimtamente suplicamos este nego- 
cio á Su Santidad, valiéndonos de la carta é intercesión de S. M.; 
hanos respondido que no hay causa para dispensar en semejante 
grado, y por mucho que se le h? importunado no se ha podido 
sacar otra resolución, pero no nos hemos querido dar por desen- 
gañados, antes hemos dicho á Su Santidad que le hemos de im- 
portnnar sobre ello muchas veces, como se hará en todas las 
ocasionen que se ofrecieren, y para este efecto me quedo con el 
crédito que V. Exc. envió. 

De las cosas de por acá no doy cuenta á V. Exc, pues verá 
lo que dellas podría decir en las caitas de S. M., y no es justo 
cansar á V. Exc. con hacerle leer dos veces una misma cosa. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON JUAN IDIÁQUEZ, 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Mí^ Ilustre Señar. 

El ordinario me trujo la carta de v. md. de los 27 de Agosto, 
y redbfla muy grande con los avisos de la Goleta que venían por 
la vía de Cerdeña, porque este negocio nos tiene por acá con 
tanto cuidado que, aunque son más írescos los que trujo el correo 
que pasó de Sicilia, querría tenerlos por muchas vías; espera- 
moslos aquí con mucho deseo después que habrán llegado las 
galeras que se enviaron de socorro. 

De las de Marcelo Doria no hay aún aviso que hayan pasado 
por esta costa, y, si los tiempos lo hubieran permitido, fuera de 
gran importancia que estuvieran ya todas en Sicilia. 

Al arcediano Miedes he deseado yo siempre hacer amistad; 
ahora lo haré con más cuidado por mandarlo v. md. 

Los pliegos que con ésta serán mande v. md. encaminar con la 
primera ocasión y avisarme cuando se hubieren enviado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL PRIOR DON ANTONIO DE TOLEDO, 

DE 3 DE SEPTIEMBRE \X. 1574 

limo. Señor, 

Muy gran merced recibí con la carta de V. S. de los 28 de 
Julio, porque me dio mucho contentamiento ver por ella que es- 
taba ya V. S. con entera salud; consérvela Dios muchos a9os. 
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Por la carta de S. M. verá V. S. lo que se ha hecho en los ne- 
gocios de la Religión, y yo ayudé á don Cosme en todo lo 
qae me pidió y fui parte para que al comisario no se le diese 
orden que paf eciese desautoridad del Maestre, porque sé lo que 
importa que en todas partes se autoricen los superiores; y en 
todo lo que aquí se ha entendido del Maestre parece que debe 
de ser buen caballero y buen religioso. Y por entender yo el pe- 
ligro que pueden tener las cosas de la Religión, con estas diferen- 
cias que allí se han comenzado, escribí á S. M. y á V. S. que con- 
venía procurar de averiguar la raíz dellas, porque si es la culpa, 
como ahora parece, de vasallos de S. M., era muy justo hacer con 
ellos mucha demostración; á don Cosme he visto proceder aquí 
como buen caballero, pero cierto me parecía estraSa cosa que 
no hubiese otro ninguno de los ancianos de quien el Maestre se 
pudiese fiar. Advirtió don Cosme cuando se fué de aquí que no se 
diese parte destos negocios á Grimaldo, y vinieron á su poder 
las cartas para don Cosme que de ahí se le escribieron y él las 
ha abierto y sabido todo lo que se me ordenaba; de lo que ha 
respondido Su Santidad no le he dicho nada, y he escripto al 
Maestre para saber si es su voluntad que nos recatemos de Gri- 
malda 

Crecídole habrá á V. S. el cuidado de la Goleta después que 
habrá sabido de la manera que los turcos la apretaban; ella está 
en términos que si se salva se verá que ha sido obra sola de Dios, 
y si se pierde se puede con razón diar mucha culpa á los hom- 
bres; pero no creo que bastarían diez pesquisidores de los que 
provee el Presidente del Consejo á averiguar quiénes son los que 
la tieneui porque unos se descargan con otros y hay muy dife- 
rentes relaciones de lo que en este negocio ha pasado. 

Si V. S. no pretendiere la encomienda de Caravaca para per- 
sona que le toque, le suplico que me ayude y favorezca en esto; 
lo que de mi parte hay que alegar á S. M. V. S. lo sabe, que me 
vio nacer y me ha visto servir, y ño creo que ha habido ninguno 
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eo 011 oidcn y ñiera della qne desde d a&o 43 aci, que el Empe- 
i^dor me dio la encomienda qne tsngo no haya sido mejorado 
muchas veces, y creo que hay pocos de los qne la pueden pre- 
tender qne paedan dejar tan buena encomienda. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE REQUESÉNS AL CASTELLANO DE UTHECH» FKANCISCO 
HERNÁNDEZ DE ÁVILA, im 3 DE SEPTIEM0RS DE 1574 

Muy Magnífico Señor. 

Vuestra carta de los 14 dd pasado he recibido, y creo todo 
lo que me deds que deseáis el buen subceso de la plática que se 
ha traído con ese preso para lo de don Hernando Ponce, y d 
secretario Zabala me ha hecho relación de lo que en esta parte 
le escrebistes á los 27 del mismo y el estado en que quedaba; 
después ha venido aquí el coronel Mondragón y me ha dicho 
cómo os invió, seSor, la orden qne tenía mía, dirigida á vos, 
para que soltásedes al preso cuando por su parte se os pidiese, 
pero que os escribió que si no fuese viendo carta dd Príndpe 
de Orange, en que declarase que teniendo libertad d dicho Al- 
^egonda le daba por libre de su promesa, que no lo soltásedeSi 
y así conviene hacerlo. Y mira, seSor, mucho que la firma del 
Príndpe no sea contrahecha, porque tengo rdadón que ha mu- 
chos días que d está bien malo, y que no ha podido firmar, y 
si muriese, demás de que no sería de ningún daño para d servi- 
do de S. M., no serla de poco provecho que éste se hallase 
preso, por muchos respectos. 

Al conde de la Rocha escribo que procure que se recoja y 
meta en ese castillo todo el grano que se pudiere haber desos 
contomos, y será bien que vos, señor, le soUdtéis; y con la peí- 
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mera escolta pienso enviar algana cantidad de pólvora, de qne 
cabrá parte á ese castillo. 

Á los de Finanzas he dicho muchas veces qne den orden 
cómo se pnedan entretener los soldados flamencos qne ahí hay, 
cuya paga es á sn cargo, y en este punto ínvío á solidtaiio de 
nuevo; creedme, sefior, que yo quisiera que estuvieran acabados 
de pagar todos los españoles que ahí sirven, pefo la nescesidad 
es de manera que otras cosas muy forzosas y de menos suma 
no se pueden cumplir, y así convemá que los entretengáis lo 
mejor que pudiéredes, entre tanto que se halla forma para que 
sean pagados, que será presto. 

Siempre que el conde de la Rocha ordenare que se entreguen 
los privilegios de esa villa á los de ella lo haréis, que á él se le 
há escrito en francés lo que en esto ha de hacer (i). Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CORONEL VERDUGO, 

DE 3 DE septiembre.de 1574 

Mi^ Magnífico Señor. 

Bien habrá dos meses que no he recibido carta de v. md., 
aunque me acuerdo haberle escrito algunas en este tiempo, que 
es de tanta nescesidad y carestía de dineros que me falta para 
muchas partes, y, siendo todas tan forzosas, bien puede entender 
el cuidado que me debe dar, pero con todo esto se han proveído 
para los gastos desa armada, de pocos días acá, una vez seis mil 
florines y después veinte mil, que lo uno y lo otro sé que ha 
llegado; y, aunque parezca pequeña suma, es muy grande res- 

(l) Etle Ütimo párrafo está afiadido á la mmata de pnfio j letra de Re- 
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pecto de las nescestdades, y así entiendo qne con ella y la buena 
dOii^cia y ma9a de v. md. se debe entretener bien esa anna- 
da. Y porque de la de EspaSa ha mil días que no tengo aviso, y 
pierdo ya la esperanza de su venida, siendo el tiempo tan ade- 
lante, holgaré, para en caso de que no venga qne se sabrá con 
el primer coneo, que v. md. me avise los navios que foizoBa- 
mente le parece qne se deben ahí entretener, y cuáles y con qué 
número de gente y qué costa harán en cada un mes, los cuales 
han de ser aquellos que bastaren á guardar ese puerto y entrada 
y los canales, y no para íuera, pues no viniendo la armada de 
Espafia no podemos ser señores de la mar. 

Por avisos dd Maese de campo Valdés entiendo la nescesidad 
en que está Leyden, y el esfuerzo que el Príncipe hace para so- 
correlia; bien entiendo que v. md. tiene tan buena corresponden- 
cia con el dicho Valdés, que no será nescesario encargarle que 
para lo que tocare á esto y á lo demás del servicio de S. IliL le 
dé toda ayuda y asistencia, mas, con todo, es bien que tenga en* 
tendido cuánto conviene apretar á Leyden y las demás plazas, 
y que no sean socorridas, y asi v. md., en cuanto áesto, ayuda- 
rá por su parte con navios y con gente, según se ofreciere la 
Qescesidad. Guarde, etc. 



CARTA 

DEL CONDE DE MONTEAGUDO A DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE 3 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Muy Ilustre Señar. 

A i.^ del presente me llegaron las de V. S. de 7 y 14 dd pa- 
sado, y, respondiendo en una palabra í lo de Florencia, digo que 
yo no hallo que se repare en el perjuicio que el Imperio recibe^ ni 
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menos el Rey^ nuestro Señor ^ sino que la Majestad Cesárea quiere 
que para asentar eso venga la pelota desde allá de Espma^y en 
España quieren que vaya de acá^y ansí están tres años ha sobre 
quün dará principio á esta plática^ y esto me desenvuelva V. S. 
que lo demás yo lo doy por acabado. 

Cuanto á lo de Polonia, ya creo que he dicho en otras 
mías cuan poca parte será el rey de Francia para retener esta 
otra corona^ ni otro ningún Principe de la Cristiandad^ y el Pórtico 
debe ser más amigo de la Regínula que del Archiduque Ernesto^ 
pues se la quiere dar por mujer antes de hacerle rey de Polonia; 
ella no tiene hombre que le ayude en aquel reino ^ que si lo tuviera 
otro gallo le hubiera cantado* Su Santidad hará bien de no enviar 
Legado^ porque se volverá las manos en el seno, según los avisos que 
hay de aquel reino^ pero hasta que tengamos aviso del receso de 
la Dieta de Sant Bartholomé no se puede afirmar cosa cierta. 

Beso las manos de V. S. por los avisos de las cosas de Túnez 
que son muy buenos, acá los esperamos cada día mejores: Dios 
ayude nuestra gente y confunda al enemigo. 

De Flandres, que es lo que agora más preme, no tenemos otra 
cosa de nuevo que lo que tengo escrito á V. S. en las mías pre- 
cedentes, si bien el señor Comendador mayor me ha escrito que 
hasta agora antes se había ganado que perdido en aquellos paí- 
ses, digo cuanto á la conservación de las plazas dellos; nuestra 
propia gente es la que nos hace la guerra en tierra y el enemigo 
por mar. No se entendía cosa del armada de S. M. que ha de 
traer Pero Meléndez, aunque eran ya i6 de Agosto cuando el 
seSor Comendador mayor me escribió, si bien me ha escrito el 
Virrey de Catalunia que el dicho Pero Meléndez era partido de 
la Corte á los 27 de Julio, con orden de hacerse luego á la vela; 
Dios le dé buen viaje, que si se le da tomarían las cosas otro mejor 
del que van tomando, no por falta del ministro que los gobierna 
xvLopor la mucha que hc^ de dinero. En el Imperio no hay mo- 
vimiento alguno, antes me afirman los avisos el dejarse el Prín- 
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cipe de Q>üdé y el Palatino Casimiro de las levas que habían 
puesto en plática, y, aunque la semana pasada dije que Mos. de 
Cpndé marchaba con caballería» trastroquéme, porque no hay 
más de lo quetengfo aquí dicho cuanto al Príncipe de Conde, 
pero es verdad que aquellas levas marchaban por el nuevo rey 
de Francia, habiendo determinado de entrar en su reino armado, 
y así Uevaban ocho R}rtme8tres cada seiscientos caballos; de 
infantería no fít dice cosa alguna. El camarero mayor RumfT par- 
te el lunes para EspaSa, en cumplimiento de la comisión que en 
otras mías he dicho que lleva. Tamdün el Emperador hace secretas 
oficios por medio dé fersofMS confidentes para saber lainiención 
de los rebeldes^ no sé lo que surtirá de los oficios que se hacen. 

No hay memoria de efectuarse entre el Emperador y el Turco 
la prorrogación de la tregua, antes crescen ks correrías, como se 
ha visto agora en Canysa, adonde de seis días á esta parte han 
muerto los turcos más de cuatrocientos húngaros y tudescos de 
la guardia de aquellas fronteras, y entre ellos siete capitanes de 
los mejores que el Emperador tenía en Hungría; con todo esto 
espera S. M. de día en día resolución de Constantinopla sobre la 
dicha tregua. 

El duque y príncipe de Qeves, que en esta Corte ha residido 
más de dos a3os, ha obtenido licencia del Duque su padre para 
ir á dar vuelta á Italia y el Emperador se la ha confirmado, y 
así partirá el martes primero, que serán 7 del presente, la vuelta 
de Veneda y de allí irá á Loreto y á Roma, y de ahí á Ñapóles, 
después tomará por el mesmo camino á Florencia» á Milán y á 
Genova; tiene deseo de pasar en España, mas para esto aun no 
le ha venido orden: hele ofrecido en nombre del Rey, nuestro 
Señor, el regalo y caricias que le harán, como V. S* sabe, los 
ministros de S. M., aunque no todas veces nos las merece su padre ^ 
pero este Príncipe es de muy buena condición y creo que ha de 
ser muy buen servidor y amigo del Rey, nuestro Señor, y más 
utíéUco que los que quedan en Cleves. Nuestro Señor guarde la 
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mtijr fltistre persona de V. S. y su estado acreciente como yo 
deseo. De Viena á 3 de Septiembre 1574. La Condesa besa las 
manos de V. S. y entrambos las de mi seSora la Princesa, y las 
de V. S. besa como su mayor servidor de V. S. — ^El Conde don 
Francisco Hurtado. 



MINUTA DE CARTA 

DB t)ON JUAN DE ZÚÑIGA A DON LUIS DE REQUESÉNSí 
DE 4 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

limo, y Excmo. Señar, 

He recibido la carta de V. Exc. de los 9 de Agosto, y no sé 
si se ha perdido alguna, porque yo no he recibido ninguna des- 
de las de 12 de Julio ni V. Exc. me ha mandado avisar si han 
llegado las que escribí á 26 de Junio y 3 de Julio. Y con quedar 
lo de ahí en tan mal término, si fuese verdad lo que hoy se ha 
dicho aquí de que vieron pasar nuestra armada por la Rochela 
á los 18 del pasado, con muy buen tiempo, esperaría en muy 
breve el remedio de esos trabajos; y demás de las muchas cau- 
sas que hay para que el hombre lo desee, espero con gran albo- ' 
rozo este día por tener ocasión de envanecerme con V. Exc. de 
que haya quietado esos Estados, habiendo habido tan malos su» 
cesos como los que tuvo la armada en Bergas, y la pérdida de 
Medialbnrg, y el motín de Amberes, y la otra parte de nuestra 
armada que alU se perdió, con cada uno de los cuales V. Exc. ha 
desconfiado de todo, y con no haber tenido culpa de ninguno, 
venia á ser mayor la gloria de que éstos no hayan estorbado el 
buen suceso en los demás, y habría V. Exc. visto la razón que 
yo tenía de suplicarle que no quisiese remediarlo todo en un día. 
Y si V. Exc. no se hallara con raytres, ni suizos^ no hubiera oca- 
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de tener los leales tanto descontento, ni se ensoberbederan 
los enemigos de ver qne no se hace nada con tanta gente, y 
qnizá se hubiera hallado el dinero que bastara para entretener el 
resto del ejército, y ahora han de consumir el que viniere de Es- 
paña, ó el que dieren los Estados, esa gente, y arruinar la 
tierra. 

El rey de Francia se acordará con sus rebeldes si ellos qui- 
sieren, que será de harto daño para las cosas de esos Estados, y 
con todo esto le ha concedido el Papa que pueda vender de los . 
eclesiásticos hasta en cantidad de ochocientos mil ducados; y, 
aunque dicen que hay grandes limitaciones en esta gracia, yo 
seguro que se podrá valer antes della que el Rey, nuestro Seffor» 
de la de los vasallos. 

Por la carta del Presidente de Sicilia y los avisos que con ella 
serán, verá V. Exc. todo lo que hay de la Goleta; tenemos por 
buena señal no haber venido otro. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON LUIS DE RBQUESÉNS 
DE 4 DE SEPTIEICBRE DE I574 

íbno y Excmo. Señor, 

Por el memorial que será con ésta verá V. Exc. en qué consis- 
te la diferencia que hay entre Enrique Scoto, y Gerardo Bor so- 
bre el canonicato de la iglesia de Santa María de Trayeto; y ha 
más de un año que entretengo aquí que no se dé la declaratoria 
que pide el Enrique Scoto, en que parece que tiene mucha justí^ 
cia^ y ansí conviene que V. Exc. mande que se le dé allá la po- 
sesión ó que tenga por bien que se le deje sacar de aquí su 
recaudo. 



Ando entendiendo en el negocio del obispado de Rornmnnda 
y en otras dos ó tres causas semejantes qne se han levantado 
aquí contra algunos obispos de los de esos Estados: pienso que 
Su Santidad lo proveerá como conviene. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE AYAMONTB, 
DE 4 DB SEPTIEMBRE DE 15/4 

Mi^ Ilustre Señar. 

He recibido la de V. S. de los 28 del pasado, y yo tengo fmty 
entendido que el concertarse el rey de Francia con sus rebeldes 
está en mano de ellos, porque él lo debe desear en gran manera, 
y atravesándose en esto la pérdida de la religión católica, en 
aquel reino, no podemos dejar de sentir mucho que yerre este 
negocio; y ya que este daño ha de venir, todavía nos convendría 
que se difiriese el acordio hasta quietar lo de Flandes, para que 
los que fomentan y ayudan á los unos rebeldes y á los otros no 
hubiesen de acudir sólo á los de Flandes. El duque de Saboya 
diz que es el que trata estas paces, y no me parece que á él le 
está bien que el rey la tenga, y no conviniendo tampoco al ser- 
vicio de Dios no sé lo que le mueve. No ha estorbado la opi- 
nión que hay de que el rey se ha de concertar para que Su San- 
tidad deje de conceder facultad de que pueda vender de frutos 
eclesiásticos hasta en cantidad de ochocientos mil ducados; di- 
cen que va con tantas limitaciones que no podrá usar dclla, yo 
seguro que saque más presto este dinero que el Rey, nuestro Se- 
ñor, la mitad de la venta de los vasallos. 

Una carta he tenido del Comendador mayor, mi señor, de 
mano ajena, de los 9 de Agosto, y harta señal es de lo que allá 

T. V MI 
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M debe de pasar dejar él de escribir, porque no rade ser pere* 
soso» como V. S. sabe; con todo esto le suplico siempre qne no 
me escriba, por lo que veo que le convendría tomar con mis 
moderación lo que tiene á su cargo. 

Mucha confianza tengo que con la venida del se&or marqués 
de las Navas se ha de tomar buen apuntamiento en lo de las ju- 
ridictones, y si V. S. pudiese acabar con el Cardenal Borromeo 
que no fiscalizase desde ahí con Su Santidad, para que no se 
ablande en esta materia, estaría desto con mucha confianza. 

A mí me conviene saber en qué lugar suele ir el Gobernador 
de ese Estado en las procesiones, cuando el arzobispo va reves- 
tido, y si no siendo Cardenal le precederían entonces, y á cuál 
se daría la paz y el evangelio primero en la Iglesia: suplico á 
V. S. mande informarse dello y avisarme con el primero. 



MINUTA DE CARTA 

M DON JUAN DB ZÚSiGA AL MARQUÉS UE LOS VÉLBZ, 

DE 4 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Muy Ilustre Señor, 

Las dos cartas de V. S. de 30 de Julio y 7 del pasado he re- 
cibido juntas» y por las que me han escripto de Madrid me avi- 
san que el señor Marqués murió de manera que podía V. S. te- 
ner por muy cierto que le diera su bendición; pues también ha- 
brá llegado ésta á Alemania, téngale Dios en su gloria y guarde 
á V. S. muchos a3os. Todos dicen que lo de su Estado queda 
de manera que hay mucha nescesidad que V. S. vaya presto á 
ponerlo en orden, y bien creo que esto no puede ser sino que 
preceda licencia de S. M., y no sé si él la ha de dar tan presto. 
Cuando yo pensé que V. S. tenía en su mano la partida de Viena 
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fui de parecer que no fuese á Flandes, temiendo que allá le de- 
tendrían, pero como vi después que no querían dejar salir á 
V. S. de ahí si no hada esta jomada, dije que el camino más 
breve de llegar á su casa era el de Flandes, y plega Dios que no 
porQen todavía en esto. Lo que ha vacado por el seSor Marqués 
está daro que V. S. lo había de pedir, y que será muy justo que 
se lo den; el conde de Miranda dio memorial por mi en lo de la 
Encomienda, pero bien entenderá S. M. que si la da á V. S. me 
tendré por pagado. El Papa me hizo agravio el año pasado en 
no concederme lo de los diezmos, porque se lo pedí como cosa 
tan propia dd Comendador mayor, mi seSor, y mía, y como lo 
es todo lo que á V. S. tocare; ahora volveré á la plática, porque 
esto tiene bueno Roma, que en las negativas hay tan poca firme- 
za como en todo lo demás. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MABQUÉS DE LAS NAVAS, 
DE 4 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señar, 

He recibido la carta de V. S. de los 25 (i) del pasado, y las de 
don Diego de Córdoba son de manera que no perderán sazón 
aunque se lean muchos días después de escriptas; yo tuve dos 
tuyas con este último correo, pero como trataban del despacho 
de las bulas de su hermano no pasó á otras cosas: todavía me 
avisó del parto de mi señora la Marquesa, de que doy otra vez 
la enhorabuena á V. S. Q>n el mesmo deseo estamos aquí de 
nuevas de la Goleta que los que están más lejos; tiénele esto con 

(i) No Mtamot tegorot de qM diga as, qusá tet so. 
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macho cuidado i Su Santidad, y no ha querido ir á sn viOa haatn 
ver en lo que para. Con ésta serán dos cartas del seSor Marqués 
de los Vélez. El relox no ha aportado hasta ahora á mis manos 
si viniere se guardará hasta qne V. S. llegue; la Princesa besa 
á V* S. las manos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CONDE DE MONTSAGUDO, 
tíB, 4 DE SEPTIEMBRE I« 1574 

Muy Ilustre Señor. 

• 

Juntas he recibido esta semana las cartas de V. S. de 29 de Ju- 
lio, 6 y 14 de Agosto, y aquí se espera con gran deseo ver en lo 
que para esta Dieta de Polonia, porque della se entenderá si los po- 
lacos han de elegir nuevo rey; aquí llegan muy diferentes avi- 
sos de aquella provincia, como los suele haber de otras que están 
más cerca. El rey de Francia diz que muestra ofenderse- mucho 
de los que hablan en elección, y diz que está muy cansado del 
duque de Ferrara, porque ha sabido que ha tratado de ser elegi- 
do, y aunque yo creí del humor del Duque que lo pretendería 
pensé que fuera por medio del rey de Francia, entendiendo pri* 
mero que él dejaba el reino, y por esto pensé que le hada tan* 
tas sumisiones, pero, si ha comenzado la negociación din darie 
parte, merecerá cualquier tiro que se le haga; y S. M. Cesárea 
debría acordarse más desto que del titulo de Florencia, porque 
el de Ferrara es enemigo nuestro, y creo que del Emperador, de 
corazón, estotro podrá ser que lo sea por buen gobierno. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á GUZMÁN DE SILVA, 
DE 4 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 



Muy Ilustre Señar. 

He recibido la carta de V. S. de los 28 de Agosto, y después 
de la partida de Foyx tomó Su Santidad resolución, con una con- 
gregación de Cardenales, de conceder al rey de Francia que pu- 
diese vender hasta en cantidad de ochocientos mil ducados de 
bienes eclesiásticos, pero él debió de entender como lo entendi- 
mos todos que no se lo negaría; escusan ahora aquí esto con 
dedr que va con tantas limitaciones que el rey no podrá usar 
della, pero yo seguro á V. S. que no saque tan presto el Rey, 
nuestro Señor, la mitad de la venta de los vasallos. 

Mucho tardan esos señores en despachar al judío y no sé si lo 
aciertan, porque cnanto más le detuvieren querrá mejorar los ne- 
gocios de su amo y de sus Baxás y los suyos, y cada día saldrá 
con nuevas demandas; y cierto, con tan insolente tirano el mejor 
camino es cortar la negociación todo cuanto se pueda, porque 
siempre ha de querer salir con la suya. 

De la Goleta no hay aviso cierto después de los que tuvimos 
de los 14 de Agosto; por estas calles se levantan cada día ma- 
chos, y esto debemos á los que los inventan que siempre pronos- 
tican trien. Dale mucho cuidado este negocio á Su Santidad, y to- 
dos le tenemos muy grande como la cosa lo merece. 

De los 9 del pasado tuve carta del Comendador mayor, mi se- 
ñor, pero tan breve que, aunque no me lo dijera, conociera que 
le quedaba bien en qué entender. 



— i8a — 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚfilGA AL CARKNAL DE GRANVELA* 
DE 5 DE SEPTIBHBSE DE l574 

limo, y RevHW. Señor. 

A Io6 3 déste redbí las tres cartas de V. S. I. de los 29 del 
pasado, que por ser lo mis que contíenen respuesta de las mías 
no tendré macho que replicar á ellas. 

Hoy ha llegado aquí un ginovés, pariente de Mons. GrimaldOr 
que desembarcó en Porto-Hércules, de las galeras que trae Mar- 
celo Doria, i los 3 del presente, y dice cómo en el canal de 
Pomblin toparon una fragata que venía con despachos del Virrey 
de Cerdeüa para don Juan de Idiáquez, y que los marineros de* 
lia referían que partieron á los 28 de Caller y que el mesmo día 
había llegado una fragata que el dicho Virrey había enviado á la 
Goleta, de donde había partido á los 24, y que decían que los 
enemigos tenían allanado el caballero de Sanct Martín, y qoe los 
nuestros se defendían gallardamente. Marcelo Doria no sabía lo 
de las galeras que habían ido de socorro, y ansí no los pr^fantó 
si habían entrado, y, como los marineros no eran los que habían 
venido de la Goleta, no supieron decir más particularidades; en 
las cartas lo debe de escribir el Virrey de Cerdeüa todo. Esta ge- 
neralidad hemos tenido aquí por muy buena nueva, y porque 
V. S. I. la sepa despacho esta estafeta, y también para dedr 
cómo refiere este ginovés que Marcelo Doria se engolfó la vuel- 
ta de Sicilia á los 3, y que no pensaba tocar en Gaeta ni en Ná- 
poles, y con esto no sé en qué se podrá embarcar la coronelía 
de Stéfano Motín; si las galeras del Papa, que partieron ayer de 
Civitavieja la pudiesen llevar, sería bien procurar que fuese «t 
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eDas, porque no hagfa coota esta gente sin servir. La orden qne 
el seBor don Juan me escribió que había dado á Marcelo Doria, 
para embarcar esta gente, debió de ir con el correo que salló de 
ahí al tiempo que el señor don Juan partió para Sicilia, y éste 
no pudo hallar ya en Genova á Marcelo. 

Yo ando poniendo en orden coches para los huéspedes que 
espero, y hallo muy mal recaudo de caballos en Roma; si 
V. S. I. fuere servido de darme licencia para sacar cuatro ye- 
guas de ese reino, enviaré á comprarlas á la parte donde me di- 
jeren que las hallaré mejores. 

El Cardenal de Sans tiene cartas de París en que le escriben 
que á los i8 de Agosto pasó por delante de la Rochela nuestra 
armada, que navegaba con muy buen tiempo la vuelta de Flan- 
des: plega Dios que sea verdad y haya Uegado en salvamento. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON DIEGO DE ZÚftlGA, 
DE 5 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

Muy Ilustre Señar. 

No he recibido carta de V. S. después de la que escribí á los 
23 del pasado. £/ Arzobispo de Nazaret habrá dicho á V. S • la 
gracia que Su Santidad ha concedido al rey Cristianísimo; aquí 
nos la deshacen sus ministros, pero, de cualquiera manera que 
sea, diz que vale ochocientos mil ducados; si han de servir para 
concertarse más presto con sus rebeldes bien empleados son. 
Díjome Su Santidad que la parte que se ha de sacar de venta de 
bienes eclesiásticos manda al Nuncio que no use delta, si se ha- 
cen las paces, y que no diga que tiene esta facultad; pero aquí 
van tomando con tanta paciencia lo destas paces, que después 
de hechas tomaran á conceder de nuevo la grada si fuere m^ 
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sester. Sa Santidad entíendo que escribe y exhorta aempie qae 
no se hagan, el duque de Saboya diz que las aconseja, 7 él ha 
concertado á Anvila con el rey; bien creo qne sabe qne no ha 
de aprovechar y pésale dello, pero lo toma como he dicho. 

De París han escripto al Cardenal de Sans qne á los 18 pasó 
nuestra armada por delante de la Rochela con muy buen tiem- 
po, pero tampoco se pueden creer á éstas las dueñas^ nuevas amo 
las malaSf y ansí deseo verlo por carta de V. S. 

El duque de Ferrara diz qne negocia el reino de Polonia; yo 
pensé qne si entraba en esta pretensión qae había de ser con 
licencia y ayuda de ese rey, y ahora dicen que no ha esperado 
esto y que el rey está muy mal satisfecho. Si V. S. pudiere 
averiguar allá lo que en esto pasa, me hará muy gran merced 
en avisármelo; y crea que el Duque y los desta casa son los que 
peor nos quieren en Italia. 

Las últimas cartas que hay de don Pedro Puertocarrero son 
de los 14 del pasado; teníanle muy apretado y pedía gente. De 
Sicilia se han enviado dos galeras con setecientos hombres, y 
el no haber nueva dellos después que partieron se tiene por se- 
ñal de que deben de haber entrado. 

Del señor don Juan no ha habido aviso después que partió de 
Ñapóles, que fué á los 24 de Agosto. 

CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á DON JUAN Iffi ZÚftiGA, DE AMBBIES 

7 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

Muy Ilustre Señor. 

No tengo más frescas cartas de V. S. que las de 7 de Agosto, 
de que creo que di aviso la semana pasada, y las de todos los or* 
dinarios de atrás han llegado, y así creo que lo harán las demás 
pues el camino de Alemania está seguro. 
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De las cosas de aquí lo que puedo decir es que los enemigos 
hacen todo el esfuerzo posible para socorrer á Leyden, que está 
apretadísima, y hasta agora se les ha defendido el socorro, y 
para facilitalle ha hecho romper el Príncipe diez ó doce diques 
con que ha anegado más de docientos villajes y gran cantidad de 
país, y ha sido su designo, demás de holgar él de perdelle por- 
que nuestra gente no le goce, pensar hacer el socorro por agua, 
para lo cual ha juntado más de trescientas barquillas pequeñas; 
y si el agua llegase hasta la dicha Ley den no se le podría impedir^ 
pero hasta ahora queda un pedazo de tierra^ antes de llegar á ella^ 
que tienen ocupado los nuestros. Y es tanta la obstinación de aque- 
lla villa, y de las demás rebeladas, que viéndose destruir y asolar 
se aconortan deilo, por no venir á nuestras manos» y yo creo que 
Dios las ha dejado de la suya^ porque ninguna ha venido ni con 
d perdón ni con otro medio á reducirse voluntariamente; y el 
Principe no quiere acabar de morirse ^ aunque ha estado muy malo^ 
y no está aún sin peligro. Es grandísima lástima ver destruir el 
país^ pero iodo se podría pasar sino lo mucho que debemos i la 
gente de guerra^ que está toda amotinada ^ y la imposibilidad que 
hay de pagalla^ que si ésta no fuera no tienen fuerzas forasteras 
los enemigos para hacemos resistencia^ pero basta tener los ánimos 
y obstinación de todo lo rebelado y de lo más que está por rebelar; 
mas todos los puede volver Dios en unpumto^y acá se hace lo que 
se puede por persuadir á unos y castigar á otros. 

Con tener tantos duelos que llorar es cierto que me da el mesmo 
cuidado el temer ruin suceso en lo de Túnez y la Goleta^ como si 
estuviera á mi cargo ^ aunque por otra parte espero en Dios que se 
han de defender y que saldrá de allí la armada del Turco tan des- 
hecha que el señor don Juan pueda con la suya darle una buena 
mano. 

Demás desto verá V. S. por la copia de la carta de Mos. de 
Billy cuan cerca estuvo de acertarse el trato de Incusen, y la 
desgracia ó traición porque se erró, que lo ha sido grandísima, 
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porque dexto, si te acertara, es aqaella placa de tanta importan- 
cia que no pudieran los enemigos tener ninguna en Holanda, y 
las que tienen en Gelanda se ponían en muy gran aprieto, y se 
reducía la mayor parte del comercio destos países. Sea Dios 
bendito por ello. 

Vino anteayer correo de España con la provisión de dineros, 
am que no pagaré la mitadde lo que debo á mercaderes^y quedaré 
eom ellos sin crédito por lo que han tardado estas cédulas y y por 
escribiUes sus correspondientes de España qué no se pueden emñetr 
otras en mucho tiempo; y la necesidad aprieta de manera que yo 
no sé ya qué hacerme. 

Trae este correo infinitos despachos que requieren breve res- 
puesta, y fáltame tiempo para ello y aun fuerzas, porque ando 
algo achacoso y con mucha necesidad de curarme de propósi- 
to, y es imposible hacello; aunque no se lo parescerá á V. S. 
desde Roma, pero sé que si estuviese aquí le parescería lo mes- 
mo que á mí. 

Dame mucho cuidado la crueldad que se hace con el marqués de 
los VéleSy y envío la postrer carta que he recibido suya, copia de 
la que yo le respondo, y de los capítulos del Rey y de (ayas 
que en ella se acusan, que por falta de tiempo no lleva este or- 
dinario ninguna de mi mano para V. S., cuya muy ilustre perso- 
na y estado guarde y acresciente Nuestro Se&or, como yo lo 
deseo. De Amberes á 7 de Septiembre de 1574. 

Van con ésta copia de las cartas que escribí al Rey la semana 
pasada; y acabo de recibir las de V. S. de 14 de Agesto, y, ha- 
biéndose detenido la partida de este ordinario un día más de lo 
que suele, no le hago esperar más para responder. Besa las ma« 
nos á V. S. su hermano y mayor servidor. — ^Don Luis de Re- 
queséns. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚftiGA Á DON JUAN DE IDIÁQUSZ, 
DE 9 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Mtiy Ilustre Señor. 

Con el ordinario recebí la carta de v. md. de 3 del presente, 
y con el mismo cuidado estamos aqní de haber tantos días qne 
no hay nuevas de la Goleta. Un gentil hombre que desembarcó 
de las galeras de Marcelo de Oria en Puerto Hércules ha dicho 
qne toparon en el canal de Pomblín una fragata que venía de 
Cerdefia, y que traía cartas para v. md. con avisos de la Goleta 
de los 34 del pasado, y así esperamos aquí con deseo saber lo 
que hay, porque los marineros no supieron decir otra partícula^ 
ridad. 

EU pliego que será con ésta suplico á v. md. mande encami- 
nar con la primera ocasión y darme aviso de cómo se hubiere 
hecho. Nuestro Sefior, etc. 



CARTA EN CIFRA 

M DON DIEGO DB ZÚSiGA Á DON JUAN DE SÚAlGA, DE L70N 

7 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

IlfHo. Señor. 

A los 15 del pasado escribí á V. S. lima, largo, y con todo el 
mal que referí que tenía me partí en seguimiento de la reina 
fludr» y vine con mis tercianas, la cual entró aquí primero que 
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JO nn día; después que llegaé á esta villa me siento eos salud, 
bendito sea Dios, y en ella me dieron una carta de V. S. de 9 
del pasado, y porque en la de 15, que arriba digo, escribí todo 
lo que V. S. ha gana de saber, por ésta no lo volveré á repetir. 
Este rey ha catorce días qne estaba en Turín, adonde ha hecho 
llamar al marichal de Anvila por medio del dnqne de Saboya, al 
cual ha dado palabra este Rey de que podrá venir s^furo, y 
ansimismo ha hecho que se la dé el dicho Duque de que podrá 
tomar á su gobierno de Lenguadoc sin que persona le ofenda. 
Llegado el dicho marichal á Turín, el rey le ha propuesto y pe- 
dido que tenga por bien de tratar con los hugonotes de Len- 
guadoc que se le vengan á rendir entregándole las plazas que le 
tienen usurpadas, y que este rey les dejará á cada uno en su 
casa libertad de conciencias, con tanto que no haya prédicas en 
las dichas casas, públicas ni secretas, y que les dejará hacer los 
casamientos y baptísmos á la huguenota y de la manera que 
agora lo hacen, con tanto que no haya más de diez personas de- 
lante de ningún baptísmo ni casamiento. El de Anvila le ha 
respondido que él no tiene cuenta ni amistad con los huguenotes, 
pero que lo tratará con ellos y que no sabe si querrán venir en 

ello. 

Ansimismo propuso al dicho marichal que pues había ofreci- 
do de dejar su gobierno lo pusiese por obra, porque el rey se 
servirá de ello; á esto respondió que quien viere que él entrega 
su gobierno y el rey le toma, entenderá que es por deméritos 
suyos, y que ansí no hay que tratar por ahora de que él le deje, 
y ansí tomó su galera y se volvió á Lenguadoc, haciendo gran- 
des demostraciones de agraviado, ansí de lo que han hecho con 
él como de la prisión de su hermano. Aunque él por otra parte, 
como digo, dijo al rey que trataría lo que le había mandado. 

Ansimismo tiene este dicho rey concertado de verse con 
Membrón, que es un gran hereje del Delfinado y la cabeza de 
los que lo son en aquel país, la cual vista se hará en Chambery 
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para tratar con ¿I por el mismo término que trató oon el de 
Anvila. 

Dícese que la Corte estará aquí dos ó tres meses tratando de 
hacer este acordio con los de Lengaadoc y Delfinadó, y en caso 
que QO quieran publican que les harán la guerra; la gente que 
ahora tienen para hacérsela son mil y seiscientos suizos que 
son ya llegados, y mil quinientos que tienen en su guarda, y 
cuatro mil italianos, que el duque de Saboya les ha hecho hacer 
en -el Piámonte, y quinientos caballos que trae el rey, y los cin- 
co mil raytres que tengo escripto, pero hasta agora no son lle- 
gados. Paréceme que no entra este Cristianísimo en su reino con 
la reputación que se debe, pues anda entreteniéndose fuera del, 
llamando y rogando á sus rebeldes que le hagan amistad; vere- 
mos en lo que para, que si él no hace el concierto yo creo que 
no les hará la guerra. Todo esto de los suizos y de la demás 
gente que aquí tienen, es para poner miedo á los hnguenotes, 
para que se le vengan á rendir; á lo menos yo ansí lo sospecho. 

Aquí' han publicado algunos, que no son amigos del duque de 
Saboya, que el dicho Duque se ha querido pagar del recibi- 
miento y gasallo que ha hecho á este rey con pedirle que le dé 
el marquesado de Saluzio y que el le dará la Bresa, que es tres 
leguas de aquí de Lyon, ofreciéndole asimismo de cincuenta á 
den mil ducados encima de la dicha Bresa: dicen que el rey le 
respondió bien, pero la Reina madre después que lo supo, y el 
Consejo que aquí tiene, han dicho grandes cosas, diciendo que 
en ninguna manera se ha de hacer tal plática. 

Hanme dicho por muy cierto que esta reina no está nada 
contenta de ver á su hijo tan propicio del duque de Saboya, y 
que desea mucho haberle ya sacado de sus manos; dicen que el 
Duque vendrá aquí con él, y también publican que su mujer 
vendrá aquí dentro de un mes. 

Los de Alansón y Beame han venido este camino en sus cuar- 
tagoSy pero siempre con gente que los ha traído de traylla, y 
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ayer pasando m madre por mi potada, y con ella h Piinoean de 
Beame y sn marido, á ver una caaa de Hierónimo Bombiait des- 
pués de haber pasado la dicha reina más de media hora, vino 
el duqne de Alansón en su bnsca con cuatro ó dnco mozuelos. 

El rey, tienen por cierto que entrará aquí á los 5 ó á los 6 
déste; dicen algunos que saldrán á recibirle su hermano y cuSa- 
do dos jomadas de aquí. 

En lo que toca al duque de Alansón sobre lo de Polonia no 
se habla palabra, antes se dice que el rey procura quedar con 
ello y que hace diligencias para ello; pero no es de creer que 
los pobcos le dejarán con este pecado, pues le conocen. He an- 
dado procurando de entender si su madre ha hecho alguna so- 
bre esto de Polonia, y no he podido descubrir cosa* 

Estoy con pena que no he sabido del conde de Baylén. 

Guarde y prospere Nuestro Señor la urna, persona y estado 
de V. S. I. con la vida que desea. De Lyon á i.^ de Septiembce 

de 1574. 

Muy gran merced me hace V. S. I. en avisar de lo que soce- 
de en la Goleta y fuerte de Túnez; plega Dios confianda esos 
perros con dalles el pago que le merecen. 

Esta ha estado esperando que partiese alguno por la posta. 

Anoche entró el Cristianísimo; salióle á recibir su madre diez 
leguas de aquí, y el de Alansón y Beame cinco leguas más ade- 
lante, enviando con ellos gente de confianza; el rey los recibió 
muy bien con mucha risa y abrazos, y su madre y el dicho rey 
de placer estaban llorando y abrazándose una hora. Después de 
comer temé audiencia con él. Á 7 de Septiembre de 1574- 
Besa las manos de V. S. su servidor. — ^Don Diego de Zúffiga. 
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CARTA 

I 

KL MASQUES DE LOS VÉLEZ Á DON JUAN DE ZUSiGA, 
DE VISNA 9 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Myy Ilustre Señar. 

Redbf la de V. S. de 21 del pasado, y espantóme haber ido 
cuatro ordinarios sin cartas mías, porque tengo escripto á V. S. 
de 10 y 30 de Julio, 10 y 21 de Agosto y 3 de Septiembre. Á 9 
deste han venido cartas de España y munchas para mi de pésa- 
mes debajo de cubierta del Rey, pero ninguna de S. M.; una 
tuve de Qayas de 30 de Julio, en que me dice que la semana 
que venia se acabaría de tomar resolución sobre lo del Final y 
otras cosas con que partiría cierto el correo, pero tras esta sema* 
na han pasado ya cinco y no es venido el correo. También me 
escriben que, quiriéndome despachar correo propio con la nueva 
de la muerte de mi padre, S. M. mandó que no se hiciese sino 
que por vía del Comendador mayor, mi señor, me avisasen; ni 
lo uno ni lo otro entiendo, mas quiero creer que no tardará ya 
más. que lo tardado, y esto, y saber ya el Rey que espero aquí su 
despacho, y otras descomodidades que se me juntan con esto, 
me hará esperar aquí lo menos pues he esperado lo más, con 
desear todo lo del mundo besar las manos al Comendador ma« 
yor, mi señor, lo cual habré de hacer en desengañándome 
destotro. 

La marquesa de Ladrada está tan afligida que para su con- 
suelo se ha querido valer de mí, entendiendo que yo valgo algo 
con V. S.; es persona á quien yo tengo muy particular obliga- 
ción y amistad munchos años ha, demás del deudo grande que 
tengo con ella. Luego que murió el Marqués, su marido, el Rey 
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la mandó entrar en Palacio por dne&a de honor, y, annqne ella 
en esto ha recibido mancha merced, sn condición [es muy ajena 
de aquella manera de vida, porque ha amado siempre la muy 
quieta espiritual, y así entiendo que, si la falta de salud le diera 
lugar, aunque tiene cincuenta años se metiera luego en religión, 
mas por no tener fuerzas para ello busca manera de vivir que lo 
valga, y hale parecido que lo que más á su propósito sería es 
recogerse en el monesterio de la Puebla de Montalbán, donde es 
su naturaleza, y, porque esto no se puede hacer sin licencia de Su 
Santidad, me ha pedido muy encarecidamente suplique á V. S. 
la haya; y para esto me ha enviado una memoria de su mano, 
porque pretende que no lo entienda nadie, cuya copia envío con 
ésta, por donde verá V. S. lo que ella pretende. Yo suplico 
á V. S. cuan encarecidamente puedo me haga merced de pedi- 
11a á Su Santidad, que sobre mi ánima que no ganará poco d 
monesterio donde ella estuviere, porque su ejemplo y san- 
tidad de vida es tan grande que me tiene á mí en no peque- 
fla admiración muchos años ha; y puedo asegurar que con- 
curren en ella todas las partes que se pueden desear en este 
caso para mover á Su Santidad á favorecer su buen propósito 
della. Y si V. S. me hiciese esta merced, y Su Santidad la qui- 
siese confirmar, le suplico venga el despacho á mis manos, por- 
que yo le pienso hablar á ella, y conforme á lo que de su aflic* 
don presente y de su deliberación entendiere así usaré della, 
porque trato con ella como con mi hermana mesma. 

De Barcelona tuve cartas de postrero de Julio; está buena mi 
sefiora y su hija, con harto descontento de ver peregrinando á 
sus maridos; dan priesa en la Corte y hacen diligencias por mi 
licencia, no sé lo que aprovechará. 

Del Comendador mayor, mi se&or, tengo carta de i6 del 
pasado; tiene salud S. Exc. y hala bien menester para sostener 
el trabajo y descontento que allí trae, lo demás él lo debe de 
etcrebir á V. S., cuya muy ilustre persona Nuestro Sefior 
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guarde y estado acreciente. De Viena 9 de Septiembre de 1574. 
Á mi señora la Princesa beso las manoSj y las de V. S. su 
servidor — ^El Marqués don Pedro Fajardo. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA Á FELIPE H, I» 10 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

(PÉREZ) 

S. C. R. Ai. 

He ido continuando la plática de la gracia de los diezmos, des* 
pues de lo que escribí á V. M. á los lo del pasado, y siempre 
hallo á Su Santidad dificil, y, aunque él se escusa con los escrú- 
pulos que otras veces he representado, yo pienso que lo que le 
detiene es la grita que allá irá habiendo sobre la concesión de 
los vasallos; y mostrándole yo en la última audiencia que con 
él he tenido de cuanto menos importancia era esta gracia de lo 
que se pensaba, y cuánto tiempo había de pasar antes que se 
sacase fruto della, me dijo que si se contentaría V. M. de trocar- 
la por lo de los diezmos. Yo le dije que las necesidades de V. M. 
eran tan grandes que esperaba yo que no solamente había de 
dar Su Santidad la de los diezmos juntamente con estotra, pero 
que aun había de hacer otras de nuevo, y que esta de los diez- 
mos, como era cosa nueva, no se podía saber lo que valdría, 
que se entendía que sería de poco provecho, y que se hacía en 
ella tanta instancia por parecer que era la que con mayor facili- 
dad Su Santidad concedería; entendí desta plática lo que Su 
Beatitud se ha arrepentido de haber concedido la de los vasallos. 
Y si es verdad, como se ha escrípto de esos Reinos, que no será 
de efecto por no haber quien compre, se podría pensar si sería 

bien venir en que Su Santidad la trocase por otras, y se podría 
T. y is 
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pedir entonces la de los diezmos y qne se doblase el subsidio, 
porqne, según está encarecida aquí la ímpoitanda de la de los 
vasallos 7 el daño que della resulta, podría ser qne á Su Santi- 
dad le pareciese que hacía á la Iglesia gran beneficio en este 
trueque; pero yo no he querido salir á ello hasta tener orden 
de V. M., y iré continuando la instancia que en la de los diez- 
mos hago. 

El Cardenal Marón es de opinión que, pues pone Su Santidad 
tanta dificultad en la de los diezmos, se le pidiese otra cosa; yo 
no me puedo persuadir, como he dicho muchas veces, que con- 
cediese Su Santidad antes otra gracia que ésta, porque cierto es 
en la que menos él había de reparar, pero, por probar lo que en 
esto hay, he pedido á Morón que apriete i Su Santidad en que 
ayude á V. M., y que si viene en hacerlo, y él viere que para 
solamente en los escrúpulos que se le han representado en lo de 
los diezmos, proponga que se doble el subsidio, y, verdadera- 
mente, si Su Santidad lo concediese yo creo que seria de mayor 
fruto que lo de los diezmos, y de menos ruido. No pienso que 
se resolverá en lo uno ni en lo otro antes que yo pueda tener 
respuesta de V. M. de lo que será más servido, y convendrá 
que V. M. vuelva á escribir á Su Santidad acerca de estas 
gracias. 

Hable á Su Santidad en la gracia que ha hecho á franceses, 
con ocasión de quejarme de cuan mal habían hablado los minis- 
tros de Francia en que se hubiese concedido á V. M. la venta de 
los vasallos, y á este propósito le referí cuan diferentes causas 
había habido para esto que para la que á ellos se les había con- 
cedido, y de cuanta más utilidad les sería que á V. M. la de los 
vasallos. Su Santidad me dijo que no les había concedido sino 
setecientos mil ducados, la mitad de los cuales habían de cobrar 
de los frutos eclesiásticos, y la otra mitad de algunas casas y 
heredades de poco momento que se habían de vender, y que la 
facultad para la venta había enviado á su Nuncio con orden que 
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no dijese qne la tenía, ni nsase della si se hiciesen las paces; y 
quiso mostrarme qne era esto de macha menos importancia que 
la qne á V. M. había concedido. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga á felipe n, de 10 de septiembre de 15/4 

(Pérez) 

S% Cm Hm Mm 

De un mes i esta parte se ha dicho por Roma que se trataba 
de componer las cosas de Flandes por vía de concierto, y fran- 
ceses lo publican para justificar las paces qne ellos tratan^ con 
decir que si se asienta lo de Flandes que los rebeldes de V. M. 
y los que les favorecen han de ir en ajruda de los suyos; y esto 
se ha confirmado más por haberse entendido que el Emperador 
enviaba al camarero mayor del serenísimo rey de Hungría 
á V. M. y decían que iba á tratar desto, y ha pasado tan ade- 
lante la voz, que ha andado por estas calles copia de los capítu- 
los que deda que V. M. les concedía. Su Santidad me preguntó 
el otro día lo que había en esto, yo le dije que yo no sabía que 
se hubiese hablado palabra en ello, que me habían escripto de 
Alemania que los Príncipes del Imperio habían hecho instancia 
con el Emperador por que intercediese con V. M. para que lo 
tuviese por bien, y que ansí habían pensado algunos que debía 
llevar el camarero mayor del rey de Hungría comisión de pro- 
poner este negocio entre otros. Su Santidad me dijo que él creía 
que cuando V. M. tomase este camino que sería quedando lo 
de la Religión católica como convenía: yo le dije que desto po- 
dría estar Su Santidad bien cierto, y que los de los mesmos Es- 
tados lo tenían tan entendido que deseando ellos en gran manera 
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ver acabada la guerra, y paredéndoles que no hay otro remedio 
smo tomándose concierto con los rebeldes, han suplicado 
á V. M. que se tome, con tal que quede muy bien establecida la 
observancia de la religión católica, porque saben que ha de ser 
éste d primer punto en cualquier cosa de las que V. M. hi 



MINUTA DE CARTA 

DB DOK JUAN DE ZÚNIGA Á FELIPE U, DE lO DE SEPTIEBIBRB DE 1 5/4 

(PÉREZ) 

o* C I\.m Af • 

Los días pasados escribí á V. M. que sospechen que Su Sam- 
Hdad se había de cansar de lo que gastaba en la conservación 
del estado de Avi3ón, y que el Cardenal Parnés me había dicho 
que se podría tratar que el Papa diese aquel Estado al rey de 
Frauda, y que el rey diese en recompensa algunos lugares de 
los que están á la frontera de Perpiñán, ó de Fuenterrabía y que 
Su Santidad trocase éstos con V. M. con algunos de los del 
reino de Ñapóles que están en confines de tierras de la Iglesia; 
y pareciéndome que el rey de Francia no daria por Aviñón lu- 
gares en la frontera de España, que fuesen de mucho momento 
para V. M., dije que yo había pensado en si se debía de propo- 
ner que el rey de Francia diese en recompensa de Avi&ón el 
marquesado de Saluzio y la Mirándula, y que él diese á la con- 
desa de la Mirándula la recompensa que le pareciese, y que si 
á V. M. le conviniese haber el marquesado de Saluzio y la Mi 
rándula diese por estos lugares á Su Santidad algunos de los del 
reino de Ñapóles Didéndome el otro dia el Cardenal de Coma lo 
mucho que el Papa gastaba en Aviñón, yo le dije, por descubrir 
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tierra, que si el rey de Francia tuviese en Italia con que recom- 
pensarle aquel Estado á Su Santidad estaría bien trocársele, y ^1 
me dijo que no tenía el rey cosa que poder dar al Papa, que si 
quisiese dar algunas que á V. M. le estuviesen bien, que V. M. 
podría dar á la Iglesia el Asculi con algunos lugares en aquella 
comarca. Hame parecido dar desto cuenta á V. M. para que si 
conviniere á su servicio tratar de algunos destos trueques, ó de 
otro que allá se ofreciese, pueda mandar V. M. resolver lo que 
fuere servido; y también para que V. M. sepa cómo Su Santidad 
anda cansado con el gasto de Aviñón, y que podría ser que vi* 
niese á darle á franceses sin ninguna recompensa, ó á lo menos 
con muy poca, y me mande ordenar si se hará en esto alguna 
contradición. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñi6a á felipe n, de 10 de sbptambbs de l574 

(gaztelu) 

S. Ct R» Af • 

Para el despacho de las pensiones que V. M. seSala sobre el 
obispado de Falencia á Juan de Mena, Sebastián Xuáres, Tomás 
Xuáres, y Alonso de Tolosa, Antonio de Acosta, Gaspar Álva« 
rez Carnero, ha sido menester reconocer las cédulas consistoria- 
les de las dos últimas provisiones que se han hecho de la iglesia 
de Falencia, y parece que cuando fué proveído Baltodano el 
año de 6 1 que se reservaron cinco mil ducados de pensión para 
las personas que V. M. nombrare, y en el año de 62 vino la no- 
minación de esas pensiones, y entre ellas se señalaron al obispo 
de Lebarden mil quinientos ducados para él y para sus suceso- 
res, hasta que hubiese efecto la dotación que se había hecho á 
su obispado. 
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Después, por Febrero del año de 70, por la promoción de 
Baltodano á la iglesia de Santiago, se proveyó el obispado de 
Falencia en Jnan Zapata, y habiendo sido V. M. informado que 
habían vacado los dichos mil y quinientos ducados de pensión, 
que tenía el dicho obispo de Lebarden, los mandó repartir en 
los cuatro de arriba primero nombrados y en el arzobispo de 
Cambray que entonces era, y en Juan de Morales, y ansí se 
nombraron en Consistorio; y porque advirtieron algunos, y no 
me acuerdo si fué el Cardenal de Granvela, que no había vacado 
esta pensión, pues no había habido efecto la dotación que se 
había hecho á la dicha iglesia, se impusieron estas pensiones 
con condición que hubiese vacado la pensión del obispo de Le- 
barden poH^aber habido efecto la dotación de su iglesia. 

Después V. &í>se mandó informar del duque de Alba de lo 
que en esto pasaba, y se entendió que no habían vacado desta 
pensión sino seiscientos cuarenta ducados, y que éstos vacaron 
en Septiembre del a3o de 70, y manda V. M. repartirlos entre 
los que son vivos de los que primero habían sido nombrados, y 
para lo que queda señala los otros dos. Y procurando yo que se 
expidiesen estas pensiones ha sido necesario, como he dicho, re- 
conocer las dos últimas provisiones de Falencia, y en la reserva- 
ción que se hizo el año de 62, de los mil y quinientos ducados 
de pensión para el obispo de Lebarden, no hay cláusula que dé 
facultad á V. M. para poder proveer esta pensión cuando vaca- 
re, sino simplemente se dice que cuando haya efecto la dotación 
del obispado vaque la pensión, y esto se entiende que ha de ser 
en favor del obispo de Falencia; y en la provisión de Falencia 
que se hizo después el año de 70 se pasaron estas. pensiones en 
los que V. M. nombró en caso que hubiese vacado la del obispo 
de Lebarden, y no habiendo vacado entonces, como está dicho, 
fué nula la provisión, y ansí vacaron después en Septiembre los 
seiscientos cuarenta ducados en favor del de Falencia. 

Hase recurrido á Su Santidad para que lo remediascí 



— 199 — 

dple qne esto había sido descuido de los que entendieron en la 
expedición que se hizo el año de 62, que fué estando aquí Fran- 
cisco de Vvgas, porque la intención de V. M. siempre había 
sido quedar con libertad de proveer esta pensión cuando vacase, 
y que después, cuando la iglesia se pasó el año de 70, no se ad- 
virtió, teniendo por cierto que en la primera expedición se había 
declarado, y que debajo deste presupuesto hia nombrado V. M. 
ahora personas para estas pensiones. Su Santidad no lo ha que- 
rido hacer, pareciéndole que es injustida quitar al obispo de Pa« 
lencia el derecho que ha adquirido á esta pensión, y lo más que 
con él se ha podido acabar es que permitirá que se reserve desde 
ahora, si el obispo lo consiente; yo pienso que el obispo no hará 
sino lo que V. M. en esta paite le mandare. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DE 10 DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

Ilustre Señar. 

No ha llegado correo desa Corte después del que partió á los 
30 de Julio, y á las cartas que trujo tengo respondido, y ahora 
doy cuenta á S. M. de lo que después se ofrece; del recibo 
mandará v. md. avisar. 

Con las cartas que Pedro del Monte trujo del Nuncio y con su 
buena negociación ha salido con ser camarero de Su Santídad, 
de que yo he holgado mucho, y no habiendo sido menester para 
esto mi medio quedo más libre para poderle ayudar en lo demás 
que se ofreciere. Nuestro Señor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÜÑIGA AL SECRETARIO GAZTELU, 
DE 10 DE SEPTIEMBRE DE I $7 A 

Ilustre Señar, 

Por la carta que á S. M. escribo verá v. md. el inconveniente 
que hay en el despacho de las pensiones de Falencia; y también 
se hace dificultad en pasar las de Cuenca, pero déstas no estoy 
aún desengaSado. 

Envío con ésta á v. md. la súplica de la casación de los ciento 
cincuenta ducados de pensión de Gaspar y Pedro de la Pe&a, y 
con esta no es menester otro recaudo. 

En las resignaciones que vinieron con este último despacho se 
anda entendiendo; las iglesias de Zamora y Málaga se pasaron 
por la orden que venían nombradas, la de Guadix no se ha pro 
puesto porque ando negociando que se pase gratis, como man- 
da la Reina, nuestra seSora. Nuestro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ZURITA, 
DE 10 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Magnífico Señor. 

Con la carta de v. md. de (i) de Julio recibí las tres de S. M. á 
que ahora respondo, y queriéndolas v. md. escrebir todas de su 
mano y las- copias que se me envían, no es posible que venga 
todo tan en limpio, y no le dé pena á v. md. este cuidado pues 
nadie las ha de ver sino yo. Nuestro Se&or etc . 

(i) En blanco él düi en la mlnnta. 
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CARTA EN CIFRA 

DEL CONDE DE MONTEAGUDO Á DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE VIENA I O DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

Muy Ilustre Señar, 

Poco se ofrece esta semana qae decir más de acnsar el recibo 
de la que V. S. me hizo merced de escribirme en 21 de Agosto, 
que llegó aquí á lc>5 8 de Septiembre, y cuanto á no haber saca« 
do de Su Santidad Mos. de Foyx lo que pretendía, de que se en* 
viase personaje á Polonia, ha parecido por acá muy bien; y todo 
lo que informó al Papa cerca de la plática que pasó entre el Em- 
perador y el rey de Francia, cuando aquí estuvo, en razón de 
lo que hace á la corona de Polonia, fué mentira, si bien me dijo 
S. M. Cesárea que había conocido del dicho rey voluntad de 
procurar quedarse con el reino de Polonia, y que «esa mesma 
mostraba cuanto á lo del casamiento. Aquí se empiezan á hacer 
ya oficios para corromper polacos, y mayormente algrunos que 
van dando seilal. Hasta ahora no ha venido el receso de la Dieta 
de Versovia; como venga avisaré á V. S. de lo que hubiere. 

Del imperio y de Flandres no se sabe aquí cosa nueva ni tam- 
poco hay memoria de la tregua del Emperador con el Turco, an- 
tes me avisan que en Constantinopla no estaban los Embajadores 
con la libertad que suelen, sino muy más estrechados; aunque no 
sabían si con el presente, que pensaban llegaría en fin de Julio ó 
á principio de Agosto, habría alguna mudanza en esto. Nuestro 
SeSor guarde la muy ilustre persona de V. S. y estado acrecien- 
te como yo deseo. De Viena á 10 de Septiembre 1574. La Con- 
desa y yo besamos las manos á mi señora la Princesa y las 
de V. S. muchas veces, y yo como su mayor servidor de V. S. 
—El Conde don Francisco Hurtado. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON LUIS DX BEQUBSÉNS, 
DE II DE SEPTIEMBRE DE 1574 

limo, y Excmo, Señar, 

He recibido la carta de V. Exc. de los i6 del pasado. Y laego 
que V. Exc. llegó á esos Estados, me acuerdo que escribió al 
Rey que la imposibilidad que había de remediarse esos trabajos 
era por no haber dinero con qué pagar la gente de guerra, ni las 
otras deudas que se debían, y después acá siempre han estado 
las cosas en término que si hubiera habido recaudo para esto se 
hubieran acabado de deshacer los enemigas, y aplacádose el odio 
y descontento de los de la tierra, y ansí si viera á V. Exc. sin 
costa, aunque estuviera sin gente de guerra, tu^^eta mejor espe- 
ranza; y veo que V. Exc. ha hecho en esto todo lo posible, y 
que lleva siempre delante de los ojos el excusar costa, pues la 
que ha habido le tiene en ese estremo, y en todos los otros in- 
convenientes son más fáciles los remedios que en éste. Ha llegado 
un correo de Brusela^ que partió á los 28, que dice que nuestra 
armada estaba ya en Inglaterra, y que se habían despedido los 
suizos, y si esto es verdad todavía espero muy brevemente verlo 
remediado. 

Mucha merced me ha hecho V. Exc. en haber escripto á 
tiempo sobre el casamiento de su hijo y sobre las cosas de su 
hacienda, ^¿r^ también es menester tener mejor cuenta con ella en 
Flandes, y que V. Exc. cobre lo que ha prestado al Rey y salga 
de la fianza que le ha hecho de los dineros que ha tomado sobre 
su crédito. 

Por estas calles se dice que V. Exc. trata de concertarse con 
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los rebeldes, y franoeses son los que más lo publican, porqae 
quieren justificar el hacer ellos paz con los suyos con decir que 
en concertarse V. Exc. con esos han de acudir ellos y los que 
les ayudan en favor de los de Frauda. Al Papa no le parece mal 
que nos concertemos, como escribí días ha á V. Exc, pero to- 
davía me dijo el otro día que se advirtiese que quedase firme la 
observancia de la religión católica; yo siempre he dicho que no 
sé que haya tal plática, y le he asegurado que cuando desto se 
hubiese de tratar, que había de ser quedando muy bien estable- 
cida la conservación de la religión católica. 

Las dos galeras que se enviaron al socorro de la Goleta han 
vuelto á Sicilia sin haber podido entrar, y no hay nueva de aque- 
lla plaza desde los 15 del pasado; en todas partes se tiene della 
mucho miedo, y aunque nunca hubo pérdida que no pareciese 
que se hubiera podido remediar, en ésta hay más ocasión de po- 
derlo decir. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚfilGA Á GUZMÁN DB SQ.VA, 
DE 1 1 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

M^y Ilustre Señar. 

Hallóme con la de V. S. de los 4 del i^ttsexAit^ycadadia crece 
el cuidado de la Goleta, pues no se sabe della desde los 1 5 del 
pasado, y las galeras que fueron de Sicilia con el socorro han 
vuelto sin haber podido entrar; y no hay duda sino que si se 
pierde es por no haber tenido la gente que había menester, y 
unos echan á otros la culpa desto. No dudo sino que el judío debe 
de esperar á ver este suceso, porque negociará muy diferente con 
esos seBores si nos la toman que si la defendemos. 
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Su Santidad Aa estado hasta ahora tan recatado de alterar nin- 
guna cosa en lo del título de Florencia, por no dar mala satisfa- 
ción al Emperador, que me maravillaría mucho que por su orden 
se hubiese tratado con esos seSores que diesen al de Florencia el 
título de Gran Duque. Con el Rey, nuestro Señor, y con el Em- 
perador ha hecho Su Santidad mucha instancia por que se com- 
ponga este negocio, y no está sin esperanza desto, y sabe que 
cualquier novedad que hiciese le estragaría, y, para decir verdad 
á V. Exc, no favoresce las cosas de Florencia como lo hacía al 
principio de su pontificado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE AY AMONTE, 
DE II DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Muy Ilustre Señar. 

Con el ordinario recibí la carta de V. S. de i P del presente, 
y sería muy justo, aunque no tuviésemos tan conocidas las inten- 
ciones de íranceses, tener prevenidas las nuestras, pues que las 
cosas del mundo nunca suelen estar en un ser; pero quiera Dios 
que reconozcamos todo el bien que nos viniere de su mano, pues 
tan mala maña nos sabemos dar á los medios humanos. Y en lo 
de la Goleta se echa esto bien de ver, que no se proveía de ma- 
nera que se pudiese defender, y en el socorro ha habido las lar- 
gas y espacio que V. S. ha visto; no hay nueva de aquella plaza 
desde los 15 del pasado, y las galeras que fueron de SiciHa han 
vuelto sin haber podido entrar, ni aun han traído lengua del es- 
tado en que queda. Dios, cuya es la causa, vuelva por ella y 
guarde, etc. 

Cuando V. S. me escribió que no tenía orden de S. M. para 
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consignar la pensión de Alexandre de Corregió en la mesma par- 
te que la tenía su padre, ni para pagar al se3or Cardenal de Gám- 
baro, escribí á S. M. suplicándole lo mandase; hame enviado 
ahora esta carta: suplico á V. S. mande que se ponga en ejecu- 
cución Y 4^c ^ guarde la carta. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE II DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señar. 

He recibido la carta de V. S. de los 20 del pasado, y f ranee» 
ses van publicando que no osarán los polacos elegir otro, rey, 
pero los que tienen plática de Polonia dicen lo que V. S., y el 
Nuncio Pórtico me dijo ayer, que tiene aviso que la pretensión del 
duque de Ferrara no era mal admitida, porque promete tan largo 
como lo hizo al rey de Francia, y diz que hasta haberlo cumpli- 
do no quiere que le admitan en el reino, y que ofrece de casar- 
se con la infanta, que es lo que este Nuncio dice siempre que es 
de gran momento. Yo tengo por disparate la pretensión del de 
Ferrara, pero no son los polacos gente tan puesta en razón que 
no se pueda temer dellos que hagan disparates; esta Dieta que 
habían de hacer descubrirá mucho de lo que hubiere de ser. 

Las galeras que habían ido á meter gente en la Groleta han 
vuelto á Sicilia sin haber podido entrar; tiene esto con mucho 
cuidado á Su Santidad, y espérase con deseo avisos de aquella 
plaza, que ha días que no ha venido ninguno. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN W ZÜÑIGA AL CA8I«NAL K GBANVRLA, 
D£ 12 DB SEPTIBIfBSS DB IS74 

limó, y Rumo. Señcr. 

He recibido las caitas de V. S* Lde 4, 8 y 9 dd presente^ y 
todos los pliegos dd doqne de Texnuiova se han encaminado á 
Genova. En gran coidado nos pnso aqol la vuelta de las dos ga- 
leras que habían ido á socorrer la Goleta sin haber podido entrar, 
después, con lo que V. S. I. me escribió que deda el patrón de 
la nave que había venido de Trápana, se ha al^^nulo esta Corte, 
y por cartas del seBor don Juan he tenido hoy confirmadón 
deste aviso, pero para dedr á V. S. I. la verdad todavía estoy 
con mucho cuidado. Estos señores ilustrísimos son tan valientes 
que condenan mucho á los que fueron en las dos galeras, sin oir« 
les, didendo que habían de llegar más cerca de la Goleta, y aho- 
ra nos cargan sobre no haber enviado personas de más recaudo, 
y no olvidan por esto la culpa que nos ediaban de que en la 
Goleta no hubiese habido más gente. 

Beso á V. S. I. den mil veces las manos por la merced y co- 
modidad que ha hecho á Estéfano Motín y á su coronelía. Yo, 
se&or, bien veo que es imposible que ese rdno provea todo lo 
de la armada y los otros extraordinarios que se ofrecen, y ansí 
alabo siempre lo que V. S. I. hace en defenderse; y de to que dice 
el señor duque de Sesa no hay que hacer caso, porque, hablando 
con V. S. L con la confianza que yo suelo, yo quise toda mi vida 
mucho al Duque por su bondad y por otras obligadones de pa- 
rientes y acudí mucho á su casa en la Corte, pero me acuerdo 
que aun siendo yo muy mozo me maravillaba de las opiniones 



que tenía y me dolía de las irresolaciones que le veía hacer, y 
después acá no le he visto acertar cosa de las que han estado á 
su cargo, si bien ha acertado á ser muy buen caballero y muy 
amigo de hacer bien á todos. 

Ya le habrán dado á V. S. I. la carta que le escribí sobre los 
cameros de Coma, y habrá visto la comodidad que en esto se le 
puede hacer, que él tne lo pidió con gran instancia. 

Aquí he hallado unos caballos de coche, y ansí no habré me- 
nester enviar á ese reino á comprar las yeguas que pensaba, y 
ansí con esto no tendré nescesidad de la licencia por que había 
suplicado á V. S. I. para sacarlas. 

Del Comendador mayor, mi señor, he tenido cartas de los 26, 
pero no tan largas como había prometido de escribir en la pre- 
cedente, y todavía está en la mesma desconfianza, y sólo por la 
falta del dinero, porque dice que aunque los Estados contribuye- 
sen con lo que les ha pedido, y de EspaSa viniesen montes de 
oro, no se podría acabar de pagar lo que se debe á la gente de 
guerra, y ha muchos días que él hubiera despedido toda si tu- 
viese con qué pagarla, y éstos hacen insolencias y sacrilegios 
inauditos; y él procura de entretener al enfermo cuanto es posi- 
ble, esperando que Dios proveerá de remedio, pues para Él no 
hay imposibilidad. Estaba en Amberes buscando dineros. 

Un correo de un particular, que partió de Bruselas á 28 del pa* 
sado, ha dicho que había nuevas que nuestra armada estaba ya 
en Inglaterra, y que la reina la había hecho comodidades, y que 
los suizos habían sido licenciados y parte de los raytres, y que el 
Príncipe de Oranges era muerto; holgaría de tener confirmación 
de todas estas nuevas. 

El Rey vuelve á mandar que se haga instancia en lo de la 
erección del obispado de Lucemburg, y el Papa vendría bien 
en ella si no fuese por la contradicción que el arzobispo de Tré- 
veres y el obispo de Lieja hacen; y contradiciéndolo éstos no 
creo que se ha de resolver* 
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MINUTA DE CARTA 

DI DON JUAN Iffi ZÚÑIGA AL CARDENAL DB GRANYELA, 

DE 13 DB SEPTIEMBRE DB 1 574 

limo, y Reuma. Señar, 

Dije á Joan Antonio Sanct Severino la opinión qne V. S. I. te- 
nia de Mignel Angelo / del mayordomo del príncipe de Bisigna- 
no, perraadiéndole qne no era bien que estos hombres estuvie- 
sen cabe el Príncipe; hace grandes protestaciones de que entram- 
bos son los qne más procuran apartar al Príncipe de vicios, y 
asegura que lo sabe, y me pidió que yo escribiese á V. S. I. que 
él me lo había dicho ansí, esperando que, pues en este negocio y 
en todos ha visto V. S. I. que le ha dicho siempre verdad, le 
dará crédito en esta parte. 



CARTA 

DEL CARDENAL DE GRANVELA Á DON JtTAN DE ZÚÑIGA, DE ÑAPÓLES 

16 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

limo. Señar. 

> 

A todas las de V. S. Dma. he respondido, y de la Goleta no 
tengo más después de mis postreras, que no tengo á mala señal. 
£1 señor duque de Terranova me ha enviado los pliegos que van 
con ésta: suplico á V. S. I. los mande encaminar con bs ocasio- 
nes que se ofrecieren, avisándome del recibo por dar al dicho 
Duque satisfacción. Envíame la relación del que fué con el leutillo 
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y no osó entrar, qne dejó sn ipiitgo en el fango del estanque; la 
copia va con ésta. 

Ayer, medio día pasado, siguió Marcello Doria por las bocas 
de Crapi dende Procita su camino con las galeras, que eran 24; 
cargaron lo que pudieron llevar, lo demás irá en naves que se van 
afletando. Lleva la coronelía de Octavio Gonzaga y la de Esté- 
íano Motino, que á no haber yo proveído al cumplimiento de la 
paga no sé cuándo fuera la del dicho Motino; dieron* la cara las 
dichas galeras á un bergantino media íustilla dende la montaAa 
de Sauro, dio en tierra cerca de bahía. Los alemanes tomaron 
hasta veintitantos turcos, que saltaron en tierra, y soltaron algu- 
nos cristianos que habían preso. 

El Rayz refiere lo que V. S. L verá por la copia; no podrá 
tardar que no tengamos algunas nuevas, plega Dios sean buenas. 

Para las cuatro jumentas que V. S. I. pide daré la licencia. Con 
ésta irán dos memoriales que los de Brabante han presentado al 
señor Comendador mayor; vese claro por ellos que son descon- 
tentos de lo que carga sobre ellos. V. S. L me hará merced de 
volvérmelos cuando los habrá visto. Guarde Nuestro Señor y 
acresciente la Uustrísima persona y estado de V. S. como desea. 
De Ñapóles á 16 de Septiembre de 1574. Servidor más cierto 
de V. S. I. — ^Ant., Cardenal de Granvela. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE II, DE 1/ DE SEPTIEMBRE DE 1574 

(pÉREZ) 

5. C. R. M. 

Su Santidad ha deseado tanto como he escrito á V. M. que vi- 
niesen personas á lo de las juridiciones, y ansí holgó mucho 
cuando supo que V. M. había nombrado al marqués de las Na- 
vas y al licenciado Francisco de Vera, y él ha prometido muchas 

T. V 14 
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veces, Y lo afimian arfónos de sus ministros, qne se pondrá en 
estas materias muy en razón, y que desea que se tome en ellas 
algdn buen apuntamíentoi pero después que d marqués de las 
Navas llegó ha sido ya cometido á algunos letrados, con gran 
secreto, que estudien sobre estos puntos, y otros sin pedírselos 
le han dado advertimientos y memoriales de muchas cosas de las 
que se hacen en los tribunales de V. M.^ y si él quiere tratar de 
todas las que los curiales dirán, será entrar en muchas barajas, 
pero también se le puede reconvenir por parte de V. M. con pe- 
dirle el remedio de muchos abusos que aquí pasan. Yo no puedo 
hacer ninguna prevención por no saber lo que contienen las ins* 
tracciones del Marqués, porque si V. M., desconfiado de que 
se pueda tomar buen asiento en estas cosas, ha pretendido sola- 
mente cumplir con Su Santidad en enviar personas, no es malo 
que de una parte y de otra se pidan muchas cosas, porque cada 
uno se contente de quedar con lo que ahora tiene; pero, si se 
desea que esto se asiente de una vez, conviene que de entram- 
bas partes se reduzgan las diferencias á pocos puntos. En fin, al- 
gunos se aperciben para la venida del Marqués y de Francisco de 
Vera, porque han inventado aquí y han escripto de esos Reinos 
que traían comisión de pedir muchas cosas á Su Santidad depen- 
dientes de jurididones, y de algunas di los días pasados cuen- 
ta á V. M.| y como yo no sé lo que traen ni sé si conviene des- 
engañar á éstos ni lo puedo hacer. 

He averiguado que una de las cosas que ha hecho intibiar al 
Papa en lo de los diezmos ha sido querer primero ver lo que 
trae el marqués de las Navas, paredéndole que estando pendien- 
te esta plática negociará mejor en lo de las jurididones. Yo 
ando apretando lo de los diezmos cuanto puedo, y el Cardenal 
BCorón me ayuda muy bien y el auditor Reboster ha disputado 
con Su Santidad el caso, porque tiene del mudio crédito, y de lo 
que él ha pasado con el Papa he entendido yo que quiere, pri- 
mero de pasar adelante en este negodo, ver cómo se ponen los 
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de jtiridictones; y no se puede creer las cosas que á Sa Santidad 
le han dicho sobre la concesión de los vasallos, porque demás 
de las cartas que de esos Reinos han venido, y los oficios que han 
hecho aquí vasallos de V. M., á los Cardenales les ha pesado in« 
finito que el Papa lo haya hecho sin diputar congregación para 
ello. Y por esto, y por lo que naturalmente huelgan siempre de 
murmurar de los Papas, condenan lo que Su Santidad hizo; y ha 
pasado la voz tan adelante, que se ha dicho por toda Roma que 
el Papa había revocado esta gracia. 

El Cardenal Marón me ayudó en lo de los vasallos de b ma- 
nera que escribí á V. M., y, habiendo tantos días que no se tra- 
taban negocios de V. M. por su medio, tuve por buena suerte 
que se calentase tanto en éste y en los demás que se han ofre- 
cido; y para la dureza con que el Papa estaba fué menester la 
autoridad de Marón, aunque no es de los muy favorecidos de Su 
Santidad, pero su medio es muy necesario en cualquier negocio 
grande para hacer perder el miedo á Su Santidad de la murmu- 
ración de la gente, lo cual me movió á suplicar á V. M. con tan- 
ta instancia le hiciese merced en tres cosas que pedía, que fueron 
la pensión para su sobrino, y licencia para que su hermano goza- 
se de los gajes de la boca en ausencia, y el oficio de comisario 
del Estado de Milán para el mesmo hermano, y V. M. fué servi- 
do de mandarme escribir que se la haría en lo de la pensión y en 
los gajes, y que en la del comisario le diese esperanzas, pero 
quería saber V. M. primero cómo estaba este oficio. Yo lo hice 
ansí, y, con haber dado cuenta á V. M. más ha de tres meses de 
cómo él lo había estimado en mucho, no se ha enviado el des- 
pacho de lo que se le concedió; suplico á V. M. mande que ven- 
ga con el primero y que se le haga merced del oficio de comi- 
sario, que es lo que él más desea, porque acá jamás creen que hay 
en estas cosas descuido, y creo que Morón piensa que se le han 
querido dar estas esperanzas para que ayude en lo de los diezmos, 
y que se entretendrán sus negocios hasta ver en lo que éste para 
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MINUTA DE CARTA 

M DON JUAM DB SÚÍ1GA Á FELIPE n, DE 1/ DE SEPTIEMBRE IS 1574 

(VABGAS) 

S» Cm Rm la* 

Mándame V. M., en una caita de 34 de Jnlio, que suplique á Su 
Santidad que no pennita que se advoquen las causas del reino de 
Sicilia á esta G)rte, ó que á lo menos, cuando se haya de hacer 
en alguna causa particular, se despache el rescripto con firma 
suya, y que sea también servido que las causas de inlegitimidad 
de aquel reino que se tratan en esta Corte no impidan ni sobre- 
sean las temporales que se tratan delante de los jueces seglares. 
Yo lo he tratado con Su Santidad y suplicádoselo con mucha 
instancia, porque entrambos negocios son tan justos, que ya le 
había apretado en ellos muchas veces sin tener orden de V. M. 

Respondióme á lo del advocar las causas que, no pudiendo 
venir á Roma los de Sicilia en segunda ni en tercera instancia, 
era muy justo que se advocasen en la primera, y con esta oca- 
sión se metió á hablar en la monarquía sobre que pasamos gran 
baraja; yo volví á mi propuesta, y Su Santidad estuvo firme en 
no querer condecender en lo que le suplicabaí y, cierto, yo no 
pensé jamás que me la negara, después que le propuse que á lo 
menos no se pudiese advocar ninguna causa sino con rescripto 
signado de su mano, porque pudiendo Su Santidad signar todos 
los rescriptos que se le antojase, no sé qué inconveniente había 
en concederlo. De lo cual y de otras cosas que pasaron en la plá« 
tica entendí que quiere esperar la venida del marqués de las Na- 
vas y de Francisco de Vera para tratar deste punto, como depen« 
diente de juridiciones, y que gustara tener alguna cosa tan fácil 
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como ésta que conceder á V. M. para sacar otras de las que él 
pretende. 

Pasé luego á lo de la inlegitimidad y también me lo negó, y, 
según yo creo, por la mesma razón que lo del advocar las cau- 
sas. Preguntóme qué negocios había ahora déstos; dijele de al- 
gunos de que yo tenía noticia, y acordóse que á mi instancia en 
uno ó dos había limitado el tiempo para probar la inlegitimidad, 
y díjome que en las causas que se presumía que había malicia 
que ya yo veía que se había tomado este espediente. Yo no se 
lo propuse ahora porque es tan justificado no inhibir en estas 
causas los tribunales seculares, que pienso que, si se toma apun* 
tamiento en los negocios de juridición, se sacará esto de Su 
Santidad; á lo menos lo del limitar el tiempo no lo puede dejar 
de hacer. 

Apunté á Su Santidad, tratando destos negocios, cuan fácil- 
mente pudiera V. M. conseguir su intento por otros medios , y 
que había Su Beatitud de estimar en mucho haber querido recu- 
rrir á él y á sus ministros lo he dicho claramente; y yo tengo 
por cierto que lo uno y lo otro concediera, si no por la causa 
que he dicho, y que habrá servido este oficio para que se proce- 
da en estos negocios con más consideración de lo que hasta aquí 
se hada. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DE 17 DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

Ihísire señor. 

Á los 14 del presente llegó aquí el correo que partió de esa 
Corte á los i6 de Agosto, con el cual recibí el duplicado de las 
cartas de S. M. que trujo el de los 30 de Julio, y también del de 
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las de sa manoi j coa éste no han venido sino tres cartas de 1 

S. M.» b de recomendación de Camarino, y la del Colegio de la 

Compañía qne se quiere hacer en Guadalajara, y otra con la cifra 

general, de la cual se comenzará á usar con el primero; también 

he tenido tres de v. md. de 14 y 15 de Agosto» y, en lo del 

beneficio qne pretende Juan Bemaldo de Quirós, ya v. md. sabe 

la orden que hay de S. M. sobre lo de los beneficios curados 

para que se provean allá, y los debates qne sobre esto se han 

pasado, y ansí no es cosa en que yo pueda ayudar antes lo he 

de contradecir siempre. 

V. md. me la haga en acordar muchas veces que se cumplan 
las cédulas de los dineros que aqui se toman para el servicio de 
S. M., porque sin ellos no se puede despachar n^focio, y pásase 
mucho trabajo en hallarlos viendo lo mal que allá se cumplen 
las cédulas. 

El Cardenal Pacheco tiene gran cuidado de preguntarme qué 
hay en lo de su ida, maravillándose cómo S. M. no le hace mer- 
ced en cosa que tanto desea, yo le he dicho que no he tenido 
hasta ahora respuesta; él dice que teme que el duque de Alba le 
ha de desbaratar la licencia, pero que está confiado que el prior 
don Antonio, que es más escrupuloso, se la ha de sacar. V. md. me 
la haga, si se tractare destas cosas en Consejo, de volver por mi, 
pues sabe lo que ha pasado, porque no dudo sino que el Carde- 
nal se ha de quejar. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL PRIOR DON HERNANDO DE TOLEDO, 

DE 17 DE SEPTIEICBRE DE 15/4 

limo. Señor, 

Con un correo que llegó aquí á los 25 de Agosto enviaron los 
diputados orden á sus agentes que se partiesen en cualquier es- 
tado que tuviesen los negocios: ellos han tardado todos estos 
días en aparejarse para la partida» y ayer se partió Torre y ma- 
ñana se piensan partir don Garan y Copóns. No llevan de Su San- 
tidad otra resolución más de la que les dio siete meses ha, pero 
hame parecido que es bien que V. S. sepa cómo aquí han estado 
muy desconformes; don Garau y Copóns han sido á una, y Torre 
solo; y aunque don Garau es mi deudo y muy amigo, y Copóns 
abogado de nuestra casa, y Torre muy poco aficionado á ella, 
no puedo dejar de decir que, á lo que aquí se ha podido enten- 
der, Torre ha procedido en este negocio cuerdamente, deseando 
hacer lo que sus principales le habían mandado, por los términos 
que convenían, y escribiendo allá la verdad de lo que les respon- 
dían, y los otros han dado siempre esperanzas del buen despa- 
cho, y negociado aquí indecentemente, y don Garau eñ esto no 
tiene otra culpa sino haberse dejado gobernar por Copóns, el 
cual creo yo que gustaba de la vida de Roma, y porque no les 
mandasen ir mostraba estar confiado de negociar bien, y por lo 
mesmo no sé si ha persuadido á los de allá que no viniesen en 
ningún concierto. Torre no me ha hablado á solas hasta la des- 
pedida, y cuenta una larga historia de lo que entre dios ha pasa- 
dO| y por otras vías había yo sabido parte desto; yo le dije, y se 
lo había enviado á decir algunas veces, que yo le quedaba afido- 
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nado de ver caán honradamente procedía^ y que daría cuenta 
dello á S. M. y lo escribiría á V. S., porque, si bien el negocio 
que traían no podía haber dado gusto á S. M., no podría dejar 
de estimar á los que lo trataban por los términos que convenía. 
El ha acertado esto, y, á lo que muestra, desearía concierto, y 
como V. S. sabrá tiene crédito y autoridad en ese lugar; no creo 
que haría daño que V. S. le mostrase esta misma satísfadón, ansí 
para si se hubiese de tratar de tomar medio en este negocio como 
para otros que cada día se pueden oírecer, y decirle lo que yo 
le he escripto: y, aunque él salga bien á la plática, es bien proce- 
der siempre con recato, porque aunque le tengo por hombre 
honrado y cuerdo le tengo por algo doblado. Yo me he olvida- 
do de la obligación de deudo y amistad por decir á V. S. la 
verdad de lo que aquí ha pasado, y ansí le suplico que todo esto 
sea para V. S. solo. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL PRIOR DON HERNANDO DE TOLEDO, 

DE 17 DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

limo. Señor. 

He recibido las de V. S. de 17 y 21 de Agosto, y por los co- 
rreos que después han ido, habrá V. S. visto todo lo que ha pa- 
sado en el cerco de la Goleta; aquí no hay aviso de dentro de 
aquella plaza ni del fuerte de Túnez desde los 14 de Agosto, pero 
sábese que á los 3 del presente las reconosció una espía de una 
montaña, diez millas de la Goleta^ y vio que entrambas se defen- 
dían. Plega á Dios que lo hayan podido hacer y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 
DE 17 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Muy Ilustre Señor. 

G>n el correo que vino de EspaSa recebi las cartas de v. md. de 
10 y II del presente, y con la última el pliego de S. M. que en 
ella se acusa. 

Con el mismo cuidado nos tienen aquí las cosas de la Groleta^ 
Y debiéronse de engañar los que dijeron que el virrey de Cerde- 
ña había despachado fragatas á v. md., pues no hace memoria 
desto en sus cartas; aquí se inventa cada día su manera de nueva 
y no hay cosa cierta^ porque de la Goleta no hay cartas desde 
los 14 de Agosto, y por uno que fué á tomar lengua á Berbería 
se entendió que á los 3 del presente se defendía gallardamente, 
aunque se cree que debía de estar bien apretada. 

Las cartas que con ésta serán me hará v. md. merced de man- 
dar remitir con la primera ocasión. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DE 18 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

limo, y Exento. Señor, 

Esta semana he recibido las cartas de V. Exc. de los 30 de 
Julio, que no sé dónde se han detenido tanto, y juntamente con 
ellas llegaron las de 21 de Agosto con todos los papeles que en 
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las unas y en las otras se acosan, los cuales aún no he podido 
acabar de leer. Y no hay duda sino que les nescesidades de dine- 
ro que ahí se pasan son tan grandes que fuera imposible encu- 
brirlas á los enemigos ni á nadie, pero crea V. Exc. que para que 
ellos no las tuviesen en tanto, que era bien no venir á los últimos 
espedientes, sino tenerles con sombra que cuando se viniese i 
esto se remediarían; 7 los espedientes que se entendiese que ha- 
bían de aprovechar no se habían de dejar, pero pruébanse mu- 
chos en que se entiende claramente que ha de haber efecto, 7 no 
es éste de los negocios que se ha de hacer todo lo que se puede, 
pareciendo que con esto está hombre descargado de cualquier 
suceso, antes cuando se hubiese de llegar á lo último se había 
de procurar demostrar que quedaba algo por hacer. También 
veo cuan difícil es tener contentos á los Estados pidiéndoles di- 
neros, pero la causa es tan justa 7 tan importante para ellos que 
no les puede ofender que por los medios justos se les aprie- 
te en esto, pero como ellos están tan descontentos de lo que han 
padecido, 7 tan engañados de lo que les persuaden los que con 
ellos tienen crédito, quieren aprovecharse de la ocasión para 
probar si puedeA salir con echar los forasteros; 7 éstos son los 
más leales 7 católicos, que los que cojearen en cualquiera destas 
dos cosas más pretenderán que esto, 7 aunque V. Exc. procedie- 
se como ellos ahora lo pintasen habría muchos quejosos, 7 á 
los que hiciese bien no se lo agradecerían, porque es pecado 
que se usa ahí 7 en todas partes. Pero, cuando el mundo estuvie- 
se mu7 en razón, no ha7 duda sino que las buenas obras que se 
hacen por interés ó por algún fin particular no parece que obli- 
gan, ni con ellas se puede ganar la voluntad antes puede ser lo 
contrario, 7 cualquiera beneficio, por pequeño que sea, en que 
se conociere particular amor 7 cuidado del bien de aquél por 
quien se hace, obliga mucho, 7 esto es lo que á V. Exc. ha hecho 
tan bien quisto en todas las partes donde ha estado, porque le 
han visto hacer las buenas obras con grandísima caridad; 7 ansí, 
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para reducir las volnntades de esa úfente qae tan alienadas las ha 
hallado V. Exc, me parcela á mi qne era menester proceder por 
este camino. Y cnantas bnenas obras hubiere hecho V. Exc. á 
la condesa de Aramberg^ue no la obligaran tanto como si ella co« 
nociera cuidado en V. Exc. de que casase bien á su hijo, 7 que 
no le propusiera casamiento tan indescente; y yo toqué en aquél 
particular, y lo he vuelto á recordar ahora porque sea ejemplo 
para lo general que aquí he dicho. 

Óramela ha tenido la requesta de los Estados y las respuestas, 
y no decía yo que se le enviasen sino por mostrar que se le pe- 
día sobre ellas parecer, porque, demás de que éste será siempre 
tan bueno, no querría que lo que su hermano y otros le escribi- 
rán le hide/ien dudar de que V. Exc. es tan su amigo como se 
lo debemos; yo le aviso siempre sumariamente de lo que V. Exc. 
me escribe, y le disculpo de no escribirle á él y él lo acepta, 
pero, como no se le envían papeles, creo que sospecha que 
no fiamos del tanto como solíamos. Yo le escribiré ahora 
cómo V. Exc. no ha podido dejar de forzar á su hermano que 
volviese al gobierno de Amberes hasta que S. M. responda á la 
licencia que se le ha pedido, y que sacará á su cuSado de Ho« 
landa. Deseo saber si es Mos. de Hierge, el que yo conocí en Es- 
paña, el que V. Exc. quiere poner allí, ú si el que yo conocí es 
ahora conde de Mega, que nunca he hallado acá quien me acla- 
re esto. 

Yo estoy todavía en que en lo que se hubiere de tratar con el 
Príncipe de Oranges conviene que entrevengan pocos, y me 
parecían buenos instrumentos los que V. Exc. escogió al princi- 
pió, y que al Emperador no se debía meter en ello sino, cuando 
el negocio estuviese concertado, para las seguridades, porque 
S. M. Cesárea es muy largo en los negocios en que pone las ma- 
nos, y en éste podría ser que lo fuese más que en otros. 

Uno de ¡os mayores trabajos que yo imagino que V. Exc. debe 
de pasar ahí es la falta de personas que hay en todas naciones, 
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7 lo que cada uno se quiere vender, y, deito, es muy necesario 
entretener los que podrían hacer falta y tenerlos de atrás mny 
contentos, porque también hace daSo que entiendan que son 
tanto menester y que por esto se les sufre lo que no se debe; y 
á mi me parece que á Chapín se le dé licencia, si él apretare por 
ella, y no dudo sino que sus cosas tienen acá mucha necesidad 
de su presencia, y que desean algunos de sus amigos su venida. 
A Julián respondió V. Exc. muy bien, pero si él no tenía gana 
de ser Maese de campo, ya que V. Exc. le daba tercio bien 
fiíera dársele con algunas ventajas; ha servido mucho, y como le 
falta cabeza para gobernar también falta para saber cómo ha de 
proceder con el Rey y con V. Exc, y así se puede disimular 
más con él en esta parte que con otros. 

Tiéneme en mucho cuidado no saber lo que hay de la armada, 
porque de España han escrito que el Rey dio la orden á boca á 
Pero Menéndez, y en las cartas que he tenido de la Corte de 
los 26 de Agosto no me hablan palabra en ella, y una que hay 
aquí de un particular, de los 24, dicen que no saben si había de 
ir ó de quedar, todo lo cual me ha hecho pensar que ha sido 
burla lo que escribí á V. Exc. la semana pasada, que había dicho 
el correo que vino de Bruselas; y, cierto, sin ella se puede mal 
remediar eso, estando los enemigos señores de la mar. V. Ejcc. 
prosiga, como lo hace, procurando de ahorrar de costa y tener 
tratos en algunos de los lugares de los enemigos, y si pudiese 
tenerlos en su armada, para quemársela ó para que pasase á nos- 
otros, sería lo de más importancia. 

Todavía temo que el Rey no ha de dar licencia al Marqués 
para irse á su casa; y después que yo vi que el Rey tomaba esto 
por torcedor para hacerle ir á Flandes, fui de opinión de que se 
fuese luego ahí, de donde se podía ir á su casa mejor sin licencia 
que desde Viena, tomando V. Exc. parte desta carga; y cuanto 
más tardare en hacer esto mayores inconvinientes se ofrecerán. 

De la Goleta ni del fuerte de Túnez no hay cartas desde los 14 
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de Agosto, y lo qae de allá se sabe por otras vías verá V. Exc. 
por los avisos que serán con ésta, y también lo que el se&or don 
Juan pensaba hacer. 

Cifra nueva ha llegado; usarse ha della en sabiendo que V. Exc. 
la ha recibido. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á GUZMÁN DE SILVA, 
DE l8 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

Muy Ilustre Señar. 

He visto por la de V. S. de los 1 1 cómo el judío era ya parti- 
do; y desde la hora que esos seSores hicieron las paces se obli- 
garon á cosas tan indecentes como las que han pasado con este 
judío y habrán de pasar cada día con otros tales. 

El aviso de la Goleta que escribí á V. S. , en la postdata de la 
carta de la semana pasada, que había llegado á Ñapóles, fué cier- 
to, después acá no hay nueva de aquella plaza; tíénenos á todos 
con el cuidado que es razón. 

Del Comendador mayor, mi señor, he tenido esta semana 
muchas cartas, porque demás de las de 21 del pasado, han lle- 
gado otros pliegos más viejos que han andado perdidos muchos 
días, y en sustancia me escribe lo mismo que V. S. tiene. Dios 
lo encamine que bien es menester. 

Cifra nueva han enviado de la Corte, usarse ha della en sabien- 
do que V. S. la ha recibido. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚNIGA AL MARQXTÉS DE AY AMONTE, 
DE I8 DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

Muy Ilustre Señor. 

Con el ordinario he tenido la de V. S. de los 9 del presente, 
y por lo que de todas partes se ha escripto del rey Qmstianisi- 
mo se confirma lo que del V. S. conoció en los días qae le tavo 
por huésped; lo que hemos de sentir es que sea causa de religión 
la que se trata en su reino, porque si fuera sólo rebelión muy 
bien nos estaba que lo supiera tan mal remediar. 

El Cardenal de Cesis niega el haberse valido de descomunión 
para lo del trigo de su abadía, y dice que el Senado ha declara- 
do en su favor; y no hay duda sino que él y todos sus compañe- 
ros quieren ser muy regalados, y están muy puestos en su nego- 
cio, y si nosotros no los hubiéramos menester tanto para los 
nuestros pudiérase proceder de otra manera, pero ahora convie- 
ne contentarlos, pero de manera que no se abra la puerta á con- 
secuencias ni sinrazones* 



CARTA 

DEL CONDE DE MONTEAGUDO Á DON JUAN DE ZÚNIGA, 
DE VIENA 18 DE SEPTIEMBRE DE 1574- 

Muy Ilustre Señor. 

Hallóme con la de V. S. del 28 del pasado, con que he red- 
bido la reladón que juntamente venía de la Goleta, y de entender 
por ella en el aprieto que aquella plaza quedaba estamos aquí 
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con la pena que es razón, hasta saber el socorro que se le habrá 
dado, que espero en Dios será cual conviene al bien universal 
de la Cristiandad. 

Á lo del correo que V. S. dice había pasado por MUán, des- 
pachado por el marqués de los Vélez, es así que viendo S. S. Ilus- 
trísima lo que tardaban en España á envialle su licencia despa- 
chó por ella un hombre propio, el cual partió de aquí á los 1 1 
de Agosto, y creo debe ser el que V. S. apunta en esta su última, 
que fué luego después que se supo aquí la muerte dd Marqués, 
que Dios tenga en gloria. 

Del Imperio días ha que no se ha entendido aquí cosa nueva, 
ni de Polonia la hay más de haberse prorrogado la Dieta de 
Wersowia otros ocho días. 

De Flandres han escrito cómo allí se decía que el Príncipe de 
Oranges era muerto de enfermedad, hasta agora no tenemos la 
confirmación desto, pero estámosla esperando con deseo, y á 
SS. MM. y AA., que vienen muy buenos de la brama, esta tarde. 

Wolkango RumíT partió este día al amanecer para España: 
Dios le dé tal viaje como las cosas que lleva lo piden, que cierto 
son grandes y en mucho útil de la Cristiandad. 

Nuestro Señor guarde la muy ilustre persona de V. S. y es- 
tado acreciente como yo deseo. De Viena i8 de Septiem- 
bre 1574. 

La Condesa besa las manos de V. S. y entrambos las besa- 
mos á mi señora la Princesa muchas veces; muy gran merced 
me hizo V. S. en lo del compañero del padre Avellaneda. 

De V. S. mayor servidor que sus manos besa. — ^El conde don 
Francisco Hurtado. 
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COPIA DE CARTA EN CIFRA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FELIPE U, EN SU MANO» 

DE 19 DE SEPTIEMBRE DE I574 

o* C/a JK» Mm 



En una carta de mano propia de 20 de Abril me mandó V. M. 
que le avisase las cosas que se habían ofrecido en el afio pasado 
de que habían llegado ahí tantas quejas, en que deseaba V. M. 
hacer alguna satisfación, y lo mismo me manda V. M. en la carta 
de 18 de Agosto; y yo he diferido de hacello, porque, demás 
de que no querria ser fiscal de nadie, y menos de personas tan 
graves y de tantas partes, puedo recibir muchos engaños en las 
cosas que no pasaron en mi presencia y las he de saber por rela- 
ción de otras personas y quizá muchas deltas tener pasión, pues 
los que gobiernan en tiempos trabajosos han de tener desconten- 
tos á muchos. Pero por cumplir lo que V. M, manda he referido 
en algunas cartas, que han ido á sus Reales manos, algunas cosas 
que tenía por ciertas, y por no cansar á V. M. en referir las mis- 
mas diré aquí solamente las demás que he podido juzgar de lo 
que, en estos diez meses que ha que está á mi cargo este gobier- 
no, he visto y entendido del pasado; y, aunque lo más serág^ene- 
ralidades, tomaré el negocio muy de raíz para que V. M. pueda 
hacer más. cierto juicio, pues quizá algunas cosas de las que la 
gente le hace podrá ser que hayan sido por orden ó permisión 
de V. M., y por consiguiente sin culpa de los ministros que aquí 
se hallaron. 

El duque de Alba entró en estos Estados con el autoridad y 
reputación que convenía, y más que, mucho tiempo ha, ha tenido 
ningún hombre, porque demás de la que la calidad de su persona 
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y ñu larga experiencia merece y la que V. M. muy justamente le 
dio, trujo la mejor gente de guerra que V. M. entonces tenía y 
en mucho número, y muchos dineros y crédito. 

Halló las cosas de aquí llanas en lo esteríor, aunque los ánimos 
de muchos no debían estallo, pero, en fin, no había ninguna tie* 
rra rebelada, ni nadie que con desvergüenza hablase enio de la 
religión, y lo que en esto había pasado en tiempo de Madama 
estaba ya aquietado, y paréceles á la gente que pudiera entonces 
dar la ley que quisiera, y que aunque era justo hacer algún cas- 
tigo que fué demasiada sangre la que se hÍ2o; y aunque yo tengo 
por cierto que todas las personas que se justiciaron lo tenían muy 
merecido, el número fué muy grande y el modo con que alg^unas 
cosas se hicieron muy trasordinario, porque se mostró demasiada 
gana de hallar culpas, que aunque el castigallas, cuando las hay, 
es muy justo y necesario, ha de mostrar el juez que le pesa de 
tener ocasión para ello. 

Contóme el mismo Duque que los jueees á quien él cometió 
los procesos de los condes de Agamon y Homes no lo comuni- 
caron ni votaron juntos, sino que él pidió á cada uno de por sí y 
en secreto su voto en escrito, y es de creer que entendieron, ó á 
lo menos imaginaron, que había gana de que los condenasen, y, 
en fin, sola el Duque firmó la sentencia, y no supo cada uno dellos 
lo que el otro votaba; y, aunque me dijo el Duque que de seis se 
conformaron los cinco en que merecían la muerte, no sé si fue- 
ron todos de parecer que en razón de estado se había de ejecu- 
tar ó no. 

Esta manera de proceder creo que es contra derecho, que dis- 
pone que los jueces voten unos en presencia de otros, pues las 
razones de uno pueden ser tales que hagan mudar el voto á los 
demás, v así se notó mucho acá esta forma de juicio; y asimismo 
acordóseles que en las Comunidades de Castilla se cortaron po- 
cas cabezas, y se perdonaron á muchos que tenían las mismas 

■ 

culpas que los que padecieron y se les volvieron sus haciendas » 
T, V *^' 
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y aun á algunos se les hizo después merced. Y espantarse hia V.BiL 
cuan más patticularmente saben los de acá la historia de lo 
que en esto pasó que los que nacimos en España. 

La institución del Consejo de Trubles les ofendió mucho, y 
asimismo la forma de proceder de Juan de Vargas, que era, en 
eíeto, sólo á quien el Duque daba crédito en aquel Tribunal, y 
el dotor Del Rio y los demás del país que en él entraban no 
osaban hacer sino lo que Juan de Vargas quería, y él era solo el 
que resolvía y despachaba los negocios; y algunos años después 
vino Jerónimo de Roda, y se avinieron él y Juan de Vargas tan 
mal como V. M. habrá entendido, pero Roda fué poca parte, 
porque me certifican que ha dicho el doctor Del Río que el Du- 
que le mandaba que en todos los negocios se conformase con Juan 
de Vargas, y si él lo hizo por esto, y no por entender que sus 
votos eran los mejores, se echa gran carga en confesallo. 

De las más causas criminales no se hacían los procesos en este 
Tribunal, sino en los Consejos provinciales, pero tenían orden 
que después de hechos los procesos y dados sus votos, antes de 
publicar las sentencias, inviasen el proceso con su parecer al Con« 
sejo de Trubles, de donde se les escribía lo que habían de eje- 
cutar; y dicen que si el parecer de los Consejos era que el hom- 
bre muriese, luego, sin ver más proceso, ordenaban que se eje- 
cutase, y si era la sentencia absolutoria se hacían muchas dili- 
gencias para revocalla. 

Yo creo bien que la blandura de los jueces de la tierra era 
necesario templalla con el rigor de Juan de Vargas, pero enten- 
der que había este ánimo y deseo de tanta sangre, el cual se 
mostró tanto en las apariencias como en los efectos, hizo muy 
gran daño; y para prueba desto cuentan una cosa, que me certi- 
fican que no es levantada, que habiendo uno destos Consejos 
inviado un proceso cerrado y sellado, y con una carta aparte en 
que decían que su parecer era que se condenase el hombre á 
muerte, respondió Juan de Vargas que se ejecutase la sentencia. 



í 
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y se descuidó de devolvelles el proceso cerrado como habla 
venido, de que infirieron que no veía sino los que venían absuel- 
tos para procurar de hallalles culpas, siendo obligada á vellos y 
considerallos todos. 

Los negocios civiles que en Consejo de Trubles se trataban 
votaban solos Vargas, Roda y Del Río, de manera que los otros 
consejeros del país y el italiano que hay- en aquel Tribunal no 
servían sino de relatores, y conviniera para satisfadón de la 
gente que todos votaran, y, en fin, no se ejecutaba sino lo que 
Vargas quería; y él se escusará con que las sentencias y órdenes 
que salían de aquel Tribunal iban sólo firmadas del Duque, como 
lo van agora de mí^ pero ni él ni yo podemos saber de los pro- 
cesos más de lo que los del Consejo nos dicen. 

Una de las cosas que más he sentido (i) es no determinarse los 
pleitos que había contra bienes confiscados y forzar á la gente 
que viniesen á tratallos á este Consejoi porque el vecino de Frisa 
y de Gueldres y de otras provincias apartadas, que tenían algu- 
nos censos ú otras rentas sobre haciendas de rebeldes, y asimismo 
deudaa personales dellos, era recio caso hacérselas venir á pleitear 
á Bruselas, y son tanto número y de cosas tan menudas y em- 
barazadas, que aunque aquel Tribunal no tuviera otra ocupación 
era imposible despachallas en mil años, y cierto estas cosas fuera 
justo remitillas desde luego á los Consejos provinciales; y acre- 
centó el descontento de la gente el no pagarse aún los créditos 
que estaban líquidos y que se habían ya sentenciado, que las gran- 
des necesidades que ha habido, y ser fuerza aprovecharse para 
ellas de los bienes confiscados, fué causa desto. También ayudó 
á la mala satisfadón los desabrimientos y ruines respuestas y 
mal tratamiento que Juan de Vargas hada á los que iban á nego- 
dar con él; y para acabar con lo que toca á Juan de Vargas, digo 
que, á lo que entiendo, vivió aquí muy limpiamente en materia 



(i) Parece qne debía dedr kam smHdo^ pero en la dfra se lee claro ht. 
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de interés, qae aun los que le quieren mal, qne son hartos, no le 
colpan en esto ni en haber dejado de tener buen celo en las cosas 
de la religión, que sólo ecedió en aspereza y mala condición, y 
ánimo sanguinolento, y en atropellar los negocios, y á los minis- 
tros de aquel Consejo; y alabándose el duque de Alba me dijo 
que Juan de Vargas era juez muy limpio y de buena ejecución, 
y de gran celo del servicio de V. M. y del acrecentamiento de 
su hacienda, pero que era el más apasionado hombre que había 
visto en su vida. 

También á la gente [parece] (i) que aunque las culpas del 
marqués de Vergas y de Monten! no debieron de ser menores 
que las de los demás, que habiéndose ellos ido á España y lle- 
vado Dios al uno de su enfermedad á muy buen tiempo, y ha- 
biendo sido necesario prender al otro cuando se prendieron acá 
los Condes, y habiéndose querido persuadir al mundo que murió 
de enfermedad y no de muerte violenta, que se pudiera excusar 
el proceso que después de su muerte se les hizo y el confisca- 
Ues sus haciendas. 

Aunque el duque de Alba y cualquiera otro que hubiera en 
su tiempo, y aun en éste, es imposible pasarse sin algunos jueces 
forasteros de quien se pueda enteramente confiar, parece que no 
convenía formarse tribunal con nombre y ejercicio tan odioso, 
y que sin tener este nombre, y estando repartidos los mismos en 
otras ocupaciones, se pudiera seguir el mismo efeto tomando su 
parecer. 

En lo que toca á lo general de las confiscaciones, yo creo que 
no se ha hecho ninguna que en rigor no sea muy justa, pero en 
el persuadir á V. M. que se sacaría mucho fruto dellas, y hacer 
cuerpo de hacienda y de patrimonio desto, me parece que se re- 
cibió mucho engaño, porque demás de que cuando se hubiesen 
pagado todas las deudas de los que las poseían, como es justo 

(i) Eate palabra no está en la cifra, ni haj hueco para ella, pero él sentido 
creemos qae la pide. 
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qne se haga, y las costas de la administración, qnedaría muy 
poco» ha sido persuadir á la gente que tenía en esto la cubdida 
que V. M. ha estado tan lejos de tenella; y en otras rebeliones 
siempre se ha procurado de mostrar que lo que se confisca es 
por el castigo que el rebelde merece y no por cubdida del Prín- 
cipe, y asi en confiscándose los bienes de los rebeldes se suele 
hacer merced dellos á otros de los que han servido, ó si alguna 
parte dellos se ha vendido, para remediar necesidades del fisco, 
ha sido luego en confiscándose, pero dejar tribunal y memoria 
de confiscadónes no creo que se ha visto en otra parte. Y desta 
manera entiendo que se hizo en las G>munidades de España, y 
en la rebelión de Ñapóles del año de 28, y en otras muchas que 
antes déstas en diversas partes han subcedido; y en ésta parte, 
que era tanto más necesario llevarse diferente camino cuanto 
han sido los della más libres y regalados de sus Príncipes, y cuan- 
to les es más odioso el gobierno de extranjeros y el ausenda de 
V. M., y están más lejos de poder ser socorridos de todos sus 
Reinos y Estados y con tantos y tan ruines vednos, y estableddo 
lo de la religión como convenía, parece que en lo demás se 
hubiera de ir con mucho tiento. 

Las más destas cosas es de creer que se hicieron con orden de 
V. M.y pero también se sabe que V. M. la daría por reladón que 
de acá se le hizo, y el Duque habrá cumplido con decir que tuvo 
en todo muy buena intinción, como yo lo creo, y que como 
hombre se pudo engañar; como también lo hizo en dar por iádl 
la ejecución de la dédma en tiempo que no estaban sanas las lia- 
gas de lo demás, y que fué esto la total causa de tomallas á abrir 
y poner las cosas en peor estado. 

En fin, después de hechas la mayor parte de las justicias, la 
gente se había^ ya aquietado, y se vio bien en la primer g^uerra 
del príncipe de Orange del año de 68, pues en entrando en el 
país con un ejérdto tan grande le echó el Duque del sin rebelar- 
se ninguna tierra, y después hubo casi tres años y medio de paz, 
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en los cuales dicen qne se mudó toda la forma del buen gobier- 
no, que se había comenzado; y la causa desto es la opinión co- 
mún que fué la venida de don Fadríque de Toledo, y querer el 
Duque dalle toda el autoridad que él tenía, y tomalla él tan ab- 
solutamente que me cuentan que vino á perder en muchas cosas 
el respeto á su padre, y que no osaba el Duque revocalle lo que 
él hada aunque le pareciese mal, ó por el demasiado amor que 
los padres suelen tener á sus hijos, ó por temor que de descon- 
tento no efectuase el casamiento que tanto el Duque aborrece. 
Hizo también mucho daño á lo de aquí las diferencias de los dos 
hermanos, de que nacieron muchas parcialidades entre la gente 
de guena. 

Yo había tratado poco á don Fadrique en España, pero el mes 
que aquí estuvo después de yo llegado le traté mucho, y cierto 
me pareció bien; pero la opinión que he dicho de que fué causa 
de todo el daño de aquí, y que es el hombre de la más mala in- 
tención que hay en el mundo, es tan general que no se hallará 
hombre, ni español, ni del país, ni deudo suyo, ni criado de su 
padre, que no se confirme en ello, que si se lo levantan es muy 
gran desdicha y si no muy gran culpa, y hay en esto tantas par- 
cialidades (i) que sería demasiada larga historia el escribillas. 

Algunas provisiones que el Duque hizo en deudos suyos mo- 
zos y la licencia que todos se tomaron, por sello y por la que don 
Fadrique les daba, hizo también mucho daño, y á instancia suya 
se proveían también muchas cosas y eran por dar ellos satisfación 
á muchas damas, y algunas también para valerse de dineros, por- 
que gastaban más de lo que tenían y valían sus sueldos, de ma- 
nera que la pública voz es que mujeres y dinero pudieron mucho 
en aquel gobierno; y aunque de lo del dinero no da la gente cul- 
pa al Duque, no se la quitan en haber andado, sin lo que en otra 
carta he dicho, más galán de lo que susañosy autoridad requerían. 

(i) Aií leemos, pero qdxá debien decir partícolaridadet. 
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Yo no sé si se lo levantan, pero no hay- duda sino que los parien- 
tes de las damas, que dicen que tuvieron la culpa, fueron favore- 
cidos, y aun después que el Duque está allá, han venido algunas 
cédulas de V. M. sacadas á instancia suya proveyendo entrete- 
nimientos á hermanos dellas» con relación de más servidos de los 
que han hecho, aunque no han dejado de ser algunos. 

Lo mucho que podía Albornoz con el Duque ha sido también 
causa de murmuración; y en verdad que yo no me espanto en 
parte de que él le quiera y favorezca tanto, porque es uno de los 
más suficientes oficiales que yó he visto y le descansa y sirve 
mucho, pero no había de llegar esto á dejarle enriqueceri que, 
aunque yo no sabría afirmar lo que esto fué, es aquí mucha la 
opinión. Bien creo que el efeto no debe de ser tanto, pero sólo 
lo que Albornoz gastaba, sin lo que habrá llevado, es de alguna 
consideración. 

En lo que toca á la hacienda de V. M., no creo que pusieron 
los ministros della tanto recaudo como conviniera, ni sé si en el 
tiempo de la quietud se pudiera poner en ello más cuidado de lo 
que se pudo poner en éste, pero en lo que yo hallo también 
eceso es en haberse hecho muchas gracias y ayudas de costa, 
que aunque algunas debieron de ser necesarias, si para ello no 
hubo orden de V. M., no osara yo hacellas en ningún tiempo 
cuanto más en el de tantas necesidades. 

El proveerse muchos gobiernos, conserjerías y otros oficios 
en los bienes confiscados, sin haber necesidad dellos sino sólo 
por acomodar hombres, y con ecesivos sueldos, y los que ha 
habido también en otras cosas, ya lo he escrito en otras cartas. 

No visitó el Duque los Estados y fronteras en todo el tiempo 
que aquí estuvo, como lo pudiera hacer en el que tuvo paz, y 
conviniera mucho. 

En I9 de la guerra sabe más el Duque que los que le pueden 
cargar, pero no dejan por esto de hacello, y lo principal es de 
haber dejado ejecutar á su hijo lo que quería, y haberse hecho 
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por esto muy ruinea provisiones; dicen asimismo que no se per- 
diera Flegelingas si no se hubieran sacado dos compañías que 
en ella había de guarnición, y que esto se hi20 á instancia de 
una dama que lo pidió, aunque yo no sé cierto si es verdad. 

Si después que se cobró Mons se acudiera luego á Flegelingas, 
porque entonces los enemigos no estaban tan poderosos en la 
mar, se cobrara aquella isla, que era de más importancia que todas 
[las de] (i) los Estados; pero al Duque le pareció que siguiendo 
al principe de Orange le echaría luego dellos, y le quedaría tiem- 
po para estotro, y como se le metió en Holanda, se fué don Fa- 
drique empeSando en lo de Harlem y no hubo después lugar. 
Pero en fin, en estas cosas no se puede muchas veces saber cuál 
es lo mejor, y sólo puede haber en esto culpa si se hizo á V. M. 
el engaSo que á todo el mundo, que no puedo creelloi de encu- 
brille los ruines subcesos y encarecelle los buenos, y dalle más 
prendas de allanar los Estados de lo que las ocasiones y razón 
pedían. 

Los desórdenes que los españoles hicieron en aquel tiempo, y 
la demasiada licencia que los Maeses de campo les dieron, enea- 
récenlo mucho los del país, y aun lo confiesan muchos de 
nuestra nación. Yo no sé si por ser tiempo de paz, y no estar en- 
tonces la tierra tan cara y ellos atojados juntos en buenas villas, 
fuera más fácil el remedio de lo que lo es agora, que yo confieso 
á V. M. que no he podido ponellos en buena disciplina con ha- 
bello trabajado todo lo posible; parte viene de haber hallado ya 
muy introducida la mala costumbre y la gente muy libre y des- 
acatada contra sus capitanes y oficiales, y ellos con muy poca 
gana de remediallo, y parte por estar tan dividida en tantas pro- 
vincias y no poder estarse con ellos, y alojada en fuertes y di- 
ques donde pasan mucho trabajo, y no podellos dar las pagas á 
sus tiempos. Pero lo que á mí más me aflige, para 'no tener espe- 

(i) Estas dos palabras no se pueden leer por faltar nn poco del pnpel, pero 
creemos qne deben ser las qne hemos 8«plido. 
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ranza de poder contentar en esto de la gente de guerra á la del 
país, es estar tan caro que, annqae se pndiesen dar las pagas en- 
teras cada mes, no pueden vivir con tres tanto, porque el sol- 
dado de más concierto y mejor económica ha menester, sólo 
para comer, diez placas al día, y su sueldo monta cuatro, y los 
caballos ligeros, que es lo que las tierras más sienten, han menes- 
ter para la comida de cada uno y de su caballo y mozo casi 30 
placas al día, y su sueldo no monta más de nueve; pues consi- 
dere V. M. que demás desto se han de vestir y armar los unos 
y los otros y suplir otras necesidades, y la caballería aderezar si • 
Has y guarniciones y comprar caballos, cuando se les mueren ó 
mancan, y está claro que, pues viven, ha de salir todo ello de las 
tierras, y crecer el descontento y trabajo della, y esto es á lo 
que yo no hallo remedio ni creo que nadie le hallará, pues cre- 
cer el sueldo en tanta suma ni es justo ni V. M. podría cum* 
pililo. 

Dice V. M que invía desde ahí personas para hacer el sindi • 
cado de todo aquel gobierno, y que desea que con ellas inter- 
venga alguna de las de acá, como en efeto es necesario por lo 
de la lengua y por la satisfación de la gente, y que yo vea 
quién será para esto bueno y avise de las advertencias que se po- 
drán dar á los que de allá vinieren, y cómo se gobernarán con 
el de acá; y en lo de las advertencias no tengo más qué decir de 
lo que he escrito, y en lo del gobernarse con el de acá me pa- 
rece ha de ser honrándole y mostrando del mucha confianza, y 
por otra parte tener algún recato, y cuanto á la persona, ya, al 
propósito de la presidencia del Consejo privado y de otras, he 
escrito á V. M. cuan pocas conozco convinientes para ello, y la 
buena relación que todos me hacen del Chanciller de Gueldres, y 
así creo que éste sería bueno para acompa&arse con los que de 
allá vienen, sin lo cual habrán menester algún letrado de menos 
autoridad para inquirir y examinar testigos, que déstos bien se 
hallarán, y se les podrá dar comisión que ellos le tomen de algu- 
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no de los Consejos. Y íiiera nescesario saber la calidad de las per- 
sonas que vienen para conformar con ella la del acompaSado, y 
lo que convendría mucho es que fuesen de gran celo del servicio 
de Dios y de V. M. 7 no dependientes de nadie, y hombres de 
muy buena intinción y que no asiesen de menudencias ni cosas 
de poca sustancia, como lo suelen tiacer algunos sindícadores, y 
que en las cosas sustanciales no tuviesen á nadie respeto. 

Yo he visto una (i) de un particular de la Corte para otro de 
los que por acá residen, en que dice que viene á esta visita el li- 
cenciado Ávalos, y aunque tiene muy buenas partes, no sé si para 
el humor de la gente de acá son las convinientes;pero esto V. M. 
lo considerará. 

Si las cosas estuviesen acá quietas, conviniera harto visitar to- 
dos los tribunales, así de la Corte como de provincias y gober- 
nadores de ellas, porque hay dello muy gran nescesidad, aunque 
creo que ha de ser cosa mala de introducir, porque jamás se toma 
aquí residencia á ningún oficial; y habiendo yo algunas veces pre- 
guntado á Viglius, en Consejo, cómo se puede pasar sin estas 
visitas, me ha dicho que nunca las hubo, y que los gobernadores 
de las provincias tuvieron siempre demasiada autoridad, y que 
cuando la Serenísima Reina María y los demás que han sido go- 
bernadores han entendido defecto de algún ministro^ han manda- 
do hacer aquella información particular, pero que nunca se hizo 
visita general, y que sería cosa muy nueva, pero á mi parecer 
muy nescesaria. 

En las cosas de Borgoña respondo á V. M. en francés, y certiíJ- 
canme que aquel Buenaventura de Tartre, que es criado de V. M., 
cuyo memorial se me invió, es apasionadísimo como lo son los 
demás de aquella provincia, y que ahí tiene tantas inteligencias 
con los ministros, que cuantas se proveen de estos Estados se 
saben acá por cartas suyas primero que lleguen las de V. M., y 

(i) Debe faltar la palabra carta. 
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que convendría mandar qne no se embarazase en cosas de Bor- 
goBa, y qne los ministros de ahí se recatasen más del; yo no le 
conozco, pero esto me han dicho los del Consejo de Estado de 
aquí, Y particalarmente Jerónimo de Roda, que por orden del 
dnque de Alba entendió en ver la visita que se trujo de Borgo* 
ña, de qne tnvo noticia dello. 

No he respondido á lo qne V. M. me mandó escrebir en Abril 
y Mayo sobre la venida acá de don Pedro, mi yerno, así porque 
había respondido á lo que ya antes había escrito sobre la misma 
materia, y no había recibido V. M. mis cartas cuando se escri- 
bieron las que he dicho, como porque al mismo tiempo me es- 
cribió él que había despachado un correo yente y viniente á V. Bl 
suplicando por su licencia, cuya vuelta esperábamos entrambos 
para tomar resolución; y habiéndole diferido hasta agora y pasa- 
dose el verano, que es el tiempo que V. M. mostraba desear que 
él estuviese acá, y ofrecídose después la muerte de su padre y 
quedar su casa tan malparada y con tanta nescesidad de que él 
va}ra á poner alguna orden en ella, no puedo dejar de suplicar á 
V. M. sea servido de dalle luego licencia para irse á España, tanto 
más no siendo su estada en Viena ya conviniente para el servicio 
de V. M., cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE \U DE 20 DE SEPTIEMBRE DE IS74 

(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Hoy ha llegado el correo que partió de Madrid á i ^ del pre- 
sente, con el cual he recibido ocho cartas de V. M. de 26, 27, 
28 y último de Agosto, á que responderé con otro, y en ésta diré 
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lo que pasa en lo de los turcos que aquí están presos. Luego que 
recibí la de V. M., de 19 de Noviembre del año pasado, tomé 
á representar á Su Santidad de cuánto inconviniente era que se 
rescatase ninguno destos esclavos, y viéndole tan determinado 
en que se rescatasen, y habiéndole escripto el Nuncio que V. M. 
me mandaba dar comisión para venir en esto, le dije que era 
verdad que V. M., por complacer á Su Beatitud, venia en que 
entregándosele los que eran soldados y marineros de impor- 
tancia, para que no volviesen éstos en G>nstantinopla, se repar- 
tiesen los demás; Su Santidad dijo que diputarla personas que se 
juntasen conmigo á tratar desto, y después pregunté al Cardenal 
de Coma cuándo nos habíamos de juntar para este efecto. Díjo- 
me que me avisaría á su tiempo, y tómeselo á acordar de allí á 
algunos días; volvióme á decir lo mesmo, y nunca más me habló 
palabra ni yo tampoco á él, porque me parecía que lo que más 
convenía era que estuviesen éstos presos como se están, y no 
atinaba por qué se había parado en este negocio. Y viendo ahora 
que se ha vuelto á la plática, me persuado que debe de haber 
venido respuesta de Constantinopla sobre el rescate déstos, y 
que por esperalla se ha sobreseído; y á mi parecer V. M«, siendo 
servido, podría mandar responder al Nuncio que Su Santidad sabe 
en cuánta estimación tiene el Turco al Gobernador de Negropon- 
te y á Caurali, porque lo tiene ya esto muy entendido, y que ansí 
es justo que éstos no vuelvan jamás á Constantinopla, y que se 
entreguen á V. M. para que los tenga en depósito, y que los de- 
más se repartan entre Su Santidad y V. M. para el efecto que 
pretende: aunque en esto nos tendrán gran ventaja, porque debe 
estar hecha y concertada la talla de cada uno, y sabrán los que 
son de más valor. Y también mandará V. M. resolver lo que se 
ha de hacer en la pretensión, que con razón tendrán los ministros 
de Su Santidad, de que por parte de V. M. se contribuya en la 
costa que aquí han hecho. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

limo. Señor, 

Con el correo que hoy ha llegado he recibido las cartas de 
S. M., que acaso en la que le escribo, y el plíeguecillo qne v. md. 
dice que le envió S. M., á qne respondo en la qne será con ésta, 
que V. md. le dará luego. 

Beso á V. md. cien mil veces las manos por la merced que me 
ha hecho en la carta que me ha enviado para el príncipe de Bu- 
tera, que es la mayor que yo ahora podía recibir, y ya yo le ha* 
bía desengañado de que el duque de Terranova no había hecho 
el mal bfido que le habían dicho. 

Por Juan de Figueroa enviaré maSana para saber del lo que 
pasa en lo de la ración de Segovia, y crea v. md. que yo siento 
mucho no poder aquí remediar estos y otros tiros que hacen cor- 
tesanos españoles, porque, cierto, si hubiera jurisdición para ello 
se hubiera hecho ejemplar castigo en más de uno. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON DIEGO DE ZÚÑIGA, 
DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

Muy Ilustre Señor» 

He recibido las cartas de V. S. de 15 de Agosto y 7 de Sep- 
tiembre, después de la que yo escribí á los 6 del presente, y 
hame pesado, como es razón, que tan mal hayan tratado á V. S. 
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el dolor de ríñones 7 después las terdanas, y he holgado de sa- 
ber que quedase ya V. S. libre de todo. Aunque Balbani me dice 
que dio á V. S. una carta mía de los 23 del pasado, como no me 
hace V. S. mención della, he dudado si la había recibido cuan- 
do se escribió la de los 7 del presente. 

Gmío V. S, ha visto por mis precedentes, aquí se tenía por 
derto que el rey se había de concordar con sus rebeldes, y» se* 
giín lo que de su condidón se puede creer, yo pienso que lo ha 
de hacer, y confirmóme mucho en esta opinión ver á V. S. de la 
mesma; pero hame dicho hoy una persona que ha venido correo 
con aviso que, después que el rey se vio con su madre, se ha 
resuelto de hacer la guerra á sus rebeldes, y encarecen aquí la 
prudenda y sagaddad con que la madre ha tratado este negodo, 
habiendo dado á entender no sólo á ese reino, pero á todo d 
mundo, que quería las paces, y que con esto se han descuidado 
los rebddes y levantado el rey su ejérdto. Y dicen que la reina, 
que es la que gobernará á este hijo como al muerto, no puede 
hacer otra cosa, porque ha ofendido á Menu>ransy y á sus secua- 
ces, con haberles hecho matar al Almirante y á todos los otros 
de su pardalidad, y con haberle prendido á él con tan mal nom- 
bre, de manera que no se puede esto sanear aunque le sudte 
ahora. Y á la verdad, á mí ninguna cosa me hace pensar que esos 
hagan una cosa tan honrada, sino parecerme que aventura la rd- 
na su vida, si no los acaba á Memoransy y sus hermanos; si es 
invención, deben de querer sacar del Papa otra nueva gracia^ y si 
ellos le persuaden que quieren hacer la guerra V. S. crea que se 
la dará. 

La pretensión que el rey tiene de quedar con d reino de Po- 
lonia se piensa acá que es por enviar con el tiempo allá á su 
hermano; y V. S. me ha hecho muy gran merced de avisarme 
de la comisión que le dijo el de Gaya9o que había llevado acerca 
desto. Extraño lenguaje es d de esta gente, porque ocho días 
después de partido el de Gayado envió el Papa á ofrecer al Em- 
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perador, sin que él se lo pidiese ni que le hubiese hablado en ello 
nadie, de ayudar á su hijo para esta electíón. 

Habiendo yo dicho al Cardenal Pacheco, los otros días, que se 
decía en Roma que el duque de Florencia prestaba doscientos 
mil ducados al rey de Francia, me dijo que él se informaría dello 
y me diría la verdad, y después volvió á mí y me dijo que el rey 
se los había pedido, pero que el Duque se había escusado, y que 
después le habían apretado á que le hiciesen á lo menos crédito 
de dncnenta mil ducados, que tomaba aquí á cambio su Embaja- 
dor, y que el Duque se había contentado con que se le diesen 
primero muy buenas seguridades, y que en esto se andaba; y hoy 
me ha dicho otra persona que el Duque ofreció de prestar los 
doscientos mil, y que no los quería dar hasta que le diesen con- 
signación y seguridad, y que este Embajador de Francia se que* 
jaba mucho del Duque por esto. El casamiento de su hija con el 
de Alansón sería, á mi parecer, la cosa que más presto podría 
hacer perder su Estado al Duque, y ansí creo que debe de ser 
plática de las que ellos mueven para entretenerse con esos reyes, 
asegurándose de que no ha de haber efecto. 

Las dos galeras que se enviaron de Sicilia á meter gente en la 
Goleta volvieron sin haberlo podido hacer, y no hay carta de 
dentro de ninguna de aquellas plazas desde los 24 de Agosto; 
sábese de uno que fué á tomar lengua en tierra que las reconoció 
desde una montanuela 'á los 3 de Septiembre, y que vio que en- 
trambas se defendían. El señor don Juan ha enviado á Gil de An- 
drada con seis galeras á tomar lengua y procurar de meter las 
tres dentro de la Goleta, si entendiere que es menester y se pue- 
de hacer, y entretanto estará en Palermo aprestando todas las 
demás para aprovecharse de las ocasiones que se ofrecieren. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, EN SU MANO, 

DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

Ilffto. y Revmo. Señar. 

Monseñor de Champani era vuelto de Holanda y también el 
doctor Leonino, que cada uno había ido por su parte: estaba in« 
solentísimo el de Orange en los conciertos, y quería que se di- 
putasen comisarios como entre dos Príncipes iguales, y en la par* 
te y modo como esto se había de tratar pedía grandes ventajas. 
El Comendador mayor no estaba en concederlo, aunque se lo 
parecía á los de la tierra con quien lo comunicaba, y ansí no ha- 
bía tomado en ello resolución; había porfiado con monseBor de 
Champani por que volviese al gobierno de Enveres, pareciéndole 
que convenía esto al servicio de S. M. y bien de aquella villa, á 
lo menos hasta que S. M. respondiese á monseñor de Champani á 
lo de la licencia que con tanta instancia le ha pedido. 

Acaba de llegar correo de España; aún no he visto mis cartas, 
sólo he leído una en que dan licencia á Pacheco para irse, que se 
la enviaron de Antícoli: hase dar al diablo aunque dice que la 
desea mucho. 

Este correo, que se llama Diego Álvarez, se quedó en la (i) 
con despachos del Rey y envió un postillón con un pliego de una 
ventaja (2) que traía: yo he disimulado porque no tengo jurididón 
de castigarle aquí; si pasare él con estos pliegos, haríame V. S. I. 
mucha merced en mandarle castigar, y lo que se podría hacer 
sería mandarle dar dos tratos de cuerda. 

(i) Aquí haj ana p«Uibra qae no hemoi podido entender, y un no etUmot 
•egnroi de haber leído bien las dot qne signen. 
(2) Tampoco respondemos de haber leído bien ésta • 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVBLA» 

DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

limo, y Revmo. Señor. 

No debo respuesta á carta de V. S. I. sino á la de 6 del pre- 
sente, con que vinieron los pliegos del duqne de Terranova, los 
cuales se encaminarán esta noche, con el ordinario de León, á 
Genova. Aquí se está con gran deseo de saber nnevas de la Go- 
leta, y cada día se mventa en bancos la snya, anas veces bnenas 
y otras malas. Plega Dios que las ciertas sean las que hemos 
menester. 

Del Comendador mayor, mi señor, he tenido esta semana ma- 
chas cartas, porque han aportado anos pliegos de 30 de Julio^ 
que no sé dónde han estado perdidos, y han venido también 
otros de 21 de Agosto. Lo que dice de las cosas de allá es que 
la gente de guerra está casi toda amotinada, por no pagarse, y 
hacen grandísimos desórdenes en la tierra, y los que están en el 
campo hacen poco, porque ha llegado la estrecheza á no poder 
proveer de municiones y de otras cosas tan necesarias como és- 
tas; tiene tomado sobre su crédito un millón, y andaba procu- 
rando de concertarse con algunos de los raytres, y con algunas 
coronelías de alemanes, para que, dándoles algún dinero, espera- 
sen por lo demás y se licenciasen. Chapín se volvió del campo 
por falta de municiones y de salud, según él decía, y porque 
cuando fué sacó por condición de que había de volver en todo 
Julio; y con la nescesidad todos se venden caros. Si la estreche- 
za del dinero no fuera tan grande, fuera muy fácil cobrar todo lo 
de Holanda, ecepto las villas marítimas, y siente mucho el Co- 

T. V. 16 



— 242 — 

mendador mayor, mi señor, no poder estar en el campo, ansí 
por esto como por tener en diciplina y obediencia la gente de 
guerra, pero si él se partiese de Bruselas, ó de Amberes, no se 
habría podido hallar el poco dinero con que aquello se va en- 
treteniendo 7 habría de parar la negociación con los Estados, 
los cuales no se acababan de resolver. El de Henao había conce- 
dido todo lo que se pedía, y ansí se les había enviado la abuli- 
ción de la décima y remitido al tribunal de la provincia todas las 
causas que estaban en el Consejo de Trubles, y en esto había 
servido mncho el conde de Lalaín; los de Brabante eran los que 
pedían grandes insolencias, y si éstos y los de Flandes consin- 
tiesen créese que los otros todos lo harían, y los de Flandes no 
habían aún respondido. Piden los de Brabante que los castillos 
y todos los otros oficios se den á naturales, y que se les guar- 
den en esto y en otras cosas la Joyeuse; y los plazos que piden 
para las pagas de lo que han de contribuir, y las cosas que pre- 
tenden que se les ha de descontar, son de suerte que vendrían 
á no dar nada. Ha sido la nescesidad de manera que en algunas 
partes toma la gente de guerra contribución de las tierras, y el 
Comendador mayor había pensado, que ya que recibía el país 
este daSo, que sería bien que redundase en provecho de S. M., y 
ansí quería ordenar á los de finanzas que ellos hiciesen el repar- 
timiento destas contribuciones, al respecto de lo que le tocaría 
al país concediendo las ayudas, y que ansí se vendría á cobrar 
en beneficio del Rey, y el país, pues lo paga á los soldados, no 
reciba más daño; no les pareció á Viglius y á Barlaymont que se 
pusiese mano en la cobranza sin que los Estados hubiesen con- 
sentido, y el Comendador mayor se redujo á lo que ellos le 
aconsejaron: y crea V. S. I. que en todo lo que toca á los Esta- 
dos lo hace ansí. 

Díceme que por servir á V. S. I., y hacer comodidad al señor 
don Fernando de Lanoy, le descargaría de lo de Holanda, y, no 
hallando personas á quien encomendar aquel gobierno, había 
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pensado en la de Mos. de Rosanguen, qne le tiene por muy 
bnen caballero y de muy buena intencióni aunque no es muy 
soldado; pero pedíale tantas cosas, que habia enviado secreta- 
mente á saber si Mos. de Hierge se podría encargar de lo de Ho- 
landa juntamente con el de Gueldres, y si Hieige no lo acepta- 
ba liaría todo lo que Rosanguen quisiese por que lo aceptase. 

En Flandes había quemado la armada de los enemigos un lu- 
gar de poca importancia, y temía que podría hacer lo mesmo en 
todos los otros de la costa de la mar, siendo señores absolutos 
della; había, enviado alg^una caballeiía y infanteiía y personas 
que ayudasen al conde de Rus. 

Del Rey no tenía cartas desde los i8 de Junio ni sabía 
8i venía la armada, y habiendo cesado la furia con que la reina 
de Inglaterra armaba, y mostrando ella querer hacer muy buen 
acogimiento á la de S. M., hubiera sido muy buena coyuntura 
para ir la nuestra; tampoco le proveían de dineros, solamente te- 
nía una carta de 6 de Agosto, del Presidente de la hacienda, en 
que le decía que partiría un correo muy presto con cédula de 
seiscientos mil ducados, y de Venecia han escripto que eran ya 
éstos llegados. Mándame que dé de todo esto á V. S. I. particu- 
lar cuenta^ y le suplique le haga la merced acostumbrada en 
mandarle advertir sobre todo de su parecer, y sobre lo demás 
que V. S. I. entendiere de lo que allá pasa. 

El príncipe de Bisignano me escribe las cartas que V. S. I. 
verá sobre lo de Miguel Angelo y su mayordomo, y no enca- 
resce menos la necesidad que él dice que tiene déstos, que con 
mostrar que le quieren otros avenenar, y que no tiene de quien 
fiarse sino déstos, y el afirmarlo Juan Antonio es lo que me lo 
hace creer; y ansí suplico á V. S. I. que, si es posible darle en 
esto satisfacción, me haga á mí merced en ello. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚSiGA AL CARDENAL PACHECO» 
DB 20 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

limo. y Rivmo. Señor. 

Queriendo escribir á V. S. I., para suplicarie me hiciese mer- 
ced de avisarme cómo le iba con el agua, ha llegado correo de 
España, y aún no he acabado de leer mis cartas; y porque Juan 
de los Arcos me ha de dar priesa por las de V. S. L, hago estos 
renglones para encaminar la de S. M., y envío la que á mí me es* 
cribe en el particular de, V. S. I. Ahora que es venida la licencti 
á V. S. L trace su camino muy despacio y con comodidad, y fiO 
salga de Roma sin saber que hay galeras y muchas, pues no Im* 
porta llegar tres ó cuatro meses antes y va mucho en tener büe& 
pasaje. 

Si el tiempo ha hecho por allá como aquí no se habrá podido 
gozar de la campaBa, y es gran descomodidad hacer el ejercicio 
debajo de cubierto, que yo lo probé por la misma causa* 

De la Goleta no hay ninguna nueva después de las que di eí 
otro día á Juan de los Arcos; el tardar tenemos por btt^lia se- 
ñal, pero con mucho miedo estoy todavía. Dios nos lai ttande 
buenas y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 
DE 20 D£ SEPTIEMBRE DE 15/4 

Muy Ilustre Señar, 

Con el correo que vino en la galera qne trujo el Sr. Joan de Soto 
he recibido hoy la carta de V. S. de los i6 del presente, y ma- 
cho contentamiento en que S. M. se haya resuelto en servirse de 
V. S. de asiento en esa embajada, porque, si bien yo tenía en« 
tendido que esto habia de ser ansí, convenía al servido de S. M. 
que no difiriese más el dedarallo; plega á Dios que sea para tan- 
to acrecentamiento de V. S. como yo lo deseo. 

Con ésta serán unos pliegos del seSor duque de Terranova que 
me han enviado de Ñapóles, y uno mío para S. M. que me impor- 
ta; suplico á V. S. mande encaminallos á recaudo y avisarme del 
recibo y de cuando de ahí partieren. De la Goleta no tenemos 
nueva ninguna. 



CARTA EN CIFRA 

DE DON DIEGO DE ZÚNIGA Á DON JUAN DE ZÚÑIGA, DE LTON, 

DE 20 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

limo. Señar, 

Á los 7 déste escribí á V. S. lima., después he redbido las 
suyas de 23 del pasado y de 6 déste y con ellas la merced que 
siempre. 
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Lo que aqaí hay de nuevo, después de mi precedentei es qae 
el duque de Saboya pidió á este rey que le diese el marquesado 
de Saluzo y que él le daria la Bresa, que está tres leguas de aquí, 
y encima della de cincuenta á cien mil escudos por recompensa 
de lo que vale más el dicho marquesado, á la cual demanda no le 
respondieron bien» y visto esto pidió que le diesen las dos plazas 
que este rey tiene del dicho duque, diciendo que si se las entre- 
gan, el Rey, nuestro SeSor, le dará las que él pretende que son 
suyas; el primer día que propuso aquí de veras lo de las dichas 
plazas no le respondieron bien, y él hizo poner sus criados y ca- 
ballos á punto para partirse, y la reina madre le envió á dedr 
que tío se partiese, que no estaba acabado su negocio, y ansí es- 
tuvo el dicho Duque otros dos días después, diciendo que pues 
Dios era servido de que no le diesen su hacienda, que no tenía 
que decir sino darle las gracias y volverse, pidiendo muy á me- 
nudo licencia al rey y á la reina. En fin, él supo hacer tan bien 
su negocio, que, si estos reyes hacen las obras como le han dado 
las palabras, llevará las dichas plazas, porque el rey y su madre 
le han dado palabra que se las entregarán, y ansí partió de 
aquí á los 16, casi de noche; salieron con él hasta pasar el río en 
barcos el rey y su madre y el de Alansón y toda la demás gen- 
te. Un criado del dicho Duque queda aquí á que le hagan los des- 
pachos para que le entreguen las dichas plazas, y cuando esté apo- 
derado dellas se podrá decir que ha negociado bien, porque és- 
tos nunca cumplen palabra, y V. S. crea que si se las vuelven que 
es por la amistad que el dicho Duque tiene con el Marichal de 
Anvila, por ver si pueden por su medio hacer algo con él. La 
Duquesa parece que no quiso Dios que se regocijase con su ma- 
rido de esta buena nueva, pues la llevó antes desto; ayer llegó 
aquí esta nueva. 

Á lo que V. S. me dice en la suya de 6 déste, que le avise ú 
el duque de Ferrara pretende ser rey de Polonia, lo que he en- 
tendido es que el dicho Duque salió al camino á ver á este rey. 
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como V/S. lo habrá entendido, y á pedirle le hiciese merced de 
darle su favor y ayuda para hacerle rey de Polonia; el rey se 
escasó por las mejores palabras que supo de no hacer lo que el 
dicho Duque pedia, el cual se volvió á su casa muy descontento 
del, y aquí he sabido que Mondevi, Nuncio del Papa en Polonia, 
hace grandes oficios por que lo sea este dicho Duque. V.S. man- 
dará saber si éste hace esto con orden de Su Santidad, ó de suyo 
como criado que fué de su tío el Duque. 

De casarse este rey, hasta ahora no ha habido novedad nin« 
guna. 

El armada de España que viene á Flandes creo que debe estar 
ya en el camino; Dios la traiga con bien. 

Aquí han llegado mil doscientos raytres que trae Mos. de la 
Mauvisera y el conde Charles, los cuales lleva el príncipe Del- 
fín y el manchal Belagarde, que es agora toda la privanza deste 
rey, al Delfinado. 

Á París ha llegado un caballero que el Emperador envía, lla- 
mado Busebech, á visitar á este rey y asistir en esta corte hasta 
que se disponga de la reina Cristianísima. 

Guarde Nuestro Señor y prospere la ilustrísima persona y es- 
tado de V. S. con la vida que desea. De Lion de Francia á 20 
de Septiembre de 1574. Besa las manos de V. S. su servidor, — 
Don Diego de Zúñiga. 



MINUTA DE carta: 

DB DON JUAN DE ZÚNI6A Á DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE 21 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Sermo. Señor. 

A los 12 del presente recibí la carta de V. A. de los 3 del 
mesmo, y estaba Su Santidad tan desconfiado de la Goleta, ha- 
biendo entendido que habían vuelto á Trápana las dos galeras 
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qtte habla enviado d dnqae de Terranova i meter gente dentro, 
qae holgó mucho de entender, por lo qne refirió Jorge Gioto, qne 
se defendieren tan honradamente los nuestros á los 3 de Sep- 
tiembre, y el no haber venido después otra nueva le tiene con 
cuidado, Y aquí se hace continua oración por los cercados y 
por que Dios encamine la jomada de V. A. 

Don Juan de Navarra me dio otra carta de V. A. de la mesma 
data, mandándome le ayude en los negodos que pretende la se- 
fiora doña Madalena de UUoa, lo cual haré yo con tan buena 
voluntad como la que sé que tiene V. A. para mandármdo. 

Con ésta va un breve de Su Santidad que pienso que es res- 
puesta de la carta que V. A. le escribió desde Ñapóles. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÜIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, EN SÜ MANO. 

K 21 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

limo, y Revmo. Señor. 

Entre nosotros no es menester drimonias, y ansí suplico 
á V. S. I. que, si le pareciere que es bien que yo escriba alguna 
cosa al Rey, ó á algunos de los ministros de la Corte sobre que 
no se haga mudanza en lo de ese gobierno, ó si á V. S. I. le 
tiene cansado solicitar que se haga, me lo diga, porque haré lo 
que mandare, y aunque el Rey me tiene por tan de V. S. I. como 
yo lo soy, y todos los que cabe él están, todavía puedo dedr 
algunas cosas, que á V. S. I. no le éstarfa bien decirlas; y á mi 
parecer á V. S. I. le conviene alargar la estada de Ñapóles algu- 
nos días, porque la vivienda de su iglesia y la de su casa no 
creo que le podria ser de gusto» hasta que las cosas de Flandes 
tomen mejor asiento. Á nuestra Corte no se puede ir si no es 
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llamado por el Rey, y entonces no faltarían trabajos; en ésta no 
me parece que estaría V. S. I. con la autoridad que su persona 
merece, ansí, señor, que tengo eso por lo menos malo; y de mu- 
danza yo no tengo ningún aviso, pero como yo no trato sino de 
que me mejoren de Encomienda, no me escriben los ministros lo 
que se dice destotras cosas. 

Olvidóseme de decir en la de ayer que el arzobispo de Colo- 
nia había escrito al Comendador mayor, mi señor, persuadién- 
dole á concertarse con los rebeldes , y ofrecía de tener parte 
para que se efectuase; respondióle el Comendador mayor gene- 
ralidades, y había enviado á Fungió á Colonia, con achaque de 
que iba á cosas suyas, para entender si tenía la propuesta del 
Arzobispo algún fundamento. 

Perdone V. S. I. las enmiendas y borrones, que de cansado no 
la vuelvo á copiar. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE 21 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

limo, y Revmo, Señar. 

Después que escribí ayer á V. S. I. con el correo que vino de 
España, recibí su carta de los i8 del presente, y, cierto, me ma- 
ravillo de lo que tardan nuevas de la Goleta; plega Dios que 
vengan las que deseamos. Muy á propósito fuera la persona del 
se&or don García para asistir con el señor don Juan en esta jor- 
nada y en todas si él tuviera salud para ello; pero estando como 
está no puede ayudar sino con algún consejo desde su quartagui- 
to; y, como el pecado de la ambición es el que nos acompaña 
hasta la muerte , temo que él y sus deudos no hayan dado ¿ en- 
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tender al Rey que está para negocios para qne le encomienden 
alguno destos gobiernos de por acá; pero á mí no me escriben 
que se trataba de hacer mudanza ninguna, y cuando la hubiere, 
si no se han mudado mucho las cosas en la Corte, no echarán 
mano del seBor duque de Sesa. 

Hoy se ha dicho aquí que es muerta la duquesa de Saboya, y 
como no lo escribe el Embajador de Genova he dudado si es 
verdad; si ella se hubiese ido al Cielo podríamos nos consolar de 
su pérdida. 

Con ésta van las dos cartas del principe de Bisignano que 
se olvidaron ayer, y porque de aquí no puedo sino cansar 
á V. S. I. con recomendaciones, diré cómo ayer me envió á de- 
cir el Cardenal Vermiense que era ya venida la averiguación de 
cómo la bfanta de Polonia era heredera de su hermano , y me 
mostró el criado una copia de una carta de la dicha Infanta en 
que se quejaba mucho de que se hubiesen pagado á Alfonso 
Gastaldo los dineros que ahí se le pagaron, y que á ella se le fñ- 
dan tantos recaudos; y este viejo muele al Papa y hace que es« 
criban todos los Príncipes, y, siendo su deuda tan justificada, 
creo que sería bien que V. S. I. se quitase delante esta pesa- 
dumbre. 

Don Pedro de Castellet acaba su oficio el mes que viene, y 
dícenme que se ha portado tan bien que estoy obligado á su- 
plicar á V. S. I. me haga á mí merced de proveerle en alguno de 
los de asiento de su profesión, porque es hijo de padre á quien 
nuestra casa tenía muy particular obligación, y él no tiene otro 
camino sino éste, y, cierto, es lástima ver un hombre de tan 
buena sangre tan pobre. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚAlGA AL DUQUB BE TERRANOVA, 
DE 21 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

limo. Señor: 

He reóibido las de V. S. I. de 27 del pasado y 6 del presente, 
y no es menor el cuidado que aquí tenemos de las cosas de la Go- 
leta que el que V. S. I. pasa en ese reino, por entender lo que im- 
porta la conservación de aquella plaza, y hubiérase asegurado este 
negocio si hubieran podido entrar las dos galeras que V. S. I. en- 
vió; placerá á Dios que lo hayan podido hacer las que llevaba 
Gil de Andrade, y no podría encarecer á V. S. I. el deseo con 
que está Su Santidad de tener cada hora avisos de lo que pasa. 
Dile la carta de V. S. I., y á este propósito le dije lo que otras 
veces para confirmarle más en la buena opinión 7 satisfacción que 
de V. S. I. tiene, y responde á V. S. I. el breve que será con ésta. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE II, DE 22 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

o. C Jvt M. 

Don Gaspar de Mendoza va á residir una calongía de Toledo 
que le dio Su Santidad los días pasados, y aunque alcanzara fá- 
cilmente breve para gozar los frutos en ausencia, no ha querido 
tratar dello entendiendo que V. M. mandaba que todos los capi- 
tulares residiesen en sos iglesias, y ansí en esto como en todo lo 
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qtie se ha ofrecidoi después qne 70 esto^ en Roma, dd servicio 
de V. M., ha acudido con la voluntad 7 respeto que debía como 
buen vasallo 7 hombre tan bien nacido; suplico á V M. que en 
lo que se ofreciere le favorezca 7 haga merced, porque cierto la 
merece 7 es persona de quien V. M. sería mu7 bien servido en 
todo lo que se le encomendase, 7 para mí será mu7 particular 
la que á don Gaspar se hiciere, 7 de mucho ejemplo para que 
los vasallos de V. M. que vinieran á residir en Roma se animen 
á servir. 



MINUTA DE CARTA 

K DON JUAN DE ZÜfilGA AL CARDENAL DE GRANVELA, EN SU líANO, 

DE 22 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Ibno. y Revmo. Señor. 

He recibido ho7 la carta de V. S. I. de los 20, 7 tiéneme con 
grandísimo cuidado que á los 17 no hubiese nuevas en Palermo 
de la Goleta, ni de Gil de Andrada, 7 no sé qué juicio hacer; su- 
plico á V. S. I. me mande avisar lo que desto cree, 7, si por ven- 
tura hubiera detenido el tiempo á don Carlos de Ávalos, deseo 
saber si tocará en Civita Vieja ó en Genova, por enviar allí car- 
tas para la Corte. 

V. S. I. esté cierto que el Comendador ma7or no se sirve de 
los españoles, sino en que traten con los mercaderes italianos 7 
españoles que le acomoden de dineros, 7 que ha honrado 7 aca- 
riciado 7 ha hecho mucha confianza de Barle7mont, 7 si él tu- 
viese espacio me dice que nos escribiría otras muchas particula- 
ridades, por donde V. S. I. vería la poca razón que tienen de 
quejarse; entiende bien el peligro en que está de una sublevación 
del pueblo, 7 está aparejado para lo que Dios fuere servido» pues 
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de SQ parte ha hecho lo que ha podido. La opinión del daqne 
de Alba parece que va saliendo cierta de que sería peor ablandar 
el Rey en nada. 

El correo que yo suplicaba á V. S. I. mandase castigar, me pa* 
rece que no pasó con los despachos; si fuera algún día por allá 
yo avisaré. Ha dicho este correo aquí que el conde de Benaven- 
te estaba proveído para ese cargo, pero de Madrid no escriben 
nada; Mercaderes tienen cartas de Genova que lo dicen. V. S. I. 
me mande avisar si tiene esto algún fundamento, y si es para 
dar á V. S. I. nuevos trabajos, porque no es tiempo de que estén 
ociosos los hombres que tanto valen. 

Olvidábaseme de decir que despacho esta estafeta por las car- 
tas de Soto. 



CARTA 

DEL CARDENAL DE GRANVELA Á DON JUAN DE ZÚÑIGA, EN MANO PROPIA, 
DE ÑAPÓLES 23 DE SEPTIEMBRE DE 15/4, RECIBIDA EL 2$. 

limo. Señor. 

Debo respuesta á dos de mano de V. S. I.; la una es de 21, que 
vino anteayer, y la otra de la mesma data que vino hoy; téngolas 
en mucha merced entrambas y lo que en ellas me dice y lo que 
me ofresce, y por ello le beso cien mil veces las manos, yo le 
hablaré, con la merced que me hace, con la confianza que debo, 
y empezaré por lo que me toca. Los trabajos de aquí son gran- 
des, si el hombre debe hacer lo que es obligado; si la guena 
dura y siguen los de España el camino que fasta aquí, todo cae- 
rá, y no querría fuese en mi tiempo; cánsame mucho ver la ma- 
nera de las correspondencias, y que en la Corte todo es venal, y 
cada uno entiende en su negocio; veo las invidias y emulaciones 
y los malos oficios que crescen con el deseo que tienen algunos 



— 254 — 

de este caigo y otros á quienes pesa que tenga cargo otro qae 
español, pues venga quien quiera, que espero me abonará. Bien 
veo que ir á Fiandres ni á Borgo&a agora no me conviene, y 
estar aquí de esta manera, incierto y siempre como el pie en el 
estribo, habiendo estado de esta manera incierto va por once 
a&os, crea V. S. I . que es cosa que cansa, tanto más un hombre 
libre, como soy yo, de ambición y de desear negocios, pero voy 
todavia esperando lo que S. M. querrá hacer; no quiero pedir li- 
cencia con cuan cansado estoy, antes esperar de ser acometido 
por n^odar mejor, ni quiero dedr ¿ S. M. que me envíe acá ó 
allá sino esperar lo que me dijere. Si me sacan de aquí veré 
cómo, y la merced y ayuda de costa que me harán, pues ni por 
venir ni por estar, ni por gastos tantos extraordinarios no he ha- 
bido alguna, que no lo hacen así otros; es verdad que tampoco 
la he pedido sino atendido, y si limpiamente este reino lo dirá. 
Pretendo también la recompensa de los servicios de mi hermano 
y su encomienda, de la cual, por sus muchas cartas y de su 
mano, S. M. me ha dado siempre buena esperanza; si sacándome 
de aquí me da S. M. la satisfacción que es razón, iré adonde me 
mandaren, aunque sea en Roma, porque cargo no pretendo ni 
trabajos; si me ocupan serviré lo que pudiere; si me sacan sin 
darme satisfacción, hago cuenta de ir á la Corte, sin pedir para 
ello licencia, pues no ofende quien va á su Príncipe, y sí en ello 
hay delito que me castigue, á lo menos por esta vía me desenga- 
ñaré por mirar después por mí y lo que me cumple, desengaña- 
do que yo sea. Siendo esto así, creo que lo mejor sea no hacer 
por agora, sobre la estada aquí ó salida, otro oficio sino esperar. 
Si Pacheco se va como V. S. I. me escribe, acordó á V. S. I. 
que S. M. de suyo escribió al señor Comendador mayor que 
me daba la protección de España, la cual no acepté por no ofen- 
der Pacheco y la casa de Toledo, y porque, estando las cosas 
como estaban, no me paresdó que al servicio, propio de S. M. 
convenía entonces que se le quitase; en esto me haga V. S. I. la 
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merced de proctirar qne ésta se me dé, pues se ejercita por subs- 
tituto, como se hace de otras y desta se ha hecho, y me estaría 
bien si algún día he de volver á Roma, y si no cuando después 
parezca que convenga otra cosa, dándome S. M. algo por recom- 
pensa, bien sabe S. M. que jamás he tenido voluntad sino so* 
puesta á la suya; y á no darme esta protección, yendo Pacheco, 
dándola á otro me paresce que se me haría agravio. Ésta es, en 
lo que me toca, mi opinión en lo uno y en lo otro, V. S. I., como 
tan señor mío, haga en todo lo que mejor le paresciere. 

Entendí que volvió de Holanda Mons. de Champagne y que 
quitó llanamente lo que se pretendía por parte del Príncipe trac- 
tar muy al igual, y así los redució á que procediesen por súplica; 
y, aunque lo que piden paresce mucho y impertinente, á algunos 
parescía que no se debía romper la plática, sino procurar de atraer- 
los con blandura más adelante á lo que deben. No se acaban ta- 
les negocios en prima vista; seis meses estuvimos tractando la 
paz de Francia y al cabo, gracias á Dios, se hizo bien. Volvió 
Champagne á su cargo de Envers y el pedir él licencia es con- 
tra mi opinión, y sobre ello aun hoy le he escripto otra vez; es- 
tos mozos son algunas veoes impacientes. Buen ministro era, para 
con el Príncipe, Leonino, porque es muy hombre de bien y muy 
docto y servía al Príncipe en sus pleitos, es prudente y deseoso 
de que las cosas públicas vayan bien; he sabido que Punchio es 
ido al de Colonia, pero crea V. S. I. que no hay ni en Flandres 
ni en AlemaSa, según vienen las cartas, quien no sepa á qué va 
con cualquier otro color que hayan tomado. Aquellos Estados, 
si porfiamos y no les ganamos la voluntad, ruinarán los reinos 
de S. M. y su reputación; y ya se habla que los príncipes de Ale- 
maña se quieren levantar para procurar la libertad de aquellos 
Estados, como dicen, y los del Rhin, por su propio interese, 
diciendo que esta guerra intestina impide el comercio y que 
ellos pierden el fructo de los (i) que tienen sobre el Rheno. Veo 

(i) Una palabra qne no entendemos. 
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qne se mueven en la provincia mn^ malos hunores, j los Esta- 
doS| en las propuestas que liacen y respuestas que dan al señor 
Comendador mayor, bien lo muestran; Dios nos ayude, que bien 
es menester, j perdóneme el Consejo de Espa&a que no lo en- 
tienden y lo perderán todo, que si aquellos Estados se pierden, 
de que estamos en vísperas, no parará en esto. 

No vino aquí el correo que trajo los despachos, que le mandé 
buscar y si viniere á mis manos se hiciera algo, y con esto acabo 
suplicando á Nuestro Señor guarde, etc. De Ñapóles á 23 de 
Septembre de 1574 (i). 



CARTA 

DBL CARDENAL DE GRANVELA Á DON JUAN DE ZÚftlGA, DE NAFOLBS 
23 DE SEPTIEMBRE DE 1 574» RECIBIDA EL 2$ 

Ibno. Señor, 

Ayer tuve la de V. S. I. de 20 y hoy la de 21 déste. De 
la Goleta no sé decir más habiendo escrito á V. S. I. todo lo 
que me ha venido: debe de haber mal tiempo, pues no llega el 
marqués de Santa Cruz; con él espero tememos nuevas, plegué á 
Dios sean buenas. No me desplace que no se diga nada, ni que 
el tiempo se muestre tan borrascoso, con tanto que no sea á 
daSo de nuestra armada, pues con esto se acordará la turquesca 
que es bien que parta; si Dios quiere que esté en pie la Goleta 
cuando parta, si deja gente en tierra, espero que nos harán hon- 
ra. Viniendo el Marqués haré cuanto pudiere para que vaya la 
Coronelía del duque de Boiano, y solicitaré ni más ni menos los 
alemanes para que se contenten con lo que es razón. 

(i) Toda esta carta está escrita de pv&o 7 letra del Cardenil, 7 por lo tanto 
titt firmar tegtfn aeostambraba. 
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Escilbeme Mons. üostrlsimo GnastaviUani que las gfaleras 
de Su Santidad pretenden en los turcos que se tomaron en Pu(oI; 
lo mismo creo será del señor don Juan^ y hasta tanto que venga 
el Marqués difiero de responder al dicho Cardenal; trabajo teme- 
mos, y dificílmente consentirán los alemanes que se los quiten, 
Y los han ya cuasi todos vendido, y como no son pagados es 
menester disimular muchas cosas con ellos. 

Beso á V. S. I. las manos por la cuenta que me datan 
particular de lo que ha sabido por cartas del se&or Comen- 
dador mayor de las cosas de Flandes; yo no falto ni faltaré de 
avisar siempre á V. S. L de lo que entendiere, porque es bien que 
lo sepa todo el señor Comendador mayor, ni sabría por agora 
decir más de lo que he dicho por lo pasado, sino que vuelvo á 
besar las manos á V. S. I. por la merced que me hace de solicitar 
que se descargue el señor don Hernando de Lannoy de lo de 
Holanda, porque prometo á V. S. I. que temo infinitamente no 
le perdamos, pues á lo demás de su indispusición, que era harto 
peligroso, se le ha añadido calentura, y sería gran pérdida, ni 
muerto puede servir. 

Si la duquesa de Saboya está en el Cielo no está mal; el 
Duque se tomará á casar, pues es mozo, y no tiene sino un hijo 
y éste muchas veces doliente. No nos vemía mal que casase con 
la hija de la duquesa de Lorena; haga Dios lo que fuere mejor. 
Podría responder á V. S. I. en lo del príncipe de Bisignano lo 
mesmo que hasta aquí, porque más voy adelante más conozco 
de cuan poco es, y como niño sin firmeza ni estabilidad ningu- 
na. Al Mavomonte y á Miguel Ángel Tarentíno quiere mal de 
muerte el duque de Urbino, y ellos á él porque dio la cuerda al 
uno y tuvo carcelado el otro; mire V. S. I. cómo serán éstos á 
propósito para conservar amistad entre el Príncipe y su mujer. 
Juan Antonio, que los empleó y por cuya causa padesderon, tie- 
ne razón de estar por ellos, pero sé decir á V. S. I. que ninguno 

ha combatido más después contra AGguel Ángel que el dicho 
T. V n 
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Jaan Antonio; lo malo que hay es que cada nao atiende á sos 
fines. Este Miguel Ángel, después que volvió con el Príncipe, con* 
tra lo que había prometido, ha suscitado nuevas pardalidades 
en la casa del dicho Principe; ha hecho dar á sí y á otros gran- 
des donativos que es menester casar y anular; ha tenido inteli- 
gencia con foragidos para hacer vindictas suyas» y está culpado 
de ser partícipe de la muerte de un hombre, hecha muy mala- 
mente agora de nuevo, y ha hecho torcer violentamente la justi- 
cia para que no se descubriese. Está el Príncipe agora en plática 
para pagar de lo suyo diez mil escudos de la piñena que tenía 
dada aquí el dicho Miguel Ángel, para que se pudiese salvar. Un 
Comisario que yo envié sobre esta muerte que digo, por el pro- 
ceso que ha hecho, halla el dicho Miguel Ángel culpado en mu- 
chas cosas demás de lo desta muerte, y así, con parescer dd Con- 
sejo colateral, he mandado prender al Miguel Ángel y le tengo 
preso en el castillo de Sanct Elmo, por prevenir su fuga; y porque 
V. S. I. vea cómo van los negocios ^i lo de las personas que por 
orden y mandado de Miguel Ángel insultaron mamu ármala la 
casa del Pescara, y la saquearon, quemaron casillas y hideron mil 
violencias, sobre que fué preso el dicho Migud Ángel la otra vez, 
que sobre un blanco, como creo, firmado del Príndpe, por descar- 
garse cargó alPríndpe quepor la carta escrita en él hace mandado, 
con el cual se podría proceder contra la persona y vida del mis- 
mo Príncipe, ha obrado ahora el dicho Migud Ángel que el 
Príncipe pague de sus dineros los remeros á los cuales éstos por 
sus delitos han sido condenados. Y éste es el buen gobierno que 
pone en la casa Miguel Ángel, demás que como pienso haber 
escrito á V. S. L, procura este bellaco de corromper al Príndpe, 
inclinándole á vicios muy feos para obligársde, y á largo andar 
temo que haría el Príndpe vidoso en cosa por la cual yo sería 
forzado echarle la mano. No hay para qué dar cuenta con particu- 
laridad desto á Juan Antonio, á quien quiero verdaderamente mu- 
cho, pero también se deja engaSar y tiene sus fines; hdo querido 
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decir á V. S. I. por darle razón de lo que se hace y porqae tenga 
lástima deoke Príncipe, cuyos negocios me cansan ya mucho, y 
los habría ya dias ha abandonado si no fiíese porque le tengo 
lástima, y no sólo tiene menester gobernador en su Elstado, más 
aún tutor, y que á él^se le quite enteramente la administración de 
su hacienda, y aun que le encierren en algún castillo por los de- 
litos por él cometidos, porque, si no tuviese por escusa que como 
á simple le hacen hacer lo que quieren otros bellacos, meresce*- 
lia más riguroso castigo, pero voilo comportando lo mejor que 
puedo por no le afrentar y su casa. 

La promoción de don Pedro Castelet deseo como V. S. I.; lu- 
gar firme no veo para él porque no vaca, verse ha lo que con el 
tiempo se podrá hacer. 

Olvídaseme lo mejor, que es lo del señor don García; cierto, 
asi indispuesto como está, tiene muy lindo juicio y discurre y 
escribe aún, ó, por mejor decir, dicta de manera que verdade- 
ramente no sé quién lo pudiese hacer mejor de cuantos hay 
sanos, pero que él vaya á servir en estas empresas, no hay apa- 
renda, que prometo á V. S. I. no hace poco el vivir según 
él está, y así me paresce que él lo entienda y que huelgue que 
sus paresceres sean estimados. 

En lo de Vermiense no sé qué me diga, mas crea V. S. I. que 
pagaría tan de buena gana para ganar gracias como cualquiera, 
pero pueden decir y escribir lo que quisieren, no hay dinero, y no 
dejan cada día de cargar de EspaSa, como si lo hubiese; pero yo 
dejaré decir y escribir lo que quisieren, y procuraré de proveer 
á lo que más importa. La Infante de Polonia está remetida á los 
de la Sumaria; allá se la hayan, que lo que se ha hecho con Cas- 
taldo se ha hecho con su decreto; justifiquen ellos sus acciones 
que no tengo sobre esto qué decir. Guarde Nuestro Señor y 
acresdente la ilustrisima persona y estado de V. S. como desea. 
De Ñapóles á 23 de Septiembre de 1574. 

Un gran abuso hay en este reino, que por hacer delictos en 
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salvo procuran muchos de tener un beneficio de cinco ó seis es- 
cudos al añO| y van con espada 7 capa, y ni dicen oficio ni hay 
nada en ellos que á clérigo paresce; cometen delictos enormes, 
y con esto se eximen de la justicia temporal cuando son toma- 
dos. El Concilio provee que los tonsurados que non van en há- 
bito no gozan del privilegio clerigal; no sé qué mérito tienen és- 
tos, mas la buena memoria de Pío V quetía, si viviera, quitar este 
abuso y que no gozasen de la inmunidad ni privilegio los benefi- 
ciados que no tienen oidines sacros si no van en hábito. A algu- 
nos prelatos píos deste regno paresce mal, que ven infinitos ma- 
les que cada día desto suceden; destos prdatos á los cuales pa- 
resce mal es el arzobispo de Capoa, que hoy se ha despedido 
de mí, que va á Roma, pasarán quince ó veinte días antes que 
llegue, porque se detemá en camino. V. S. I. me haga merced 
de hablarle en ello cuando ahí venga, y hará^buena obra de trac- 
tar entonces de esto con Su Santidad, porque si Su Santidad le 
habla en dio, me ha de suyo oírescido que hará muy buen ofi- 
cio pero él no lo moverá. 

En este punto 11^^ Soto aquí con su galera, forzado del tiem- 
po: viene con él don Pedro Velázquez, el presidente Gasulpho, 
duque de Montalto, un hijo del duque de Medinaceli, don Mi- 
guel de Moneada, el nuevo gobernador d'Orbatello, Cáceres y 
muchos otros; tomarán bizcocho y pasarán, según dicen, ade- 
lante. Vino con ellos el abad Ximénez. Servidor más cierto 
de V. S- 1. — Ant., Card. de Granvela (i). 

(I) Los dos tOtímot párrafot ton de po&o 7 letra del f^i-H^t^i. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÑIGA Á FELIPE n^ DE 24 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

(PÉREZ) 

S, C Jí. M. 

El auditor Reboster es el mejor letrado y mejor juez que hay 
en la Rota, y por tal le tiene el Papa y muestra estimarle mucho, 
lo cual sospecho que le ha hecho entrar en esperanza de capello, 
aunque jamás, cierto, me ha hablado en esto palabra ni otra 
persona por él; yo no creo que con toda la buena voluntad que 
Su Santidad le muestra le hiciese Cardenal si no fuese en caso 
que hiciese algún francés, y por conservar su neutralidad quisie- 
se hacer un español, y no pidiéndole V. M. ninguno echase 
mano de Reboster. Yo no podría dejar de contradecirlo mien- 
tras no tuviese otra orden de V. M.,y he pensado algunas veces 
en los inconvenientes que de una parte y de otra se pueden 
ofrecer, y cierto me parece que al servicio de V. M. no podría 
estar mal que Reboster fuese Cardenal, porque él serviría en 
aquel estado con la voluntad que ahora sirve en' el que tiene, y 
podría mejor hacerlo entonces y V. M. no habría puesto pren- 
das ningunas en ponerle en este grado, y á lo que se podría de- 
cir, que las personas que V. M. envía á esta corte no han de pre- 
tender ninguna cosa si no es por mano de V. M., no se entiende 
en los auditores de Rota, porque, si bien son nombrados por 
V. M., no tratan ni entienden en negocio suyo sino cuando los 
Embajadores se quieren valer dellos y son criados y ministros 
del Papa y le piden cada día gracias, y Su Santidad se las hace, 
y el que pensase que le había de valer no dejaría de procurar la 
del capello por más que se le prohibiese y contradijese, y ansí 
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seria de opinión que V. M. tuviese por bien qne cuando d Papa 
hiciese esta electión no se le hiciese contradicción^ antes se dijese 
entonces á Reboster que había particular licencia de V. M. para 
sa pretensión; pero no conviene que hasta ver este negocio más 
cerca se dé á entender á Reboster ni á nadie que hay esta oidea, 
por no embarcarle más en esta pretensión, que suele desasose- 
gar á los hombres, por muy cuerdos y recogidos que sean. Él 
tiene muy merecido, como he escripto muchas veces, qne 
V. M. le hiciese merced, porque en trece años que ha que está 
en este Tribunal no ha recibido ninguna, y estaría en ü muy 
bien empleada cualquiera iglesia de las de la Corona de Aragón, 
por grande que fuese. 

Lo del crecer el salario á Grabiel Reboster, su primo, es muy 
necesario, porque él tiene tres tanto trabajo y ocupación con los 
negocios que concurren en estos tiempos de lo que se tenia por él 
pasado, y hay tanta flaqueza y descuido en los agentes particula- 
res de los Estados de V. M., que todo lo que á miU^fa, en que ellos 
habían de entender, es fuerza cometerlo á Reboster; y á la ver« 
dad, yo tengo algún escrúpulo de que él tiene alguna dignidad 
en la iglesia de Tarragona que no reside, y quenla qne la per- 
mutase, pero como ha de perder en esto algo no se le puede 
persuadir si no es teniendo mejor salario. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE n, DE 24 DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

(PÉREZ) 

•S. C H. M* 

De los dos medios que V. M. me manda advertir en una de las 
cartas de 28 de Agostx>, que se han ofrecido para restituir á la 
G>roiia de V. M. las rentas de juros de al quitar y perpetuos, y 
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otras rentas del patrimonio real que tienen algunas iglesias cate- 
drales, y colegiales y parroquiales, monesterios, capillas, collegios 
y hospitales, y otros lugares píos de esos Reinos, me parece que 
el primero, que era dar á las dichas iglesias, monesterios, hospi- 
tales, capillas, collegios y otros lugares píos, rentas eclesiásticas 
de los beneficios que dejasen las personas que fuesen promovidas 
á obispados y otras dignidades, y de otros que fuesen vacando 
de patronazgo real, tiene además de los inconvinientes que á 
V. M. se le han representado, grandísima (Uficukad para con Su 
Santidad, y tanta, que á mi parecer sería tiempo perdido el tratar 
dello, y dar ocasión á que el Papa pensase, á lo menos no faltará 
quien se lo diga, que se tenía en esto fin á deshacer los beneficios 
que son á su provisión, y que se hiciesen muchos menos déri-: 
gos, faltando tantos beneficios como en esto se consumirían. La 
manera de recompensa que se apimtó que se podría dar á la In- 
quisición de las rentas y juros que della se tomasen, que serían 
pensiones sobre los obispados, pienso que sería cosa en que ven- 
dría el Papa, porque los obispados los tienen como cosa de V. M., 
y ansí no le dolerá tanto que se disminuya el valor dellos, aunque 
á los Cardenales les desplacerá de que se acorte con esto lo que 
V. M. tiene en qué hacerles merced. 

El segundo medio que se propone, que es recompensar los di- 
chos juros y rentas á las dichas iglesias, monesterios y hospitales, 
en los diezmos que ahora se piden á Su Santidad, me parece 
muy á propósito para facilitar la concesión de los diezmos, pero 
no lo propondré hasta que tenga mejor dispuesto á Su Santidad, 
porque se muestra ahora más dificultoso de lo que estuvo á los 
prindpios, como he escrito á V. M. , aunque el Cardenal Morón 
me aseguraba ayer que lo concedería; yo mucha sospecha tengo 
que quiere entretener esta plática, pareciéndole que estando en 
pie negociará mejor con el marqués de las Navas: yo no dejo de 
apretarle en ella, como la nescesidad lo pide, y ansí lo con- 
tinuaré. 
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Muy bien será qne V. M. mande qne se me envíe partíciilai 
relación y daiidad de todos estos pantos, y sí pudiese venir 
la suma de lo que montan todos los dichos juros y rentas que tienen 
las dichas iglesias^ monesteriosy hospitales, seria muy á propósito, 
y partícnlarmente las qne tiene la Inquisición^ porque el trocar 
éstas en pensiones sobre los obispados tengo por lo más hacedero 
de todo, como he dicho. 

Uno de los puntos que conviene qne se me adviertan, para si 
hubiese de tratar de trocar los diezmos que ahora se piden con las 
rentas y juros que tienen las iglesias y monesterios, es de qné 
manera había de ser el trueque, porque si hubiese de ser renta 
por renta, siendo de tanta más calidad la de los diezmos que la de 
los piros ^ sería de mucha ventaja para las iglesias, y si se ha de 
dar la recompensa según el valor y cualidad de la renta de diez 
mosy de la de juros, como parece que será razón^ es menester 
saber á cómo se había de contar cada una. 



MINUTA DE CARTA 

D£ DON JUAN D£ ZÚÑIGA Á FEUFB U, DE 24 DB SEPTIEMBRE DE I $74 

(pÉREZ) 

S. C R* M, 

Luego que recibí las dos cartas de V. M. de los 28 de Agos- 
to sobre la ida del Cardenal Pacheco le escribí á Antícoli, donde 
ha ido á tomar el agua de aquella fuente, y le envié la carta 
de V. M.; hame respondido que está contentísimo con la licen- 
cia, y que será aquí la semana que viene á asentar con Su Santi- 
dad lo de su ida: en lo de la procteción no le escribí nada, pero 
venido acá le diré que entiendo que V. M. le hará merced de 
dejarle con el título solo. Y á lo que V. M. me mandó escribir á 
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los 30 de Julio sobre este punto respondí largo á los 27 de 
Agosto, Y lo qae después pnedo decir es que me han referido 
que viene muy desconienio Paulo Sfarga de que no le haya hecho 
V. M. merced» aunque él me ha escripto á mi que viene muy 
satisfecho y con mucha esperanxa de que V. M. se la hará en su 
orden^ y el Cardenal sü hermano estaba ya tan quejoso de que no 
se hacía merced á sus hermanos^ que con esto se habrá acabado de 
perder^ y si hubiera estc^ en Roma hubiera dado dello seBales, 
y no sé si bastarla la sostitucián de la protección para entretener- 
le. Yo no querría que se diese sino á quien la hubiese de esúmar 
en mucho^ y ansí me parece que si V. M. piensa hacer alguna 
merced á Paulo Sforca^ se le enviase juntamente con lo de la pro' 
teccián á su hermano para que lo tuviesen en lo que es justo, y 
si con Paulo ik' se ha de hacer nada se diese á otro la protección^ 
por no tener á Esforfa descontento y pagado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DOÑ JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE II, DE 24 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

(PÉREZ) 

S. C. R, M. 

Los agentes de los diputados de Cataluña tuvieron habrá un 
mes orden de sus principales de volverse en cualquier estado 
que tuviesen el negocio á que vinieron, y ansí se han partido 
esta semana sin que Su Santidad les haya dado otra resolución, 
después de la que les dio siete meses ha; no sé si con verles Ue- 
gar á Cataluña sin Uevar ningún despacho, querrán los de allí 
venir en alguna manera de concierto, que como ellos saliesen á 
esto convendría tomarle, por muy desventajado que fuese, pues 
se ven las dificultades y gasto que hay en la cobranza. A la des- 
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pedida les exhortó que obedeciesen 7 pagaseii, poaiéadoles de- 
lante que V. M. vendría en tomar apuntamiento con ellos, como 
lo habla hecho con los demás; respondiéronle qne no podíaii 
conforme á sns constitadones ofrecer ninguna cosa á V. M. sí no 
era juntando Cortes, y que si V. M. viniese á tenerlas le servirían 
extraordinariamente de muy buena gana, y encarecieron d daSo 
que era el diferirse tanto las Cortes, y que V. M. le recebía en 
perder el servido que los tres reinos le hacían. Lo cual pudo tan- 
to con Su Santidad, que me dijo después muy de propósito, 
hablando en la gracia de los diezmos^ que no sabía por qué V. M. 
quería perder este servido que en las Cortes de Aragón le ha- 
rían, en tiempo que se hallaba con tantas nescesidades, 7 me en- 
cargó que yt> suplicase muy de veras á V. M. fuese á tenerlas. 
Yo le di muy particular cuenta de lo poco que se sacaba del 
servido, y cuánto más gastaba V. M. en la jomada, y que las 
veces que iba á las Cortes era solamente por hacer merced y 
beneficio á sus vasallos, y que V. M. había deseado hacer esta 
jomada, pero que las ocupadones que había tenido no se lo ha- 
bían permitido; y también le mostré que éste no era negodo de 
Cortes. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúñiga á felipe ii, de 24 de septiembre de 1574 

(Pérez) 

5. C. R. M. 

Grandísima merced y favor ha sido la que V. M. me ha hecho 
en mandarme escribir la satísfacdón que tiene de lo que el Prln- 
dpe de Butera sirvió en la ocasión de la pasada de la armada del 
Turco por la costa del reino de Sidlia, y de lo que sirve 
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tat cauto se ofreoe, porque beso á V. M. den mil veces lasma- 
nos, y por h onta qne fné servido escrebir sobre esto iá fúaor 
pe, la cual le he enviado; y OBato la Tcrfantad con que él sirve 
merece el favor qne V. M. le hace, y que se tenga siempre con 
su persona mucha cuenta, y ansí lo suplico yo humildemente 
á V. ILf cujra, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚfilGA Á FELIPE D, DE 24 DE SEPTIEBCBSE DE I574 

(guRrrA) 

S. C:1L M. 

Su Santidad se contentó de dar licencia para que el obispo de 
Pati pudiese estar un año ausente de su iglesia, entendiendo en 
Palermo en negocios del Santo Oficio que se le cometiereni y 
ya le ha enviado el breve juntamente con la carta de V. M. 



MINUTA DE CARTA 

I>E DON JUAN DE ZÚltlGA Á DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE 24 DB SEPTIEMBRE DE I $74 

Sfrmo. Señor. 

El depósito que V. A mandó que se hiciese en Ñapóles de los 
dineros que se tomaron de don Bemat de Sosa en la galera de 
Gil de Andrada, con orden que se entregasen á la parte de don 
Bemat, mostrando que se había tenido licencia de los diputados 
de CataluSa para sacarlos de aquel reino, no se hizo como V. A. 
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habrá entendido. Envlanae ahora todos los recaudos desto á Pa- 
lermo con poder de don Bemat para cobrar este dinero; suplico 
á V. A. mande qne haya efecto la merced qoe en esto me ha* 
bla hecho, porque, demás de ser la cosa tan justa, será hacérme- 
la á mi muy particular en que no dure más la descomodidad que 
don Bemat recibe en que se le detenga el dinero con que había 
de despachar las bulas de su iglesia. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 
DE 24 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Ilustre Señor. 

Á los 20 déste respondí á las cartas de v. md de los (i) dd 
pasado» y otro día recibí otra del último de Agosto con el du* 
plicado de las cartas de S. M. que vino por tierra, y á Alvarado 
se dio el pliego que para él venía. 

He hablado á Figueroa en lo de las bulas de la ración de Se- 
govia, y él me ha dado por escripto relación de lo que en este 
ntgoáo pasa, la cual envió á v. md. para que mande ver la cau- 
sa por que él dice que no se han enviado las bulas, y se le pue- 
dan enviar los recaudos que él pide para enviarlas; y cierto he 
tenido mohina de que desta ración y de la de Salamanca se haya 
sacado tan poco provecho. Yo pensé que con haberme atrevido 
á pedirla á Su Santidad no se cargaran de pensión, y como lo 
remitió después al datario cargáronse más de lo que íhera justo. 

(I) Bn Uaaco la feduu 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 
DE 24 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

Muy Ilustre Señor. 

Á los 21 del presente recibí la carta de V. S. de los 17, y con 
ella el pliego qne vino por la vía de León, que era el duplicado 
de las cartas de S. M. qne trajo el correo que vino en la galera 
del secretario Soto. 

De la Goleta no hay ningún aviso, ni en Palermo le había á los 
17 qne partió de allí don Carlos de Ávalos, al cual el señor don 
Jnan enviaba á España, y pensaba atravesar á Cerdeña, y de allí 
á Barcelona, y el viento le echó á Pugol, donde llegó á los 20 
déste. 

Mucha merced me hizo V. S. en mandar enviar todos los plie- 
gos que estaban ahí, míos; los que después acá han ido suplico 
á V. S. mande que vayan con la primera ocasión. Nuestro Se- 
ñor, etc. 

Con ésta envió á V. S. una de las cartas de pago que dio á 
Baltasar Lomelín de los ciento cuarenta escudos que pagó á V. S. 
por orden mía, y, porque con ésta no los recibirían en cuenta en 
la Corte, suplico á V. S. mande enviarme otras dos cartas de 
pago de un mesmo tenor, en que diga que los ciento cuarenta 
ducados que pagó Baltasar LomeUn por orden mía en los 14 de 
Septiembre, de que V. S. ha dado cartas de pago, sirvieron para 
despachar un correo con pliegos míos para S. M;, que partió de 
ahí á tantos de Agosto. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA A GUZMÁN DE SILVA, 
DB 2$ DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Ilustre Sendr. 

He recibido la carta de V. S. de los iS, y tampoco podré qui- 
tar en ésta á V. S. el cuidado en qne le tenía lo de la Goleta, 
porque no se sabe cosa ninguna de aquellas plazas, ni en Paler- 
mp se tenía aviso de ninguna dellas á los 17 del presentCi que 
partió don Carlos de Ávalos siguiendo su viaje de EspaSa, y d 
tiempo le echó en Ñapóles, ni tampoco se sabía de Gfl de An- 
drada; enviábanse otras gfaleras á tomar lengua. 

Si aportare por acá el Armenio^ me informaré del de lo del re» 
negado^ que cierto gustaría mucho que le kubiisemos á las fuanas. 

No sé si querrá el Turco advertir al Emperador con tanto 
tiempo de que le quiere romper la guerra, y ansí me persuado 
que la prisión de su Embajador debe ser por cosas particulares, 
y él sabe que esto y lo de Canisia se le ha de suírir y disimular 
dando buenas palabras, y que ha de estar el Emperador com las 
manos en el sena hasta que le vea venir á hacer alguna i$wasiin. 

Hanme dicho que se ha presentado Antell, auditor de la C^ 
mará, y no sé si mostrado á Su Santidad una carta que V. S. es* 
cribió á uno de los prebendados de su iglesia que aquí residen, 
culpando mucho á los que están en Toledo por la poca obedien- 
cia que siempre muestran en los mandamientos y órdenes de Su 
Santidad, y que convenía castigarles con gran demostración; y 
aquí no se servirán desta carta solamente para la pretensión que 
tienen de que no puede el Cabildo borrarlos, sino para sus pa- 
siones particulares, que las tienen muy grandes, y aunque los del 
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CabSdo tuvieron siniazón en lo que hiderou, como ellos se mo- 
vieron por las cédulas que S. M. escribió, aunque no creo que 
fué la intindón del Rey que pasasen tan adelante, creo que sería 
lo mejor que V. S. allanase este negocio por la vía de S. M. 7 
no se metiese á la parte con los que aquí quieren pleitear, por- 
que podría ser que d Rey quiera defender al "Cabildo. Yo nunca 
he tenido respuesta de lo que á S. M. escrebí, pero pienso tor- 
narle á escribir sobre ello y por algunas cosas que aquí han pa- 
sado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA AL CONDE DE MONTEAGUDO, 
DE 25 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

He recibido esta semana las cartas de V. S. de 27 del pasado 
y 3 del presente, y al (aso que se va en lo del título de Florencia 
pienso que no se acabará de tomar resolución en muchos siglos» 
y yo no puedo suírir que éste se quede con él contra voluntad 
dd Rey y del Emperador, y ya qué no se le hemos querido qui- 
tar íuera mejor que se le diéramos. 

De lo de Polonia no se trata ahora acá, ni creo que se enviará 
persona ni hará otro oKcio hasta que el Emperador lo pida; y 
con todo lo que Su Santidad de su propio motu envió á ofrecer 
á S. M. Cesárea, y me ha dicho á mí acerca desta electión, me 
escribe don Diego de Zúñiga que habían propuesto los ministros 
de Su Santidad á la reina madre que sería bien procurar aquel 
reino para el de Alansón; pero diz que él está muy fuera desta 
pretensión. Yo confieso á V. S. que á mí me tiene desatinado 
esta manera de proceder, y cierto debe de ser lenguaje de mi- 
nistros de Su Santidad porque no parece suyo. 
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Si camriene tomarse concierto con los rebeldes de Flandes el 
mejor medio que paede haber es el del Emperador, pero si ¿1 
tomará de veras este negocio, y con el calor que la nescesidad 
requiere, V. S. lo sabrá mejor; y annqne S. M. Cesárea no haya 
pensado en desear aqaellos Estados para algnno de sas hijos, no 
sé si le hará pensar en esto ver qae el Rey los tiene tan á pique 
de perder, que, por salir /menos mal deste trabajo» los quisie- 
se dar á algún hijo del Emperador casándole con alguna de sus 
hijas. 

No es buena seSal para la continuación de la tregua entre el 

« 

Emperador y el Turco la correría que ha habido en Canisa, y 
más si es verdad que está preso en Constantinopla el Embajador 
de S. M. Cesárea, como han escripto de Venecia. 

Al hijo del duque de Qeves, si por acá aportare, le visitaré y 
regalaré si no comunica sub uiraque spede^ porque^ lo que toca á la 
fe, muy bien edificados estamos los que rmnmos en Italia; en lo de 
las costumbres no somos tan observantes. 

De aquí no hay cosa particular que avisará V. S., sino que lo 
de la Goleta nos tiene siempre en mucho, cuidado. A los 27 del 
presente partió don Carlos de Ávalos de Palermo, que el sefior 
don Juan le enviaba á Espa&a con la galera que había de atrave- 
sar el golfo la vuelta de Cerdeña, y el tiempo le echó á Nápoles; 
dice que no había nueva ninguna, cuando él partió, de la Groleta, 
ni de Gil de Andrada, y que se habían enviado más galeras á to- 
mar lengua. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE ATAMONTE, 
DE 25 DE SEPTIEMBRE DE I $7 4 

Mity Ilustre Señar. 

Con el ordinario he recibido la carta de V. S. de los 1 5 del 
presente, y, aunque aquí se ha dicho que el rey Cristianísimo ha- 
bía determinado después de llegado á León de hacer la guerra á 
sus rebeldes, creo que si ellos quieren vendrá en la paz, y de 
que no la aceptarán los rebeldes sino con condiciones muy des- 
aventajadas para la religión católica y autoridad del rey, no tengo 
yo ninguna duda; lástima es que su mal gobierno no nos sirva 
para mejorar nuestro partido, Dlcenme que el duque de Ferrara se 
volvió mal satisfecho del rey y que el rey también fué descontento 
del Duque; por vía del de Saboya podrá V. S. averiguar lo que 
en esto pasa, y, aunque sea cierto, no me parece que debemos 
por ello regalar más al de Ferrara^ pues nos tiene mostrado tan* 
tas veces su buena voluntad. El de Saboya me parece que ha enviu- 
dado; quizá no favorecerá ahora tan de veras á Mos, de Anvila. 

Del Comendador mayor, mi se&or, he tenido estos días cartas 
más largas de las que me había escripto después que está en 
Flandes; en forma me huelgo cuando me dicen sus amigos que 
no les escribe, porque querría que cercenase del trabajo todo lo 
que puede, pues le sobran allá los forzosos que no puede escusar. 

También me escribe su hermano de V. S. el favor que quería 
hacer á mi sobrino en padrinearle en su casamiento, y, cierto, te- 
nemos merecido al Duque esta merced, porque ninguna casa de 
las que han salido de la suya le sirvirá y acudirá con mayor vo- 
luntad que la nuestra. 

T.V. li 
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Yo espero la averiguación qne V. S. me mandará enviar, sobre 
de qué manera ha contribuido otras veces el clero de ese Estado 
en las foitificaciones, para ver lo que en esta parte se ha de pedir 
á Su Santidad, y cada día acude á mí un agente del obispo de 
Crémona para saber el oficio que convendrá hacer de parte de 
su amo; yo le entretengo hasta ver lo que V. S. me manda es- 
cribir por poderle advertir con más fundamento de lo que hubiere 
de hacer. 

La nescesidad en que el señor don Juan se halla le disculpa 
de la demanda que ha hecho á V. S. de los setenta mil ducados, 
y de no haberle pagado los que le prestó; es verdad que esta ne- 
cesidad ha procedido de gastos muy escnsados que se hicieron 
el año pasado, y también se pudieran haber moderado algunos 
de los que ahora se han hecho, y, aunque en el socorro de la Go- 
leta va tanto como el señor don Juan dice, está V. S. muy dis« 
culpado en no haber acudido á su propuesta. 

De la Goleta no se sabe nada, ni tampoco tenían en Palermo 
aviso á los 17 del presente, que partió don Carlos de Avales la 
vuelta de España y el tiempo le echó á Ñapóles, ni tampoco se 
sabía nada de Gil de Andrada; enviábanse más galeras á tomar 
lengua (i). 

MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON LUIS DE REQUBSÉNS, 
DE 25 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

limo, y Excmo. Señor. 

Las carta» de V. Exc. de los 30 de Agosto he recibido esta 
semana, y lo de ahí queda en punto que, aunque yo estuviese 
presente y mi voto valiese algo, no podría decir otra cosa sino 

(i) Eite párrafo ei todo de pofio 7 letra de D. Joan de ZdSigm. 
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que el remedio ha de venir de mano de Dios, porque los huma- 
nos parece que faltan todos; espero que Él ha querido dejar lle- 
gar á tal estrecho esas cosas, para que conozcamos que Él sólo 
es el que lo conserva, porque cuando aprovechan los medios hu- 
manos tomamos la mayor parte para nosotros, aunque el bien 
nos viene siempre de la divina. 

Di Espcma ke tenido cartas de los 30 de Agosto; no me escri- 
ben palabra de la armada. Tengo por cierto que no debe de ir, 
y plega Dios que haya sido buena resolución; V. Exc. no tiene 
á mi parecer otro remedio sino poner á las marinas este invierno 
toda la gente de guerra que tuviere, para defender los lugares 
dellas» y, pues los enemigos no tienen ejército de tierra» aligerar 
de costa en las otras partes» aunque se esté con algún peligro de 
que el pueblo se levante, porque en fin es menester aventurar 
algo, pues se ve que el quererlo asegurar todo nos ha traído á 
tan mal estado. 

Todo lo que V. Exa ha hecho después que está en ese go- 
bierno ha sido tan acertado, que aun los mesmos que ahora lo 
calumnian no lo pudieran culpar al principio, pero los sucesos 
muestran muchas veces inconvinientes que ha habido de algu- 
nas muy buenas resoluciones, y ansí se ha de tomar destos ejem- 
plo para las cosas de por venir, y apuntaré algunas. 

La gente que V. Ejcc. levantó cuando vino el conde Luduvico 
ha sido la que más daño ha hecho para el remedio de esos tra- 
bajos» y» aunque habiendo avisos de que venía tan gran invasión 
fué muy nescesario apercebir esta gente, para levantarla se había 
de tener más cierta relación de la que el enemigo tenía, y aun- 
que con los pocos amigos que tenemos en Alemania debe de 
haber gran dificnltad en averiguar la certidumbre de lo que allá 
pasa, y nuestros mesmos pensionarios deben de crecer la voz de 
las levas para que se les mande levantar gente, es menester pre- 
venir á esto con mucho cuidado; ya que no se pueden saber las 
cosas muy de atrás, á lo menos habriase de saber, cuando la gen- 
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te se levanta» qne número es, pues no puede ser muy secreta 
cuando es mucha, porque de otra manerai cada vez que á los 
enemigos se les antojare publicar que hacen levas, y anduvieren 
cruzando por Alemania con cien ó doscientos caballos, harán 
levantar al Rey un ejército. 

El motín de Ambares fué de tanto daño como V. Exc. repre- 
senta, y esto no fué cosa que se pudo remediar; pero el ir 
V. Exc. á Amberes y el no resistir la entrada allí de los españo- 
les fué de mucho inconv miente, y le ha habido en no hacer de- 
mostración con los que tuvieron culpa que entrasen en la villa. 

La junta de los Estados parece ahora que hubiera sido mejor 
que no la hubiera, y publicarles el perdón general, y dar alguna 
esperanza de la abullición de la décima y del Consejo de Trubles, 
y, acabada la guerra deste verano, tratar con ellos que ayudasen, 
ó juntándolos ó cada Estado de por sí, porque estaQdo las cosas 
en tanto trabajo y aprieto, y ellos tan obstinados, ha sido de mu- 
cho daño juntarlos; y por unas requestas ó memoriales, que me 
ha enviado Granvela, que dieron á V. E. sobre las contribucio- 
nes que hacía un tal Cigoña, me parece que se han desvergonza- 
do mucho y que son estos escriptos muy aparejados para suble- 
var el pueblo, porque le justifican mucho la causa que para ello 

tienen. 

El tomar concierto con los rebeldes es muy nescesarío, pero el 
tratarse esto cuando los Estados están juntos sospecho yo que 
debe de haber causado que ellos estén tan duros, pareciéndoles 
que esto ha de facilitar el concierto que tanto desean, y ansí tengo 
por sin duda que los Estados no harán nada hasta ver la resolu- 
ción que se toma en lo del concierto. 

El poner en disciplina la gente de guerra era una de las cosas 
que más importaban para el remedio de todo, y esto se podía 
mal hacer no pagándolos, pero también era nescesario la pre- 
sencia de V. Exc. para que conociesen á V. Exc. y le cobrasen 
miedo y amor, y ansí, si hubiera sido posible, conviniera haber 
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salido V. Exc. en campaSa; y, aunque se perdiera alguna sazón 
en lo que se hizo en los meses de Junio y Julio, fuera quizá mejor 
guardar lo que entonces se gastó para salir con mayores fuerzas 
en Agosto y Septiembre, y cuando no se hubieran hecho mu- 
chos efectos hubiera sido de mucha importancia el poner en or- 
den la gente de guerra. 

Estando las cosas como están no veo que se puede hacer más 
este invierno que defender como he dicho el daño que los ene- 
migos pueden hacer por mar, y aliviar en la tierra dentro de soN 
dados, y pasar adelante los tratos de concierto y, suspender la 
junta de los Estados, porque no se acabarán de resolver hasta 
echados los enemigos ó por fuerza ó por concierto; y, si es posi- 
ble que la armada de España vaya para la primavera, procurarla, 
y que de Italia se envíe algún golpe de infantería española, y 
como V . Exc . lo escribe al Rey, es menester ordenarlo desde 
luego para que se haga á la primavera. 

En ninguna manera me parece que se deben diputar comisa- 
rios para tratar con el de Oranges, como él pide y como lo 
aconsejaban á V. Exc, porque no dejará el de Oranges de ve- 
nir en concierto porque se le niegue esta igualdad de trato, porque 

É 

él no mirará sino en la sustancia del negocio, pues, como vasallo 
y rebelde, de cualquier manera que se concierte gana mucha 
reputación, y si pide estos puntos es porque duda del concierto 
y quiere autorizarse para con los que le corresponden • También 
se habría de mirar mucho en no tratar con él ninguna cosa del 
modo del gobierno de los Estados, sino de lo que toca á su par- 
ticular ó al de alguno de los que le han seguido, porque no le 
preme á él tanto el beneficio común que si se acomoda su par- 
ticular no se quiete, y no es bien que los Estados le queden en 
tanta obligación como sería si por su medio alcanzasen algo 
de lo que desean; y todo lo que se hubiese de dar y conceder á 
los Estados lo había de hacer el Rey de su propia voluntad, y 
por intercesión de los que han sido leales, y yo les daría cuanto 
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piden, con que la observancia de la reügión católica qnedase 111117 
firme y la aaperioridad de la autoridad del Rey, y el castillo de 
Ambres y otro alguno en poder de espaSoles, y un presidio 
moderado de españoles ó de la nación que el Rey quisiese • 

•Si el Emperador se quisiese calentar en lo del concierto, no 
dudo sino que serla el mejor medio de todos, pero él no lo hará 
por la difidencia que V. Exc. conoce que hay, y porque él está 
vano de que haya sucedido en esos Estados todo lo que él pro- 
fetizó cuando envió al Archiduque Carlos á España, y ve ahora 
el negocio en términos que el Rey 'no tiene otro remedio, para 
salir menos mal deste juego, que dar esos Estados á uno de los 
hijos del Emperador, casándole con una de sus hijas; y ansí creo 
que hará contrario efecto que el Emperador se interponga en esto 
porque lo irá alargando. 

A Granoela le escriben que V. Exc. no se sirve sino de los es- 
pañoles y que éstos se burlan y se ríen de los consejeros de la tie- 
rra, porque no saben nada de lo que pasa, y que no ha llevado 
á Amberes otro consejero sino Asumbillai y que habla V. Exc. 
muy mal en ellos, y que también se atreven ellos mal en V. Exc, 
y Barlaymont diz que es uno de los más descontentos; yo he 
escripto á Granvela la verdad de lo que pasa. Cierto es menester 
asegurarles de que se les quiere y pretende hacer bien, y mucho 
de lo que V . Exc. escribe al Rey podría ir en las cartas de fran- 
cés, á lo menos de lo que se dice que pasa en el trato de los Es- 
tados, y con decir V. Exc. en cuatro renglones lo mal que le ayu- 
dan los ministros y lo que le parece que se debía hacer, sabría 
el Rey todo lo que conviene y les satisfaría en esto y se ahorraría 
trabajo. 

Lo que pasó el día de San Pedro fué tan al revés de lo que es- 
cribieron, que el Papa mandó al fiscal que callase en comenzando 
la protesta, y dijo que aceptaba de muy buena grana el censo, 
porque no tenia la Iglesia más honrado patrimonio que aquel, 
por tener por feudatario un Rey tan católico y tan grande, y que 
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guardase Dios muchos aSos á S. M., etc., etc.; en fin, él me 
recibió con más dulces palabras y mejor demostración que nun- 
ca lo ha hecho. 

La muerte del Príncipe de Orangesno debe de haber salido cier- 
ta, porque ya se hubiera acá entendido por otras vías; á lo que 
ahora se puede juzgar hubiera sido de mucho provecho, porque 
esa rebelión no se puede sustentar sin cabeza que tenga inteligen- 
cias Y crédito en Alemania, Francia y Ingalaterra, y autoridad 
con los Estados, como este rebelde las tiene, y es harta señal de 
cuan dañadas están las intenciones de los de ahí, pues se pone 
en disputa si convendría que él muriese, porque esto lo hacen 
por amenazar para que si el Príncipe muriese no se deje de venir 
en concierto y en todo lo que los Estados piden, pensando que 
con su muerte ha de estar todo llano. 

De la Goleta no hay ninguna cosa, que nos tiene á todos muy 
maravillados, ni en Palermo la sabían á los 17 déste que partió 
don Carlos de Ávalos; enviábale el señor don Juan á España 
para dar cuenta á S. M. del estado en que estaba lo de acá, por 
que le proveyese de dinero con que despedir la gente en fin de 
la jornada. Atravesaba en una galera desde Palermo á Barcelona, 
y el tiempo le ha echado á Ñapóles, donde ha llegado Juan de 
Soto, y diz que trae gran provisión de dinero; bien creo que el 
acudir acá, como V. Exc. imaginó, ha sido causa de que no ha* 
yan proveído á lo de ahí. Ni tampoco se sabía de Gil de Andra- 
da, y enviaban más galeras á tomar lengua. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE n, DE 2/ DE SEPTIEMBRE DE 1 5/4 

(PÉREZ) 

Por vía del Consejo red respondí á lo que V. M. me mandó 
escribir acerca de las residencias de los capitulares de esos Reinos 
en sus iglesias, y dije cómo á Su Santidad no le había pare- 
cido revocar los breves que había dado, para que contasen los 
frutos en ausencia á los que estaban aquí con la ocasión de la 
causa del arzobispo de Toledo. Después se entendió que los del 
Cabildo de Toledo habían ordenado que no se contasen más los 
/frutos á los que aquí estaban, de que se han quejado á Su Santi- 
dad, 7 él me ha dicho que quería mandar declarar por descomul- 
gados á los del Cabildo, y don Juan de Navarra, que es canónigo 
y capiscol de Toledo, hace instancia ante el auditor de la Cá- 
mara por que descomulgue á los del Cabildo, y por mi respeto 
lo ha entretenido el auditor, pero no creo que podrá dejar de 
venir á hacerse; y yo sería de opinión que se diese á entender á 
los deudos destos prebendados que V. M. será servido que va- 
yan á su residencia, porque pienso que no osarían dejarlo de 
hacer f y yo tengo persuadido á don Pedro González de Mendo- 
za, que es tesorero y canónigo de Toledo, que se vaya, y dice 
que partirá con el Cardenal Pacheco, pero como hay algunos que 
se lo contradicen no sé si mudará de propósito. El doctor Del- 
gado dice que por orden del Consejo de Inquisición ha abogado 
en la causa del arzobispo desde que le prendieron, y que por 
esta misma vino á Roma, y aquí ha habido un canonicato y h 
maestrescolía de Toledo, y está tan justamente ocupado que me 
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parece que es muy gran razón que el Cabildo le dé sns frutos 
aunque no tuviese para ello breve; y ansí le he ofrecido yo que 
escribiría á V. M. 7 le suplicaría mandase á los del Cabildo que le 
contasen. En Tal^vera no sé si han borrado al deán, pero en 
él milita la mesma causa que en el doctor Delgado, porque es el 
principal procurador de los del arzobispo. Don Gaspar de Men- 
doza es ya partido, y aunque le ofrecieron algunos ministros de 
Su Santidad de alcanzarle breve para que le contase el Cabildo 
de T(^edo los frutos de su canonicato, entendiendo que V. M. 
gustaba de que residiesen todos los prebendados en sus iglesias, 
no quiso el breve como con él escribí á V. M. El breve que tie • 
ne Guzmán de Silva revocará Su Santidad, si se le pide, por ser 
dado á instancia de V. M., pero no revocándose estotros á mí 
no me ha parecido pedírselo . He querido dar de todo esto cuen* 
ta á V. M. para que'pueda mandar lo que fuere servido, cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE II, DE 2/ DE SEPTIEMBRE DE 1574 

(PÉREZ) 

5. C. R. M. 

Marco Antonio Colona me envió á avisar por medio de su ma* 
dre de que había sabido de buena parte que el Papa trataba de 
fortificar á Agnani. Ésta es una plática que los émulos de Marco 
Antonio Colona, movieron en tiempo de Pío IV, el cual comen- 
zó á fortificar aquel lugar atando le dijeron que V. M, pagaba 
presidio á Marco Antonio en Paliano^ y como murió en aquella 
sazón cesó la fortificación; y después quisiéronlos mcsmos ému- 
los de Marco Antonio persuadir á Pió V que la prosiguiese^ y mí 
hermano lo estorbó: en principio deste pontificado se tomó á 
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tratar dello y también se trabajó de desviar. El fin que tienen tós 
que insisten en esto es qiu fortificado Agnani^ y puesto alli presi- 
dio^ se cortaría el paso del reino á Paliano^y vendría á ser de poco 
efecto para la seguridad del Estado de Marco Antonio lo que ha 
fortificado en esta plaza. Y viendo que ahora se volvía á la pláti- 
ca de Agaani, me resolví de hablar á Su Santidad y decirle que 
se decía por Roma que quería fortificar aquel lugar, y que á V. VL 
le estaba muy bien que se fortificasen todas las plazas del Estado 
de la Iglesia que confinaban con el reino de Ñapóles, porque a3ni- 
darían á defenderle de las invasiones de otros Príncipes, pues 
V. M. y Su Santidad siempre habían de ser á una, y de sus sus* 
cesores se podría esperar lo mesmo, porque, cuando no estnvie- 
sen tan bien avenidos con V. M. como Su Beatitud lo estaba, 
por nescesidad se habían de conservar en amistad con V. M., pues 
no tenían otro que los defendiese y amparase, pero que no bas- 
taría todo esto para desengañar al mundo de que no hubiese otros 
fines en esta fortificación, viendo que no se fortificaban los luga- 
res de las marinas, sobre los cuales podía venir el Turco, ni otras 
plazas que hay en el Estado de la Iglesia que confinan con otros 
potentados, y que no veía á Su Santidad tan rico para gastar di- 
neros en lo que no era menester; que por lo que tocaba á su ser- 
vicio me había parecido que estaba obligado á representárselo. 
Díjome que no había pensado en hacer esta fortificación, que po- 
dría ser que el Cardenal LomeUno, que es gobernador de aquella 
provincia, hubiese hecho adrcQar algo de la cerca vieja, porque 
no se acabase de caer, y el Cardenal de Coma me ha asegurado 
después que no se tratará de la fortificación. Verse ha si con la 
ocasión de adre9ar la cerca se quiere pasar adelante, y de todo 
se dará cuenta á V. M., que me ha parecido darla de lo que aho- 
ra ha pasado. 

Yo dudé mucho si convendría hacer este oficio con Su San^ 
tidad^ paredéndome que ninguna cosa le había de mover más 
á fortificar á Agnani que ver que yo se lo contradecía, porque 
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se persuadiría que no queríamos ver por aquella parte otra fuerza 
sino la de Paliano^ por ser más de V, M, que suya; pero como 
doña Juana de Aragón y Marco Antonio ^ cuyo interese en este par- 
ticular, va muy conjunto con el de V, M.y desearon que yo hablase 
á Su Santidad me resolví de hacerlo, y doña Juana ha quedado 
muy contenta y pareciéndole qae/¿?r ahora queda asegurada que no 
se hará la foriifcación (^í). 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE n, DE 27 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

(PÉREZ) 

O. C. R, M. 

Escribí á su hijo del duque de Bavierai que aun hasta hora no 
ha vuelto á Roma de miedo de las calores, como V. M. había 
escripto á Su Santidad en su recomendación, y mandádome á 
mí hiciese con Su Santidad los oficios que él me advirtiese, y le 
pedí que me avisase si convenía ahora hacer alguno en particu- 
lar y si quería que st diese la carta. Él me respondió estimando 
en mucho la merced y favor que V. M. le hacía, y me pidió que 
diese la carta á Su Santidad y le encomendase sus cosas en ge- 
neral, que venido á Roma trataría conmigo de sus particulares, y 
yo hice este oficio; respondióme Su Santidad muy bien, mos- 
trando gran voluntad al duque de Baviera y á sus cosas, y me 
dijo que por respecto de V. M. se la tendría mucho mayor» El 
hijo del Duque me envió el otro día una carta para V. M. (debió 
de ser de gracias), y no escribí yo entonces porque no había 
hecho con Su Santidad aún el oficio. 

(i) Eite último párrafo es de pnfio y letra del Embajador, ea la minata. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á MADAMA MABGAEIT A DB PASMA, 

DE 27 13E SEPTIEMBRE DE I $74 

Serma, Señara. 

Dos pliegos que vinieron de S. M. para V. A., con los dos 
últímos correos qne han venido de la Corte, envié luego á V. A.; 
con el primero me escribieron que habían vuelto las cuartanas á 
la Reina, nuestra Señora, y con el segundo me dicen que la ha- 
bían ya faltado. Estaba S. M. con mucho cuidado de las cosas 
de la Goleta, y aquí nos tienen á todos muy suspensos haber 
tantos días que no hay nuevas de aquella plaza ni del fuerte, y 
saberse que á los 17 del presente, que partió don Carlos de Ava- 
les de Palermo, tampoco tenía el seSor don Juan ningún aviso, 
ni había vuelto Gil de Andrada; de las otras partes del mundo, 
ni desta corte, no hay cosa de momento de que dar cuenta 
á V. A. Dos días ha qne llegó nueva que era muerta la duquesa 
de Saboya, téngala Dios en su gloria, y guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS DE REQUESÉNS Á DON DIEGO DB ZUÑIGA, 
DE 27 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

Muy Ilustre Señar. 

La postrera carta con que me hallo de V. S. es hecha en León 
á I. o de éste, con que recibí grandísima merced, mayormente 
dándome V. S. en ella tan buenas nuevas de su salud, la cual 
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conserve Nuestro Sefior tantos años como yo deseo, con qne 
podrá V. S. contentarse. 

He holgado de saber tan partícnlarmente la poca reputación con 
que ese rey entra en su reino^ y el juicio que V. S, hacia del; y en 
Italia han Jtecho muchos^ y en algunas partes le han conocido^ pero 
en todas son amigos de novedades y se confrontan más con el ItU" 
mor de franceses que con el nuestro. Dios les dé lo que V. S, y yo 
les deseamos; y espero ya saber el termino que toman las cosas des* 
puis de la llegada del rey á León. 

Ya V. S. habrá sabido el correo que nos desvalijaron cerca de 
lUtiers, y il dice que fueron solos dos gentileS'hombres bien trata* 
dos los que lo hicieron^ que juntado esto cofi ¡tabelle tomado losplie^' 
gos del Rey^ dejándole los de partiaJares, se ve bien que tiene más 
fundamento que de ladrones^ ni aun de hugonotes. Después de leídos 
los volverán á V, S, como suelen, aunque la vez pasada los míos no 
los volvieron todos, como á V. 5. escribí. 

Todavía perseveran en irse de aquí muchos espaSoIes, y en 
Francia, según me dicen, á recogellos; de algunos que he habido 
á las manos he hecho hacer justicia, y otros muchos tengo pre* 
tos y no basta (i). 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE II, DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 15/4 

(PÉREZ) 

S. C. R. M. 

Á los 20 del presente respondí á la carta de V. M. de 28 de 
Agosto, que trataba del rescate de los turcos que aquí están; 
después he sospechado que el haber Su Santidad vuelto á esta 

(i) Hky •! margen vna nota qae dice: cLo demás como el postrer capítulo de 
la carta del prior don Hernando >, caja carta 6 minata no tcneoMM, 
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plática debe de haber sido porque este gobernador de Negro- 
ponte tuvo cartas de Constantinopla en principio desrte verano, 
en que le decían que el Turco había dado o^den al general de 
su armada que cualquier persona de importancia que se tomase 
se guardase para trocarle por éste; y pensando Su Santidad que 
si se perdía la Goleta ó el fuerte no se podría dejar de venir en 
este trueque, por rescatar á alguno de los que allí se perdiesen, 
quiso prevenir que se hiciese antes el repartimiento destos escla* 
vos, porque si se hubiese de hacer el trueque fuese de los de la 
parte de V. M., y pues dicen que no han muerto los turcos i 
don Pedro Puertocarrero deben de guardarle para este fin, porque 
no se suelen haber tan blandamente con quien les ha hecho tan- 
to daño. Y si, lo que Dios no permita, el fuerte se perdiese, tam« 
bien podrá ser que cons jrven á Cabrio, y á alguno de los otros 
que allí se tomaren, pai i el mesmo efecto, y porque V. M. mande 
en todo lo que será m ís su servicio he querido dar cuenta desto. 

ÍIINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE Zl'ÑIGA Á FELIPE H, DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

(PÉREZ) . 

S. C, R. M. 

£1 duque de Urbino es muerto, su hijo anda con muy poca 
salud y de esta mujer está desengañado de no tener hijos: dicen 
algunos que no sucede hija en aquella casa, pero los más afirman 
que cuando Paulo III casó su sobrina con este Duque estendió la 
investidura á que pudiesen heredar las hijas deste matrimonio, y 
en este caso también se duda si seria la primera llamada la Prin- 
cesa de Bisignano, que es la mayor, ó otra hija que el Duque 
tiene por caszr por estar en cabello (i), como acá dicen. 

(i) La frase que snbraTamos está al marj^ de la minuta alLadida de poSo j 
letra del Embajador, j no sabemos qué quiere decir ni estamos ituiy segwoe de 
haber leído bien la última palabra. 
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Su Santidad no debe de tener por mala la espectatíva y el dere* 
cho de la que está por casar ^ porque me dicen que la desea casar 
con su hijOy y que estaba muy mal satisfecho del Duque porque 
no se la habla querido dar; ahora podrá ser que teng^a este negocio 
más facilidad, porque el Cardenal Parnés puede mucho con su 
hermana y con su sobrino^ que siempre ha hecho mucha más 
cuenta de los parientes de su madre que de los de su padre ^ y pa- 
recerle ha á Famés que le importa esto mucho para lo de supon» 
iificado: no sé si el Cardenal de Urbino lo podrá ó sabrá estorbar ^ 
porque tiene un hijo que él ha deseado legitimar para que pudiese 
suceder en el Estado. Hame parecido que es bien que V. M. su- 
piese iodo lo que en esto aquí se dice, y de lo que adelante hubie^ 
ra iré dando cuenta: pienso enviar á visitar al nuevo duque de 
Urbino porque vea que los ministros de V. M. tenemos con él la 
cuenta que es razón como servidor suyo, pues será bien conser- 
varle en esta devoción, pero no de manera que cueste á V. M. tan 
caro como su padre. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE H, DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

(PÉREZ) 

S. C. R, M. 

Por otras he escripto á V. M. el ruido que aquí anda sobre la 
gracia de los vasallos, y lo que italianos y españoles han exage- 
rado los inconvinientes desta concesión, y que esto ha podido 
tanto con Su Santidad que se ha arrepentido de haberla dado; 
y aunque importa poco, pues está despachada y asegurada, como 
me dicen que hasta hora no ha salido ninguno á comprar destos 
vasallos, estoy siempre en opinión que sería bien comutarla, y si 
Su Santidad viniese en doblar el subsidio se deberla de aceptar. 
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insistiendo en la de las diezmos^ y Su Santidad lo va difiriendo j^ 
dificultando. Hásele echado en la oi:eja que se le daría parte^ y 
escuchólo de buena gana; quizá aprovechará para no reparar 
tattto en los escrúpulos, y ai una vez determinase de conceder esta 
gracia con que se le diese parte ^ creo que la darla al cabo libre ^ 
porque se correría de la introdución^ siendo las nescesidades de 
V. M. tanto mayores qjxtpor elpasado^ y no teniéndolas Su San- 
tidadf y cuando no se pudiese menos se procuraría que leparte 
fuese mtiy poca\ y yo he pensado si por no dársela en esos Reinos 
se podría venir en que acá creciese el censo del reino de Ñápales 
hasta veinte mil ducados ú hasta lo que pareciese. 

Será de importancia que V. M. le escriba, y, aunque es bien 
mostrar agradecimiento de lo que hasta hora ha concedido, con- 
viene apretarle representáadole las necesidades y la obligación 
que él tiene de ayudar á cUas sin reparar en inconvenientes de 
tan poco momento. 



MINUTA DE CARTA 

D£ DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

limo, y Revmo. Señor. 

Con cuatro cartas de V. S. I. me hallo de 23 y 24 y 25 del 
presente, y á mucha parte de las dos he respondido en otras dos 
de mi mano y comenzaré en ésta por lo que más duele. 

No ha bastado el miedo que he tenido de la pérdida de laGo* 
leta para haberla dejado de sentir como cosa nueva; al Papa le 
duele infinito, pero tómalo con indignación contra nosotros, como 
si la hubiésemos entregado á los turcos, y habla con algunos 
Cardenales mal en el gobierno del Rey y de los ministros, como 
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si en lo qne está á sa cargo no hubiese ninguna falta. Hásele 
dicho y dado á entender lo que conviene; pero para decir á 
V. S. I. la verdad, á mí no se me quitará la lástima de que aquella 
plaza no tuviese la gente que había menester, sabiendo tantos 
días antes que había de ir la armada del Turco sobre ella. 

Yo no sé qué será ahora el disigno del señor don Juan; parece 
que á la retirada de la armada del Turco se le pod^a hacer la ven- 
ganza. Plega Dios que no emprendamos cosa que sea peor el 
yerro segundo que el primero. 

Trataré con Su Santidad lo del abuso que se introduce en ese 
reino de tomar los legos; beneficios de poco valor para eximirse 
de la jurisdidón secular, y lo mesmo se hacía en Cataluña y 
yo saqué un breve para remediarlo, pero no sé si aquella mane- 
ra de breve aprovecharía para ese reino, porque se tuvo consi- 
deración á los fueros y constituciones de aquella provincia, y no 
moveré este negocio hasta que llegue el Arzobispo de Capua 
por si Su Santidad se quisiere informar del. 

Un oftdo de los jueces de Vicaría estaría bien á don Pedro de 
Castellet, mientras no se ofreda otro en que V. S. I. le hidese 
merced • 

Cada día tengo cartas dd Príndpe de Bisignano, y aunque yo 
deseo, por las causas que V. S. I. sabe, hacerle todo placer, no 
he de suplicar á V • S. I. que haga por este respecto cosa que no 
convenga; en las que buenamente se pudieren redbiré yo muy 
gran merced que V. S. I. le dé satisfadón. El Príndpe quiere 
venir á Ñapóles á tratar sus negodos; suplico á V. S. I. no mues- 
tre que lo sabe por carta mía. 

La muerte de la duquesa de Saboya fué derta; muestran los 
ministros del Duque que ha sido gran pérdida, porque dicen que 
L franceses son tan insolentes y tan malos vednos que no hay 

quien se pueda valer con ellos, y que la Duquesa era gran ins- 
trumento para que no sucediesen inconvinientes. 

De ayer acá se dice que es muerto el duque de Urbino; él es* 

T.V 10 
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taba tan malo que pnede ser verdad, pero á mí no me lo Ka avi- 
sado sn Embajador; ocasión es ésta para que V. S. I. escriba á 
S. M. haga merced á sn hijo de la que por él vaca en ese retoo, 
pnes no hay otras cosas en que gastar. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á DON JUAN DE ZÚÑIGA» 
DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Anteanoche recibí las cartas de V. S. de 4 déste, y dame ma- 
cha pena que se haya perdido el despacho qne llevó para V. S. el 
correo que despaché á Vícna á último de Julio, y llevaba copias 
de lo que yo escribí al Rey con un correo que partió á 25 del mis- 
mo, y aquí está el parte de habelle dado al correo mayor de 
Aguata á los 5 de Agosto, como le dio asimismo los pliegos de 
Milán, Venecia y Genova, de que ha mil días que tengo respuesta. 
No sé en dónde nos pueden haber hecho el tiro, y si con el ordi- 
nario de la semana que viene no tengo aviso que aquel pliego ha 
llegado se duplicará el despacho, y si no se han perdido los que 
he escripto después acá, por ellos se habrá visto cómo he red- 
bido todos los de V. S. que no me falta de ningún ordinario, y 
para que V. S. vea si faltan algunos de los míos, he reconocido 
los registros, y digo que en el mes de Julio escribí á los 3, 1 1 y 
30 del, y en el de Agosto á los 9, 16, 22 y 30, y en este de Sep* 
tiembre á los 7 y 20, y también invié una carta larga de mi mano 

■ 

para el duque de Soma, que me pesaría mucho que fuese per- 
dida, con dos ringlones solos por cubierta para V. S., y, sí no me 
acuerdo mal, fué con el ordinario que partió de Bruselas á 2 de 
Agosto, con el cual habían de ir también los pliegos que el co« 
rreo de Viena dejó en Aguata. 



A 
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Con ésta van copias de ocho cartas gu¿ ki escripto al Rey^ de 
mano ajena, con un correo qne partirá xnaüana, y la semana qne 
viene irán las de otras seis de mano propia no menos largas, que 
no pueden ir agora por las mnchas ocnpaciones que Zabala ha 
tenido; por las unas y por las otras verá V. S. cuanto en ésta po- 
dría decir. Y invío con ella la traducción en español de un librillo 
en flamenco que los rebeldes han impreso y repartido por el 
mundo contra mí y otros ministros, de que le cabe buena parte 
al Cardenal de Granvela, y contra el perdón general; y también 
van copias de la requesta de los Estados generales, que V. S. pide, 
con sus postilas, y de otra que me dieron después los de Bra- 
bante que podrá V. S. inviar á Granvela, y asimismo van copias 
de algunas cosas de las que se acusan en las cartas del Rey, aun- 
que de otras se dejan por no importar. Invío también copia de 
unos capítulos de cartas que escribo con este correo á (^ayas,/ar 
los cuales verá V. S. algunos disparates. 

Con cuidado nos tiene acá lo de la Goleta, aunque con mucha 
esperanza que si han entrado las dos galeras se defenderán hasta 
que el seSor don Juan pueda llegar con el socorro general. 
™ De la armada del Adelantado Pero* Menéndez no hay nueva 

ninguna, y los tiempos son ya acá tales que no querría que vi« 
^ niese hasta la primavera, y dos noches ha que hacen un discurso 

de que en determinándose el Rey que no viniese la dicha armada 
este invierno acá, ya que se fuUlaba con la gente levantada y costa 
hecha, pudiera mandalla pasar can priesa al Píor Mediterráneo, con 
^ dos fines: el primero, que si la Goleta, lo que Dios no quiera, seper^ 

^ diese, voluella luego á ganar con el armada que el señor don Juan 

^ se hallase, juntándola con ésta de Poniente, pues la del Turco está 

^ claro que ha de volver á invernar á Constantinopla; y si la Goleta 

^ se defendiese, como lo espero en Dios, que con las dichas dos arma^ 

^ das se emprendiese lo de Argel, que de razón debe quedar muy des^ 

' prcveido,y todo el mes de Octubre era bueno para estoy parte del 

de Noviembre, aunque en fin de Octubre se perdió el Emperador, 
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nuestro Señar ^ en aquella pUtfa^ el (Ao 41. No le parecerá á V. S. 
fue yo estoy aquí con el trabajo que sabe ^ pues hago discursos en el 
mar Mediterráneo^ tanto más que diste resultaría no poder la dicha 
armada estar en orden para venir aquí á la primavera^ que tanto es 
menester; pero para todo es Dios poderoso ^ y yo tengo por mayores 
enemigos suyos los herejes que los turcos ni los moros. Él sea ser^ 
vida de confundiUos todos (i). 

Ayer me dieron el doctor Rodríguez y otro padre español de 
la Compaüía, que es rector de la casa'que en este lugar se funda, 
la carta que aquí va del obispo de Astorga; yo les dije claro 
que si para esto era menester derogación de la voluntad expresa 
del Cardenal nuestto tío, de cuya cláusula de testamento en 
cuanto á esto á mí no se me acuerda, que yo no vendría en ello, 
ni tampoco si la casa del conde de Miranda perdía patronazgo; 
ellos disputan que no, y cuando lo hubiese se daban en ello 
ciertas trazas, y, si no se me acuerda mal, el G>ndestable dejó 
aquel patronazgo al señor de su casa, que fué muy gran dispara- 
te siendo el fundador de la nuestra. Dicen estos padres que V. S. 
contradice el negocio, que me parece muy bien si hay en ello 
lo que aquí he dicho, pero deseo que V. S. me escriba lo que 
en esto pasa, y por otra parte bien veo que con ochocientos du- 
cados de renta, que dicen que son los de aquel colegio, se pue- 
den tener pocas cátedras y estudiantes, y estos de la Compañía 
hacen fruto en enseñar y criar mozos; y en fin, nuestro tío ha 
treinta y nueve años que murió y no se ha hecho más que labrar 
aquel Colegio, y de una manera ó de otra sería bien que se aca- 
base de asentar para que se consiguiese el fruto que el Cardenal 
pretendió en beneficio de los naturales de su obispado. Guar- 
de, etc. 

(i) Al margen dice: «dette oapftulo se ha de sacar copia para enviar á 



— ^93 — 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL SECRETARIO AQUILÓN, 
DE 28 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

Dos cartas he recibido de v. md., de 6 y 1 1 déste, y con la 
primera una del señor don Diego de Zúñiga, de que va aquí la 
respuesta. 

Mucho me pesó de los despachos que tomaron al último co- 
rreo que vino de España, que nos hacen acá harta falta, y si no 
venían en la última cifra de v. md. los habrán sacado, y en 
haber cogido solos los pliegos del Rey, y no los de particulares, 
se ve bien que ha habido en ello más que ladrones; y deseo que 
el gentil-hombre que lleva ésta vaya bien encaminado, y si v. md. 
supiere algo de nuestra Corte me lo mande avisar, y asimismo 
si continúa el pasar por ahí españoles y el dalles paga en ese 
reino, que acá he hecho hacer justicia de algunos que hube á las 
manos. 

Por Juan de Cuéllar se hará lo que v. md. manda, cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á FELIPE H, DE 29 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

5. C. R. M. 

No pareciéndome bastante la orden que se había enviado al 
Nuncio para que, de lo que se distribuye de limosnas de las ren- 
tas del arzobispado de Toledo se aplícase alguna parte para hac^i; 
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la iglesia del monasterio de doña Leonor Mascarefias, supliqué á 
Su Santidad hiciese la gracia como doña L.eonor la pide, y se ha 
contentado de hacella de la manera que V. M. verá por el breve 
Y la copia del que aquí va. Nuestro Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 
DE 29 DE SEPTIEIilBRE DE 1574 

limo. Señor. 

Envío á S. M. el breve que me ha mandado despachar para 
que de las emprentas (i) del arzobispado de Toledo se tomen diez 
mil diacados para hacer la iglesia del monesterio de la señora 
doña Leonor Mascareñas, y si lo que ha costado se ha de poner 
á cuenta de S. M. v. md. me envíe orden particular para que me 
lo reciban en cuenta, y si no se ha de poner en la del Rey v. md. 
mande saber de la señora doña Leonor á quién quiere que se re 
mitán á pagar estos dineros. Guarde Nuestro Señor y acreciente 
la ilustre persona y casa de v. md. como deseo. De Roma 29 de 
Septiembre de 1574. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE H, DE 30 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

5. C. R. M. 

Por las cartas del señor don Juan que lleva este correo entende- 
rá V. M. el suceso de la Goleta: plega Dios que el fuerte se pue- 

(I) Así dke bien daro, y de letim del mitmo don Jtum de Zdftiga, pero ea el 
docomento anterior dice cde Ut rentas». 
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da conservar y qae encamine los dísignos del se&or don Juan de 
manera que tenga V. M. vitoria qne satisfaga este daño. Su San- 
tidad lo ha sentido en gran manera y ha estado siempre con mu- 
cho miedo de que había de suceder ansí. Yo he mostrado agra« 
decimiento de su cuidado, pero descaníento me tiene ahora enten* 
der de la manera que habla en esta pérdida con toda manera de 
gente ^ y attnqne es cosa ordinaria en los malos sucesos fuUlarse 
achaques y ailpas^ y en éste hay haito que decir en esta parte, es • 
cede mucho Su Santidad en lo que me han referido que dice^ de que 
yo no podré dejar de mostrarle algún sentimiento; y, porque podrá 
ser que de sus cartas ó del Nuncio entienda V, M, algo desto^ 
me ha parecido que es bien que V. M. sepa que no merecen los 
advertimientos que Su Santidad hiciere agradecimiento ^ sino que- 
ja, porque el cuidacb que le daba la Goleta era por estar tan cerca 
de Roma, y no por ser plaza de V, M, y tan importante para sus 
Estados. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA A FELIPE D, DE 30 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 

(PÉKEZ) 

S. C. R. M. 

Demás de los dineros que se habían tomado este año en dife* 
rentes partidas hasta 22 de Mayo, para los negocios del servicio 
de V. M., ha sido necesario tomar ahora cinco mil ducados en 
dos partidas» y envío con ésta copia de las cédulas que se han 
dado á los mercaderes; y ha sido menester ahora tan gran suma 
porque las bulas del beneficio de la Puebla y del de Ecija, que 
V. M. ha mandado que se despachen á su costa, costarán tres mil 
ducados, y aun con tedo este dinero y los demás que este aQg 
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se han tomado no qnedo yo acabado de pagar de lo que se ha- 
bía gastado hasta fin del año pasado, como parecerá por la fe 
que envío de lo que se me había quedado debiendo, y en este 
aSo se han ofrecido más expediciones que en nmguno de los 
otros. Suplico á V. M. mandé que se paguen puntualmente estas 
cédulas, porque de otra manera no se podrá conservar aquí el 
crédito que para servir á V. M. es menester, y yo recibiría muy 
particular merced de que se enviase orden á algún mercader que 
pagase lo que yo librase en él para las cosas del servicio de 
V. M., y que él tomase el dinero á cambio y remitiese la paga 
donde se concertase, y quizá se podría en esto hallar partidos 
más aventajados, tratándolo con los mercaderes que ahí residen, 
y quedarla á mi cargo el dar cuenta si había librado bien. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, EN SU MANO, 

DE 30 DE SEPTIEMBRE DE I $74 

limo, y Revmo, Señor. 

Acabo de despachar el correo de España, y, aunque tenía ya 
escripto, con la merced que V. S. I. me hizo de avisarme que ha- 
bía de venir, se ha habido de detener por esperar cartas de pa- 
lacio. Gran grita anda todavía contra nosotros sobre la pérdida 
de la Goleta; valientísimos soldados son todos estos pretes. De 
Flandes he tenido cartas declarando las cosas andaban al 
sólito: Leyden estaba muy apretada de los nuestros, y si se ren- 
día creía el Comendador mayor, mi señor, que se habían de 
amotinar los soldados que sobre ella estaban, y todos los demás 
se puede decir que lo están, pues no quieren salir de sus presi- 
dios si no les pagan, y no hay con qué. Eran venidas cédulas de 
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España de seiscientos mil ducados, pero no había con ellos para 
pagar la mitad de lo que se había tomado este verano; habíanse 
descubierto algunos tratados que teníamos en algunos de los. lu- 
gares de Holanda que estuvieron muy cerca de rendirse. El con- 
de de Montagudo envió al G^mendador mayor, mi señor, la 
propuesta que V. S. I. verá del Archiduque Ferdinando, y la 
respuesta envío también; desea el Comendador mayor entender 
el parecer de V. S. I. sobre este punto. Lo que Vermiense pide 
últimamente es que, atento que ya se ha visto en la Sumaria su 
negocio, que V. S. I. les dé un cuarto de hora de audiencia para 
que le refieran, y que no le difiera tanto como hasta los 19 de 
Noviembre que les ha señalado. El duque de Urbino miurió á 
los 27; reqiáescai in pace. El conde Jerónimo Lodrón me ha es- 
cripto la carta que va con ésta, V. S. I. verá lo que dice; yo no 
querría que nos pusiésemos en nuevos gastos de levantar gente, 
y paréceme que basta la que tenemos para socorrer el fuerte, si 
se entretiene y se va la armada, y si se ha de hacer después otro 
en Porto Fariña es menester más gente. He oído decir que no se 
puede fortificar en aquel terreno, y que un fuerte sólo no bastaría 
á defender la entrada del puerto, y que sería mucho más fácil 
fortificar en Biserta y de mayor utilidad; los viejos quisieron con- 
servar la Goleta y debieron de tener para ello causa. Nuestro Se« 
ñor, etc. 

El Cardenal Pacheco es venido; ha pedido licencia á Su Santi- 
dad para irse; dice que se la da muy de mala gana y sólo por 
año y medio, y que quiere que deje casa y su ropa en Roma, y 
que no salga de aquí hasta que tenga galeras. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETAiaO GAZTELU, 
DE 30 DE SEPTIEMBRE DE 1574 

Ilustre Señor. 

Dos cartas tengo de v. md. á que no he respondido» de 1 5 y 
27 de Agosto» y con la primera llegó el duplicado de las de úl- 
timo de Julio, de que no fué menester usar pues habían llegado 
las primeras; espero con deseo lo que S. M. mandó resolver acer- 
ca de los fructos de la sede vacante de Pamplona, y de los otros 
puntos que en aquella sazón le escrebí, porque Su Santidad no 
ha querido que se pase esta iglesia hasta ver lo que hace en lo 
de la sede vacante, y mientras esto está desta manera no he que- 
rido declarar lo que S. M. manda acerca de las pensiones. 

Con ésta va un traslado de la bula del canonicato de Anteque- 
ra, y aunque está despachada la súplica del tercio del beneficio 
muchos días ha, y ordenada la minuta de la bula, nunca se ha 
expedido por no haber proveído la parte de dineros; y dícenme 
que querría renunciar este beneficio, y que piensa haber para 
ello el consentimiento de S. M. Lo que toca á este patronazgo 
conviene que se remedie allá por las vías justa^ que se pudiere 
hacer, porque aquí ni se podrán estorbar las renunciaciones que 
quisiesen hacer los de aquella iglesia de sus beneficios, ni las 
provisiones cuando vacasen, sin que se mostrase patronazgo ó 
una posesión mucho más antigua de la que tenemos. 

Las bulas del beneficio de la Puebla y de la prestamería de 
Écíja se quedan despachando, y para esto, y para otros gastos 
que aquí se ofrecen del servicio de S. M., se han tomado ahora 
cinco mil ducados á cambio y remitido á pagar en el tesorero 
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general como se acostumbra, y» porque hay más descuido del 
que convendría en pagarse estas cédulas, será necesario que 
V. md. me la haga en procurar que se ordene de parte de S. M. 
á los del Consejo de Hacienda que se cumplan luego mis cédu- 
las, pues se me da tanta prisa por el despacho de las bulas. 

La misma semana que llegó la nueva de la muerte de fray 
Francisco de Lillo se había de pasar la iglesia de Guadix, y pa- 
sara gratis como la Reina, nuestra Señora, había mandado; con su 
muerte ha cesado todo, téngalo Dios en su gloria, y guarde, etc. 

La Princesa y yo besamos cien mil veces las manos á mi se- 
ñora doña Leonor, y yo estoy bien cierto de la que v. md. me 
desea hacer en lo de Caravaca, y cierto si en esta ocasión S. M. 
me prefiriese otro, yo quedaría desengañado para las demás; yo 
se lo acuerdo algunas veces en las cartas que á sus manos es- 
cribo, aunque ahora no le escribo nada, porque, con la ruin nueva 
que lleva este correo de lo de la Goleta, será más tiempo de 
pensar y atender á sus cosas que á las de particulares. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 
DE 30 DE SEPTIEMBRE DE I 574 . 

Ilustre Señor, 

A 1q« 27 déste acabé de responder á todas las cartas de v. md. 
con que me hallaba, y ésta será solamente para acompañar las 
de S. M que aquí van, y dolerme con v. md. del suceso que ha 
tenido lo de la Goleta, que me ha llegado á las entrañas. 

Aunque escribo á S. M. por vía del Consejo de Hacienda su- 
plicándole mande que se paguen cinco mil ducados que se han 
tomado aquí ahora para cosas de su servido, demás de los que 
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se tomaron los otros días, he querido avisarlo á v. md. para qne 
me hagra merced de acordar de parte de S. M. que éstos se pa- 
guen, pues V. md. sabe que es ésta su voluntad y que importa á 
su servido. Nuestro SeBor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL PRIOR DON HERNANDO DE TOLBDO, 

DE 30 DE SEPTIEMBRE DE 1 5 74 



limo. Señor. 

Á los 20 del presente recebf la carta de V. S. de los 7 del 
mismo, y por las que lleva este correo de Sicilia verá V. S. el 
mm suceso que tuvo la Groleta: plega á Dios se defienda el fuer- 
te, y dé al sefior don Juan victoria con que se remedie este 
daño. Halo sentido mucho Su Santidad, porque demás de la 
causa pública» y de la parte que toca á S. M., será mala vecindad 
para Roma si los turcos hacen asiento en Túnez, porque no se 
podrá navegar esta costa sin mucho peligro. 

El duque de Urbino murió á los 26 del presente, y su hijo no 
queda con mucha salud; otra cosa no se ofrece por acá de que 
dar á V* S. aviso. Nuestro Sefior, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á JUAN DE ESCOBEDO, 
DE 30 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

Ibno. Señor. 

Aunque no tengo aviso que se hayan pagado todos los dineros 
que se habían tomado los días pasados para lo que aquí se gasta 
en servicio de S. M.^ ha sido forzado tomar ahora en dos parti- 
das cinco mil ducados. Yo escribo á S. M. suplicándole mande 
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que se cumplan mis cédulas, 7 v. md. me la hará en acordar que 
se dé al tesorero para esto orden, de manera que cuando se le 
presenten las cédulas no haya dificultad, y demás de lo que esto 
importa al servido de S. M., me la hará v. md. á mi tan particular 
que quedaré muy obligado á servirla; y de lo que se hiciere me 
mande dar aviso para que se pueda satisfacer á los mercaderes 
que aquí me han fiado. Nuestro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JITAN DE ZÚÑIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 
DE 30 DE SEPTIEMRBE DE 1 574 

Muy Ilustre Señor, 

Hoy he recibido la carta de V. S. de los 24, y por las que 
este correo lleva del seSor don Juan entenderá V. S. el suceso 
de la Goleta; plega á Dios que en otros se repare este daSo. 

He holgado de saber que los pliegos que envié á los 16 de 
presente hubiesen llegado en tan buena sazón que los hubiese 
podido llevar el correo del señor marqués de Ayamonte; si no 
han ido con don Carlos de Ávalos ó con otro los que envié á 
los 20 y 27, suplico á V. S. mande que los lleve éste. Nuestro 
SeSor, etc. 



CARTA 

DEL CARDENAL DE GRANVELA k FELIPE II, EN MANO PROPIA, 
DE ÑAPÓLES 30 DE SEPTIEMBRE DE 1 574 

* 

5. C. R. M. 

Envío en otra carta para V. M. nómina para el oficio de lu- 
garteniente de la Sumaria, que podrá ser quiera V. M. vaya en 
Consejo; yo la he escrípto de mi mano porque aquí no se sepa 
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quiénes son los nombrados ni lo demás que h ktn contiene: 
con ésta diré aparte lo qne siento en mi consdencta* Los dos pri- 
meros tengo por los mejores y qae más convendrían al servicio 
de V. M.; holgaría más fuesen españoles si los hubiese de igual 
suficiencia. El Moles, nombrado el primero, es nascido de espa* 
ñoles, Y es hábil, y tiene ingenio muy claro, y del se usa en la 
Camera por todas las cosas de más trabajo, embarazadas y difi- 
ciles; y el Marcelo de Moro es hombre muy inteligente y más 
versado en los negocios de la Camera que otros, como requiere 
su oficio, y es docto. Santa Cruz es buen hombre, pero algo 
torpe; ni tiene tanta vivez, ni tantas letras como yo querría 
por tal lugar, y es de pocos expedientes. El Ribera nombro 
por no reñir con el obispo de Cuenca, Quiroga; él, cierto, sirve 
bien y cuanto puede en las cosas que alcanza, pero temo se ha- 
liaría embarazado con tan gran machina, y aun que en breve 
tiempo los del Collegio se embarcarían con él por ser de su opi- 
nión y querer abarcar todo. He suplicado á V. M. algunos días 
ha fuese servido mandarle proveer por la iglesia, que es lo que 
me dijo pretende, y apto para ello y pobre; con buena conscten- 
cia se le podría cometer alguna prelacia ó buen beneficio. He 
dicho lo que siento por descargo de mi consdenda, y por ha- 
cer lo que debo al servicio de V. M., que mandará lo que fuese 
servido, suplicándole con toda humildad sea ésta por V. M. sólo, 
por no hacerme odioso. Guarde Nuestro Señor y prospere 
la S. C. R. Persona de V. M. como sus vasallos y toda la Cris- 
tiandad ha menester. De Ñapóles á postrero de Septiembre de 
1574. — ^De V. M. muy humilde vasallo, criado y capellán, 
Ant. Card. de Granvela. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á MADAMA MARGARITA DE PARMA, 

DE I." DE OCTUBRE DE 1574 

\ 

Anoche recibí la carta de V. A. de 27 del pasado, y el pliego 
que con ella venía para S. M. se encaminó con un correo que 
pasaba de Ñapóles con la nueva de la pérdida de la Goleta, que 
nos tiene á todos con mucho sentimiento; el fuerte diz que se 
mantenía á los 1 1 del pasado muy gallardamente. El sefior don 
Juan trataba de qué manera le podía socorrer; plega Dios que 
en esto y en todo lo demás le dé tal vitoria que nos haga olvi- 
dar estotro daño. El duque de Urbino murió á los 27 del pasado; 
téngale Dios en su gloria, y guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

1» DON JUAN DE ZÚÑIGA A DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE I.^ DE OCTUBRE DE 1 574 

Sermo. Señor, 

Juan Bautista Madaloni va á servir á V. A. en esta jomada con. 
mucha voluntad de acertarlo á hacer, porque la ha tenido siem- 
pre de emplearse en el servicio de S. M. y de V. A., á la cual 
suplico le favorezca y honre como la cualidad de su persona y 
buen deseo merecen » y toda la merced que se le hiciere será 
para mí muy particular. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON JUAN DB IDIÁQUEZ, 
DE I.o DE OCTUBRE DE IS74 

Muy Ilustre Señor. 

No se ofrece cosa de qae avisar á V. S. después de lo que 
ayer escribí con el correo que iba á EspaSa, y sólo escribo estos 
renglones por que V. S. no eche menos que el ordinario no lleve 
carta mía* 



COPIA DE CÉDULA 

DE FELIPE n PARA DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DE MADRID I.^ DE OCTUBRE DE 1 5 74 

El Rey ' 

Francisco de Lixalde, nuestro pagador del ejército que se en- 
tretiene en nuestros Estados Bajos, ó cualquier otro que por 
tiempo lo fuere: Por cuanto habido respeto á la carestía de las 
cosas con que al presente se vive en esos Estados, y al mucho 
trabajo, gasto y gran satisíación nuestra con que en ellos nos 
sirve el Comendador mayor de Castilla, del nuestro Consejo de 
Estado, Gobernador Lugar -Teniente y Capitán general en esos 
dichos Estados, .tenemos por bien que, demás y allende del sa- 
lario ordinario que le pertenece por el gobierno, y de los mil y 
docientos escudos al mes que se le pagan por vos, se le den 
por ayuda de costa extraordinaria otros diez mil escudos en cada 



un a&o, por todo el tiempo que nos sirviese en el dicho cargo, y 
que le corran desde que dejó de gozar del salario que tenía con 
el de Milán, en cuyo lugar se le dan éstos, que fué el último de 
Septiembre del aSo pasado de setenta y tres, de manera que el 
día de la fecha désta ha de haber al justo diez mil escudos. Os 
mandamos que le paguéis luego éstos, de cualesquiera dineros 
de vuestro cargo, y adelante los que fueren cayendo al dicho 
respeto, á los tiempos y del valor, y según y como le pagare- 
des los otros mil y docientos al mes que tiene librados en vos, 
que con esta nuestra cédula, ó su traslado auténtico, y cartas de 
pago del dicho G^mendador mayor, mandamos á cualesquier 
oficiales nuestros que hubieren de ver y tomar vuestras cuentas, 
os admitan, pasen y reciban en cuenta, así los dichos diez mil 
escudos, que agora le habéis de pagar, como todos los demás 
que en virtud desta nuestra cédula, y conforme al tenor della, le 
fuéredes dando y pagando, sin os pedir otro recaudo alguno; 
que ésta es nuestra voluntad. Fecha en Madrid á i .^ de Octubre 
del año de 1574. — ^Yo el Rey. — ^Por mandado de S. M., Gabriel 
de Qaya^ (i). 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CARDENAL DE SANT JORGE, 

DE I.^ DE OCTUBRE DE 1574 

limo, y Revmo. Señor. 

Recibí la carta de V. S. lima, de 21 de Agosto con los avisos 
que con ella venían del señor Gabrio; después acá los he te • 

(i) Es de letra de uno de los McreUrioB de don Liiii de Reqneiént, proba- 
blemente de Domingo de Zabala, j al respaldo se lee, de la misma letra: «Para 
inyiar al sefior don Joan de ZúSiga.» 

T. V. » 



— aló- 
melo más freicos 7 con muy buenas nuevas, 7 espero en Dios 
que éstas se continaarán 7 que se han de defender en la Goleta 
7 fuerte, 7 que el seBor Gabrio saldrá de allí con la honra 7 
gloria que ha tenido de las demás cosas que han sido á su csago, 
que, demás de lo que importa al servicio de Dios 7 de S. M. que 
aquellas fuerzas se conserven, he 70 de holgar mucho dello por 
el particular del seffor Gabrio 7 de V. S. Urna.» cu7a, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE LANDRIANO, 
DE l.^ DE OCTUBRE DE l574 

Afuy Ilustre Señor. 

Recibí la carta que V. S. me escribió desde la Especia á 10 de 
Agosto 7 con ella eKduplicado de la de 4 de Ma70, 7 la primera 
no había llegado á mis manos, que aunque las ocupaciones de 
acá son grandes no habría dejado de respondella, 7 beso las ma- 
nos á V. S. por la particular cuenta que me da de la jomada del 
señor don Juan, 7 de las fuerzas que pensaba juntar para socorrer 
la Goleta, de donde he tenido estos días buenas nuevas; 7 70 es- 
pero en Dios que aquella plaza 7 fuerte se han de defender, me- 
diante la buena diligencia del se&or don Juan 7 de las personas 
que están cabe la de Su Exc, 7 bien sé la parte que de todo ha 
de caber á V. S., como quien lo trabaja tan bien. Lo que acá pasa 
entenderá V. S. por otras vías; espero en Dios, cÚ7a es la causa 
que allá 7 acá se tracta, que ha de encaminarlo todo como más 
conviene á su servicio, 7 en todo lo que por acá se* ofreciere en 
el de V. S. me emplearé con mucha voluntad. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE SARNO» 
DE !.• DE OCTUBRE DE 1574 

Mííy Ilustre Señor. 

He recibido la carta de V. S. de 20 de Agosto y sentido ma- 
cho qae no haya quedado V. S. con sattsfación de la respuesta 
qae el señor don Juan le dio, y puédela tener V. S. muy grande 
de que S . M. la tiene de su persona, y todos sus ministros en la 
estimación que merece, y en lo que yo pudiere encami^iar para 
que ésta se acreciente, y vaya muy adelante, sea V. S. cierto que 
lo haré con mucha voluntad. Otras ocasiones se ofrecerán en 
que V. S. sea ocupado y pueda mostrar el valor de su persona, 
como lo ha hecho siempre. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FRANCISCO DE RECALDE, 
DE I.*^ DE OCTUBRE DE 1574 

Magnífico Señor. 

He recibido vuestras cartas de 2 1 de Agosto y 4 de Septiem- 
bre, y danme siempre que las recibo mucho contentamiento sa- 
biendo que quedan con salud el se&or don Juan y mi seSoia la 
Princesa^ á quien daréis siempre mis besamanos, yo quedo con 
ella á Dios gracias, y con las continuas ocupaciones y trabajos 
que suelo; espero en Él que lo ha de encaminar como más se 
sirva. Las que van con ésta daréis, señor, y encaminaréis á sus 
dueSos á buen recaudo. Guarde» etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONDE DE MONTEAGUDO, 

DE I.^ DE OCTUBRE DE 1574 

limo. Señar, 

Bien me hacen V. S. y el se&or Marqnés desear sos cartas, 
pues las postreras qne tengo son de 26 de Agosto, á lo más de 
las cuales ha muchos días que respondí, y en ésta lo haré á lo 
que falta; y Guzmán de Silva me ha escripto desde Veneda muy 
más írescas nuevas de Viena, y, entre otras, que los turcos de las 
fronteras de Hungría habían dado una muy mala mano á la gen- 
te del Emperador, de que me pesa mucho, que es mal señal para 
lo que se pretende de alargar la tregua. 

También escriben los menantes de Italia, mil años ha^ la ida de 
Runfá España y la comisión que lleva^ y yo lo tomara todo en pa- 
ciencia con que fuera ya vuelto; pero siempre he puesto la dificultad 
deste negocio en la dilación^ y en que cuando el Emperador tenga 
la voluntad del rey^ que désia no dudo^ no tendrá en su mano la 
de los rebeldes ni de los Principes del Imperio que les ayudan^ y 
cuando éttos no nos hagan otra guerra sino estarse quedos y difirir 
el acordio, nos consumimos con el tiempo^ no pudiéndose llevar la 
costa que se tiene. Y ya que he echado casi todos los raytres del país , 
querría despedir la mayor parte de los alemanes altos, y sólo á tres 
regimientos viejos^ con quien he comenzado á trcUallo^ se les deben 
tres millones de florines^ y yo no tengo donde sacar un real, ni son 
gente que quieren dar espera^ y entretanto les corre sólo á estos tres 
regimientos, porque son de más banderas que los ordinarios, ochen- 
ta mil escudos al mes de sueldo; y de los Estados se saca poco fruto, 
ni tratándolos juntos ni apartados, que todo lo que V. S. en esta 
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parte me advierte lo he probado^ y la gente de guerra les hace tan 
gran daño que les imposibilüa de hacer las ayudas ^ y no quieren 
conocello, sino que todo se convierte en ponzoña contra nosotros. 

El obispo de Lieja^ después de la Junta del Círculo de Vesfalia^ 
me invió á decir que se había tratado allí lo mismo que escribí á 
V. 5. que me había inviado á decir el arzobispo de Colonia^ que es 
desear todas aquellos Principes la paz, pero ninguno propone cosa 
de parte de los rebeldes^ que es por donde se habla de comenzar; y 
cáeme en gracia decir el Emperador que yo sepa la intención de' 
líos, pues si la pudiese saber; y fuese de manera que se pudiese ace* 
tar el partido^ le tomaría sin esperar la orden de S. M. Cesárea, 
Pero, con todo esto, espero que por su mano se ha de hacer algo, y 
Dios por su misericordia ponga la suya en todo, como es menester. 

El arzobispo de Treves está todavía en su obstinación, y nos 
tiene aquellos hombres presos, y también retienen en Lucembur- 
ge las represarías, pero con protestación de volvérselas siempre 
que él volviere los hombres. 

El cuidado de la Goleta y Túnez nos alcanza acá de manera que 
yo hacía el otro día un discurso de la armada de Pero Menindez, 
que escribí á mi hermano, de que invío á V. S. copia porque vea si 
estoy despcuAo. 

He visto particularmente lo que V. S. me escribe sobre la 
queja de don Diego de Zúñiga, y quedo convencidisimo que él 
está sin razón; pero V. S. tampoco la tiene de haber entendido 
por mis cartas que la comparación que yo puse, de don García 
de Toledo y mía, fuese con don Diego de Zúñiga ni con los hom • 
bres de aquel jaez, porque no la puse sino con V. S., pues dije 
que don García y yo habíamos sufrido en im tiempo la igualdad 
en el escribir á los embajadores de Venecia y Genova hasta que 
ellos reconocieron su sinrazón, y decía haber sido demasiada 
humildad nuestra, y si no lo fuere agora el poner esta compara- 
ción ha de perdonar V. S. 

García de Salamanca no ha acudido á mí, y si lo hiciere se le 
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dará el viaje para ahí que V. S. manda, y no sé si don Juan de 
Mendoza le despachó por otra vía antes de su partida para Es* 
paSa, donde ha ido con cartas mías encarecidísimas, suplicando 
al Rey le haga merced demás de dalle el entretenimiento qae 
acá goza; y dejó aquí su mujer y última hija en compaSia de la 
casada, y yo le aconsejé que las llevase y él lo deseaba, pero 
díjome que no lo pudo acabar con ella« diciendo que no quería 
arrancar de aquí hasta saber que el Rey le hubiese dado de co- 
mer allá, pues, no dándoselo, estaba claro que se había de vol- 
ver su marido á gozar del entretenimiento que aquí tiene y deja- 
11a sola en EspaSa, que, aunque parece razón de cuerda, no sé si 
lo está mucho, ni si ha de ser parte nunca su marido para arran- 
calla de aquí. En fin, el pobre don Juan tiene trabajo, y á todos 
nos saque Dios de los que tenemos y Él guarde, etc. 

V. S. me escuse con el señor Marqués que no puedo escribí* 
He, porque firmo ésta estando en Consejo, habiéndome enviado 
á decir que parte luego el ordinario. 

Porque V. S. me ha escripto algunas veces que los de Bisan- 
9on no han respondido á las cartas del Emperador, sobre lo de 
la electión del magistrado de aquella tierra, con ésta envío á 
V. S. copia de las que Mos. de Vergi me dice que han escripto 
á S. M. Cesárea agora. 



MINUTA DE CARTA 

PE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MARQUÉS DE AYAMONTE, 

DE I.^ DE OCTUBRE DE 1 574 

Ibno, Señor. 

Ya he dado aviso á V. S. del recibo de sus carras de 26 de 
Agosto, I .^ y 9 del pasado, y á lo que dellas he dejado de res- 
ponder satisfaré en ésta, y V. S. no ha acabado de hacello á lo 
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que en tma carta de su mano, de 26 de Agosto, remitió para otro 
ordinario de todo lo que ahí había pasado en la estada del señor 
don Juan, y fué muy bien hecho el socorro que V. S. le hizo de 
dinero y de gente y de todo lo demás; y acá nos tiene con 
mucho cuidado el no saber si se ha socorrido la Goleta, que creo 
que llegaría á tiempo la armada de Per9 Menindez, si la hubiesen 
hecho ir allá^ porque vea V. S. cuan lejos está de ^er verdad lo que 
ahí se dijo de habella visto en Ingalaterra. Y lo de allanarse aquella 
reina, no fui más de asegurarse del miedo que de nosotros tenía, 
aunque sin causa, con algunos cumplimientos que yo can ella hice; 
y la contratación de aquel reino con estos Estados está en pie, por» 
que nuestros enemigos, que no lo son suyos y están en medio, no lo 
embarazan, Pero no por esto se abre la contratacián de Espeña, que 
es lo que V. S. desea saber por la comodidad de su Estado, pues 
los rebeldes nos tienen á Flexingues y las demás plazas marítimas; 
lo demás, del estado en que aquí quedan las cosas, verá V. S. por 
la copia de un capítulo de una carta que escribí al conde de 
Montagndo. 

Muy bueno es decirme V. S. que yo favorezco al conde de la 
Fetadi, habiéndole escripto tan particularmente lo que pasó en 
su ida, y si allá hace lo que no debe V. S. le mande ahorcar y 
á cuantos fueron con él, que maldito sea el cuidado que me 
dará. 

En estremo holgué de ver por la copia de la carta que V. S. es- 
cribió al Rey, nuestro Señor, todo lo que pasó en la jomada del 
rey de Francia, en que V. S. se portó maravillosamente, como 
lo hace en todo, y tras esto quiere V. S. que le dejen descansar 
en Lepe; conténtese V. S. con hacello en el entretanto en Tre- 
zo y en Vigeven, que desto tengo yo harta invidia, y conozco 
bien cuan mejor vida es la del Gobernador de Milán que la del 
de Fiandes. Pero nunca me engañé en estOi y V. S. sabe la 
ííierza que se me hizo, y no queda ya vida para pensar verse 
hombre fuera deste trabajo, aunque la esperanza de que Dios \\z^ 
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de abrir algún camino para ello me sostiene, aunque no querría 
el que V. S. dice, sino otra estancia más apartada de la Coxte 
que la de Lepe. Y,^ volviendo al rey de Francia^ huelgo de los 
juicios que de su persona se hacen^ que aunque por una parte üene 
el peligro que V. S. dice ^ por otra es muy bueno que no valga nada; 
y con valer poco el duque de Florencia cortó la cabeza aquel su ca^ 
pitín^ que me ha parecido gran atrevimiento^ y deseo saber en qué 
ha parado aquella baraja de la L$isiñana, 

Beso á V. S. las manos por haber mandado castigar á algunos 
soldados de los que de acá han ido, y le suplico mande hacer lo 
mismo con los que más fueren, que así lo hizo el duque de Alca - 
lá con los que se volvieron á Ñapóles cuando vino acá el duque 
de Alba, con no ser tan su amigo cuanto yo servidor de V. S. 

Mucho me pesa de la diladón que hay en la venida de mi se- 
ñora la Marquesa, y nunca V. S. me ha escripto qué ha sido la 
causa y para cuándo la espera. 

Mucha merced es la que V. S. me hace en tomar trabajo en 
dar su parecer al marqués de Gambalo en las galas que por mi 
orden ahí compra; y hase perdido la carta que sobre esto él me 
escribió, á que V. S. se remite^ cuya, etc. 

Días ha que di particular cuenta á V. S. de lo que había pasa- 
do con los suizos: ellos salieron después tan contentos de haber 
llevado más de lo que se les debía que me inviaron desde Tun- 
vila á Bemaldo Ven Meutlen, que es la lengua de Pompeo de la 
Cruz, y agora vino aquí con una compañía, con firmas de su co- 
ronel y de 19 ó 20 capitanes, ofreciendo su servicio al Rey y de 
estar siempre apercibidos para levantar gente en su nombre, con 
que se les diese moderado y ordinario entretenimiento; y pidié- 
ronme asimismo que les inviase una patente ó certificación en 
tudesco de haber gloriosamente bien servido, la cual les di, 
y al dicho Bernardo una ayuda de costa para el camino, y en lo 
demás les dije que yo no tenía que ver en ello, que su principal 
vecindad y trato era con el Estado de Milán, de donde recibía su 
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nación tanto provecho, y qne siendo V. S. Gobernador y Capi- 
tán general de aquel Estado y de Italia acudiesen á él, y yo creo 
que lo harán. Y no sé si en los términos que üene V. S. ailá las 
cosas con estos^ convendría tener prendados algunos capüanes, qui^ 
tando lo que se les hubiese de d^r de ordinario de los cinco 6 seis 
mil escudos que el Rey ha mandado que se repartan entre aquella 
nación cada año^ pero, cuando esto conviniese, había de darse á 
mejores capitanes que algunos de los que acá vinieron; V. S. con- 
siderará allá mejor lo que conviene, que yo no he querido sino 
sólo avisar de lo que acá ha pasado, y no haya V. S. miedo que 
yo los levante otra veSj aunque tener grata á aquella nación á todos 
nos conviene. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉÑS Á GUZMÁN DE 8n.VA, 
DE I.^ DE OCTUBRE DE I S 74 

Mi^ Ilustre Señor, 

Háceme V. S. tanta merced con sus cartas, que siempre debo 
respuesta á muchas, y en ésta la daré á lo que la requiere de tres 
con que agora me hallo, de 28 de Agosto, 4 y 11 del pasado • 

Lo de la Goleta y Túnez me tiene con el mesmo cuidado que 
si no tuviese otras cosas de que tenelle^ pero con los postreros avi^ 
sos que de ahí vinieron estoy con mucha esperanza que habrán 
entrado las dos galeras, y que con esto podrán esperar el soco- 
rro general que el señor don Juan les dará; y si fuese cierto el 
discurso que V. S. dice de Roma, de la jomada de Argel, y que 
con las galeras se juntase el armada de Poniente que había de ve* 
nir aciy seria muy á propósito ^ aunque para todo está el tiempo muy 
adelante^ pero en cualquiera podría Dios ayudar, Y no acabo de 



— 3U — 

creer que del buen subceso que en esto hubiese se holgasen esos se- 
ñores, á lo menos los más deUos, pero tampoco holgamos nosotros 
de los de Francia^ y asi va el mundo; y he gustado de que el Tur- 
co haya tenido en poco la manera de la salida de Polonia, pero allá 
está el Santísimo obispo de Ayx que lo curará todo. Y délas cosas 
de Francia no puedo hacer aun cierto juicio, más de que temo que 
se han de acomádar como el rey desea, 

Ó en mí escriptorio erraron la cifra ó en el de V. S. al desd- 
fraila, pues en una de ana cartas me da la norabuena de haberse 
tomado Lejrden y no frié sino Lerdan la que se tomó, juntamen- 
te con otras tierras, en el mes de Julio, que no eran de tanta im- 
portancia. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON LUIS D£ REQUESÉNS Á DON JUAN DE IDIÁQUBZ, 
DE I.^ DE OCTUBRE DE 1574 

Ilustre Señor. 

Debo respuesta á cuatro cartas de v. md., de 22 y 23 y 30 de 
Agosto y de 7 del pasado, cuyas manos mil veces beso por la 
merced que con ellas me hace, y por el cuidado que tuvo de 
encaminar las mías á Espafia y de inviarme las del duque de Te- 
rranova, de quien las he tenido después más frescas por la vía 
de Roma^ y todavía me tiene con mucha cuidado lo de la Go- 
leta y Túnez, aunque con gran esperanza que habrán entrado las 
dos galeras, y que con esto podrán esperar el socorro general 
del sefior don Juan, y que ha de descalabrar muy bien á la ar- 
mada del Turco. 

Pésame que la postema de esos gentiles hombres no esté curada, 
y los novélanos de Rama escriben aun desto más de lo que debe de 



— 315 — 

seTy ptro espero ^ae can ¡aprudencia de v. md. se allanará presto\ 
y para todo fué bien qme no se fuese i embarcar cM elrey de Fran- 
cia y que nose detuviese más en Italia. No sé aún cómo se iránpo* 
niendo las cosas de su reino, que deltas dependen muchas de los ve- 
cinos (i). 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LXnS DE REQUESÉNS AL DUQUE DE TERRANOVA 
DE I.^ DE OCTUBRE DE 1 574 

Ibno. Señor. 

Despaés de la última que escribí á V. S. I. he recibido tres 
cartas soyas, de 3, 14 y 22 de Agosto, y recibo muy gran mer- 
ced con la cuenta que V. S. ha tenido de inviarme tan particu- 
larmente los avisos de la Goleta» y, aunque el aprieto con que á 
los dichos 14 de Agosto quedaba era tan grande, espero en Dios 
que habrán entrado las dos galeras que V. S. L invió; y el habe- 
Uo hecho antes las dos fragatas con los artilleros fué de mucha 
importancia, y, con lo imo y con lo otro, podrán esperar el soco- 
rro general que el seSor don Juan les dará, y quizá volverá la 
armada de los enemigos bien descalabrada á su tierra, y, con todo 
estOt si han entrado las dos galeras, se deberá á V. S. L el soco- 
rro de aquellas plazas, como se debe el de Malta á los seiscientos 
soldados que en ella entraron. 

(i) Al margen de etU minoU haj uie nota, Mgtfn le coal le debe repetir en 
eUa el espítalo aSadido á la caita de Goimán de Sflra, refiriéndote lin dada al di- 
tiao párrafo de la qae precede. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á DON PERO PONCE DE LEÓN, 

DE I.« DE OCTUBRE DE IS74 

Ilustre Señar, 

Debo respuesta á nna carta de v. md. de 25 de Agosto, y 
querría debella á muchas más y que v. md. me escribiese muy 
particularmente las cosas que apunta, pues los ordinarios vienen 
seguros; de las de acá no aviso, pues habrá hartos coronistas, y 
del Marqués podrá saber siempre lo más cierto pues yo se lo 
escribo. 

Sinrazón me hace v. md. en decirme que tenga cuidado de 
su hermano, pues el no haberme podido contener de mostrar el 
mucho que tengo le ha hecho harto daSo; su libertad se ha pro- 
curado por diversas vías, ofreciendo en unas dineros y en otras 
cuantos prisioneros tenemos, y no ha habido medio que de pacte 
del Príncipe que le tiene se salga á nada, y han dicho que es mi 
sobrino y que su padre tiene veinte mil ducados de renta^ y que 
guardan á él y al conde de Bosu para acomodar con ellos sus 
cosas, cuando les acaeciese las mayores desgracias del mundo. 
Pero tiénenle bien tratado en Alemania y podrá ser que algún 
día se desengaSen, y cuando yo no deseara sacalle, por lo que le 
quiero y debo al seQor Andrés Ponce y á su casa, lo procuraría 
por lo que conviene al servicio del Rey, porque he dejado de ha- 
cer justicia de muchos rebeldes, que me han venido á las manos y 
conviniera hacella, porque no se venguen en él; y de un mes acá 
he tomado por medio que no se hable de su libertad, por ver si 
de parte de los enemigos saldrán á algo, y si él no entiende el 
lenguaje estará muy mal conmigo, porque hice que un capitán 
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su conocido le escribiese qne me había pedido que diese un pre- 
so muy ordinario por él, y que yo le había respondido que qué 
cosa era que se diese un prisionero de tanta importancia por un 
hombre que no era nada, ni importaba nada? Placerá á Dios que 
se abra algún camino para sacalle, y v. md. esté cierto que si es- 
tuviera mi hermano donde él está no lo procurara yo ni de- 
seara más. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE I.^ DE OCTUBRE DE 15/4 

Mvy Iliástre Señor. 

Por una rotura de unos mercaderes luqueses difirieron los de- 
más desta bolsa la partida del ordinario desta semana, y aún no 
sé si partirá hoy, y he querido escribir de nuevo estos renglones 
para que tenga V. S. carta más fresca, si bien después que se 
cerraron las otras no hay acá cosa de nuevOi si ya no lo fuese ha* 
ber crecido la necesidad de manera que yo no si ningunaparte don* 
de volverme y ni merezco á Dios que haga el milagro que hasta aquí 
ha hecho de sostener esta máquina. Él^ por su misericordia^ dé el 
remedio que puede. 

Invío abierta la carta que escribo al Cardenal Pacheco, para 
que si á V. S. le pareciere que le doy demasiada satisfacción, en 
lo que toca á sus deudos, se deje de dar y me avise de la mane- 
ra que le parece que le escriba, que aquello es puntualmente lo 
que ha pasado. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE RBQUESÉNS Ah CARDENAL PACHECO, 
DE 1.0 DB OCTUBRE DE 15/4 

limo, y Revpío. Señor. 

AGÍ días ha que dejo de escrilMr á V. S. I. por no saber 
cómo discalparme de habello dejado de hacer después que 
vine á estos Estados, aunque, si se me toma en cuenta las ocupa- 
ciones Y poco gusto que he tenido y tengo en ellos, se me per- 
donará fácilmente esta culpa, mayormente que yo no la puedo 
tener en lo que fuere de más sustancia que escribir y tocare al 
servicio de V. S. L, porque es cierto que le soy tan verdadero 
servidor como lo he sido siempre, y que no tiene V. S. L ningu- 
no en el mundo más aficionado que yo. 

He recibido grandísima merced con dos cartas que me ha es-* 
cripto en este tiempo V. S. I., demás de las de recomendaciónt 
la una hecha en Genova, cuando se vio allí con el seSor duque de 
Alba, y la otra después de vuelto á Roma, y no respondo á los 
particulares dellas, por habérseles ya pasado la sazón, más de be- 
sar á V. S. L las manos, por la norabuena que en la una dellas 
me dio de estar concertado el casamiento de mi hijo, y de la rota 
del conde Ludovico, que yo estoy muy cierto que de todo lo 
que me tocare le ha de caber á V. S. I. mucha parte; y porque 
la que puedo dar de las cosas de aquí entenderá V. S. I. siempre 
del señor don Juan, mi hermano, pasaré á dar cuenta á V. S. I. de 
lo que se ha hecho con los primos y otros deudos que V. S. I. 
tiene en estos Estados, á quien yo he deseado y deseo servir. 

Yo hallé aquí la compañía de caballos del señor don Juan Pa- 
checo liabiendo cuatro años que estaba ausente della, y aunque 
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ertnviera otros tantoa no me pasara por d pensamiento proveella 
ni hablar en esto, y cuando menos lo pensaba me llegó en el 
mes de Mayo orden expresa del Rey, nuestro Señor, en que me 
mandaba que la proveyese en don Alonso de Vargas, á quien 
había hecho Gobernador de la caballería; que por juntar el suel- 
do de capitán con el de Gobernador, y ahorrar con esto den du« 
cados al mes, dieron en Madrid aquella traza, y á mí se me hizo 
agravio, y asi me quejé del de haberme señalado desde allá á 
quién se había de proveer aquella compañía, que no me le curó 
el hacerse acá la patente viniendo de allá nombrada la persona, 
que son unos remiendos de poca sustancia. Pero yo presupongo 
que debieron de dar recompensa al señor don Juan. 

En sabiendo la muerte de don Hernando de Toledo, casteQano 
de San Telmo de Ñapóles, escribí al Rey suplicándole que hicie- 
se merced de aquel castillo al Maese de campo don Rodrigo de 
Toledo, y S. M. me respondió haciéndosela del castiQp de Pavía, 
y habiéndoselo dicho no la quiso acetar; y aconséjele como lo 
hiciera á un hermano mío que la acetase y pidiese más, asegu- 
rándole que yo sería medio para que el Rey le creciese aquella 
merced, y avisándole que no era posible dejar de reformar su 
tercio por la poca gente que había en todos, y por no estar él 
para gobernalle en persona estando estropeado. Y, aunque no 
quiso creerme, escribí al Rey sobre ello tan en su favor, que fui 
parte para que le diese otros quinientos escudos de renta, demás 
del castillo, con los cuales se irá á serville, y cuando reformé el 
tercio le dejé enteramente el sueldo de su persona mientras aquí 
estuviese. 

Á don Francisco de Toledo hice, desde que aquí vine, todo ho« 
ñor y amistad y socorro en sus necesidades; y es muy buen hom- 
bre, pero sabe tan poco que cada día me pedía que le hiciese Mae* 
se de campo, sabiendo que se habían de reformar otros, y sien- 
do tan mozo y estando manco de entrambos brazos; y porque le 
desengañaba desto me dejaba cada vez la compañía y nunca le 



— 320 — 

forcé á illa á serviii y en fin faí fnerzado á acetallo cuando se 
hubo de hacer la reformación general. De la cual le cupo también 
parte á don Hernando de Toledo, hijo del clavero, porque, ha- 
biéndose de reformar tantos capitanes viejos como se reforma- 
roui no podían quedar con las compañías los que eran tan mozos; 
pero á entrambos les dejé el mismo sueldo que tenían con ellas, 
y los que dijeren que no pueden vivir tan bien como cuando eran 
capitanes, habrán de confesar que hurtaban, pues tienen el mis- 
mo sueldo y mucha menos obligación de gasto. Y por éstos dos 
caballeros he escripto al Rey suplicándole que les haga merced. 

Al capitán Isidro Pacheco he conservado en el gobierno de 
la isla de Zubevelant, donde el señor duque de Alba le dejó, y 
héchole en cosas que se han oíreddo todo el honor y amistad 
posible; y últimamente he dado licencia á un alférez suyo que 
vaya á la Corte á solicitar sus negocios, y sobre ellos he escripto 
á S. M. con tanto encarecimiento, aprobando su persona y serví- 
cios, que pienso que le ha de aprovechar para que le haga muy 
brevemente merced. 

He sentido mucho que teniendo V. S. I. cuatro primos herma- 
nos y la compañía de un sobrino, en estos Estados, no haya po- 
dido servilles á todos á su satisfadón, pero es cierto que si lo 
fueran míos yo no pudiera hacer más; y es redo caso venir á 
gobernar á parte donde haya tanta necesidad y tan poco con qué 
cumplilla. Y he querido que sepa V. S. I. todos estos partícula* 
res, porque, si estos caballeros no estuvieren tan puestos en razón 
en los suyos, entienda V. S. I. que yo no he podido hacelles 
otra. 

Y por fin desta carta suplico á V. S. I. me haga algunas veces 
merced con las suyas, que la recibo muy grande, y yo ofrezco 
que no tarde tanto como agora en la respuesta. Guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚSfIGA Á DON LUIS DE REQUESÉNS, 
DE 2 DE OCTUBRE DE 1574 

limo, y Excmo. Señar. 

He recibido la carta de V. Exc. de los 7 del pasado, y des- 
de Roma y ()e cualquiera parte me parecerá á mí que podría 
V. Exc. tratar más de sa salud, porque cuanto más soa los ne- 
gocios más conviene traer la vida concertada, dormiendo las 
horas que son menester y moderando las comidas y bebidas; y 
para la cura extraordinaria, con dejar de escribir los días que du- 
rase se podría atender á todos los otros negocios, y si por no 
hacerse esto cayere V. Exc. en mayor enfermedad vendrá á 
hacerles mucho más notable falta. Y aunque muchas veces he 
predicado esta seta, movido de lo que deseaba la vida y salud 
de V. Exc, después que está en Flandes no he tenido fin sino á 
qu^ la conserve para lo que está á su cai^o, y por él está obli- 
gado V. Exc. á tener desto mayor cuidado que en ninguna otra 
cosa. 

Justificada ocasión será para tomar las armas contra S. M. los 
IVÍnctpes de Alemania^ vecinos á esos Estados^ decir que les hace 
mucho daño esa guerra^ pues tomándolas contra los enemigos 
conseguirían más presto esté fin. Yo no sé el cuidado que ha 
habido en conservar amigos en Alemania, pero es imposible 
sustentar estos Estados si no los tenemos, y para esto es menes- 
ter dar y presentar no sólo á los Príncipes, sino á los consejeros 
que los gobiernan; con la estrecheza de dineros que V. Exc. se 
halla no se puede hacer esto, pero también es menester echarles 

personas que justifiquen nuestra causa mostrando lo que el Rey 
T.v. » 
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« 

ha hecho y hace de sn parte por k quietad de sus Estados, y la 
obstinación y pertinacia de los rebeldes. 

En extremo me pareció bien lo que V. Exc. responde á la 
propuesta del archiduque Ferdmando, y, si él no pide condicio- 
nes muy extravagantes, no tendría por malo aceptar su partido 
fara lúdela cabaüeria^ porque en esto no militan ios inconve- 
nientes que habría tn lo déla infantería^ y, aunque es primo her- 
mano del Rey^ llevando sueldo suj^o estaría más obligado á acudir 
á su servicio. 

La Goleta se perdió de la manera que V. Exc. verá por las 
cartas del se&or don Juan, y por la copia de la relación que me 
envió el Presidente de Sicilia. Si el fuerte se defiende podráse vol- 
ver á edificar aquella plaza, ó hacerla de nuevo en Biserta, ó en 
Puerto-Fariña, si pareciere que ha de ser más útil, pero si perde- 
mos el fuerte, como yo temo, será menester mantener este in- 
vierno un buen ejército en Berbería para poder edificar allí otra 
plaza; y de cualquier manera costará la burla mucho dinero, y 
tendría impedida toda la infantería de por acá, de manera que no 
se podrá enviar á V. Exc. ninguna. Y yo no sé qué ha sido el 
secreto de no haber ido b armada de España, pero, si ésta es 
posible que vaya á la primavera, se debe procurar que vaya muy 
llena de gente, porque para entonces pienso que quedarán ahí 
muy pocos espaQoles, según los que se van; dícenme que cin- 
cnenta ó sesenta que se huían de camaradas tuvieron reíriega con 
algunos soldados valones que se lo impedían por orden de 
V. Exc, y que de una parte y de otra murieron algunos, y que 
los españoles habían sido presos. Ahorcáralos á todos sin dejar 
ninguno, porque hiciera este castigo den mil buenos efectos, y 
se había de haber comprado la ocasión para haberle hecho tan 
ejemplar. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE LOS YÉLEZ, 
DE 2 DE OCTUBRE DE 1574 

limo. Señor. 

De 21 de Agosto y 2 del pasado son las cartas con que me 
hallo de V. S., y espero con mucho deseo otra, después aue haya 
llegado correo de la Corte, con aviso de que tenga V. S. tan lar- 
ga licencia de S. M. para irse derecho á su casa como en ella se 
desea; pero con todo lo que ha crecido de parte de V. S. la cau- 
sa de procurarla, si no ha cesado lo que á S. M. le movía á no 
darla, estoy con miedo que la dilate, porque siempre preferirá 
sus negocios á los de V. S. y ansí es razón, pero ésta ha de te- 
ner sus modos y términos. Lo de la Goleta ha sucedido tan mal 
como V. S. verá por lo que el seSor don Juan escribe á su hués- 
ped; plega á Dios que en lo que queda tengamos mejor suerte. 
La Princesa besa á V. S. las manos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CONDE DE MONTE AGUDO, 
DE 2 DE OCTUBRE DE 1 5 74 

Muy Ilustre Señar. 

La semana pasada respondí á la carta de V. S. de los 3 de 
Septiembre, y ésta no he recibido ninguna, y lo que de aquí 
puedo escribir es que la Goleta se perdió, como el señor don 
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Juan lo debe avisar en las que serán con ésta; si Dios es servido 
que se defienda el fuerte habrá sido sólo este darlo de dinero, 
que no es pequeSo, habiendo tanta falta del en todas partes» 
pues se podrá reedificar esta plasa en el lugar donde estaba^ ú en 
otro mejor. De creer es que estará ahora el Turco más difícil en lo 
de la tregua con el Emperador; aunque no son muy ayudadas 
nuestras cosas de los otros Bincipes cristianos, mucho les importa 
el buen suceso distas para las suyas* 



MINUTA DE CARTA 

DB DOM JUAN DE ZÚÑIGA AL MARQUÉS DE AY AMONTE, 

DE 2 DE OCTUBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Con el ordinario recibí la carta de V. S. de los 23, y lo mes- 
mo me escribe á mí el Comendador mayor, mi señor, en cuanto 
á su salud, y trabajo, y falta de dinero; Dios le encamine^ y nos 
dé mejores sucesos en lo del fuerte de Túnez, y en lo demás que 
se hubiere de hacer este invierno en Berbería, del que hemos 
tenido en la Goleta, el cual habrá sabido V. S. por cartas del 
señor don Juan, que envié ayer á Genova con un correo que pa- 
saba á España. Su Santidad ha sentido mucho esta pérdida, y él 
y los de su corte nos cargan della gran culpa, y no podemos 

negar de que no tengan alguna ocasión. Escribenme que dice el 
señor don Juan que está ese Elstado más rico que ninguno de los 

otros que S. M tiene en Italia; si está en esta opinión no dejará 
de valerse otras veces de V. S., y habrálo bien menester según 
lo que habrá de gastar para reparar el daño de la Goleta. 

Cuidado me da la poca salud del duque de Saboya y de su 
hijo, y, demás de que se le debe á él esto, es de mucha conside- 
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ración que no tiene otro heredero aquella casa sino el duque de 
Namur, y ansí creo que seria bien persuadiese V. S. al Duque que 
se casase, con que fuese con mujer que nos tuviese mejor voluntad 
que la pascula. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á GUZMÁN DE SILVA, 
DE 2 DE OCTUBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señar. 

He recibido la de V. S. de 25 del pasado, y mucha merced 
con lo que V. S. me avisa de todas partes. Las nuevas que yo de 
acá puedo dar no serán de mucho gusto, pues se perdió la Go- 
leta, aunque se habrá ya sabido ahí, porque Tiepoli despacharía 
correo entendiendo lo que importaba á esos señores saber este 
suceso; si el fuerte se defiende podráse reparar este daño aunque 
con harta costa, y pues van aquí cartas del señor don Juan, por 
las cuales verá V. S. lo que pensaba hacer, no será menester que 
yo lo refiera. 

Con todo el ejército que se halla el rey Cristianísimo temo que ha 
de hacer las paces con sus rebeldes tan desautorizados como las 
otras veces. 

Dicenme que el arzobispo de Rosano ha enviado memoriales 
y advertimientos á Su Santidad sobre las cosas de juridiciones, 
de que ha de tratar el señor marqués de las Navas; yo no soy 
tan amigo de mi opinión que me ofenda de los que tienen y de* 
fienden la contraria, y siendo el arzobispo criado en Roma, y mi- 
nistro de la Sede apostólica, no me maravillo que incline á esta 
parte, pero siendo letrado y hombre tan prudente, y habiendo 
visto el gobierno de España en muchas cosas que son muy da- 
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ras de nuestra parte, estaría obligado á desengañar á Su Santi* 
dad y á sus ministros, y no adularles con justificarles sus opinic 
nes, que en verdad que no lo debe á la voluntad que S. M. le 
tiene y á lo que le estima. Este mesmo oficio ha hecho el Fa- 
quineto desde su obispado^ pero, como escribí á V. S., desde 
que le vi tan apasionado en las cosas de Foyx perdió conmigo 
grandísima opinión. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á MOS. DE HIERGE, 
DE 2 DE OCTUBRE DE 1574 



Ilustre Señor, 

En francés escribo á v. md. largo, y asi será ésta para sólo re- 
mitir los apuntamientos que me parece que debe v. md. resolver 
con intervención del contador Alameda, sobre el despedir doce 
navios de los 24 que se entretienen en Amsterdam, sin otros 
cuatro que sirven en el Harlem-mer; v. md. los verá, cabo por 
cabo, Y ^Q cada uno tomará la resolución que más convenga al 
servicio de S. M* y bien de su hacienda, procurando sobre todo 
de despedir los dichos doce navios, ó más ó menos, y dejando 
solos los que pareciere que son menester para guarda de aquel 
puerto y navios que asi se despidieren. Y si para éstos fuere me- 
nester el dinero que se les debe, ó parte, v. md. hará tales oficios 
con los de Utrech que darán el que para esto sea menester, por 
cuenta de los ciento cincuenta mil florines que tienen ofrecidos, 
porque habiendo inviado ahí un socorro tan grueso he quedado 
sin forma de haber un real, Y de lo que en ello se hiciere me avi- 
sará v. md., cuya, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL CONTADOR ALAMEDA» 
DE 2 DE OCTUBRE DE 1574 

Magnifico Señor. 

Habiendo tratado con el coronel Verdugo y Mos. de Naves 
sobre el despedir parte del armada de Amsterdam, 7 vista la re- 
lación que los otros días me enviastes sobre aquella armada, se 
han hecho los apuntamientos que con ésta van, cuyo original in- 
vío á Mos. de Hierge para que con vuestra intervención se re- 
suelva lo que en cada cabo se debe hacer, y así os encargo, se- 
ñor, que vos por vuestra parte solicitéis la conclusión dello, y el 
despedirse los navios que convenga, y en que los de esa villa den 
algún dinero para paga ó socorro de los despedidos, pues veis, 
señor, lo que importa; y en las cosas que en los dichos apunta- 
mientos se dice que me inviéis relación lo haréis para más infor- 
mación mía. 

Al capitán Martín Flores, uno de los que han sido reformados 
en el tercio de Italia, he dado licencia para poderse ir en España, 
atento la poca salud con que anda mucho tiempo ha, y porque 
es justo saber cómo está de cuenta, y lo que alcanza, se la fene- 
ceréis y inviaréis con la primera ocasión, firmada de vuestra 
mano, declarando lo que ha de haber líquidamente, hechos sus 
descuentos. Guarde, etc. 
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CARTA 

DE MARCO ANTONIO COLONA Á DON JUAN DE ZÚftiOA, 
DE AVEZANO 2 DE OCTUBRE DE 1574 

limo, y Excmo. Señor. 

Con la óarta de V. Exc. he entendido lo bien que está enea* 
minado el negocio de la fábrica de aquel lugar, de lo cual si yo 
entendiere otra cosa daré dello aviso á V. Exc; bien la suplico 
que nunca procure pensión á aquel Cardenal inventor de nuevas 
cosas. Creo que poco después V. Exc. entendió la ruin nueva de 
la Goleta, pues me escribía no saber nada de lo de allá, y cierto 
esta pérdida se conoscerá cada día más, y que se haya perdido 
por falta de gente es gran lástima, y tanto más sabiéndose den- 
de este Junio que el enemigo iba sobre aquella plaza, que bien 
se acordará V. Exc. que yo se lo fui á decir, que me lo habían 
dicho los venecianos, y lo de las balas de lana y todo, y él me 
dijo que en aquel mesmo día el Cardenal de Como, por orden 
de Su Santidad, lo había hecho saber á V. Exc; endemás que 
el tiempo contrario detuvo tantos días el armada enemiga en la 
costa de Calabria y Sicilia que se pudiera sin peligro proveer de 
gente aquella plaza, ó desemparando el fuerte hacer lo mismo, y 
no dilatar lo uno y el otro fuera de tiempo, pues el fuerte sin so« 
corro se había de perder, y éste era tan dificultoso el podérsele 
dar, y dejar la Goleta con tan poca gente que ella también tu- 
viese menester del mismo socorro. Y se acordará también V. Exc, 
cuando fuimos á Gaeta á ver el señor don Juan, lo que yo siem- 
pre le dije del fuerte, y lo mucho que le alabé el parescer que 
nos dijo había dado don Miguel de Moneada de no hacello, y 
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desolar á Túnez, y V. Exa me dijo que había trabajado el daqae 
de Sesa en darle á entender que el fuerte convinía mucho; mas 
como el tratar de las cosas pasadas no sirve sino á acrecentar la 
pena, pasaré á lo presente y futuro. Escríbenme de Ñapóles que 
el marqués de Santa Cruz haría embarcar los alemanes, y que 
pidiría parescer al Cardenal y á don García de lo que les pares- 
cía que hubiese de hacer S. A., perdiéndose ó no se perdiendo 
el fuerte, y si para la resolución de todo esto se había de espe- 
rar respuesta de S. M.; yo no sé si esto es verdad, y conozco 
que el descurrir es peligroso, y más á quien no tiene que ver en 
estas cosas, pero con suplicar á V. Exc. que sea con él sólo, y 
no con ningún ministro, á lo menos con mi nombre, le diré lo 
que me ocurre. La salida del señor don Juan de Palermo, y ha- 
cer que el enemigo tenga nueva que nuestra armada se acerca 
hacia allá, téngolo por bien hecho, porque sin peligro puede 
esto aprovechar á que el enemigo^ no habiendo tomado el fuerte, 
no ose dejar el armada desamparada de gente, y con esto se le- 
vante y vaya á su camino, tanto más que ellos podrán pensar 
ser el número de nuestras galeras mayor, y asimismo la gente; 
el ir á la cola de la armada téngolo por vanidad por lo que 
he visto por experiencia, porque el armada no es que tenga 
la cola que tiene un ejército con bagaje, y que haya algunas ve- 
ees de pasar á la retirada por pasos estrechos y así poderse pe* 
lear con parte dcllos, mas una armada puede ir junta siempre, 
pues el General della puede andar como el peor navio que tenga, 
y los efectos que se pueden hacer con una banda de galeras, y á 
la cola de una armada superior, son hacerla ir junta, y estorbar 
que ella no desembarque gente en tierra: cosas bien escusadas, 
siendo el tiempo tan adelante, y no tiniendo ella otro desiño que 
ir á su casa y poco le emporta ir junta, á lo menos la parte del 
camino que la nuestra podría seguirla. Y viniendo á lo de Berbe- 
ría, digo que si el fuerte es preso convendría desolar á Túnez, y 
habiéndose de hacer otra fuerza, ésa hacerla á la orilla de la mar, 
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qae cuando había dos se podía mejor sufrir ser una deHas dentro 
de tierra. En esto es de advertirqne el año pasado juzgaron muchos 
que si en Túnez se hallaran tres ó cuatro mil turcos y cantidad de 
moros, que tuviera el señor don Juan harta dificultad en el entra- 
da de aquella ciudad, endemás que es tan grande y tah imposible 
el cercarla que siempre tendrían en la mano la salida, y desta ma- 
nera sería menester tiempo, vituallas y gente; que no sé yo si la 
toma de Túnez lo meresce en el tiempo y sazón en que estamos, 
y acuerdóme que Cabrío escríbía que no había podido derrocar 
ni la muralla ni el alcázar de aquel lugar. En cuanto al sitio de la 
nueva fuerza me remito, no habiendo visto el lugar» pero creo 
que el puerto Faríno sería el mejor, aunque la fuerza no le g^uar- 
dase todo; si el fuerte no es perdido, se puede sin tomar á 
Túnez sacar la gente del por el estanque dende la Goleta, pre* 
supuesto que el enemigo la deje desmantelada, y esto lo digo 
porque se puede salvar la gente, sin que por tierra hayamos de 
ir á Túnez, y tanto más si él estuviese lleno de gente, como arri- 
ba tengo dicho. Y quiriéndose hacer nueva fortaleza, digo lo 
mesmo de arriba, que es desolar á Túnez y hacerla á la orilla de 
la mar, y así también desolar el fuerte, pues no se ha de tener 
solo, y querer de nuevo en Berbería otras dos fuerzas dudo que 
desta manera tendríamos de tener sobrada artillería, municiones 
y gente, de manera que si se ha de hacer sola una fuerza ésa no 
ha de ser el fuerte; esto sólo digo queriéndose ir á Berbería, como 
paresce que inclinan muchos. Mas viniendo á lo que á mi juicio 
paresce, yo no iría allá sino en caso que el fuerte se hubiese te- 
nido, y la armada ida, y sólo á sacar aquella gente y municiones 
y destruir á Túnez, hallándole de arte que lo pudiese hacer, y, 
siendo perdido el fuerte, por este año no vería aquella tierra; y 
las razones que me mueven á esto son que, ó el Turco ha hecho 
esta empresa por pasar adelante á nuestras islas, ó reino de Ná« 
poles, ó solamente por acabar lo de allí, por la ocasión que se 
les ha dado del nuevo fuerte; si tiene intención de pasar adelan* 
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te, será ruin cosa haber consumido nuestra gente, municiones y 
maltratada nuestra armada en este invierno, para hallarnos en 
la primavera faltos de dineros, gente, municiones y nuestra ar- 
mada, por lo que habrá trabajado, no podernos aprovechar della, 
ni poderla juntar, y sería mejor fortificar los lugares de nuestros 
puertos de Sicilia, Ñapóles y Cerdeña, recoger nuestra armada 
acrecentándola y apercibiéndola por el año que viene, y mirar lo 
que nos queda en Flahdes de acabar, y dejar al enemigo la opi- 
nión que ellos y nosotros tenemos de que no nos puedan hacer 
ningún daño en los reinos dichos, que cierto no querría lo inten- 
tasen. Si el enemigo no pensara pasar más adelante venimos de 
nuevo á forzarle á volver, cosa que nunca fué buena, porque el 
fuerte nos ha hecho perder la Goleta, y la presa de los Gelbes 
parte de armada y tan buena gente; lo mismo haríamos ahora, y 
mientras S. M. tiene otras ocupaciones y está con tantos gastos, 
y es sólo contra tan grande enemigo, no tengo por bien trazar 
con este perro nuevas pendencias. Lo que creo que puede apro- 
vechar es tomar y desolar en Berbería, por quitar las ocasiones 
al enemigo de ofender los Estados de S. M., y con las ocasiones 
procurar de hacer á los moros intratable é inhabitable la cuesta 
de Berbería que mira á los Estados de S. M., que esto aprovecha- 
ría, no pondríamos gente ni reputación en peligro, ni obligarse 
á tan ecesivos gastos, y desta manera también no tendría el 
enemigo á qué venir; ende más, que ya vemos la forma que estos 
perros tienen en espuñar plazas, por lo cual no les resistirá otra 
cosa que fuerzas en peQas ó plazas grandísimas en llano, ni creo 
lo de Berbería pueda tener ni el uno ni el otro, porque plaza 
grande en poco tiempo no se hace, el gastó no se sufre, y vemos 
que la tierra es también ruin, pues en tantos aSos en la Goleta no 
hizo presa ninguna, habiéndola traída dende Cartago. Y V. Exc. 
perdone la pesadumbre, que el deseo del servicio de S. M. 
me ha forzado hacer discurso, estando entre sierras donde me 
hallo; y guarde y prospere Dios la persona de V. Exc. como 
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yo SQ servidor deseo. De Avczaao los 2 de Octubre de 1574. 
(i) Mi madre me escribió lo que V. Exc. le dijo, por hacemos 
merced y por el servicio de S. M., que no convenía que estuvié- 
semos mal con el Cardenal Parnés y con estos señores del Sal* 
moneta, y vea V. Exc. que yo no tengo culpa en esto, pues á 
Honorato le he sacado de su casa y echólo conocer al mundo 
hallándose en la batalla, que si yo no fuera aun se estaría ence- 
rrado en Salmoncta, como ha estado su padre siempre, y el plei- 
to que hay yo lo comprometí y ellos no quisieron; pero eso no 
importa nada, hagan ellos lo que deben en el servicio de S. M., 
que todo lo demás no importa nada. Estos, antes que tuviesen 
parentela conmigo, no conocían sino Francia y el Turco; ahora 
es bien hacelles merced, pero han de ver siempre los nuevos 
servidores buen tratamiento en los viejos, para que tomen ánimo 
de continuar el servicio. El Cardenal Parnés no puede tener con- 
migo quejas^ si no es la que dicen en Roma que quien ofende 
nunca perdona y el deseo que tiene de ser Papa (2}, y si esto 
quiere S. M. lo queremos nosotros también, y sino, como se en- 
tendió, no tenemos culpa, si se tuvo cuenta con esto, porque 
como se ha visto el no querer el Emperador, que sea en gloria, 
Paolo IV y Monte, que fué Julio III^ esto sólo no lo estorbó, pues 
los Cardenales le sirvieron de manera que no es malo que haya 
quien sirva en ejecutar la voluntad de S. M.; y crea V. Exc. que 
yo le visito y le honro, mas él quería estrecha amistad para des- 
animar nuestros amigos. Ni yo me he embarazado en el pleito 
de Comendon, mas sólo dije que Pío V no había hecho sinrazón 
á nadie, cuando oí decir que en esto se fundaba la razón del Car- 
denal Parnés, y por esto también se movió Alejandrino, que á 
Parnés le pesó por su pretensión, y por esto dejó en el pleito 
aquel camino y ha echado por otro; y V. Exc. me perdone tan 

(i) Desde aquí ftl final de la carta ei de pnfio 7 letra del mismo Colomia. 
(s) No estamos tcgnrot de haber entendido bien esta palabra, aanqae cree- 
mos que %L 
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larga letra, que la confianza que tengo con él lo cansa, y de nne- 

4 

vo le suplico sea toda esta carta para él solo. Besa las manos á 
V. Exc. su servidor — Juan Antonio Colona. 



MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON JUAN DE AUSTRIA, 
DE 3 DE OCTUBRE DE 1574 

« 

Sertno, Señor. 

Juntas recibí las cartas de V. A. de los 21 y 23 del pasado, y 
por cartas de Ñapóles se había entendido aquí dos horas antes la 
pérdida de la Goleta, que ha dolido mucho á Su Santidad y á 
toda esta Corte, porque consideran en el aprieto que los Cartagi- 
nenses pusieron á los Romanos, no siendo tan poderosos como el 
Turco, el cual, si mete allí raíces, será muy mala vecindad para 
todo lo de Italia; y como aquí son tan valientes como V. A. ha 
visto otras veces, les parece que la armada del Turco ha de vol- 
ver tan desproveída de gente, que podría V. A. á la retirada ven- 
garse y ir después en Berbería á reedificar la Goleta, ó hacer 
otra plaza en parte donde mejor se pueda defender y socorrer. 
Yo les digo que V. A. está con las armas en la mano y con mu« 
cho cuidado y deseo de hacer lo que se pudiere y más convi- 
niere; si el fuerte se defiende, con menos dificultad se podrá esto 
hacer. 

Con ésta será el breve con todas las facultades que se han 
dado los otros añoS; ecepto lo del comutar de votos que no le 
ha parecido á Su Santidad darla, y no se pusieron éstas en los 
primeros breves, porque como Su Santidad no conocía los reli- 
giosos que van este año en el armada, como conocía á los de los 
a&os pasados, hizo dificultad en dalles tanta autoridad, y también 
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faltaba don Jerónimo Manrique á quien se remitía algo desto; 
pero viendo ahora la instancia que V. A. hacia por ellas, las ha 
dado, remitiendo á V. A. que nombre las personas, confiando 
que serán muy aprobadas. Y cierto no conviene que teng^ esta 
autoridad todos los clérigos, sino algunos religiosos de cuya vida 
y dotrina haya mucha aprobación. 

El rey de Francia dicen que tiene ya casi junto su ejército, y 
que está muy determinado de castigar sus rebeldes; pero todavía 
andan las pláticas de paces, y si los rebeldes las quisieren hacer, 
no dejará de venir el rey en ellas, aunque sean desaventajadas 
para él. 

Del Comendador mayor tengo cartas de los 7 del pasado, no 
había novedad ninguna, sino los mesmos trabajos y dificultades 
que V. A. ha entendido que causan la falta de dineros: ahora son 
mayores por no haber ido la armada que se esperaba de Elspaña. 

La duquesa de Saboya y el duque de Urbino son muertos. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 
DE 3 DE OCTUBRE DE 1 574 

limo, y Revmo, Señor. 

Anoche recibí dos cartas de V. S. I. de los 20 del pasado, y 
á la de mano propia, por ser toda respuesta de las mías, no ten- 
dré qué decir; en la otra me dice V. S. I. la diligencia que había 
mandado hacer sobre los compulsoriales de don Alonso del 
Águila. La carta que yo escribí sobre esto era para el Presidente 
del Consejo Real de Castilla, porque allí se han detenido aque- 
llos compulsoriales, y por yerro se debió de sobreescribir para 



— 335 — 

V. S. I., coyas manos beso, por el cuidado que había mandado 
poner en este negocio, y por haber mandado hablar á los arren- 
dadores de la seda sobre el pagamiento de la señora doña Juana 
de Aragón . 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÓÑIGA AL DUQUE DE TERRANOVA, 
DE 3 DE OCTUBRE DE 1 5 74 

limo. Señor. 

Juntas he recibido las de V. S. I. de 20 y 22 del pasado, y 
la pérdida de la Goleta me ha llegado al alma; pero espero en 
Dios que ha de tener el señor don Juan este año tan buenos su- 
cesos que nos hagan olvidar este daño. 

De aquí no hay cosa de que avisar sino de la muerte de la 
duquesa de Saboya y del duque de Urbino, que tenga Dios en 
su gloria. 

Pues V. S. I. ha recibido la cifra se usará della de aquí ade- 
lante. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA Á DON DIEGO DE ZÚÑIGA, 
DE 4 DE OCTUBRE DE 15/4 

Muy Ilustre Señor. 

Ayer recibí la de V. S. de los 20 del pasado, y por más que 
esos reyes hayan prometido al duque de Saboya devolver esas 
plazas, no creo que lo cumplirán; yo holgaría que se las diesen 
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por verles más lejos de Italia, aunque nos costase haber de vol- 
ver al Duque las dos que le tenemos. Yo advertí aquí, en viéndole 
ir á Venecia, á sus dependientes que debía el Duque tratar desto 
y de lo del marquesado de Saluzío, pero lo uno y el otro me di* 
jeron que creían que nunca haría ese rey. 

El obispo de Monlovi no tiene orden de Su Santidad de ayu- 
dar al duque de Ferrara para lo de la elección de Polonia, sino 
de procurar que los polacos se contenten de que ese rey quede 
con el título del reino, y en caso que haya de haber elección ha 
ofrecido Su Santidad al Emperador, como he escrípto á V. S., de 
ayudar á su hijo; y ahí ha propuesto por orden de Su Santidad 
el arzobispo de Nazaret lo que á V. S. ha dicho. 

Con cuanto pMican los ministros y dependientes de ese rey 
que quiere hacer la guerra á sus rebeldes, se tiene aquí por cier- 
to que si ellos quieren que hará de buena gana las paces. 

La Goleta se perdió por falta de gente, y con haber sido esto 
á 24 de Agosto, no se supo en Sicilia hasta los 23 de Septiem- 
bre, que vino allí un renegado que había huido del campo de los 
enemigos: luego fué el ejército de los turcos sobre el fuerte de 
Túnez, y diz que se defendía gallardamente, pero de ninguna 
cosa hay avisos tan particulares como serían menester. El señor 
don Juan se iba á Trápana con toda la armada, y pensaba enviar 
á Juan Andrea con diez galeras reforzadas, para ver si podía 
hacer algún daño á la armada del enemigo ó socorrer el fuer- 
te, y á Ñapóles ha enviado por más gente. Plcga Dios que le dé 
tal victoria que nos haga olvidar estotro daño. 
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MINUTA DE CARTA 

DB DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DE 4 DE OCTUBRE DE 1 5 74 

Ilustre Señor. 

Aquí se ha dicho que se han perdido en Francia dos correos, 
que el uno partió de aquí á 25 y el otro á 28 de Agosto, y con 
ésta envío el duplicado de todas las cartas que escribí á S. M. 
con ellos, y de aquí adelante se duplicarán las que se escri- 
bieren sin esperar á saber la pérdida del correo. V. md. me 
mande avisar del recibo de todas las que hubieren llegado, 7 me 
haga merced de dar á S. M. luego la que va en sus manos. Las 
de 22 de Julio han tenido mala suerte, pues se han perdido ya 
dos veces; y ahora va el triplicado. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 
DE 4 DE OCTUBRE DE 15/4 

Muy Ilustre Señor. 

He recibido la de V. S. de los 28 del pasado, y mucho con- 
tentamiento de entender que los pliegos que envié á los 20 hu- 
biesen llegado á tan buena sazón que los pudiese haber llevado 
el correo del duque de Urbino, y querría que los de los 27 hu- 
biesen alcanzado á don Carlos de Avalos» y saber si pasó por 
ahí y si se embarcó en su galera don Gaspar de Mendoza. Aquí 

T. V. 88 
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nos han dicho que se han perdido en Francia dos correos que 
partieron él uno á 2$ y el otro á 28 de Ag^osto; V. S. me mande 
avisar de lo que desto hubiere averiguado, y, por sí ó por no, yo 
he duplicado todas las cartas que llevaron y las envío en algunos 
pliegos que serán en ésta, y porque son de importancia suplico 
á V. S. mande que se envíen á recaudo. 



COPIA DE CARTA 

DE DON JUAN DE AUSTRIA AL CARDENAL DE GRANVBLA, 

DE 4 DE OCTUBRE DE 1574 

limo. y Revmo. Señor. 

He rescebido las cartas de V. S. dolos 21 y 23 del pasado, y ya 
por las mismas precedentes habrá entendido la pérdida de la Go- 
leta y del fuerte de Túnez, y cómo la armada enemiga quedaba 
puesta en camino. Platicóse si sería bien enviar tras della una ban- 
da de $0 ó 60 galeras, que se podía reforzar de las que aquí hay, 
y habiendo considerado que don Juan Zanoguera dice que entró 
en la mayor parte de las del Turco, y que ni de gente de remo 
ni de guerra van tan desapercibidas que sea necesario remolcar 
sino las naves y galeazas, y que lleva 70 y más galeras tan ga- 
llardas, que no sólo pueden estorbar que se haga daao á las que 
no lo son tanto, pero aun ofender y dar caza á las nuestras, y 
que siendo esto así,y yendo el enemigo con el recinto que es de 
creer que irá hasta salir de nuestros mares, ningún fructo se po- 
dría sacar de enviar la dicha banda de galeras y pasar con ellas 
adelante de Corfú, como parescía que era lo más conveniente,» s^, 
fuera en verano, por entender que entrada la dicha armada en su 
dominio se descuidaría de ir con tanto recato, se juzgó por de 
mayor inconvinieyítc, estando el tiempo tan adelante que podrían 
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fácilmente las dichas galeras rescebír algfún naufragfio, y que 
cualquier daño que les viniese sería de mucha consideración por 
ir en ellas la fuerza principal de toda la armada de S. M.; por lo 
cual se ha tomado resolución de enviar á Marcelo Doria que con 
seis galeras vaya, como ha ido, á tomar lingua del progreso que 
hará el enemigo, y como se sepa que ha salido de nuestras cos- 
tas me resolveré en lo que habré de hacer. Entretanto me ha 
parescido advertir á V. S. que no habrá para qué vengan ya los 
alemanes, ni tampoco la coronelía del duque de Boyano, de la 
cual si V. S. tuviere nescesidad se podrá servir el tiempo por que 
está pagada, y si no despedirla, pues paresce que no queda al 
presente cosa para la cual sea menester esa gente; también se 
podrá excusar de enviar las victuallas y municiones que había 
enviado á pedir y el gasto de las naves, pero será muy bien 
que V. S. mande tener mucha cuenta con la conservación y buen 
recaudo de las dichas victuallas y municiones, como de cosas tan 
ncsccsarias en todo tiempo. 

En lo que toca á la paga de la gente de Tiberio Brancacio, 
todavía me paresce que V. S. la debe proveer, pues sirve á la 
guardia ordinaria de las galeras dcste reino, y así le pido dé or- 
den en ello, pues vee las necesidades que la armada tiene. 

Siento en el alma qué las cosas de Flandcs vayan siempre mal, 
y no sé qué decirme que habiendo aparejado una armada, en 
que consistía gran parte del remedio dcllas, con tanta costa, hayan 
aguardado á enviarla en tiempo que plcga á Dios no sea de más 
daño que provecho; y Él dé en todo la forma que á su servicio 
conviene, que de otra manera yo anteveo que para el verano 
que viene nos habernos de ver con algún gran nublado acues- 
tas, pues es de creer que el Turco querrá seguir la victoria que 
ha alcanzado este año, y que franceses, si se desembarazan de 
sus guerras civiles, no perderán la ocasión. 

Á la duquesa de Saboya tenga Dios en el cielo, que creo que 
no habrá sido su muerte dañosa para nadie. 
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La tardanza del secretario Soto me tiene con cuidado, aunque 
no puede ya dilatar mucho su Qegada: Dios le traiga con bien 
y guarde la ilustrlsima y reverendísima persona, etc. De Trápana 
á4 de Octubre de 1574. . 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL bORONEL MONDRAGÓN| 

DE 4 DE OCTUBRE DE 1 574 

Muy Magnifico Señor. . 

La postrera carta que tengo de v. md. es de los 26 del pasado, 
escrita de Breda, y por esta hora entiendo que se habrá visto con 
Mos. de Hierge, y ambos resuelto lo que toca á poner en ejecución 
lo que llevaron entendido sobre lo de los fuertes de la Mosa y 
gente que ha de estar en ellos; y con el Maese de campo Julián 
Romero lo que toca á la empalizada, y presto llegará también la 
artillería que se ha de poner en los dichos fuertes, pues invié al 
Mayor de la del ejército á ello á Utreque. De lo que en todo se 
fuere haciendo me avise v. md. 

Yo quisiera haber proveído de dineros para socorrer la com- 
pañía del capitán Hernández, mas la nescesidad no ha dado lugar, 
aunque he ordenado al pagador que invíe quinientos ducados 
á V. md. para que con ellos la entretenga y cumpla con otras co- 
sas forzosas hasta tanto que pueda tener forma de hacer mayor 
socorro; yo haré solicitar al pagador para que los invíe. 

El secretario Zabala me ha hecho relación de otras cartas que 
le habéis escrito estos días, y he visto lo que el capitán Granet os 
escribe de los diez y siete navios que vinieron á Gorcum, y agra- 
decedle mucho de mi parte el cuidado con que iba con alguna 
gente, por si quisiesen intentar de improviso algfuno de los fuer- 
tes del país de Altena. 
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Al caballero Cigogna he escrito y respondido á todas sus car- 
tas y encargádole el entretenimiento de ese regimiento, mientras 
los Estados ayudan para que se pueda socorrer por otro camino. 

En lo de los burgeses que van y vienen á los enemigos y se 
prenden, es bien que se entreguen á los drosartes y magistrados; 
y bien veo del inconviniente que es el hacerlo así, pero esto se 
guardará mientras no ordenare otra cosa en que luego haré mirar. 

Aquí está preso un Felipe de Amault, hijo que dice ser del se- 
ñor de Arnault, consejero en la villa de Chastelheraud, y en otro 
apellido se nombra La-France; fué soldado de la compañía del 
capitán Claudio Bernal, del regimiento de v. md., y fué preso el 
año pasado en la nao San Jorge, delante de Capfer, yendo al so* 
corro de Mediamburg. Este ha declarado algunas cosas del trato 
y comercio que los enemigos tienen con algunos particulares que 
están á la obediencia de S. M., y porque no sabe sus nombres 
dice y asegura que si le sueltan que conocerá en esta villa y en 
otras los tales hombres y los enseñará; pero como el dicho Fe • 
lipe no es conocido, ni se sabe la confianza que del se puede en 
esto hacer, ha parecido á los ministros, ante quien ha declarado 
esto, que sería bien saber lo que del se puede esperar por medio 
de la información que puede para ello hacer el dicho capitán 
Claudio Bernal, al cual ordenará v. md. que luego avise quién es 
este soldado, y cómo salió de su compañía, y si se puede hacer 
del confianza para soltalle y hacer el efecto que dice, ó la esti- 
mación y opinión en que le tiene, porque, esto visto, se pueda 
proveer lo que convenga. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL COMISARIO CIGOGNA, 
DE 4 DE OCTUBRE DE I 574 

Magnifico Señor. 

Estos días he recibido algunas cartas vuestras, la postrera de 
las cuales es de 31 del pasado, y yo estoy muy satisfecho de lo 
que por vuestra parte se trabaja y hace para entretener ese regi- 
miento del coronel Mondragón, y así es necesario que lo conti- 
nuéis, y que mediante vuestra buena maña y diligencia contribuya 
ese país para ello, pues no puede haber por mi parte forma hasta 
que los Estados hayan concedido con qué yo pueda tener otro 
medio; y pésame mucho que impidan esto los herreruelos de 
Xenque, á quien escribo la carta que aquí va, mandándoles que 
luego se salgan desas contribuciones y vayan al país de Guessel, 
que vos les habéis dicho, y que no lo haciendo serán sin culpa 
los villanos del país que por guardar sus haciendas y casas les 
ofendieren. Y á vos os digo que si con la dicha carta, y con per- 
suadirles de nuevo, no quisieren salir de ese país donde se contri- 
buye, que deis orden cómo los echen fuera con la ayuda de los 
soldados que decís, que quien hace tantas desórdenes y roberías, 
y andan sin comisario ni obedesccü mis mandamientos, es cosa 
muy justa que sean castigados. Pero habéis primero de procurar 
que esto se haga de manera que se escuse mayor daño del país, 
pues de otra no sería justo intentarlo, y habéis de advertir y de- 
cir que lo hacéis sin orden ni permisión mía, por algunas justas 
consideraciones. 

En lo de los dos mil y tantos florines de la rebusca que se ha- 
bían de cobrar de los de Masland, no hay por qué apretarlos ago • 
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ra, pues podría hacer daño á las respuestas que espero de las vi- 
llas dentro de diez días, y entonces se proveerá lo que convenga, 
y el comisario "Oyembrugh terna cuidado de ¡aviaros la patenta 
para que los de la mcyria de Bolduque os puedan, señor, soco- 
rrer como lo han ofrecido; y habiéndose de entretener los fuertes 
de Gorcum y Borcum, y ser nescesario para ello algunos alema- 
nes, ha sido fuerza que siete compañías del Fúcar hayan de estar 
en los dichos fuertes y en los villajes del país de Altena los que 
se hubieren de remudar déstos. Pero yo no entiendo que vemá 
dello inconviniénte para lo de la contribución, pues estos alema- 
nes han de ser socorridos ordinariamente y ternán con qué entre- 
tenerse, y antes me parece á mí que verná útil dello al dicho 
país, pues se ha de consumir en él todo lo que se les diere por 
su socorro. 

Yo he ordenado al pagador que provea al coronel Mondragón 
de quinientos escudos para ayuda de socorrer la compañía del 
capitán Hernández, que ha salido agora de Dargus, y para cum- 
plir con lo que más forzoso fuese, pero no ha podido hacerlo 
hasta agora por no tener dineros para ello; esta. compañía se ha 
de entretener con las demás del regimiento, y si vos, señor, pu- 
diésedes dar forma para ello sería muy bueno, aunque yo procu- 
raré, en habiendo dinero, de ayudar todo lo que pudiere. Y con 
esto se responde á lo que contienen vuestras cartas, y holgaré 
que de lo que en lo uno y en lo otro se hiciere me deis aviso. 
Guarde, etc. 
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CARTA EN CIFRA 

DE DON DIEGO DE ZÚÑIGA Á DON JUAN DE ZÚÑIGA, 
DE 4 DE OCTUBRE DE 1 5 74 

Hmo. Señar. 

Á ana de V. S. I. debo respuesta de 20 del pasado, porque á 
la de 23 de Agosto he respondido por una mía de 20 de Sep- 
tiembre. 

Á lo que V. S. dice que ahí le han dicho, que después que la 
reina madre llegó á verse con su hijo hay determinación de hacer 
la guerra, es verdad que lo publican, pero el modo de hacerla yo 
no lo veo, porque hemos menester que el Papa ayude como se 
lo piden, y aunque más dé yo creo que los herejes no morirán 
desta vez. 

Ayer muy secretamente enviaron estos reyes á Ruger por 
La-Nua á la Rochela por ver si podrían tomar algún medio de 
paz, la cual desean sumamente; pero yo no sé cómo podrá ase- 
gurarse La Nua ni los demás. La reina madre yo creo que ha 
miedo, como V. S. dice, y á lo que V. S. dice de que alaban 
ahí la prudencia desta buena madre de que tuvo secreta la gue- 
rra hasta hacerla, es todo muy al revés, porque su fin ha sido 
publicar que la querían hacer, por que los herejes se le viniesen á 
rendir, y ansí dijeron dos meses antes que enviaban por raytres 
y suizos y que con la gente que su hijo traía se habían de comer 
los herejes á pedazos. Lo que yo creo es que ni la guerra se 
hará ni la paz tampoco, salvo si V. S. no nos envía de ahí á 
millón por día. 

El conde de Baylén llegó aquí á los 24 del pasado: ha dado 
sus recaudos y en una audiencia de las que ha tenido, encare- 
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ciendo la reina madre que los culpados serian castigados, yo le 
representé los daños que se seguían de que no hubiesen hecho 
justicia de Memoransy, como yo se lo había significado otras 
muchas veces, y que cuanto más tardasen en hacerlo se habían 
de seguir más. Guarde Nuestro Señor y prospere la ilustrísima 
persona y estado de V. S. I. con la vida que desea. De León de 
Francia á 5 de Octubre de 1 574. Besa las manos á V. S. su ser- 
vidor. — Don Diego de Züñiga. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á FELIPE n, DE 5 DE OCTUBRE DE 15/4 

5. C. R. Ai. 

Días ha que di cuenta á V. M. de las buenas calidades que 
concurrían en la persona del capitán Martín Flores, demás de los 
muchos años que ha que sirve, y que por tener muy gran falta 
de salud no podrá servir su compañía, que fué causa que yo la 
reformase dejándole el sueldo de su persona residiendo cabe la 
mía; y también di cuenta á V. M. de que tenía aquí á su mujer, 
que es española y muy honrada, según me refieren, y once ó 
doce hijos, sin tener en todo el mundo otra hacienda sino este 
poco entretenimiento, y supliqué á V. M. le hiciese merced de 
dársele en España de manera que pudiese sustentar su casa y fa- 
milia conforme á la calidad de su persona y servicios, y en cum- 
plimiento de lo que V. M. me mandó responder le he dado li- 
cencia para irse á esos Reinos y una muy pequeña ayuda de costa 
para el camino, conforme á las necesidades presentes, y le he ase- 
gurado que V. M. le hará allá merced con que poder sustentar- 
se, y, hasta que se ofrezca ocasión para recibilla mayor, se 
contentará con que V. M. le mande dar los mismos cuarenta 
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escados al mes de entretenimiento qne aqnl tiene, residiendo en 
Fuenterrabía ó San Sebastián, donde él ha residido mucho tiem- 
po, y es naturaleza de su mujer 7 podrá ser allí de algrún servi- 
cio. Suplico á V. M. le mande hacer esta merced, pues él la 
merece mayor, y parte de aquí con toda su casa, habiéndolo yo 
asegurado que no podrá dejar de rccibilla; y V. M. disminuye 
de costa toda la que hay más de pagrar el dinero en Flandes que 
en España, pues deja el entretenimiento que aquí tiene. Guar- 
de, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS A FELIPE II, DE 5 DE OCTUBRE DE 15/4 

S. C. R. M, 

Cuando vine á este g^obicrno hallé á don Francisco de Vargas 
muy maltratado de las heridas que recibió en los asaltos de 
Harlem, y relación que así en aquel asedio como en todas las 
ocasiones que se han ofrecido en estos Estados ha servido muy 
principalmente, y, no habiendo hasta agora cobrado tanta salud 
que pudiese residir en su compañía, le he dado licencia, quedan- 
do la dicha compañía por él, para que vaya por seis meses á 
España á procurar su salud; y por si ésta no le diese lugar de 
volver al mismo servicio, podría continualle haciéndole V. M. 
merced de algún castillo, ó gobierno de que sabrá dar muy 
buena cuenta, y tiene muy bien merecida la merced que se le 
Wcicre, y yo la recibiré por mi parte muy grande de V. M., 
cuya, etc. 



— 347 — 



MINUTA DE CARTA 

lE DON LUIS DE REQUESÉSS A FELIPE n, DE 5 DE OCTUBRE DE 1574 

S. C. R. M. 

Don Francisco Arias de Bobadilla, hijo del conde de Puffoen- 
rostro don Arias Gonzalo, ha servido á V. M. muy bien en estos 
Estados con una compañía de arcabuceros, así en tiempo del 
duque de Alba como en todas las ocasiones que se han ofrecido 
después que yo vine á este gobierno, y parcciénJole que habrá 
menos en este invierno y que su persona sería de algún fruto 
para el pleito que su hermano trae, que costó á su padre más de 
cuarenta años dcxonlinuo trabajo, y después la vida, me ha pe- 
dido licencia por seis meses, ofreciéndome de volver á servir 
pasados éstos y por ser la causa tan justa no pude negársela; y 
hame parecido dar cuenta á V. M; cómo va con mí licencia, y 
que será en él muy bien empleada cualquier favor y merced 
que V. M. le hiciere, cuya, etc . 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MAESE DE CAMPO JULIÁN ROMERO, 

DE 5 DE OCTUBRE DE 1 5/4 

Muy magnífico Señor, 

Anoche rescebí dos cartas de v. md. de 2 déste con don Fran- 
cisco de Bobadilla, por las cuales y por lo que me ha referido y 
escrito Mos. de Hiergc, veo lo bien que se intentaba, señor, la 
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empresa del castillo de Lobestain, y he sentido en el alma que 
lo impidiese el mal tiempo, habiéndolo encaminado y trazado 
tan bien; pero yo confío del cuidado y valor de v. md. que si 
hubiere ocasión para poderse ejecutar lo que agora no se pudo, 
que lo hará sin perder punto; y es de tanta importancia aquel 
castillo que, como v. md. dice, nos escusaría de mucha costa y 
trabajo. 

He visto cómo parece á v. md. que se aloje esa infantería, y 
los inconvinientes que hay de estrecheza y poca salud para estar 
como debe; y créame v. md. que no hay capitán ni soldado que 
tanto desee el buen alojamiento como yo dársele, si le tuviera, 
pero ya ve v. md. que es imposible haber otro, pues Belduque 
y Mastrique, que es donde pudieran mejorarse, están con guarni- 
ción alemana, que no quiere salir porque piden pagas y es im- 
posible dárselas, como v. md. sabe, y todo el resto de lo de 
Brabante está gastadísimo y trabajado, y así es fuerza acomo- 
darse en lo que tenemos, y espero en Dios que entrando un poco 
el fresco se acabará la peste, como suele acontecer en estos paí- 
ses, y entre tanto es bien considerar que en las tierras apestadas 
entre la menos gente que se pudiere para que se pueda rescebir 
menos daño. Y á Mos. de Hierge escribo que dé orden como se 
alojen en Amesfort las compañías que v. md. dice, y también en 
Batemburque, y que el alojamiento se haga en todo lo demás 
como se contiene en la orden que va con ésta, si ya habiéndolo 
V. md. tomado á mirar y tratar con él no le pareciere que se 
haga alguna mudanza, como podría ser pues se hallan sobre la 
obra; y lo mismo escribo al conde de la Rocha, en caso que se 
hubiese diferido su salida de Utreque tanto que le pueda alcanzar 
allí mi carta para tratar deste alojamiento Y aunque no me parece 
mal que v. md. trújese á este castillo las tres compañias de arca- 
buceros, todavía bastará que vengan las dos de don Alonso de 
Sotomayor y Damián de Morales, y que quede la de don Fran- 
cisco de Bobadilla en Neuport, pues al dicho don Francisco doy 
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licencia para que se pueda ir en España por algunos meses, y en 
su lugar podrá venir la compañía de Juan Da^a, que aunque sea 
de picas servirá en las ocasiones que convenga con los arcabu- 
ceros y con los que del castillo saldrán, donde en su lugar que- 
darán las picas, y así ordenará v. md. que se haga. 

En este punto he reíbibido carta del coronel Mondragón, en 
que me dice que se acordó en la junta, que v. md. y Mos. de 
Hierge y él hicieron, que no mudaría la infantería española de 
alojamiento hasta tanto que se hubiese puesto la empalizada, ni 
tampoco saldría del fuerte de Hardinvelt la que agora está, pot- 
que pareció convenir, así por la seguridad de la empalizada como 
para hacerle espaldas si hubiese de romper el dique de la cabeza 
del país dé Altena, para lo que v. md. tendrá entendido; á que no 
tengo que decir, pues habrán visto lo que esto debe importar que 
se haga así> como personas que se hallan á la obra. Y cierto im- 
porta la brevedad de asentarse la empalizada^ así para que los 
enemigos de Gorcum, Bomel y Lobestain tengan menos lugar 
de proveerse, como para que esa infantería vaya á sus alojamien- 
tos, que en verdad deseo que le tuviesen muy bueno, y á su 
contento, por lo mucho que ha sufrido y trabajado, y con la 
dilación hay, demás del daño que rescibe en los diques, el faltar 
la provisión pues faltarán los carros por causa de los caminos, 
como v. md. dice. 

Don Alonso de Vargas inviará orden á Antonio de Ávalos que 
vaya con su compañía á Holanda, en lugar de la suya que está 
allá y he ordenado que venga acá, y á la de MU9Í0 Pagan ó 
otra de arcabuceros se ordenará que vaya adonde v. md. dice, 
para que se asegure el camino de aquí á Belduque. 
* También va, con ésta, carta para el gobernador de Belduque 
para que señale alojamiento para la casa de v. md., pues es tanta 
razón; y esto fuera justo que el gobernador hiciera sin orden mía. 
Guarde, etc. 
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Alojamiento de los dos tercios de infantería española de 
los Maeses de campo Julián Romero y don Hernando 

de Toledo. 

El tercio del dicho don Hernando de Toledo, 

En Viana, las compañías del dicho Maese de campo y capitán 
Tordesillas, donde ha de gobernar el dicho Maese de campo, y 
en sn ausencia el dicho Tordcsillas. 

En Culemburg, Martín de Orjaes. 

En Vique, los capitanes Martínez y Francisco de Salazar, y ha 
de gobernar Martínez. 

En Riña, don Francisco de Vargas y don Gaspar de Gurrea, el 
cual ha de gobernar. 

En Lerdan, Baltasar Franco, que es de arcabuceros. 

En Uclen, don Pedro de Bcnavidcs. 

En Asperen, el capitán Lorenzafia^ que es de arcabuceros. 

Diego Félix, en Vatemburquc. 

Que son once compauías, y más la de Francisco de Montedo- 
ca, que está en Mastrique, con que se cumplen las doce compa- 
ñías deste tercio. 



El tercio de Julián Romero, 

En Neuport, las compañías de don Francisco de Bobadilla, á 
quien he dado licencia para ir por algunos meses á España, y la 
de Galeas y Juan de Castilla, el cual ha de gobernar como lo 
hace de presente. 

En Amesfort, las compañías de Juan de Cepeda, Francisco de 
Aguilar y Lorenzo de Aitajona, el cual ha de gobernar. 

En el castillo de Amberes, las compañías de don Alonso de 
Sotomayor, Damián de Morales y Juan Daga. 
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Que son nueve compañías, y con las dos que están en Dar- 
gus, que son del dicho Maese de campo y Isidro Pacheco, y la 
de Francisco López, que está en Valencynes, hacen doce que 
tiene el dicho tercio. 

El cual dicho alojamiento es nuestra voluntad que se haga y 
cumpla en esta forma por el dicho Maese de campo Julián Ro- 
mero, sin que se rehuse por ninguno de los dichos capitanes, so 
pena de la desgracia de S. M., si ya, en cuanto alargarse los alo- 
jamientos en algunas tierras, no pareciere que conviene alterar 
algo á Mos . de Hierge, gobernador de Gueldres y Holanda, con 
quien el dicho Maese de campo lo ha de comunicar, según por 
otra parte se le escribe, ó con el conde de la Rocha estando to- 
davía en el gobierno de Holanda. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MAESE DE CAMPO JULIÁN ROMERO, 

DE 5 DE OCTUBRE DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

En otra respondo á las cartas que me trujo don Francisco de 
Bobadilla, y después he recibido la de 13 déste que me dio este 
soldado, juntamente con las de Juan de Castilla y castellano 
Francisco Hernández sobre la libertad de Aldcgonda; y lo que yo 
puedo decir es que por diversas vías se ha entendido todos estos 
días que el Príncipe de Orangc es vivo, y se ha confirmado de 
nuevo por hombres que lo han visto y por cartas suyas, y así 
entiendo que es sin fundamento lo qnc han dicho aquellos dos 
espías á Juan de Castilla y Francisco Hernández, á quien escribo 
que si no tienen cosa más cierta que no detengan por ello al dicho 
Aldegonda, aunque le quiero tan mal como v. md., y sabe Dios 
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8i yo quisiera hacerle quemar vivo, pues lo tiene tan merecido, y 
impedir que no hiciese más daño á la religfión, pero tenemos al 
conde de Bossu en poder de los enemigos, y he ofrecido á 
Mondragón la libertad déste por no hacerle ir á poder del Prín- 
cipe al cabo de tantos y tan buenos servicios. Y si v. md. fuere á 
Ncuporte y viere al dicho Aldegonda es nescesario darle á en- 
tender que esta su última detención no ha sido por orden mía, 
sino por desear v. md. verle y hablarle antes de su partida; y en 
caso que de confirmase por otra vía el aviso de que el Príncipe 
fuese muerto, me parece bien que se invíe un soldado viejo para 
que lo vea, inviando á pedir salvoconducto para lo poder hacer 
con seguridad, aunque, cierto, la tengo yo de que es vivo. Al fin, 
conforme á los avisos que de nuevo tuviere Juan de Castilla, po- 
drá enviar algún honrado soldado que lo conozca y le hable» 
pues estando en tanta duda no sería justo soltar ese hombre 
siendo tan mala 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á JUAN DE CASTILLA, 
DE 5 DE OCTUBRE DE 15/4 

Muy Magnifico Señor. 

Anoche me dio este §oldado vuestra carta de 2 déste, sobre la 
llegada del castellano Francisco Hernández con Aldegonda para 
darle libertad, y las causas que, señor, os movieron para hacerle 
detener hasta otra orden mía. La muerte del Príncipe se dice 
muchos días ha, y yo tengo avisos después acá por diversas vías 
como es vivo y que le han visto, y también cartas suyas, y así 
debe de ser cosa muy sin fundamento lo que los dos espías di- 
jeron de stt muerte el día que ahí vino Aldegonda, y no habien- 
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Que son nueve compañías^ y con las dos que están en Dar- 
gus, que son del dicho Maese de campo y Isidro Pacheco, y la 
de Francisco López, que está en Vaicncynes, hacen doce que 
tiene el dicho tercio. 

El cual dicho alojamiento es nuestra voluntad que se haga y 
cumpla en esta forma por el dicho Maese de campo Julián Ro- 
mero, sin que se rehuse por ninguno de los dichos capitanes, so 
pena de la desgracia de S. M., si ya, en cuanto alargarse los alo- 
jamientos en algunas tierras, no pareciere que conviene alterar 
algo á Mos . de Hierge, gobernador de Gueldres y Holanda, con 
quien el dicho Maese de campo lo ha de comunicar, según por 
otra parte se le escribe, ó con el conde de la Rocha estando to- 
davía en el gobierno de Holanda. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MAESE DE CAMPO JULIÁN ROMERO, 

DE 5 DE OCTUBRE DE 1574 

Muy Magnifico Señor. 

En otra respondo á las cartas que me trujo don Francisco de 
Bobadilla, y después he recibido la de 13 déstc que me dio este 
soldado, juntamente con las de Juan de Castilla y castellano 
Francisco Hernández sobre la libertad de Aldcgonda; y lo que yo 
puedo decir es que por diversas vías se ha entendido todos estos 
días que el Príncipe de Orange es vivo, y se ha confirmado de 
nuevo por hombres que lo han visto y por cartas suyas, y así 
entiendo que es sin fuüdameuto lo qne han dicho aquellos dos 
espías á Juan de Castilla y Francisco Hernández, á quien escribo 
que si no tienen cosa más cierta que no detengan por ello al dicho 
Aldegonda, aunque le quiero tan mal como v. md., y sabe Dios 
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vivo, pero con todo, es mortal y de na día á otro puede subce- 
der, de que yo holgaría machOj así por el bien que dello podría 
seguirse, como por poder castigar ese Aldegonda con no solta- 
Ho de presente, y así en este caso será bien que os certifiquéis si 
es muerto ó vivo por el medio que al dicho Juan de Castilla es- 
cribo; mas lo uno y lo otro se ha de hacer de manera que no se 
entienda que es por mi orden. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

de don juan de zúiíiga á pelipb h, de 6 de octubre de 1574 

(vargas) 

S. C« R» M. 

Anoche llegaron el marqués de las Navas y Francisco de Versi 
y el Marqués me dio la carta de V. M. de los (i) de Junio, y me 
ha comunicado el poder é instrucciones que trae en lo de las ju- 
ridiciones, y en todo se cumplirá lo que V. M. manda y yo les 
asistiré y ayudaré por mi parte con todo el cuidado posible. 

El Marqués ha tenido esta noche un poco de calentura; espero 
que no pasará el mal adelante, y como e$té bueno besará el pie 
á Su Santidad y se comenzará á entender en los negocios. 

Lo que hasta ahora he notado en la instrucción es que V. M. 
no. quiere que se trate sino de los negocios de Ñapóles y de Mi- 
lán, y Su Santidad piensa que^se había también de tratar de los 
de España y de Sicilia, y aun algunos de sus ministros creo que 
le persuaden que procurase con esta ocasión de asentar otros 
puntos que no son sólo de jurisdicción, de que hasta ahora no se 
ha tratado; y yo había pensado que cuando éstos se propusiesen 

• 

(i) En IbUnco la fech«. 
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convenía cerrar la pnerta y desengañar á Sn Santidad de qne no 
se había de hablar en ellos, pero no sabía cómo se podía dejar 
de tratar de todos los que los Cardenales Alexandrino y Justinía- 
no llevaron por instrucción, pnes ni la santa memoria de Pío V 
ni Su Santidad se acabaron jamás de satisfacer de lo que V. M. 
mandó responder á los dos Cardenales. Y para asentar todas las 
diferencias de que ellos trataron se ha pretendido que enviase 
V. M. personas, y se ha dicho á Su Santidad que á esto venían 
d Marqués y Francisco de Vera, y, cuando no pareciese que de 
las cosas de esos Reinos se hubiese de tratar, no sé cómo se pue • 
da dejar de hacer de los de la monarquía de Sicilia, sobre que 
tantas querellas ha habido; y para quietar á Su Santidad era á 
lo menos necesario que V. M. mandase ver si había en d uso de 
la monarquía algunas cosas que reformar, y reformadas éstas 
con mayor justificación se podía rehusar el tratar aquí della. Y ha 
de saber V. M. que demás de lo que aquí la aborrecen, y lasque- 
jas y gritos que ha habido de muy atrás sobre este punto, al 
marqués de Pescara no le quisieron absolver sus confesores, por- 
que la defendía y conservaba como ministro de V. M., sin licenda 
particular de. la santa memoria de Pío V, y d se la dio limitada 
por tiempo, y aun creo que con condidón que él hiciese de su 
parte los ofidos que pudiese con V. M. para que no mandase 
sustentar la monarquía; y lo mismo me han certificado que pasa 
con el duque de Terranova, y que lo absuelven con licenda par- 
ticular de Sn Santidad con estas limitadones. 

En los negocios de Ñapóles y Milán, en que V. M. manda que 
se admita trato, se hará poco si V. M. no es servido de venir en 
otros medios más de los que se proponen en las instmcdones, y 
jamás se podrán componer estas diferendas si V. M. y Su Santi- 
dad no se contentan de perder cada uno alguna parte de lo que 
pretenden; y particularmente en lo de los casos mixtos están aquí 
muy persuadidos que tienen razón, y todos dicen que de dere- 
cho en los casos mixtos vale la prevenci^n,¡ y á esto se ha res- 
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pondido que en el reino de Ñapóles está el uso de antes (i), y 
no siendo V. M. servido qne se venga á la averiguación de lo que 
se ha usado se puede mal defender esta parte. Y yo no alcanzo 
qué inconviniente haya en conceder á Su Santidad lo que en esto 
pretende á trueque de que en las otras cosas que son de ma- 
yor momento, y tiene V. M. más dará razón, se allanase Su Bea- 
titud. 

En lo de los espolios, nunca vendrá Su Santidad en que co- 
nozcan los jueces seculares ni menos en no llevarlos, y, si en esto 
hay de parte de V. M. la razón que pretenden sus ministros, 
tampoco sería yo de parecer que se dejase el juicio de los espo- 
lies á los ministros de Su Santidad; y para alejar esta diferencia 
yo no veo otro medio sino que V. M. permitiese que todo el de- 
ro de Ñapóles pagase cada año un tanto á Su Santidad porque 
no hubiese espólios^ sino que pudiesen los clérigos tratar libre- 
mente. Yo creo que Su Santidad se contentaría con poco, y el 
dero holgaría mucho de componerse, y quitados una vez los es* 
polios se podría mejor insistir en que no hubiese en aquel reino 
Nundo ni colectores. 

Esto es lo que en estas pocas horas se me ofrece acerca de la 
instrucdón, y por haberme pedido el Marqués que escribiese luego 
á V. M., con este correo que pasa de Ñapóles, lo que había notado 
en la instrucción, me he atrevido á hacerlo. G>nsideradas más 
despacio, y visto todos los otros papeles que el Marqués trae y 
informádole yo de lo que aquí ha pasado, se dará- más parüculaf 
cuenta á V. M. de lo que de acá se ofrece, que yo espero con 
la prudenda y buena maña del Marqués, y con el gran deseo que 
trae de servir á V. M. y la buena ayuda de Frandsco de Vera, se 
han de vencer muchas dificultades. 

(t) No te&emoi legvidad de haber leído bien eiUs doi ó tret palabras. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DB ZÚÑIGA AL CARDENAL DE GRANVELA, 

DE 6 DE OCTUBRE DE 1574 

llvw. y Revmo. Señor. 

Hoy he recibido las dos cartas de V. S. L de 4 del preseatei 
y el correo qne va á España partirá esta noche; y, para lo qne se 
ha de hacer el aSo que viene es bien dar priesa con estos correos 
qne ahora van, pero para lo deste aSo no hay que aguardar nin* 
guna respuesta, pues no llegará á tiempo aunque allá respondie- 
sen más apriesa de lo que suelen, y ansí conviene tomar luego 
resolución de lo que se ha de hacer debajo de presupuesto de 
que el fuerte debe ser ya perdido. Nuestro SeSor vuelva por 
nuestra causai que trabajados estamos en todas partes • 

El señor marqués de las Navas y Francisco de Vera llegaron 
ayer tarde, y á la noche le vino al marqués una calentura y está 
todavía con ellai pero no se ve hasta hora ningún mal acídente 
que dé cuidado. Comunicóme luego su instrución: manda S. M. 
que no se trate de negocios de Elspaña ni de Sicilia, sino sola- 
mente de los de ese reino y de Milán, sobre que ha habido dife* 
rendas, y en éstos da tan corta comiiiíón de venir en medios, que 
yo estoy con poca esperanza de que se ha3ra de hacer efecto; 
quiere que no propongamos de nuestra parte, sino que espere* 
mos que. Su Santidad y los suyos propongan. Con ésta van dos 
cartas de S. M. que el Marqués ha traído para V. S. I., y porque 
él no puede escribir me ha pedido que yo lo haga y suplique á 
V. S. I. le mande advertir de todo lo que ahí se oírece acerca 
del exequátur y de los espolios y de los casos mixtos, demás de 
lo que á S. M. se ha escripto y consultado, porque ya desto tra^ 
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copia; y 8i á V. S. I. se le ofrecen algunos medios qae estuviesen 
bien á S. M. acerca destos puntos lo mande advertir, y ansimis- 
mo lo que en todos los demás que tocan á ese reino le ocurran 
y también el modo como V. S. I. le parece que desto se debe de 
tratar. En la otra carta ordena S. M. que V. S. I. mande luego 
proveer al Marqués de dos mil ducados y á Francisco de Vera 
de mil, y porque ellos no traen otro dinero que gastar aquí, su* 
plico á V. S. I. mande que se les provea luego con toda bre- 
vedad. 

El Gurdenal Vermiense se me envió á alabar de que V. S. I. 
había dicho que no había sabido cuan largo plazo habían señala- 
do los del Consejo á los de la Sumaria para hacer relación del 
negocio de la Infanta de Polonia, y que les había ya dado au- 
diencia; pero, según él está sospechoso que con maSa se .va alar- 
gando esto, no sé si ha de creer que los de la Sumaria no estaban 
resolutos, porque ellos han dicho que todo lo tenían visto y que 
no faltaba sino referirlo á V. S. L, cuya, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO ANTONIO PÉREZ, 

DE 6 DE OCTUBRE DE 1 5/4 



Ilustre Señar. 

Anoche llegó el señor marqués de las Navas y esta mañana se 
ha hallado con un poco de calentura: espero que no será nada, y 
con todo esto ha querido que viésemos sus instrucciones, y por- 
que se ha ofrecido escrebir sobre ellas á S. M. á manos de Var- 
gas no me ha quedado tiempo para escribir, por vía de v. md., 
con este correo que pasa de Ñapóles, ni tampoco se ofrece cosa 
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de momento de que dar á S. M. cuenta. Envío con ésta el dupli- 
cado de las cartas que llevó el correo que pasó por aquí á los 30 
de Septiembre, de cuyo recibo me mandará v. md. avisar. Nues- 
tro SeSor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL EMBAJADOR EN GENOVA, 

DE 6 DE OCTUBRE DE 1 5 74 

Muy Ilustre Señor. 

No ha llegado aún el ordinario de esa dudad, y désta no ten- 
go que decir sino que el seSor marqués de las Navas y Francisco 
de Vera llegaron anoche; hase hallado esta mañana el señor 
Marqués con un poco de calentura, espero en Dios que no será 
nada. Suplico á V. S. mande enviar con este correo los pliegos 
que llevó el ordinario de León que partió de aquí los 4 del pre- 
sente, y, si nó fuese llegado, entretener este correo hasta que el 
dicho ordinario de León llegue, que no podrán ser muchas ho- 
ras pues le lleva el dicho ordinario dos días de ventaja. Nuestro 
Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL PRIOR DON HERNANDO DE TOLEDO, 

DE 6 DE OCTUBRE DE I 574 

limo. Señor. 

Á todas las cartas de V. S. tengo respondido, y de aquí no 
se oírece cosa al presente de que avisar, sino que ayer tarde lle- 
garon el señor marqués de las Navas y Francisro de Vera; ha 
tenido esta noche el Marqués un poco de calentura, pero espero 
que no será nada. Nuestro Señor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL PRIOR DON ANTONIO DE TOLEDO, 

DE 6 DE OCTUBRE DE 15/4 

limo. Señor. 

Ayer tarde lleg^ el seBor marqués de las Navas: holguéme infi- 
nito con él y parecióme que venía mejor qne lo he visto en mi 
vida, y cenó de mny buena gana; á medianoche se sintió con 
unos calosfríos y después le vino calentura: hanle visitado hoy 
los médicos y paréceles que la calentura es catarral y de ahito, 
y que no se descubre hasta ahora ninguna mala cualidad y no hay 
otro accidente, y ansí espero ed Dios que no será nada. He que- 
rido hacerlo luego saber á V. S., porque, si mi sefiora la Marquesa 
lo supiera, pueda V. S. asegurarla de que el mal es tan poco. 
De la Goleta no tengo que decir sino que me ha llegado á las 
entrañas esta pérdida, y espero que lo mesmo será del fuerte; 
aquí se ha tomado esto de la manera que escribo á S. M. En los 
negocios de jurididón creo que se hará poco efecto, si S. M. 
no es servido venir en otros medios fuera de los que se apuntan 
en la instrucción del Marqués. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECRETARIO VARGAS, 
DE 6 DE OCTUBRE DE 1574* 

Ilusire Señor. 

Por la que escribo á S. M. vera v. md. cómo ll^ó anoche el 
señor marqués de las Navas y Francisco de Vera, y lo que se me 
ofrece que decir acerca de su comisión; como el Marqués esté 
bueno se comentará á entender eu ella, y plega á Dios que desta 
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vez se acaben de asentar estas diferencias qne tanto han dado en 
qué entender. Nuestro Sefior, etc. 

Una carta que escribí á v. md. á los 1 2 de Julio se ha perdido 
ya dos veceSi y ansí la volví á tripUcar esta semana y en ella be- 
saba á V. md. las manos por la que me había hecho en lo de la 
ayuda de costa, y aquí lo tomo á hacer. Su servidor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚfilGA Á MARTÍN DE GAZTBLU 
DE 6 DE OCTUBRE DE 1 5/4 

Ibisire Señor. 

Ésta será solamente para dar cubierta á las bulas del beneficio 
de la Puebla y del préstamo de Écija; v. md. mandará avisar del 
recibo; y por no detener este correo que pasa de Ñapóles, ni 
ofrecerse aquí cosa de momento, soy en ésta tan breve. Nuestro 
Señor, etc. 



DESCIFRADO DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS Á FELIPE H, DE AMBERES 
6 DE OCTUBRE DE I574i RECIBIDA EN 26 

Por duplicadas he dado muy particular cuenta á V. M. al 
fin del mes pasado, de los términos en que aquí quedaban to- 
das las cosas, á que habrá poco que añadir, si no fuese refiriendo 
de nuevo la necesidad, que es de manera que, si Dios milagrosa- 
mente no lo remedia, aprovecharía poco ningiin buen suceso 
que se tuviese con los que llamamos enemigosi pues lo son tan 
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grandes la gente de gaerra qne se sostiene no pudiéndose 
pagar, 

A la caballería ligera se tomó la maestra, como escrebí á 
V. M. que pensaba ¡hacello, y algunas compa&ías de las viejas 
se amotinaron y después se han aquietado c<^ habelles ofrecido 
don Alonso de Vargas que en averiguándose sus cuentas, en que 
se entiende ya, se procurarían sus pagas, para qtie habrá poco 
remedio, y así pienso que pasará después adelante su motín, y 
en tanto es fuerza que les den de comer las villas donde alojan; y 
con ser tanto el descontento dellas le tienen mayor los dichos 
caballos ligeros, por habérseles puesto alguna orden y limitación 
en lo que las villas les habían de dar . 

Los Estados de Gueldres han inviado aquí hasta treinta per- 
sonas á desengañar que no pueden ya más contribuir á la gente 
de guerra que allí está, y á imposibilitar otras den mil cosas, y 
también han venido los de Utrecht con las mismas deman- 
das; y Mos • de Hierge, que es gobernador de los unos y va á 
serlo de los otros, encarece mucho la imposibilidad de sostener- 
se allí la gente. 

Los españoles del tercio que vino últimamente de Italia me 
certifican sus cabezas que harán lo mismo que hicieron los ter- 
cios viejos, en tomándose Leyden ó socorriéndola los enemigos, 
y lo mismo harán las otras naciones porque todos quieren sus 
pagas y averiguación de cuentas. 

No me aprovechó llamar al barón de Polveyller, y todos los 
regalos que le hice, para que él y los otros coroneles de alema- 
nes altos, que ha veintiocho meses que están en servicio , quisie- 
sen dar ninguna espera por lo que se les debe, sino que si los 
despiden quieren que se les pague enteramente, alegando que se 
ha hecho lo mismo con los espaSoles quedando en servido, y 
otras cosas á este propósito; y, como á V. M. he escrito, 
nos pudiéramos pasar este invierno, no habiendo nueva invasión, 
en Alemania, sin todos los alemanes altos, y lo que monta en 
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tanto sa sueldo, -por no haber con qné despedillos, lo puede 
V. M. considerar. 

Los Estados de Brabante y Flandes, cuanto en mayor necesidad 
nos veen tanto van más de espacio en responder á lo de las ayudas, 
y tanto más se endurecen para persistir en sus injustas condicio- 
nes, paredéndoles que si ahora no las sacan no lo harán después. 

Los ministros de hacienda que aquí tiene V. M., ni todos los 
otros, no me ayudan nada en persuadir á los Estados, y pluguie- 
se á Dios no me desayudasen, á lo menos muchos dellos, y creo 
que uno de los que hacen gran daSo, así en la respuesta de los 
de esta villa como en otras muchas cosas, es Champaní; y no 
puedo afirmallo de cierto, porque él es hombre muy doblado y 
de mucha maña, pero tengo dello todos los indicios que se pue- 
den, y conviene infinito sacalle brevemente deste país de la ma- 
nera que otras veces he escrito. 

Los mercaderes españoles y genoveses, con quien hasta aquí 
he tenido créditOi no quieren dar ya un solo real, así por lo mu- 
cho que se les debe, como por haberles escrito los correspon- 
dientes que en España tienen que no negocien con esta corte, 
porque £ütan allá las consignaciones para hacer nuevos asientos, 
de manera que de todo punto se ha perdido el crédito con estos 
mercaderes; V. M. mandará considerallo, que yo estimara en mu- 
cho poder escusar de referir á V. M. necesidades tan apretadas 
en tiempo que sé que tiene V . M. tantas otras, pero no cumpliría 
yo con mi obligación si no suplicase á V. M. por el breve reme- 
dio de lo de aquí. Y demás del que de sus Reinos se inviare (que 
es el crédito), es necesario que V. M. resuelva si se ha de con- 
ceder á los Estados lo que piden, ó parte dello, á trueque de 
acabar con lo de estas ayudas, para que se puedan pedir después 
otras, pues lo que déstas se sacarcí con la dilación, se consume 
todo en interés y en lo que se ha de descontar á las villas; y ésta 
escribo con un correo de mercaderes por no haber con qué des* 
pachalle por nuestro. 
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Yo vine aquí al principio de Agosto por dos causas foizosas: 
la primera por buscar dinero, que todavía con mi presencia se 
sacó para entretener la gente estos dos meses, y la segunda por- 
que, pensando entonces que viniera la armada de esos Estados, 
estaba aquí más á propósito para dalles las órdenes de lo que 
con ella se había hacer, y envialle la que en este rio se sostiene 
Y otras provisiones; y es tanto lo que estos Consejeros y otros 
ministros sienten el tener aquí más costa que en Bruselas, que no 
basta convenir así al servido de V. M. para que lo tomen en pa- 
deuda, y no se puede creer con la dificultad que aquí los deten- 
go, y no fué posible detener más á Barlaymont, que con achaque 
de su gota, no se contentó con habelle yo dado licenda que se 
volviese á Bruselas, sino con haber dicho allá que no sabe la cau- 
sa por que estoy yo en Amberes, sino por tener el castillo adon- 
de meterme si las cosas empeoraban, y sabe Dios que nunca tal 
me pasó por la cabeza. Y cuando lo de aquí se hobiese de aca- 
bar, que placerá á Dios que no sea, esté V. M. cierto que yo 
acabaré de muy mejor gana en el campo que no en el castillo de 
Amberes ni en otro; y con estar yo y mi gente desacomodados 
de aposento y con doblada costa que en Bruselas, vine aquí por 
las causas que he dicho, y pues entrambas cesan no viniendo la 
armada, ni habiendo esperanza de dinero, yo me vuelvo la sema- 
na que viene á Bruselas, donde están Barlaymont, Viglius y el 
duque de Ariscot, que es ya vuelto de su comisión, aunque me 
harán poco remedio para ninguna de estas cosas, pero quiero 
quitalles todas las ocasiones de desgusto. Y he querido referir á 
V. M. este particular para que considere lo que se pasará con 
los demás, pues que siendo Barlaymont el mejor hace estas cen- 
suras y se queja de haber redbido poca merced de V. M., y, en 
fiui al mejor de todos le parece que no se le puede acabar de 
pagar el no haber sido hereje ni traidor, pero no tienen cólera ni 
odio contra los que lo son, ni les da cuidado otras cosas sino sus 
propias comodidades, que lasprefierensiempre al servido de V.M. 
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Leyden persevera en sa obstinación, 7 lo que se sacó de lo 
que quiso parlamentar con los de aquella villa el conde de la 
Rocha fué habelle respondido, con muy gran desvergüenza, que 
ellos tenían la villa por de V. M. y por el Príncipe de Oranges, 
que era su gobernador, y que si el Conde quería algo que les 
diese salvoconducto para inviar á tratar con el Príncipe. 

Toda esta lozanía nace de que el agua va creciendo, de mane- 
ra que esperan que llegará á las murallas de Leyden, que si esto 
es les entrará el socorro, aunque el Maese de campo Valdés y 
los que con él están hacen lo que pueden, y últimamente habían 
juntado gran número de barquillas pequeñas con designio de ir 
en ellas á pelear con las que los enemigos allí tienen; y dicen que 
deste rompimiento de diques que han hecho recibirán mucho más 
daSo Roterdan, Delíl y otras villas de las rebeladas 1 de lo que 
se puede encarecer. Y es estraSa cosa que quieran éstos más 
verse anegar á sí y á sus haciendas que venir á la obediencia de su 
Rey y señor natural; y tengo por cierto que si fuera del Turco el 
ejército que está sobre ellos se hubieran rendido muchos días ha. 

La peste ha crecido en la mayor parte del país de manera 
que ha muchos días que dio en los soldados alemanes, y de algu- 
nos á esta parte ha comenzado á picar en los españoles, y, habien- 
do hecho lo mismo en muchas partes de las que los enemigos 
tienen, se entendió que en el castillo de Lobestayq se había di- 
minuido por esta causa mucho la guarnición y habían puesto los 
dichos enemigos cerca del ciertos navios de armada para guarda- 
He. Mos. de Hierge y el Maese de campo Julián habían se- 
cretamente juntado más número de navios, y traído una banda de 
españoles que se embarcasen una noche en ellos, y otro golpe de 
gente por tierra para escalar al jnismo tiempo el castillo, y estan- 
do todo en orden de manera que parecía imposible errarse, la 
misma noche que se había de ejecutar, se levantó una tempestad 
tan grande y crecieron las aguas de manera que nuestros navios 
no pudi eron llegar, sin lo cual la gente que iba por tierra no podía 
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qccRtar k ceden qae ae les dio; placerá á Dios que otra vez se 
acierte, que á tomarae este caslffio ae cacosara mucha de la costa 
y gente que en aquella parte se tiene ocupada. 

Habrá seis ó siete días que llegó aquí un consejero del dsqve 
de Baviera, que se llama el doctor Alver, que también es pen- 
sionario de V. M., con cartas de su amo en su creencia, en vir- 
tud de las cuales me dijo lo que el Duque deseaba servir á V. M. 
y lo que sentía los trabajos destas provincias y lo que por su 
parte había hecho siempre para remediallo, y que ahora vda las 
cosas de Alemania en más quietud que habían estado muchos 
días ha, y al Duque de Saxa, con quien él tenía amistad, muy de- 
terminado de no dar ninguna a)ruda al Príncipe de Oranges, y 
que aun el conde Palatino estaba cansado de habello hecho y los 
demás Electores y Príncipes del Rin deseosos de quietud, y que 
si el duque de Baviera entendiese que V. M. era servido que él 
se interpusiese para acomodar estas cosas, que esperaba en Dios 
que temía medios para podello hacer. 

Yo le respondí á las ofertas y cumplimientos con toda la de* 
mostración de gratitud y confianza de parte V. M. que supe, y á 
lo demás le dije que muchas personas, de parte de algunos Prín- 
cipes del Imperio, me habían venido á hablar en lo mismo, y yo 
respondídoles que siempre que me propusiesen algún medio que 
fuese conservando la religión católica y la autoridad y soberanía 
de V. M., lo escuchara para proponello á V. M., y que nunca 
habían venido á estos particulares, ni aceptado los rebeldes el 
perdón y gracia de V. M., que era tan general como el Duque 
habría visto, pues yo le di cuenta del; y que también habría en- 
tendido cómo el Emperador inviaba persona propia á V. M. so* 
bre esto, y que yo sabía que V. I4. amaba al duque de Baviera 
y confiaba del como de tan estrecho pariente y amigo se debía 
confiar, y que estimaría siempre en mucho todo lo que de su parte 
se le propusiese. Con lo cual el dicho consejero dice que despa* 
chó correo á su amo y que espera brevemente cartas de creen- 



— 3^7 — 

cia para el Prlntípe de Oranges; si bien dice qae en su instruc- 
ción trae un capítulo con el cual sin esperallas podría ii; pues 
le manda que lo haga después de haber entendido de mi que es- 
cucharé lo que se me propusiere. Y discurriendo él conmigo en 
esta materia, le dije que nos iba poco en que el Príncipe de Oran* 
ges dejase esta impresa y se retirase á Alemania, si juntamente 
con esto no reducía primero todas las villas rebeladas á la obe- 
diencia de V. M., comenzando por entregalle á Fregelingas, la 
Brila, Incusen y las demás plazas marítimas; díjome que desta 
manera lo entendía el Duque y que esperaba desengañar á este 
rebelde que no tendría ayuda de Alemania, de suerte que él tu- 
viese por bien de persuadir á los que llaman Estados de Holanda 
que se redujesen. 

Dióme también cuenta este consejero de lo que entendía de la 
Corte del Emperador, aprobando su buena intención pero dicien- 
do que no la podría ejecutar por estar muy sujeto á los conseje- 
ros, que eran todos herejes, y demás desto poco servidores de 
V. M., y también dice que la Cesárea está sospechoso y con celos 
de que V. M. fia más del Duque de Baviera que del; yo le dije 
que había poca razón para esto, porque si bien V. M se confiaba 
del Duque lo que yo le había asegurado, que también tenía mu- 
cha confianza del Emperador, pues todos eran una misma cosa. 

No sé si éste pasará con su demanda al Príncipe, que yo le 
dije que lo podía hacer cuando quisiese, ni tampoco si será de 
más fructo que han sido las propuestas de los otros, puesto caso 
que la intención y celo del de Baviera sé que es mucho mejor; 
ni acabo de entender si el habérseme hecho esta propuesta por 
tantas partes sea por haber pensado todos que la materia estaba 
tan dispuesta para tomarse algún medio que cada uno quiera ha- 
cerse parte. Pero hasta ahora yo no veo ningún fundamento de 
los rebeldes, y tengo por muy cierto, como en muchas he escrito 
á V. M., que de parte de loa Estados que se llaman fieles, ó á lo 
menos de muchos particulares, se hace instancia con los rebeldes 
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que se detengaiii avisándoles la imposibilidad que de naestra 
parte hay para sustener tan gran costa, paredéndoles que por 
este camino se acomodarán mejor las cosas de los unos y de los 
otros; porque el que por más proprias tiene las de V. M. 7 sa 
servicio desea tenelle por Rey y seSor, sólo para qne los defienda 
de sus vecinos y que se consuma en esto la substancia de los otros 
Reinos y Estados de V. M., y que en esto no tenga más autoridad 
de la que solía tener un duque de Brabante ó conde de Flandes. 
Bien temo que el Emperador debe de tener los celos y sospe- 
chas que este consejero dice, y yo quisiera harto que por sola 
una mano se tratara este negocio y con más fundamento, pero 
yo no he podido dejar de dar estas respuestas generales á los 
que me han hablado y mayormente al duque de Baviera, con 
quien es justo conservar tanta amistad como V. M. me ha man- 
dado; y desto daré cuenta al conde de Monteagudo, como se la 
he dado de todo lo que estas materias me han propuesto, para 
que él diga la parte que dello le pareciere al Emperador, porque 
no piense que no se trata llanamente con él. Y por si por al^na 
vía se apretaren estos relatos, suplico á V. M.me mande resoltUa" 
mente qui es en lo iUtimo que puedo ventr, pues reducir por fuerza 
24 villas que hay rebeladas en Holanda, tardándose en cada una 
dellas lo que hasta aquí se ha tardado en las que por este camino 
se han reducido, no hay tiempo, ni hacienda en el mundo que 
baste, y gastando los rebeldes muy poca harán consumir toda 
la que he dicho, pues tienen en su mano anegar el país y que^ 
darse las dichas villas hechas islas, como las de Gelanda, que^ 
siendo señores de la mar y la contratación que por ella les vie- 
ne, recompensan lo que en la tierra pierden, y aunque no se les 
deja ni dejará de apretar por ésta todo lo que se puede, convie- 
ne que brevemente me mande V. M. inviar la orden que aquí he 
suplicado, pues las ocasiones que no se ofrecen en muchos años 
suele Dios permitir en una hora. El se sirva de dar aquí las que á 
su Iglesia conviene, y guarde, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MARQUÉS DE LAS NAVAS, 

DE 6 DE OCTUBRE DE 1574 

Muy Ilustre Señor. 

Recibí la carta de V. S., hecha en Milán á 8 del pasado, cuyas 
manos mil veces bes» por los buenos subcesos que V. S. dice 
que me desea, que muy cierto estoy que, demás del servicio de 
Dios y del Rey, es por hacerme á mí merced; y lo que en esto 
puedo decir es que la dificultad de lo de aquí no consiste tanto 
en los rebeldes y enemigos que tenemos declarados, ni en los 
vecinos que les ayudan, como en lo poco que podemos fiar de 
los que se llaman leales y amigos, y en la mucha costa que para 
aseguramos dellos se sostiene, que es imposible Uevalla adelante 
si Dios, en quien se ha de confiar pues la causa es suya, no da 
muy extraordinarias fuerzas á S • M. y á los que le sirven. Y al- 
gunos particulares dello entenderá V. S. de su huésped, pues 
presupongo que le tomará ésta en Roma, á cuya estancia tengo 
harta envidia á V. S., porque es ése el mejor lugar del mundo, si 
bien el negocio que V. S. lleva á cargo es pesado; pero esta 
pesadumbre alcanzará más á los Virreyes de Ñapóles y Sicilia 
y gobernador de Milán, que no á los que en Roma lo trataren, 
que con decir que el Papa es duro, y que no se le puede persua- 
dir, y que se ha de tratar con él con mucho respeto y veneración 
en cualquier tiempo, y más en el que tenemos, se ha cumplido. Y 
en entendiendo el Cardenal Borromeo que Su Santidad ha resis- 
tido al primer asalto, .saltará él cien pasos más adelante en su ju- 
rididón, que, aunque no se puede negar al Reverendísimo que es 
hombre de muy gran ejemplo y buenas costumbres, es d más 

T.V. 94 
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engañado en esta materia de juridíción de cuantos yo vi, ni se 
pueden imaginar; y no sé si viene ya á ser humor melancólico 
como el de un doctor Pizarro, hijo del doctor Gregorio López, 
que fué del Consejo de las Indias, i quien V. S. debió de cono- 
cer, que siendo muy virtuoso clérigo y repartiendo muy bien su 
hacienda y el tiempo» y celebrando cada día, se imaginó que 
con que no hubiese censos, y se diesen por ningunos todos los 
contratos que hasta aquí se habían hecho, se remediaban todas 
las herejías, y cuanto mal hoy hay en la Iglesia, y murió en 
Roma en esta demanda. Y así creo que Borromeo se ha persua- 
dido que toda la reformación de la Iglesia consiste en usurpar la 
jurididón á los Príncipes seculares, y ésta es la más honrada sa- 
lida que se puede dar á su opinión, porque si viniese á ser ambi- 
ción, mezclada con las otras circunstancias que la suelen rodear, 
habría podido mucho el demonio con él, pues habiéndole resis- 
tido en tantas otras cosas^ le había dejado esta puerta abierta 
para Uevalle al infierno; y mal puedo dar yo á V. S. el parecer 
que me manda sobre esta materia, diciéndome que trae orden 
para tratalla con mucha blandura, que es camino por el cual hasta 
agora no nos hemos hallado bien. Lo que yo sé es que Su San- 
tidad tiene poca razón en no querer que se guarde en esta paite 
al Rey, nuestro SeSor, lo que á los otros Príncipes y potentados 
tan inferiores suyos en calidad, poder y religión; pero los medios 
por donde esto se ha de tratar, V. S. los verá y considerará me- 
jor ahí, que á pai bástame la parte que me cupo de descomunio- 
nes, que, aunque injustas, se han de temer y venerar como yo lo 
hice, y agora no he menester sino muchas indulgencias, y V. S. 
hacer un pecho, como dicen, á prueba de descomuniones, pues 
está al pie de la obra del absolución, y mi hermano ayudará á 
llevar á V. S. esta carga, pues es la primer cosa á que suelen 
perder el miedo los Embajadores de Roma, aunque á él le tengo 
por muy justificado en esta parte, y, si V. S. puede, echar mucha 
della acuestas del compañero que trae. Suélenlos de faldas 
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$j3t largas tomalla con menos escrúpulo, pnes el corregidor que en 

rjz España no ha oído dos ó tres misas descalzo y sin bonete, y 

jic; con una soga á la garganta y una vela en la mano, por haber 

;¿l; azotado un par de clérigos y sacado dos docenas de delincuen- 

¡ar: tes de las iglesias, no piensa que ha hecho bien su oficio; y V. S. 

esté muy contento que no podrá hacer mal el suyo con la ins- 
trucción que trae. Y suplico á V. S. me avise de cómo le va 
en ello y lo que acá hubiere en que serville. 

La crueldad que aquí se hace con el marqués de los Vélez^ en 
no dejalle ir á su casa, es tan grande como V. S. dice, y asimis- 
mo la necesidad que tiene de acudir á ella, pero muy mayor es 
la porfla que yo he tenido en suplicar al Rey el remedio desto, 
sin que hasta agora me haya aprovechado; pero espero que ya 
no se le podrá dejar de dar presto licencia, si ya no se le he dado, 
que no tengo cartas suyas desde 26 de Agosto, ni de nuestra 
Corte desde 19 dd mismo, porque á un correo que después me 
despacharon le tomaron los pliegos en Francia, como más parti- 
cularmente entenderá V. S. de mi hermano. Guarde, etc. 






MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÍNS AL CONDE DE MONTEAGUDO, 

DE 6 DE OCTUBRE DE IS74 

limo. Señor. 

Cuanto ha que estoy en Flandes no han dejado ninguna sema* 
na de llegar los ordinarios de Italia, y pasan por Agusta, y si los 
que hasta allí van de Viena tardan tanto V. S. mande ahorca* 
líos, y si el no llegar cartas es por no escribillas V. S. se mande 
enmendar, que me tenía V. S. tan mal vezado en Milán de red- 
billas cada semana, que tomo con muy poca paciencia que no 



iea lo mismo en Flandes; y ha hoy cuarenta y dos días que es 
hecha la postrer caita con que me hallo de V. S., á que he res- 
pondido tres ó cnatro veces, y hasta recibir otras no me queda 
que decir sino haber venido el Aher consejero del duque de Ba^ 
viera, á qoien V. S. conoce, con la comisión qne V. S. verá por 
la copia de los espitólos de la carta del Rey qne con ésta invío. 
Leydeny las demás tierras duran en su obstinación, y es tan 
grande que tengo por cierto que si el ejército que está sobre ellas 
fuera del Turco, que ha mil días que se le hubieran dado^ypor no 
darse á su Rey y señor natural se dejan anegar y perder todo su 
país; tanto es lo que puede con ellos su falsa seta y el odio á nuestra 
nadan. Y el agua que los enemigos han echado en el país va ere- 
ciendo de manera que temo que han de socorrer á Leyden^y, como 
he escripto á V. S. otras veces, la principal guerra que ahora teñe- 
mos es no poder despedir nuestra gente por no haber con que paga-- 
Ua, y crece tanto ceuUi día el deoio que yo no le veo remedio si Dios 
milagrosamente no le da. Él se sirva dello, y guarde, etc. 



SALVAGUARDIA 

DEL príncipe de ORANGES, POR EL VILLAJE Y SEÑORÍO DE GESTEL 

EN DELFT, A 6 DE OCTUBRE DE IS74 (l). 

GuiUelmo, por la gracia de Dios, Príncipe de Oranges, conde 
de Nassau de Catzenellenbogen, de Viande, de Dietz, de Ene- 
ren, de Leerdam y sefior y barón de Breda, de Diest, de Grím- 
berghe, de Noseroy y vizconde de Anvers y de Besan9on, go- 
bernador y capitán general de Holanda, Zeelanda, Westíriza y 
Utrecht Á todos nuestros generales, admirales, capitanes de 
caballos y de infantes, y á los oficiales y soldados que son á 

(i) Al margen: cTndaddo dd fimncét.» 
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nuestro snddo y debajo nuestra conducta, por agna y por tierra, 
de á pie ó á cabaDoi 7 asimismo i caalesqnier otros á quien la 
presente tocare y la vieren ó oyeren, salad. Hacemos saber 
qne por ciertas causas que á ello nos mueven, y por una suma 
de dineros qne nos ha sido promptamente dada y contada por 
rescate, habemos puesto y tomado, como por la presente pone- 
mos y tomamos, debajo de nuestra protección y salvaguardia 
todo el Villaje y Señorío de Gestel junto á Oisterwyck con sus 
appendendas y pertinencias, situado en la mayoría de Belduque, 
y juntamente á los escoutete, esclavínes, oficiales, ministros de 
iglesia y todos otros inhabitantes del, de cualquier estado ó con- 
dición que sean, y á sus arrendadores, censeros, criados y criadas 
de sus familias, todas sus casas, moradas, graneros, establos, 
tierras, censos, frutos, censas, ganados, diezmos, carros, carretas 
y todo su bestiame, como es de bueyes, caballos, vacas, ove- 
jas, puercos, con todos sus bienes, muebles y raíces, doquiera 
sean situados, y cualesquiera ellos sean, ó que les pertenezcan 
en propriedad, ó que los posean á título de alquiler ó de arren- 
damiento, y los tengan de Señores^ 6 de otros que no son aficio- 
nados á Nos ni á la causa pública, sin esceptar algunos. Para 
que sean guardados y exemptos de cualquier fuerza de brañsca- 
te, rangon, saco, violencia, injusticia, y de otros daños, y agra- 
vios, y les consentimos que en testimonio, y por señal dello, pue- 
dan, á las puertas de iglesia y á otras casas suyas, afijar nuestras 
armas y que puedan traer á mercado y vender á más precio que 
pudiesen, donde más cerca les veniere ^ cómodo, *sus frutas, gra- 
nos y otras cosas de la cosecha de allí, y que satisfagan y paguen 
con ello sus fermas, rentas y censos, y otras deudas donde y 
como son acostumbrados de hacer de tiempo pasado, y que vi* 
van libremente en su consiencia, sin que por ello nos ofendan ó 
que á vosotros sea permitido por ello les dar y hacer algún daño, 
incomodidad ó molestia en manera alguna. Por ende os defende- 
mos, y á cada uno de vos» bien estrecha y espresamcnte por la 
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presentei so peoa de incutrir naestra mayor de^acia, y de ser 
castigadoa corporalmente como públicos tranagresores desta 
nuestra protección y salvaguardia, qne no agraviéis, molestéis ó 
daBifiqnéis los susodichos vecinos de Gestel en ^i^ personas ó 
bienes» ni que á ^ksa casas, moradas» ganados ó otros bienes raí- 
ees hagáis ó dejéis hacer algún esceso, saco ó robo, antes les de- 
jéis libre Y francamente, y sin impedimento, ir, estar, caminar, na- 
vegar, pasar, parar y tomar á pasar á cualquier parte donde tu- 
vieren que hacer y fuere su contratación. Y á tal que muestren el 
vidimMS ó copia auténtica de la presente, firmada de uno de los 
secretarios ó notarios que están debajo de nuestra jurisdicción, 
queremos que les valga, y por vos sea de la misma fuerza y va- 
lor como ésta nuestra principal, y que por ello les deis toda ayu- 
da y asistencia que hubieren menester, y lo tendremos por gra- 
to como fecho á nuestra propria persona; y valdrá la presente 
hasta el mes de Mayo próximo venidero. En testimonio de lo cual 
habemos firmado la presente y mandado imprimir en ella nuestro 
sello secreto. Dada en Delft á 6 de Octubre a9o IS74* — Guiller- 
mo de Nassau. — Por mandado de Su Exc.^, G. van Est. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL MAESE DE CAMPO DON HERNANDO 

DE TOLEDO, DE 6 DE OCTUBRE DE 1574 

Ilustre S^ior, 

Muchos días ha que no he visto carta de v. md., pero he sabido 
que se ha esforzado á hacer tan buena cura, que ha salido della 
con la salud que yo le deseo, y para que ésta no quiebre adelante 
es nescesario que v. md. se gobierne como la experiencia se lo 
ha mostrado, á lo menos por algunos dias, hasta ser confirmada 
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la salud, y que la tesga tan entera como es menester» y así se lo 
suplico yo á V. md. 

Al Maesede campo Julián Romero invío el alojamiento del ter- 
cío de V. md. y suyo, como él lo comunicará á v. md., y, como 
no sé dése país ni tierras sino lo que me han informado, podría 
ser que el alojamiento no hubiese salido á contento de todos los 
capitanes; mas conviene que se contenten mientras no tenemos 
forma de ensancharlos, y con el frío confio en Dios que se aca- 
bará la peste que diz que hay en aquellas tierras, y con esto se 
podrá mejor sufrir. Guarde, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚNIGA Á FELIPE H, DE 7 DE OCTUBRE DE IS74 

(PÉREZ) 

tS. C, R, Mm 

Di al General de la Compaüía la carta de V. M. y le hablé en 
lo del Colegio de Guadalajara y mostróme mucha voluntad de 
servir y pbedecer á V. M., pero representóme grandísimos in- 
convinientes en aceptarse este Colegio, y, no pudiéndole persua- 
dir á que lo hiciese, le pedí que me diese un memorial de todas 
las razones por qué no quería aceptarle, el cual envío con ésta á 
V. M. juntamente con su carta; y algunos de los asistentes con 
quien he hablado están también en que el Colegio no se acepte, y 
muchos de los religiosos de esa provincia me dicen que son de 
la misma opinión. Nuestro Señor, etc. 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL SECKETASIO ANTONIO fÉXBX, 

IS 7 DE OCTUBKB DE 1574 

m 

limo. Señor. 

No escribo con este ordinario á S. M. sino solamente una car- 
ta sobre lo del Colegio de la Compañía que se pretendía hacer 
en Gaadalajara, y para acompañar ésta hago estos renglones, y 
para snplícar á v. md. qne mande qne las que van en este pliego 
se den á buen recaudo. Nuestro Señor, etc. 



MINUTA DE CARTA 

DE DON JUAN DE ZÚÑIGA AL DUQUE DE TERRANOVA, 
DE 7 DE OCTUBRE DE lS74 

limo. Señor. 

El señor marqués de las Navas llegó aquí anteanoche, y por 
haberse hallado ayer con un poco de calentura no escribe 
á V. S. I. Hame pedido que yo lo haga y envíe esta carta 
de S. M. y suplique á V. S. I. le mande avisar de las cosas de 
ese reino que conviniere aquí tratar, como S. M. lo dice en su 

«I 
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MINUTA DE CARTA 

DE DON LUIS DE REQUESÉNS AL COMISARIO CRISTÓBAL VÁZQUEZ 
DE ÁVILA, DE 7 DE OCTUBRE DE IS74 

Magnífico Señor. 

He recibido vuestra carta de los 6 déste, que trata de la cau- 
tela que se da á los de las villas por lo que hubieren dado á los 
oficiales y soldados de feno, avena y en otras cosas para su sus- 
tento, á tal que queden satisfechos de que aquello les será reci- 
bido Y admitido por S. M. en los servicios concedidos ó los que 
se concedieren, y sobre el precio en que se debe estimar lo que 
hubieren dado sin haberle hecho; y cuanto á lo primero, á la 
persona que vino aquí por los de las villas y lleva ésta se ha dado 
un auto firmado de mi nombre, en que les aseguro que lo que 
constare por certificación vuestra que queda descontado á los 
oficiales y soldados les será recibido en los dichos servicios, 
como lo veréis por él. Pero se entiende que con esto han de en- 
tregar los recaudos originales para que los oficiales que se los 
hubieren dado queden satisfechos de que no se les ha de pedir 
aquello otra vez; y la certificación que vos habéis de dar será he- 
cha por los comisarios que contaren con la tal compaSía y fir- 
mada de vos y dellos, para que haciéndose en esta forma hajra 
más claridad y justificación para en cualquier tiempo. Y será de 
mucha importancia qu^ estos hombres sean tratados con mucha 
modestia y buen término, para que no encubran cosa alguna de 
lo que tuvieren que descontar, como lo podrían hacer por per- 
suasión de algunos oficiales que les asegurasen de pagar aquello 
con menos y de que S. M. no se lo pagaría. 

En lo del precio del feno, avena y otras cosas puedo yó mal 
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juzgar desde aquí lo que será justo ni razonable, aunque bien 
veo que no se ha de contar esto en el precio que los de las vi- 
llas dicen que cuesta pues será excesivo, y así en esta parte 
conviene acordarlos en esta forma, que pues se halla ahí el comi- 
sario general Antonio de Olivera, podéis vos, señor, y él, por lo 
que toca á los soldados y á la justificación y razón, tratar de los 
tales precios con los síndicos ó diputados de las villas, y consi- 
derando el tiempo y sazón y precio del dicho feno y lo demás, 
y la comodidad que es justo que se haga al soldado para que él 
pueda vivir y servir, cortar y declarar de común parecer lo que 
será bien que por cada cosa se pague, y aquello es mi voluntad 
que se observe y guarde por la una y otra parte, para lo cual 
mostraréis este capítulo al dicho comisario general y á mí me 
daréis aviso de lo que se fuere haciendo en todo. Guarde, etc. 
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Minuta de carta de D. Luis de Requeséns al conde de Monteagudo. — 6 

Octubre 371 

Salvaguardia del Príncipe de Oranges por el villaje J sefiorío de GesteL 

— óOctubre 37» 

Minuta de carta de D. Luis de Requeséns al Maese de campo D. Her- 
nando de Toledo.— 6 Octubre 374 

Minuta de carta de D. Juaa de Zúiiga á Felipe n. — 7 Octubre 375 

Minuta de carta de D. Juan de Zúñiga al Secretario Antonio Férez. — 7 

Octubre 376 

Minuta de carta de D. Juan de Zúñiga al duque de Terranova.— 7 Oc- 
tubre 376 

Blinuta de carta de D. Luis de Requeséns al comisario Cristóbal Váz- 
quez.— 7 Octubre 377 
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